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ADVERTENCIA.

La Real Academia de la Historia , en la reimpresión de los to-

mos agotados de la España Sagrada, se ha atenido hasta aho-

ra escrupulosamente al texto de los autores respectivos, aunque

reservando las observaciones y rectificaciones convenientes, asi

respecto de ellos como de otros que también forman parte de

esta importantísima colección ,
para los tratados de la misma

en que se exponga el estado moderno de la generalidad de

nuestras iglesias. Mas no por eso podia la Academia omitir di-

ligencia alguna á fin de reproducir con la mayor exactitud é

íntegros los monumentos históricos contenidos en los apéndi-

ces correspondientes.

En la primera edición del presente tomo ,
que salió á luz

en 1776, estampó el Mro. Risco las Sentencias del prelado za-

ragozano Tajón, que hasta entonces no hablan sido publicadas,

si bien ya eran bastante conocidas, habiendo merecido el aplau-

so de excelentes críticos en tiempos anteriores.
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El códice de que para la impresión de esta suma teológica

se sirvió el docto agustiniano
, pertenecia al monasterio de San

Millan de la Cogulla
, y se custodia hoy en el archivo de la Aca-

demia
,
según lo ha anunciado en la Noticia de sus Actas con

que principia el tomo II del Memorial histórico español \ Fal-

tando, pues, en ese códice la mayor parte del capitulo penúlti-

mo y todo el siguiente de las Sentencias , la edición del Mro.

Risco presentaba igual vacio
;
pero la Academia ha podido lle-

narle como se vá á manifestar.

El monasterio de Ripoll poseia otro ejemplar de la obra de

Tajón , de que daba cuenta el autor del Viaje literario á las

iglesias de España **, describiéndole minuciosamente : y es en

verdad muy extraño que , á pesar de su selecta erudición y no

escasa crítica, el P. Jaiíne Villanueva incurriese en la equivo-

cación de asegurar que tales Sentencias se debian á S. Isidoro

Hispalense, recurriendo para comprobar esta aserción, á la

Isidoriana*** del ilustre jesuita P. Faustino Arévalo, cuyas pala-

bras tienen un sentido opuesto al que les quiere atribuir.

Enterada la Academia de que el MS. Rivipolense exis-

tia en el archivo general de la Corona de Aragón , ofició al

jefe del mismo, Sr. D. Manuel de Bofarull, pidiéndole una copia

de los capítulos mencionados ; la cual le ha sido remitida por

dicho señor con la puntualidad con que siempre responde á sus

encargos.

Asi que la Academia , al publicar la célebre obra del obispo

aragonés , tiene la satisfacción de ofrecerla á los amantes de

* Nüni. 52 del catálog-o correspon-
diente.

Tomo Vlíl, pág. 40.

*** Isidoriana del P. Arévalo (Ro-

ma 1797), tomo 1 ,
caps. 43 y 67.
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nuestras antigüedades eclesiásticas con esa notable mejora.

Ademas lleva al márgen remisiones á los correspondientes lu-

gares de los escritos de S. Gregorio Magno, de los cuales es

notorio que tejió aquel las Sentencias en su mayor parte , asi

como á los de los autores sagrados á que resultaban referen-

cias; habiéndose en todo seguido el sistema que en cuanto

al resto de las mismas adoptó el primer continuador de la Es-

paña Sagrada.

Puesto que asi este tomo como el XXX tienen por objeto el

estado antiguo de la iglesia Cesaraugustana, la Academia cree

oportuno llamar aqui la atención de los lectores hacia el testi-

monio favorable á la venida del apóstol Santiago á España, que

se insertó al principio del tomo XXXIII, y hácia el escrito que

al mismo acompaña , en que el Mro. Risco vindica el episcopo-

logio correspondiente de las impugnaciones dirigidas por el ca-

puchino Fr. Lamberto de Zaragoza; y por último, advertir que

en la reimpresión del expresado tomo XXX se han corregido

las epístolas de S. Bráulio según indicaba el presente en su

primera edición.





DEDICATORIA DEL AUTOR

AL ILMO. SEÑOR

DON JUAN SAEZ DE BURUAGA,

ARZOBISPO DE LA SANTA IGLESIA METROPOLITANA DE ZARAGOZA.

Las memorias que he proairado ilustrar en este trata-

do y en el precedente, han contribuido á comunicarme

el mas claro conocimiento de que la sede de V. S. Ilus-

trísima es digna de la mayor recomendación, asi como

lo es la santa iglesia que por su acertado gobierno ha

subido al estado mas feliz de grandeza y de gloria. Yo

no dudo que todas las cátedras pontificales de la comu-

nión católica son acreedoras á grande honor, por haber
TOMO XXXI. 11
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sido depósitos de la prudencia, constancia, doctrina y

santidad en que deben resplandecer los Pastores de la

Iglesia; pero los singulares ornamentos que ennoblecen

la sede cesaraugustana me persuaden que deben recono-

cerse en ella superiores ventajas respecto de otras mu-

chas. Baste para justificar mi persuasión traer breve-

mente á la memoria algunos de los maravillosos frutos

que produjo en beneficio de la república cristiana, y que

conforme al testimonio de la eterna verdad, son testigos

los mas calificados é irrefragables. De esta sede se ha

derivado una parte muy considerable de la sabiduría que

se halla en los concilios, en orden á la condenación de

los dogmas perversos, á la confirmación de la Fé Católica,

al establecimiento de la disciplina eclesiástica, y á la

reforma de las costumbres. En especial la conviene este

elogio por lo que trabajó en algunos de los concilios

que celebró nuestra España, y en que el obispo de Zara-

goza resplandeció entre todos los Padres, sobresaUendo

en santidad y doctrina, formando los cánones y decretos,

y dirigiendo los negocios que ocurrían de mayor grave-

dad é importancia. Á esta silla deben particular reconoci-

miento las otras de nuestro reino, por haber vindicado

á sus obispos de la malignidad diabólica que pretendió

calumniarlos en la sede romana, desacreditando el celo

con que atendían al gobierno de sus iglesias. Á ella de-
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ben nuestras provincias, no solo la gran copia de luz

que recibieron de la voz viva y de los escritos doc-

tísimos de sus obispos, sino también el acierto en la elec-

ción de los medios conducentes á mantenerse bajo el

reinado gótico contra la violencia de los tiranos que

intentaron usurparle. ¿Qué diré de las soberanas felici-

dades que consiguió Zaragoza por la dirección de esta

sede? ¿Qué ciudad podrá gloriarse de haber recibido de

sus prelados tan prodigiosos efectos? Los hermosos res-

plandores que despidió de sí esta cátedra disiparon en-

teramente en Zaragoza las tinieblas de la gentilidad , no

resonando en sus plazas y calles sino el nombre de Je-

sucristo. El activo y penetrante fuego de caridad que sa-

hó de ella abrasó á los vecinos de la misma ciudad,

encendiéndolos tan vivamente en el amor divino, que

innumerables de ellos consiguieron la palma del marti-

rio. La prudencia, que residió aqui como en su propio

trono, descubrió grandemente su fineza en el gobierno

con que en casos bien difíciles fueron regidos los fieles

y libertado el pueblo de la funesta destrucción que le

amenazaba. La constancia y fortaleza que reinó en esta

sede sirvió á Zaragoza de dulce amparo y consuelo en

sucesos muy duros que la sobrevinieron en tiempo de

los godos y en el largo cautiverio de los árabes, asis-

tiéndola mientras les fué posible, hasta que logró en fin
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la amable tranquilidad que ha gozado hasta ahora des-

de el dia de su conquista. Estos son, Ilustrísimo Señor,

los efectos de las virtudes incomparables que han teni-

do su asiento en la cátedra pontifical cesaraugustana, y

la han constituido en lo mas alto de la dignidad y ma-

jestad, haciéndola acreedora á que todos los fieles la ve-

neren con particular reverencia ; la que con grande ho-

nor mió muestro de mi parte, ofreciendo esta obra á

V. S. Ilustrísima, como á heredero dignísimo de tan doc-

ta, santa é ilustre sede.

El tratado que consagro á V. S. Ilustrísima es de los

mas apreciables que puedo presentar. Las memorias que

en él se ilustran son argumento demostrativo de que en

los primeros siglos de la Iglesia, cuando otros pueblos

se hallaban en la oscura noche del error, florecía en Za-

ragoza el conocimiento de las sagradas letras, siendo sus

varones ilustres de los mas remotos que han dejado me-

moria en nuestra España. Hacen también patente, por lo

respectivo á los cuatro siglos de la cautividad
,
que se

mantuvo en esa iglesia la ReUgion Cristiana, sin embar-

go de las continuas irrupciones y de las mudanzas de

reyes y gobernadores, que en este tomo refiero. En todo

lo cual tendrá V. S. Ilustrísima muy eficaces motivos de

engrandecer la bondad y misericordia de Dios en los fa-

vores largos y extraordinarios que hizo á su iglesia.
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Merecen sobre todo la estimación de V. S. Ilustrísima

los cinco Libros de Sentencias que publico el primero,

trabajados por el célebre Tajón, cuando ya presidia en

esa misma sede. Su autor los consagró á Quirico, obispo

de Barcelona, á quien S. Ildefonso dedicó también su

obra de la Perpétua virginidad de María. El prelado bar-

cinonense los aceptó con el mayor agrado, y en aproba-

ción y elogio de ellos escribió la epístola que pongo en

la pág. 174 de este tomo. Ni es mucho que asi los ad-

mitiese y celebrase un pastor tan bueno y sabio , conte-

niendo entre sus innumerables documentos los mas flo-

ridos que S. Gregorio escribió en su Regla Pastoral,

obra que del mismo santo Pontífice recibió S. Leandro y
divulgó en las iglesias de España

, y que el concilio de

Moguncia propuso á los obispos, como libro donde ha-

llarían el mejor modo de conservar el estado de la Igle-

sia de Dios y el proveclio del pueblo cristiano. Por tan-

to espero que V. S. Ilustrísima aceptará los referidos li-

bros con igual gusto que Quirico; mayormente cuando

después de haber estado un largo número de siglos reti-

rados de las manos de los hombres , los restituyo á la

misma sede de donde salieron , en tal disposición
,
que

puedan servirla de gloria muy particular, y de general

iluminación á toda la Iglesia.

Quiera Dios que asi como el célebre autor de estos li-
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bros percibió de su doctrina el consuelo que necesitaba

entre los grandes peligros y horribles calamidades que

al tiempo de escribirlos cercaban, como él mismo testi-

fica, á toda su iglesia y á su persona; asi también el es-

píritu de V. S. Ilustrísima sea alentado y recreado con su

lección entre los trabajos y solicitudes del oficio pastoral,

hasta que por premio de ellos llegue V. S. Ilustrísima á

gozar con sus santos predecesores la eterna felicidad

que desea,

ILMO. SEÑOR,

Fr. Manuel Risco.



PROLOGO DE LA EDICION DE 1776.

Habiendo de publicar en el tomo presente, segiin ofrecí en el

catálogo délos obispos de Zaragoza, los cinco Libros de Senten-

cias del famoso Tajón, reservé para este lugar el exámen de las

noticias respectivas á otros ilustres cesaraugustanos, cuya memo-

ria es de las mas honrosas á España, asi por las nobles circuns-

tancias que los hicieron dignos de los elogios que les atribu-

yeron los hombres mas sabios, como por la antigüedad del

tiempo en que florecieron , siendo de los primeros que se co-

nocen en nuestra Historia. La utihdad, y aun necesidad del

asunto, podrá colegirse del reconocimiento que hago de algu-

nas extrañezas con que hasta en autores muy clásicos se hallan

confundidas las memorias de estos insignes varones, cuya pu-

reza y sinceridad vindico, por interesarse en ella respectiva-

mente su propio honor, el crédito de algunas iglesias, y la glo-

ria que resulta á nuestro reino. Sobre todo, procuro con el

mayor empeño ilustrar las heroicas acciones y admirables es-

critos del excelente y antiquísimo poeta Aurelio Prudencio, en

quien la nación puede complacerse de haber dado al mundo
al príncipe de la poesía cristiana, como poco antes dio en Ju-

venco al primero de los poetas sagrados. Nuestros historiado-

res han sido muy escasos, tanto en describir los hechos, digni-

dades y virtudes de un varón tan distinguido, cuanto en pon-
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derar los motivos, objetos y primores de sus obras. Asi esta

escasez como la equivocación que han padecido en algunas

noticias , se han originado
, según mi juicio , de que se resol-

vieron á tratar de él sin examinar antes sus propios libros, que

son la fuente única de donde puede tomarse la copia y verdad

de lo que concierne á su autor. Ea lo cual no quiero decir

que todos fueron igualmente indiligentes; antes bien, no puedo

menos de excusar á aquellos á quienes la extensión y necesi-

dad de las obras que emprendieron, no les permitió que se

aplicasen al aumento y reconocimiento de las noticias que

por otra parte requerían sus excelentes escritos. Tal fué el

*grave historiador Juan de Mariana, que escribiendo á D. Leo-

nardo de Argensola sobre un punto que ambos controvertie-

ron, perteneciente á nuestro Prudencio, hace esta ingénua

confesión: «Digo de mas de esto, que Vmd. sin duda tiene

»justicia en que Ambrosio de Morales en aquel hbro 20 de su

»Historia, cap. 41 , se abalanzó demasiado á dar por averiguado

»lo que no lo era, que fué ocasión de seguirle en esto, sin

)>examinar mas lo que decia, ni las razones y autores que de

»su parte tenia. Porque como Vmd. lo toca, y es asi, yo

» nunca pretendí hacer historia de España, ni examinar to-

ados los particulares, que fuera nunca acabar; sino poner

))en estilo y en lengua latina lo que otros tenian juntado, como

» materiales de la fábrica que pensaba levantar. Que si todo

»se cautelara, sospecho que otros muchos centenares de

))años nos estuviéramos sin historia latina que pudiera parecer

» entre las gentes.» Asi que no presumo redargüir la omi-

sión que se nota en escritores de este género; sino solo mos-

trar la necesidad que habia de que las memorias relativas á

Prudencio se tratasen largamente
, y se reconociesen con

dihgencia en esta obra que continúo, y cuyo objeto es inquirir

con exactitud la verdad de todas aquellas noticias que se juz-

gan conducentes á la Historia general Eclesiástica de España,
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en que debe tener lugar muy principal nuestro insigne poeta.

El deseo de ilustrar las antigüedades de Zaragoza, y espe-

cialmente las que tocan á los tiempos que se hallan mas oscu-

recidos, me puso en otro empeño mas difícil y penoso que el

antecedente, y fué el de escribir un tratado donde se hallasen

recogidas las memorias que pertenecen al estado civil y eclesiás-

tico de la misma ciudad, en los cuatro siglos que duró su mise-

rable cautiverio bajo la dominación de los sarracenos. Este es un

asunto que hasta ahora no ha sido tratado de propósito por algún

escritor, á causa de la gran dificultad que todos percibieron en po-

der aclararle con noticias firmes y constantes. Solo Gerónimo

Blancas pretendió adornar sus Comentarios con este género de

trabajo, afirmando que la materia no sehabia escrito por otro

que él hubiese visto, y que por ventura era entendida de muy
pocos. Efectivamente puso una série, que consta de diez y seis

reyes árabes, expresando sus nombres, y refiriendo algunos de

sus hechos; de cuya noticia esperaba podria colegirse lo relativo

á los muzárabes y á la ciudad. Pero quedó tan poco satisfecho de

su trabajo, que solo pudo comunicarle algún aliento la confianza

de que cualquiera luz, por corta que fuese, debia ser estimada

en un asunto el mas enredoso y oscuro. Y á la verdad , las no-

ticias que nos dió en su escrito son tan diminutas y tan poco

puntuales en parte, asi por lo respectivo á los reyes que esta-

blece, como á las narraciones que de ellos hace
,
que sin em-

bargo de que tengo á Blancas por digno de singular recomenda-

ción, por haber sido el primero que acometió esta empresa, puedo

asegurar haber quedado esta materia casi enteramente desco-

nocida, y envuelta en la oscuridad antigua, por la escasez de

monumentos que padeció este noble aragonés. Siendo, pues,

de mi obligación trabajar con especial estudio y desvelo en es-

clarecer aquellos asuntos cuya oscuridad es mayor y que han

sido menos tratados, me resolví á ilustrar esta parte tan princi-

pal de la historia cesaraugustana, recogiendo para su forma-
TOMO XXXI. III
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cion las noticias mas puntuales. En efecto, la perfeccioné, si no

tanto cuanto podrá ser con las luces que suministren los docu-

mentos que en adelante se descubrieren , á lo menos cuanto me
ha sido posible atendidos los que hasta ahora se han descubierto.

Para que el lector se asegure de mi fidehdad y sinceridad

en este nuevo tratado, en que se comprenden las memorias

pertenecientes á los muzárabes de Zaragoza, y una série de los

escritores árabes que nacieron en la misma ciudad, y finalmente

el catálogo de los reyes y gobernadores que la dominaron en

los cuatro siglos de su esclavitud, debo hacer presente, que no

me he determinado á poner noticia alguna que no pueda justi-

ficarse por la autoridad de los escritores que por su gravedad y
antigüedad tienen justamente adquirida la mejor reputación.

Tales son los coetáneos de Francia; y délos nuestros, Isidoro

Pacense, D. Sebastian, y otros, que por haber sido contempo-

ráneos ó cercanos á los sucesos, son comunmente recibidos de

los que desean saber cuanto es respectivo al tiempo de los ára-

bes. Ademas de estos, he tenido presente la Biblioteca Arábico-

Hispana Escurialense, trabajada y publicada bajo la poderosa

protección del Rey N. S. por el doctor D. Miguel Casiri, á

cuya erudición debe mucho la Historia de España, no solo por

haber indicado las fuentes de donde pueden tomarse muy ex-

celentes documentos, sino también por haber interpretado los

lugares mas insignes de los códices arábigos que existen en la

Real libreria del Escorial. El auxiho que resulta de tan útil tra-

bajo á los que pretendieren tratar con acierto de los hechos y
escritos de los árabes en España, se podrá conocer de las no-

ticias que yo he sacado de la referida Biblioteca concernientes

á Zaragoza, desconocidas hasta hoy por otros historiadores.

Nadie ignora cuán distinguido es en la república literaria el

mérito de aquellos eruditos, cuya dihgencia no fué menor en

redimir de la injuria de los tiempos y del olvido de los hom-

bres los escritos de los antiguos, que en ilustrar al público con
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sus propios trabajos. Los CCU. D'Achery, Baluzio, Mabillon,

Muratori y otros eternizaron su memoria, comunicándonos

varias obras que solo servian al sustento de la polilla en dife-

rentes archivos y bibliotecas. Es también muy notorio el apre-

cio que se ha hecho del Rmo. Florez, por haber dejado en su

España Sagitada un rico depósito de actas, epístolas, escritu-

ras y otros documentos, que nunca habian sido publicados, y
que al presente sirven de mucha gloria á la nación y de gran

esplendor á su Historia. Y á la verdad, decia el insigne Anto-

nio Muratori, las obras de los Padres antiguos merecen que el

público las acepte con tanto mayor gusto, cuanto ellos res-

plandecieron mas en santidad y doctrina que los modernos; y

á los que las restituyen se debe particular reconocimiento y
honor, porque atienden á la fama de nuestros mayores, y son

como segundos padres de los escritos que nos ofrecen, hbrán-

dolos de que vengan á ser tristes despojos del tiempo.

Á medida del gozo con que se han recibido las obras que

los referidos eruditos publicaron , es la pena con que lloran

los doctos la desgracia lamentable de otras muchas que aun

se hallan escondidas con gran menoscabo de las letras. Tal

ha sido hasta hoy la gran Colección de Sentencias trabajada

por Samuel Tajón, dignísimo sucesor de S. Bráulio en el

obispado de Zaragoza. De la desidia que se ha tenido en sa-

car de las tinieblas un escrito tan precioso y antiguo se admi-

raba Felipe Labbé, viendo por otra parte que se pubhcaban

otros, ni tan estimables, ni tan antiguos: Miímm est, hicnc li-

bellum hucusque in jmblicum non prodüsse^ citm tam multi,

qui longe minoris momenti vel antiqidíatis simt, in lucem pro-

dierint. Por tanto puedo persuadirme que será aceptada con

general aplauso la publicación que hacemos de dicha obra, la

cual se debe muy particularmente al celo y liberalidad del

Rmo. P. M. Fray Plácido Bayo, á quien el público, y singular-

mente nuestra nación, que es la mas interesada en este bene-
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ficio, debe inmortales gracias por haber franqueado para uni-

versal provecho el ejemplar gótico y antiquísimo que se guar-

da en el archivo del célebre y Real monasterio de San Millan.

Hacen honorífica mención de esta obra Mabillon (1), Labbé (2),

los PP. Benedictinos de S. Mauro (3), D'Achery, D. Nicolás

Antonio, Fabricio, los Clérigos de la congregación de So-

mascha y otros muchos; de donde consta, que no fué tan des-

conocida la colección de Tajón como las epístolas de su ante-

cesor S. Bráuho, que publiqué en el tomo precedente. Pongo

al pió las palabras de los tres primeros eruditos, para que el

(1) Ad hanc vero legationem Tajo-

nem elegit (Chindasvinthus) litteris

apprime imbuturn, et amicum Scriptu-

rarum {sic in vetusto monumento legi-

mus), atque tum in Gfegorium Mag-
num, tum in Augustinum, quorum li-

bros semper ab ipsis incunabulis leye-

re amaverat, impense affectiim. Idvero

perspicuum est ex quinqué líbris Sen-

tentiarum, quorum máximum partem

ex meris Gregorii centonibus Tajo

conflavit, supplemento ex Augustifii

libris petito, Hrec de rebus theologicis

sententiarum collectio facta ex Patri-

bus prima mihi videtur, ad cujus fere

exemplum Petrus Lombardus, aliique

alias condiderunt. In primo siquidem

libro agit Tajo de Deo, divinisque atri-

butis: in secundo de Incarnatione

Christi et prcedicatione Evangelii , de-

que Pastoribus et subditis: in tertio de

diversis Ecclesice ordinibus, et de vir-

tutibus: in quarto de diuinis judiáis,

tentationibus et peccatis: in quinto de

reprobis, et dejudicio ac resurrectione.

Vet. Analect. Pág. 64. Edit- Paris,

ann. 1723.

(2) Tajo, cognomento Samuel, Cce-

saraugustance Urbis Episcopus, scripsit

libros quinqué Sententiarum ex puris

Gregorii Magni, quem perpetuo voU

vebat, vei^bis, supplens pauca ex verbis

S. Auguslini, ubi verba Divi Gregorii

convenientia materiebus non invenit,

Quod opus egregium MS, aservatur in

Bibliotheca Thuanea Parisiensi, nunc

Colbertina per emptionem á paucis

mensibus. Opus dicatum Quirico Bar-

cinonensi Episcopo, cui lldephonsus

dicavit opus suum de Perpetua Virgi-

nitate Beatce Marice Virginis. Sup-

plem. ad ann. 650 de Tajo Samuel.

(3) Ceterorum, qui colligendis post

Paterium S. Gregorii testimoniis in-

sudarunt, celeberrimus est Tajo, Cce-

saraugustanus Episcopus, qui Romam
ad querendos libros Moralium venisse

dicitur sub Martino Papa l. Hic ex-

cerpsit ex Beati Gregorii libris Senten -

tiarum libros quinqué, servatis ipsíus

S. Doctoris verbis, paucis, ubi ea de-

erant, ex S. Augustino supplctis. Prae-
'

fat. g-en. in Edit. Op. Gregorii Magni.
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curioso vea la estimación que hicieron de nuestro célebre obis-

po, y la descripción que hacen de su obra.

En el tomo precedente di también larga noticia de ella, de

las calamitosas circunstancias del tiempo en que fué escrita, y
de los sublimes elogios con que la engrandeció Quirico, obispo

de Barcelona, á quien fué consagrada. En el presente pongo

también un prefacio, en que demás de otras advertencias, de-

claro y pruebo con evidentes ejemplos las grandes utilidades

que pueden originarse de ella en orden á las obras de S. Gre-

gorio, y á la rectitud del juicio que debe hacerse de algunos

libros echados á los Apéndices agustinianos. Por tanto, solo

tengo yo que prevenir en este lugar el trabajo que se ha puesto

en reconocerla y disponerla de modo que se pudiese ofrecer al

público, y es el siguiente:

Siendo esta Colección un perpétuo enlace de sentencias agus-

tinianas y gregorianas, no se halla en el ejemplar ni una sola

cita en que se indique el lugar original de donde se tomó al-

guna de ellas. Por otra parte ocurrían dos gravísimas causas,

que hacian preciso el cotejo de las mismas Sentencias
,
según

se leen en la obra de Tajón, con las fuentes de donde se saca-

ron. La primera y mas urgente es, que hallándose el códice

mendoso en algunas partes, y faltando en otras ciertas pala-

bras, sin las cuales quedaba el sentido ó imperfecto ó errado,

era necesario enmendarlo corrigiendo las voces viciadas, ó su-

pliendo las que se echaban de menos. La segunda, que no ha-

ciéndose el cotejo dicho, no podiamos ilustrar á S. Gregorio,

comprobando con esta Colección sus obras genuinas, confir-

mando las lecciones mas legítimas, y finalmente anotando las

variantes; y del mismo modo cesaría este fruto en órden á las

obras agustinianas de que usó Tajón, lo cual seria sin duda un
defecto muy notable en esta edición. Por tanto, pues, fué ne-

cesario inquirir los lugares de donde se tomaron las innumera-

bles Sentencias que se contienen en esta dilatada obra, los cua-
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les se indican al márgen para alivio de los lectores que quisie-

ren conocerlos, anotándose asimismo al pié las variantes de

esta misma Colección, cotejada con los textos de S. Gregorio,

según se leen en la edición de S. Mauro.

La constancia que requerían las grandes molestias que se

originaban de un trabajo tan prolijo, podrá inferirse de la in-

genua confesión que hacen los Padres Benedictinos de San

Mauro en el prefacio al libro de S. Paterio, que está en el

tomo IV de la edición de S. Gregorio, donde dicen asi: Scepe

etiam inverso ordine Gregorianas proferí sententias, et dissitas

conjimgit; unde iit eas in Sancti Gregorii operibus inveniremuSy

multum á nobis laboratum est et sudatum, máxime cum in

asignandis loéis, ex qiiibus excerptce sunt, fallant 3/SS. códices,

excusi scepissime. Si en medio de indicarse en los códices MSS.

é impresos de las Excerptas de S. Paterio los lugares de donde

sacó las Sentencias gregorianas, costó á estos sabios tanto su-

dor y trabajo el hallarlas en las obras de S. Gregorio, solo

por estar en Paterio con órden invertido, y leerse juntas las

que en los originales están separadas, y finalmente por recono-

cerse infieles algunas de las citas, ¿cuánto afán y fatiga se ha-

brá padecido en nuestra obra, que demás de tener notable in-

versión en el órden y una admirable conjunción de sentencias

muy separadas, carecia enteramente de las citas de los lugares

de que fueron sacadas? En especial es digno de ponderación el

trabajo con que se han encontrado las que trae de las obras

de N. P. S. Agustin, por ser estas tantas y tan difusas. En todo

lo cual, nadie juzgue que se dá lugar al espíritu de vana osten-

tación; pues solo se pretende testificar el amor á las cosas de

la patria, y el deseo de servir al piibhco, á quien ruego tenga

presente la diligencia con que en el cotejo y corrección de esta

obra me ayudaron los padres Fr. Antolin Merino y Fr. Fran-

cisco Méndez, sujetos del celo mas activo en los particulares

que miran al provecho nacional.
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TRATADO LXVIÍ.

DE ALGUNOS VARONES ILUSTRES CESARAUGUSTANOS.

MEMORIAS LITERARIAS CONCERNIENTES
á los tres primeros siglos.

1 La insigne ciudad de Za-
ragoza, de cuyas antigüedades

civiles y eclesiásticas tratamos

en el tomo antecedente, puede
justamente gloriarse de que en
ningún tiempo participó la bar-

barie de los pueblos antiguos
de España; antes bien desde su
mismo origen logró la dicha
de recibir el punto mas alto

de la cultura, civilidad y eru-
dición que los romanos intro-

dujeron en nuestras provin-
cias. Contribuyeron á ilustrar-

la con este adorno su situa-

ción, las nobles calidades de
su fundador, la época de su
erección y las primeras gen-
tes que la habitaron. La situa-

ción fué en la Edetania , re-
TOMO XXXI.

gion apacible y fértil, que per-

tqnecia á la provincia Tarraco-

nense, cuyos pueblos por las

costas y la parte mediterránea

eran de los mas civilizados, por

el continuo y largo comercio

con los romanos. Su fundador

fué Octavio Augusto, que des-

de su primera edad se aficionó

y aphcó á las letras, en que

sahó tan aprovechado, que su

ingenio, erudición y escritos

eternizaron su memoria no me-
nos que el imperio y la gran-

deza de sus hechos. Protegió

también á los sabios, y pro-

movió las ciencias distribuyen-

do grandes premios y erigien-

do públicas bibliotecas. Las

cuales propiedades nospersua-
1
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den que comunicaría larga-

mente este bien á Cesaraugus-

ta, obra tan de su agrado, que
la sublimó con todos los hono-

res á que se extendía su poder.

El tiempo en que se fundó fué

el mismo en que los romanos
florecieron mas en todo géne-

ro de civilidad y cultura. Las

gentes que la habitaron prime-

ro, fueron de las familias mas
ilustres de Roma, como se tes-

tifica con las que dejaron sus

nombres en las medallas que

aqui se batieron: de donde se

colige que sus primeros colo-

nos fueron literatos, pues todos

los nobles de aquel tiempo se

entregaban al estudio de las

letras. Las prerogativas de co-

lonia y convento jurídico pe-

dían también necesariamente

que se estableciesen en ella

gentes ejercitadas á lo menos
en el arte mihtar y en la juris-

prudencia con los preciosos es-

maltes que acompañaban esta

facultad en el siglo de Augus-
to. Así que todas las circuns-

tancias que se notan en los

principios de Zaragoza nos

obhgan á creer que ella fué

desde su erección una de las

ciudades mas civihzadas y flo-

recientes en las artes que ilus-
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traban la república de los ro-

manos. Por eso Strabon men-
cionando la gran variación que
se advertía en su edad en las

regiones de España cuanto á

modales y costumbres, la pro-

pone como uno de los ejem-

plos mas señalados en que se

veía una viva imágen de la cul-

tura y civilidad del Imperio

Romano. Et quce mine conditm

sunt, urbes, Pax Augusta in

Céltica, Augusta Emérita in

TurduliSy et Ccesaraugusta

apud Celtiberos, aliceque non-
nullcB Colonice demonstrant
mutationem dictarum Reípubli'

cce formarum etc. (1)

2 Estas felicidades en que
resplandeció en su principio

la colonia Cesaraugustana de-

ben reconocerse por efectos

muy particulares de la Provi-

dencia Divina, que como noté

en otra parte, quiso que por

estos medios se preparasen los

ánimos de sus habitadores y de

las regiones vecinas para reci-

bir y penetrar mejor la doctri-

na del Santo Evangelio, que
pasado no mucho tiempo se ha-

bla de anunciar en estas partes.

Asi lo cantó nuestro insigne es-

pañol Aurelio Prudencio, en el

lib. 2 contra Symaco:

(1) Pág. 151.
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Hoc actitm est tantis successibus atque triiimphis

Romaní Imperii: Christo jam tune venienti,

Crede, parata via est, quam duclum publica nostrce

Pacis amicitia struxit modevamine Ronm.

\ 3 Setenta años poco mas ó

menos después de su fundación

I abrazó la doctrina y ley de Je-

sucristo , siendo una de las

primeras ciudades que recibie-

ron este singular y celestial be-

neficio. Y si atendemos á la dis-

posición que según lo dicho te-

nian los ánimos de los cesarau-

gustanos para hacerse capaces

de la doctrina de Cristo, y á la

anticipación con que se les anun-

ció el Santo Evangelio , y á las

noticias que como originarios

de Roma tendrian de los pro-

gresos que se advertian en los

romanos, cuya devoción y fé

se pubhcaba ya por todo el

mundo (1), y en fin á los maes-

tros y doctores que lograron;

no podremos menos de confe-

sar que los fieles de esta iglesia

aprovecharon grandemente en
el conocimiento é intehgencia

de los sagrados dogmas
; y que

entre ellos florecieron en los

primeros siglos muchos suje-

tos ricos de espíritu y sabi-

duría.

4 No ignoro que este mo-
do de pensar no es conforme á

ciertos críticos severos
, que

han pretendido con todos sus

esfuerzos oscurecer general-

mente los felices progresos de

las iglesias de nuestra España

en los tres siglos primeros. En-

tre ellos debe ser contado prin-

cipalmente Cayetano Cenni,

en cuya obra intitulada: De an-

tiquitate Ecclesice Hispance, se

hallan muchas cláusulas dirigi-

das á disminuir excesivamente

el adelantamiento que otros in- •

signes eruditos reconocieron en

los primeros cristianos de es-

tas provincias. El mismo mos-

tró su poca estimación acerca

del parecer del cardenal Baro-

nio, que afirmó haber sido muy
floreciente la Iglesia de Espa-

ña aun en el tiempo de Nerón,

cuyo imperio fué muy pocos

años después de la promulga-

ción del Evangelio. No igno-

ro, pues, que mi discurso es

contrario á este y á otros crí-

ticos que siguen su sentencia;

pero tengo por cierto que cuan-

do no tuviéramos otro ejemplo

que la iglesia de Zaragoza,

ella sola bastaba para mani-

festar la falsedad de lo que

ellos quieren establecer, lo cual

(1) Quia lides vestra anuntialur in universo mundo. Ad Bom. 1, 8.
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afirmo con tanta mayor con-

fianza, cuanto me consta con

evidencia que no traen tan fir-

mes testimonios en prueba de
sus opiniones, como los que
tenemos en nuestro favor. Y
omitiendo otros, basta repro-

ducir el que nos dejó para ho-

nor ilustre de esta iglesia el cé-

lebre y antiquísimo poeta cris-

tiano Aurelio Prudencio, al cual

extraño mucho no atiendan en

este asunto, ó para seguir como
deben su autoridad grande en

materia de antigüedades cris-

tianas; ó á lo menos para satis-

facer , si pueden , al argumen-
to eficacísimo que se forma de

sus palabras. Dice, pues
,
que

desde que los enemigos del

nombre de Cristo comenzaron
á perseguir á los que seguían la

Religión Cristiana
,
emplearon

su ira y rabia especialmente

contra la iglesia de Zaragoza,

de manera que no excitaron

persecución alguna desde los

primeros tiempos, en que no
ejercitasen su crueldad matan-
do aquí un largo número de

fieles. Dice también, que tan

lejos estuvieron de extinguir el

cristianismo por medio de las

persecuciones, como preten-

dían, que en cada una de ellas

fué mayor la multitud de los

mártires (1). ¿(Juién , pues, no
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concederá á vista de un testi-

monio tan expreso y abonado,

que los progresos que tuvo la

Rehgion Cristiana en esta ciu-

dad, desde que en ella se pre-

dicó el Evangelio, fueron gran-

des y admirables? Y asimismo

¿quién negará que se deduce

legítimamente haber florecido

en esta iglesia en los tres pri-

meros siglos , ilustres y sabios

varones, á cuya celestial semi-

lla correspondiesen tan exce-

lentes V abundantes frutos de

heróica fé y santidad?

5 Yo á lo menos , reflexio-

nando sobre el aumento de esta

iglesia hasta la persecución mo-
vida por los emperadores Dio-

cleciano y Maximiano , en que

padecieron tantos mártires que

se les dá justamente el título de

Innumerables, estoy persuadido

á que si pudiéramos particula-

rizar lo que se comprende en

lo que hemos dicho, hallaría-

mos no solo muchos santos de

quienes solo tenemos esta noti-

cia general , sino también mu-
chos varones ilustres por su

doctrina
,
cuya memoria enno-

bleciese á nuestra España , asi

como fertilizaron á Zaragoza

con los admirables frutos de su

enseñanza. Pero la distancia de

los tiempos; el descuido de

nuestros mayores en dejarnos

(1) Peristeph. IJijmn. 4, v. 80.
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I

tan estimables noticias , y fi-

¡
nalmente la malignidad de los

¡enemigos de la Iglesia, nos

han privado de esta gloria en

l|
tanto grado, que aun Pruden-

cio, habiendo sido tan cercano

á estos tiempos , no pudo dar-

I

nos esta noticia sino con voces

I

generales, conforme á la tradi-

í cion que pasaba de unos en

¡otros. Por tanto contentándo-

|i me con haber escrito esta me-
¡I moría del modo que él nos la

:l ha dejado en sus obras, la cual

1 basta para convencer á los que

i
ponen su conato en deprimir

I los progresos de nuestra Iglesia

i en los primeros siglos, trataré

!;
particularmente, por lo que to-

! ca á los tres primeros, de uno
cuya memoria ha quedado per-

petuada para honor singular de
Zaragoza

, y para ejemplo de
donde conjeturemos el cultivo

de las ciencias sagradas en esta

iglesia.

I

FELIX,
por los años 250.

6 La ignorancia que pade-
cemos acerca de los varones
ilustres que en los primeros si-

glos produjeron en la Iglesia

de Zaragoza los admirables
efectos que hemos dicho, nos
precisa á dar la primacia á Fé-
lix

, que floreció al medio del

siglo tercero. Pocas son las no-

cesaraugustanos . 5
ticias individuales que tenemos
de él; pero sin embargo es uno
de los sujetos mas conocidos en

la Historia Eclesiástica, por ha-

ber sido de mérito tan sobre-

saliente, que el gran doctor y
glorioso mártir Cipriano le de-

jó altamente alabado en sus es-

critos.

7 Mácese tan honorífica

mención de este ilustre cesarau-

gustano
,
por el celo con que

defendió la antigua disciplina

en la célebre causa de Basílides

y Marcial, el primero obispo de
Astorga y el segundo de Mé-
rida. Habiendo estos prelados

incurrido en los gravísimos de-

litos que se refieren en el tomo
XIII de esta obra, pág. 135,
fueron depuestos de sus sedes

por voto de los obispos que
presidian en las iglesias comar-
canas, y por el testimonio y
consentimiento de los fieles de
Astorga, León y Mérida, susti-

tuyendo en su lugar los mis-

mos deponentes á otros dos,

llamados Sabino y Félix. Basí-

hdes
,
que por algunos dias se

habia empleado en obras de pe-

nitencia para satisfacción de los

enormes pecados que él mis-

mo confesó
, y por los cuales

se reconoció indigno del obis-

pado conforme á los cánones

de algunos concilios que se ce-

lebraron cerca de su tiempo,

fué tan poco perseverante en lo
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comenzado, que se resolvió no

solo á no vivir en el estado lai-

cal á que estaba reducido, sino

á pretender con todo su esfuer-

zo su antigua dignidad. Con
este fin se partió á Roma

, y
presentándose al pontífice Es-

teban , le hizo relación de lo

que en su iglesia se habia eje-

cutado contra él; pero disimu-

ló y encubrió los delitos que le

hicieron dignísimo de aquel

castigo. Como el santo Papa
ignoraba enteramente el hecho

de las iglesias de España y los

motivos de aquella deposición

justísima, dió crédito á los di-

chos de Basílides; y de aqui re-

sultó que este mal obispo logra-

se un decreto realmente obrep-

ticio, para que asi él como
Marcial fuesen restituidos á sus

sillas.

8 Este caso turbó grande-

mente las iglesias de Astorga,

León y Mérida
;
pues aunque

podían estar alentadas por ha-

ber observado puntualmente la

disciplina eclesiástica en la ex-

pulsión de los obispos , no de-

jaron de temer á vista de un
rescripto dimanado de la cáte-

dra de S. Pedro, á quien vene-

raban sumamente. La embara-

zosa dificultad de este negocio

las obligó á consultar al santo

obispo Cartaginense Cipriano,

oráculo de aquel tiempo, espe-

rando que su respuesta las da-
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ría ó el auxilio ó el consuelo

que su sohcitud buscaba en su

trabajo. Ehgieron por sus le-

gados á los dos obispos susti-

tuidos Sabino y Fehx, para que

estos llevasen las letras en que

exponían la serie de todo el su-

ceso, asi en lo relativo á la de-

posición, como en lo que mira-

ba al recurso de Basihdes y al

decreto del Pontífice romano.

No contentos con esto , sohci-

taron carta de Félix de Zarago-

za, que siendo el único que es-

cribió en esta ocasión fuera de

las partes que miraban la causa

como propia , se infiere que

era sujeto muy insigne entre

los que florecían entonces en

España. Presentadas las car-

tas, convocó S. Cipriano los

obispos de África, para leer-

las en público concilio. La de

Félix agradó tanto á los padres,

que respondiendo el santo

obispo de Cartago en nombre

de todos ellos á las iglesias re-

feridas , le honró con los elo-

gios singulares de Propagador

de la fé y defensor de la ver-

dad. Por donde parece que su

carta se dirigió no solo á infor-

mar acerca del hecho , sino

también á manifestar, que Ba-

sílides y Marcial no debían re-

conocerse por obispos, supues-

tas las graves causas por que

fueron depuestos con arreglo á

la disciplina establecida en la
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Iglesia. Por tanto no se puede

dudar que este célebre varón

fué en este tiempo uno de los

que el santo doctor Cipriano

propuso á las iglesias afligidas

como ejemplos de la constan-

cia en defensa de la Fé Católi-

ca y de las santas costumbres

de la Iglesia, contra el escán-

dalo que causaban otros ecle-

siásticos, que no dudaron, co-

mo dice el santo, quebrantar

la santa y celestial disciplina,

y comunicar temerariamente

con Basilides y Marcial.

9 El padre Boschio, conti-

nuador de Bolando, trata de la

causa de los obispos depuestos

en España en el tomo 1 del

mes de agosto al dia 2; y pre-

tendiendo vindicar á S. Este-

ban de la obrepción que le

atribuye S. Cipriano, opone

ciertos reparos, los cuales si

concluyeran lo que pretenden,

ofuscarían sin duda la gloria

de nuestro Félix y la de su pa-

negirista; y mostrarían que las

iglesias de España eran mas
dignas de reprensión que de
las insignes alabanzas que me-
recieron de los Padres Africa-

nos por la rígida observancia

de la disciplina eclesiástica. El

glorioso pontífice y mártir san

Esteban no perdió por la obrep-

ción alguna parte del honor de
que fué dignísimo; porque co-

mo dice el mismo Boschio, el

cesaraugustaiios. 7

mas diligente y cauto puede
dar crédito á una falsa narra-

ción
,

singularmente cuando
abunda de aquella caridad que
no imagina el mal y lo cree

todo; y desaquella misericor-

dia que se emplea mas en favor

de los reos que de los actores.

Pero á la verdad los reparos

del citado escritor se dirigen á

mostrar que la integridad y ve-

racidad de Félix y de los obis-

pos sustituidos por su méri-

to en lugar de los depuestos,

y finalmente de los eclesiásti-

cos y fieles de las iglesias refe-

ridas era tan sospechosa como
la de Basilides; y demás de es-

to que los españoles dichos y
S. Cipriano ignoraban ó que-

brantaban la disciphna que de-

bía observarse; aquellos depo-

niendo los obispos sin la con-

sulta necesaria, y S. Cipriano

aprobando la deposición he-

cha de este modo injusto. Por
tanto no puedo menos de satis-

facer á sus reparos, y vindicar

la gloria que tan justamente

se rnerecieron de los obispos

de Africa nuestras iglesias, y
el insigne varón de quien tra-

tamos.

10 Vindicando, pues, el re-

ferido erudito á S. Esteban,

llega á sospechar que S. Ci-

priano incurrió, al escribir su

carta á las iglesias de España,

en alguna flaqueza propia de los



8 España Sagmú
hombres; y para justificar su

pensamiento se atreve á escri-

bir, que el santo dió su pare-

cer en la causa que se le con-

sultaba sin haber oido á la par-

te contraria, y guiado de la re-

lación que le hicieron los que
eran interesados en este nego-
cio: de los cuales pregunta de
esta suerte: ¿Po?' ventura eran
estos idóneos testigos en una
causa tan propia^! ^Por ventura

no podian ellos engañar á san

dimano, igualmente que Ba-
silides á S. Esteban'í

11 Es cierto que yo, no de

otra manera que el padre Bos-

chio, ignoro la última sentencia

con que se terminó esta causa;

pero siendo preciso que juzgue-

mos sobre este punto según los

documentos que tenemos pre-

sentes, debo advertir que el

celo de este escritor por la glo-

ria de S. Esteban no procede

según la discreción y modera-
ción debida. ¿Quién podrá su-

frir que se sospeche de la inte-

gridad y condición de los de-

ponentes ante S. Cipriano, y
los demás obispos de África

igualmente que del deponente

ante S. Esteban? De solo Basí-

lides consta que fué á Roma, y
que informó al Papa acerca de

su deposición; y habiendo este

cometido todas aquellas culpas

que él mismo confesó, hay

gran motivo para creer lo que

. Trat. LXVII.
escribe S. Cipriano: esto es,

que á los delitos anteriores aña-

dió el de la falacia, con la am-
bición de volver al obispado
de que había sido justamente
expehdo. Hoc eo ¡jertinet, ut

Basüidis non tam abolita sint,

quani cmnulata dellcta, ut ad
superiora peccata ejus etiam
fallacim, et circumventíonis cri-

men accesserit. Mas los depo-
nentes en el concilio de África

fueron no solo los obispos sus-

tituidos en lugar de Basihdes y
Marcial, sino también los ecle-

siásticos y demás fieles de As-

torga, León y Mérida, de
quienes sin razón alguna pre-

tende Boschio que no eran tes-

tigos idóneos; pues según la

disciplina que se observaba, á

ellos solos tocaba el dar testi-

monio de sus obispos, por te-

ner mas perfecto conocimiento

de su vi4a y acciones; y de-

mas de esto no hay el mas leve

motivo para juzgar que los mo-
vió su propia pasión, y no la

integridad de su fé y el temor
de Dios, como creyó S. Ci-

priano: Pro fidei vestrce integri-

tate, etpro Dei timore fecistis.

Justifica también la verdad con

que estos depusieron, el hecho

de Félix Cesaraugustano, que
escribió á los obispos de África

conviniendo enteramente en la

relación de las causas por que

fueron depuestos Basíiides y
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Marcial: del cual Félix ¿quién

podrá asegurar que depuso se-

gún lo que le dictaba su propio

afecto, y no según lo que le ins-

piraban aquellas grandes virtu-

des que le atribuye S. Cipria-

no? No debió, pues, el padre

Boschio dudar de la integridad

de este célebre varón, y de tan-

tos fieles como eran los de aque-

llas iglesias, en comparación

de solo Basilides, de quien no
sabemos otra cosa que los gra-

ves delitos que le constituye-

ron indigno del obispado. -

12 Opone también el cita-

do escritor
,
que la deposición

de Basilides y Marcial no fué le-

gítima, porque debió preceder

el recurso al Romano Pontífi-

ce; y esta omisión bastaba pa-

ra que el papa S. Esteban res-

tituyese á sus sedes, á lo menos
hasta nuevo exámen de la cau-

sa, álos obispos depuestos.

13 Si este reparo fuera só-

lido se demostraría sin duda
que los obispos é iglesias de Es-
paña ignoraban este punto de
disciplina, y asimismo S. Ci-

priano y nuestro Félix, que
aprobaron aquella deposición

como hecha con todos los re-

quisitos necesarios. Pero le ha-
llo tan mal fundado, que extra-

ño mucho lo haya opuesto un
hombre tan erudito como Bos-
chio. Por los años en que se hi-

zo la deposición de Basilides y
TOMO XXXI.

esaraugustanos. 9
Marcial, no se leian cánones
de algún concilio, ni decre-

tos pontificios, por donde
constase que se debía consultar

á la Sede Romana antes de lle-

gar á deponer á los obispos li-

beláticos , ó acusados y con-

vencidos de crímenes semejan-

tes. La costumbre era, que los

que presidian en las sedes mas
cercanas, y solían concurrir

con el pueblo á la elección y
consagración del obispo de
alguna iglesia, concurrían del

mismo modo á oír las acusacio-

nes que se hacían contra el

prelado: y sí estas se recono-

cían justificadas, pasaban á la

deposición del obispo y á la

sustitución de otro en su dig-

nidad, sin que se hiciese antes

recurso á la Sede Romana
, y

bastando el voto de los obispos

y el testimonio de los fieles. Es-

te modo de proceder se tenía

entonces por tan legítimo y jus-

to, que escribiendo S. Cipria-

no á las iglesias de España,

las consuela en su aflicción, di-

ciendo que acerca de lo que
preguntaban en aquel caso, no
tanto respondía él con su díc-

támen, cuanto los preceptos de

Dios, que mandaban se hicie-

se lo mismo que ellas habían

hecho; y que la elección y
consagración de los obispos

Sabino y Félix era muy confor-

me á la tradición divina y
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apostólica, y á la costumbre

de Africa y de casi todas las

provincias: y que por tanto

las iglesias debian regirse por

los obispos sustituidos, y no
por los depuestos, cuyos deli-

tos eran execrables y los ha*

cian indignos del obispado.

Amonéstales esto con tanta ac-

tividad, que concluye su car-

ta con estas palabras: Por lo

cual, hermanos muy amados,
alabamos y aprobamos la santa

solicitud de vuestra integridad

y fé; y os exhortamos cuanto

podemos^ cjue no comuniquéis

sacrilegamente con los saceí'-

dotes profanos y manchados
con sus delitos^ antes bien guar-
deis con religioso temor entera

ypura la firmeza de vuestra fé,

14 Ni S. Cipriano dictó

esta epístola gobernado de su

propia imaginación, sino com-
probando cuanto escribía con
la copia de testimonios de la

santa escritura que le suminis-

traba su grande erudición
; y

confirmándolo finalmente con
el decreto de S. Cornelio Pa-
pa, de quien dice asi: Maxi-
me cumjam pridem nobiscum
et cum ómnibus omnino episco-

pis in toto mundo constitutis,

etiam Cornelius collega noster^

Sacerdos pacificus acjustus, et

martyrio quoque dignaiione Do-
mini honoratus, decreverit,

ejusmodi homines ad poeniten-

. Trat. LXVIL
tiam quidem agendam posse ad-
mitti; abordinatione autem CÁe-

ri atqüe Sacerdotali honore pro-
hiberi.

lo ¿Quién creerla que á

vista de esas pruebas de S. Ci-

priano, no quedaría satisfecho

el P. Boschio acerca de la pun-
tualidad y esmero con que las

iglesias de España y Félix Ce-
saraugustano cumplieron cuan-

to ordenaba la disciplina esta-

blecida en aquel tiempo sobre

la deposición de los obispos?

Otros eruditos han venerado su-

mamente esta doctísima epísto-

la, y la han mirado como fuente

de donde podían colegir las cos-

tumbres eclesiásticas de aquella

edad. Mas el citado P., bien lejos

de esto , se empeña en calificar de

leves los fundamentos del santo

doctor; y presumiendo enten-

der mejor el decreto de S. Cor-

nelio, lo interpreta de modo que

no sea favorable al intento de la

carta referida y al hecho de las

iglesias de España. Dice, pues,

que el decreto exhibido por san

Cipriano debe entenderse de

manera, que si los libeláticos

no eran obispos ó clérigos,

no pudiesen ser admitidos á es-

tas órdenes; mas si lo eran an-

tes de cometer la culpa fuesen

depuestos; pero consultando

antes al Pontífice Romano, y no

de otro modo.
10 Yo á la verdad juzgo
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que la inteligencia de Boschio

no. solo carece de fundamento,

sino también contiene algún

género de presunción. ¿Quién

podrá sospechar sin la luz de

testimonios evidentes, que san

Cipriano no entendió en el

sentido genuino un decreto ex-

})edido poco antes de escribir

su epístola
, y por un papa á

quien escribió muchas veces
, y

íinalmente establecido en el

concilio 1 de Roma que se jun-

tó por súplicas suyas, y en que
se confirmó lo que el mismo
S. Cipriano había decretado

con los obispos de África en

el concilio Cartaginense? Fal-

tando, pues, como dije antes,

cánon ó decreto pontificio, del

cual conste que el recurso á la

Sede Romana estaba determi-

nado como preciso en aquel

tiempo para la deposición de
los obispos, se deduce con evi-

dencia, que teniendo S. Ci-

priano por legítima y conforme
al decreto de S. Cornelio la

que se hizo en España de Basí-

lides y Marcial sin haber re-

currido antes al Pontífice Ro-
mano, la disciphna antigua no
pedia tal recurso. En conse-
cuencia de lo cual S. Esteban

(1 ) Nec rescindere ordinalionem ju-
re perfectam potest, quod lkmlide$post
crimina sua detecla, el conscienliam
etiampropria confcssione nudatamy Bo-
mam pergens Slcp/ianum CoUegam nos-

eesaraugustanos, 1

1

ordenó que los obispos depues-

tos fuesen restituidos á sus se-

des , no por la omisión del re-

curso como quiere Boschio, si-

no por haber dado asenso á la

relación de Basílides, cuyos de-

litos ignoraba , como dice san

Cipriano (1).

17 Colígese, pues, de lo di-

cho que S. Cipriano fué muy
prudente y discreto en el celo

que mostró en favor de las igle-

sias de Astorga , León y Méri-

da , contra la malignidad de

Basílides, que se atrevió á ir á

Roma por triunfar á fuerza de

engaños de la sentencia justísi-

ma que se dió contra él; sien-

do uno de aquellos de quienes

dice el santo doctor: Romam
ciim mendaciorum suorum
merce navigaveriínt : qiiasi ve-

ritas post eos navigare non pos-

set ,
qucü mendaces lingiias reí

certmprobaíione convinceret (2)

.

Colígese también que los obis-

pos é iglesias de España no ig-

noraron ni quebrantaron la dis-

ciphna que estaba en uso en

aquel tiempo; antes bien la co-

nocieron perfectamente , y la

observaron con la mayor exac-

titud, siendo por esta causa

acreedores á la aprobación y

trum, longe positiim, et nesfíe rei acta-

ciUe vcritatis ignarum fefeliif., ut exam-

biret reponi se injusíe in Episcopatiim,

de quo fiierat juste deposilui.

(2) Epist.'55.
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recomendación de S. Cipria-

no. Finalmente se infiere que
nuestro Félix cesaraugustano

mereció los grandes elogios

con que el mismo santo doctor

honró la excelencia de su fé y
la libertad de su ánimo en de-

fensa de las costumbres de la

Iglesia.

18 Por lo que toca á la

dignidad de este ilustre varón,

me parece muy verosímil que
fué obispo de Zaragoza, y uno
de los comprendidos en la cláu-

sula que escribió S. Cipriano

aprobando la elección de Sabi-

no ; donde dice que en ella se

guardó cuanto debia guardar-

se según la tradición divina y
disciplina apostólica, por ha-

berse hecho precediendo asi el

voto y consentimiento de los

fieles , como el juicio y dictá-

men de los obispos que se ha-

llaron presentes, y de otros que
escribieron su parecer y sen-

tencia. Fúndase esta verosimi-

litud en el empeño con que tra-

tó este negocio , el cual es de
su naturaleza mas propio y dig-

no asunto de un obispo. Pero
como no se expresa en la dicha

cláusula su nombre ni el de los

otros prelados, ni hay fuera de
la epístola de S. Cipriano do-
cumento antiguo que nos co-
munique esta noticia, no po-
demos atribuirle esta dignidad
como cierta é indubitable. Por

f. Trat. LXVII.
tanto expuse la duda y dificul-

tad que yo reconocía en este

punto , cuando escribí el catá-

logo de los obispos de Zarago-

za, en que me pareció no debia

poner otros que los constantes

y legítimos.

19 Sé muy bien que la du-

da que propuse en el referido

catálogo, ha causado alguna

extrañeza en vista de que pa-

rece no dudó en este punto el

Cl. D. Antonio Agustín, varón

de grave juicio y delicada críti-

ca; y de que creen algunos ex-

presarse el obispado de Fehx
en la epístola de S. Cipriano,

no menos que el de otros que

indubitablemente tuvieron esta

dignidad. Pero siendo mi pro-

pósito en la continuación de es-

ta obra escribir las cosas de

nuestras iglesias
,
poniendo ca-

da una de las noticias en el gra-

do de verdad que se las debe

según sus fundamentos, y con-

forme se hallan en sus propias

fuentes; no pude menos de con-

fesar mi duda en la especie de

que trataba, sin embargo de

que otros autores que estimo

y venero la publiquen como
cierta y firme. Porque pregun-

to: ¿qué palabra encuentran en

la carta de S. Cipriano, que

nos exprese el obispado de Fé-

lix? La única cláusula relativa

á este insigne varón es la si-

guiente: Quapropter cum simt
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scripsistis, Fraires dilectissimi,

ut el Félix et Sabimis collegce

nostri asseverant, utque aliiis

Félix de Ccesaraugusta , fidei

ctdtor , ac defensor veritatis,

Utteris suis signifícate etc. Don-
de si alguno pretende que la

dignidad episcopal está signifi-

cada en la voz aliuSy por se-

guirse á la voz collegce, ¿cómo
probará ser tan genuino este

sentido, que no lo sea tanto ó

mas el que refiera aquella voz á

la palabra Félix , que la prece-

de, y para cuya verificación bas-

ta que el cesaraugustano tuvie-

se el mismo nombre que el

obispo sustituido en Mérida? Se
responderá acaso, porque no
hay mas que alegar, que la di-

cha dignidad se deduce de los

dictados con que Félix es hon-
rado por S. Cipriano. Pero es

indubitable que por estos mis-

mos tiempos florecieron insig-

nes escritores
, que por su es-

mero en confutar los errores y
defenderla Rehgion merecieron
de los Padres de la Iglesia estos

ó semejantes elogios sin que hu-
biesen llegado á ser obispos. Ta-
les fueron Minucio Félix , Lac-
tancio, JuHoFirmico, etc. Y pa-
ra poner algún ejemplo de nues-
tra España, en el siglo siguien-
te tenemos á Prudencio dignísi-

mo de las mayores alabanzas
por su actividad en la defensa
de los dogmas de la Fé. En va-

cesarangiistanos. 1

3

no, pues, trabajará el que pre-

tenda persuadir que el obispa-

do de Félix se halla tan expre-

sado como el del otro Félix y
Sabino, llamados por S. Cipria-

no Coepiscopos y colegas,

20 El cardenal Aguirre sos-

tiene que este Félix fué presbí-

tero
, y no obispo como afir-

man otros. Comprueba su pa-

recer con el título de la epísto-

la de S. Cipriano, que dice asi:

Qjprianus, Ccecilius, Primus,

Policarpns, ele, Felice Presby-

tero , et plehibus consistentibus

ad Legionem et Asluricce : don-

de solo tiene la dignidad de

presbítero el Félix á quien res-

cribe el santo. Por lo cual, dice,

en la epístola se deben distin-

guir dos con el nombre de Fé-

lix , el uno simple sacerdote ó

presbítero ; el otro ,
obispo de

Mérida, puesto en lugar de Mar-

cial, y enviado juntamente con

Sabino á la África , de quienes

como presentes dice S. Cipria-

no: Ut Félix et Sabiniis colle-

gce nostri asseverant. No sien-

do, pues, el segundo el que se

nombra en el título
, y á quien

responde S. Cipriano, resta

que lo sea el Félix de Zarago-

za
; y no teniendo allí otro títu-

lo que el de presbítero , debe-

mos consentir en que el Félix

cesaraugustano estaba consti-

tuido solo en el orden del pres-

biterado.
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21 Esta prueba no es de-

mostrativa del grado ó digni-

dad de Félix
; pues no se con-

vence por ella
, que el cesar-

augustano es el que se nombra
en el epígrafe de la epístola. Yo
tengo por mas cierto y verda-

dero que el expresado en el tí-

tulo es otro Félix presbítero de
León ó Astorga

, que escribió

á S. Cipriano juntamente con
los fieles de aquella Iglesia. El

mismo estilo de que usa el san-

to doctor en su respuesta indi-

ca que recibió dos cartas rela-

tivas á la causa de Basílides y
3Iarcial , la una de Félix pres-

bítero junto con los legos de
Eeon y Astorga, y de Lelio

diácono con los legos de Méri-
da; la otra de Félix cesarau-

gustano sin otro suscribiente.

Á los primeros dirigió el santo

la epístola que se halla en sus

obras; y al segundo convenia

responderle separadamente: lo

uno por haber escrito distinta

carta , y lo otro por residir en
una ciudad muy distante de las

de Astorga y León. Y que efec-

tivamente no dirigiese S. Ci-

priano la epístola 68 á Fehx
cesaraugustano, se comprueba
de que en ella no habla con él

sino de él y con grande elo-

gio, significando expresamen-
te que la epístola que recibió

del mismo Félix, era distinta

de la que escribieron los de

. Trat. LXVII.
Mérida, Astorga y León: Qua-
propter cum sicut scripsisiis,

Fi'atres dilectissimi (hé aqui

expresada la carta escrita por

los contenidos en el título) lU-

qnealüis Félix de Ccesaraugus-

ta, fidei cultor et defensor veri-

tatis, litteris suis significat, Ba-
sílides et Martialis nefando ido-

lolatrice libello contaminati sint,

etc, Hé aqui otra carta atribui-

da á solo Félix cesaraugustano,

de quien el santo habla como
de sujeto que residía en pobla-

ción algo distante de las ciuda-

des mencionadas en el epígra-

fe; y á quien por esta causa

convenia responder en epístola

distinta y separada.

22 El falso Dextro mencio-

nó al año 25o la epístola de

Félix á S. Cipriano, comunicán-

donos la noticia de que era pres-

bítero de un pueblo llamado Va-

llata Urbicua en los Vaceos: Fé-

lix, Presbyter Vallatce Urbicuce

in Vacceeis, scribit ad Cypria-

niim Carthaginensem Episco-

pum in causa Basilidis Asturi-

censisEpiscopi , illumquedema -

ximis accusat criminibus. Esta

especie, que podia entenderse

del Félix presbítero de Astorga,

nombrado en el título de la carta

de S. Cipriano, y distinto, como
se ha probado, del cesaraugus-

tano, engañó al padre Fr. Fran-

cisco Vivar, de modo que le sir-

vió de fundamento para creer y
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comprobar la legitimidad del

cronicón de Dextro , como
se puede ver en la Apología que

precede a sus comentarios. En
el mismo lugar ofrece mostrar

al año 255, que realmente no

fué de Zaragoza el Félix autor

de la epístola; y llegando á

comentar el texto exhibido de

Dextro, pretende que el lugar

de S. Cipriano donde se lee

Félix de Ccesaraugusta^ se ha-

lla viciado en todas las edicio-

nes, y que debe sustituirse de

VaUata Urbíciia, Esta pobla-

ción, dice, fué una ciudad dis-

tante cinco leguas de Astorga,

y llamada asi por ser pequeña

y estar ceñida con buenos mu-
ros; que al presente debe redu-

cirse á Bañeza ó á Puente de

Orbigo. El mismo negocio que

se trataba con los obispos de

Africa, prosigue Bivar, justifica

no haber sido de Zaragoza el

Félix que escribió á S. Cipria-

no; pues no era posible que tu-

viese individual noticia de los

delitos de Basílides, ó pudiese

resistirle con tanto esfuerzo,

residiendo en una ciudad tan

remota, y mas en tiempo en

que Decio perseguía tan furio-

samente á la Iglesia.

25 Evidenciase en este lan-

ce cuanto se deslumhraron los

mas eruditos con la imaginada

s cesarcmgusímios. 15
autoridad del cronicón de Dex-
tro, Luitprando y otros; pues
por seguirlos y vindicarlos ca-

yeron en innumerables erro-

res, que pudieron advertir si

no se dejaran cegar. El padre
Bivar en medio de su erudición

admite aqui una población que
jamás existió. Tito Livio men-
ciona un pueblo llamado Urbi-

cua en la España citerior, con
ocasión de referir las repetidas

batallas de los celtíberos contra

Fulvio Flaco, que le tenia sitia-

do. Fulviitm Flaccum, oppi-

dum Hispanitm Urbicuam fio-

mine oppugnantem , Celtiberi

adorti sunt (l). En el Itinerario

de Antonino se expresa también
por dos veces otro llamado Va-

líala^ describiendo los viajes

desde Astorga á Tarragona y á

Burdeos. Lo que hizo pues el

ingenioso artífice del cronicón

fué juntar estos dos pueblos

tan distantes, y formar de sus

nombres el complejo de Val-

íala Urbicua, como lo hacia

con los nombres de distintas

personas, según lo que dejo

advertido en Máximo obispo

de Zaragoza (2).

24 Es también despreciable

la dificultad que propone luego

el P. Bivar. Porque si el tiempo

permitía á las iglesias de Astor-

ga, León y Mérida, enviar sus

(1) Lib. 10, c. 16. (2) Tomo 30, pás". 1^8, n. 3.
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obispos á la Africa coa carta

para S. Cipriano, ¿qué causa

les pudo prohibir informar po-

co antes á Félix, que residia

en Zaragoza? Demás de esto

las epístolas á S. Cipriano no

se escribieron en tiempo de la

persecución de Decio ni de

otro tirano; pues como consta

de la respuesta que dieron los

obispos africanos, Sabino y Fé-

lix fueron á Africa después de

haber solicitado Basílides ser

restituido á su sede por Este-

ban, cuyo pontificado comen-

zó en el año 253, habiendo

muerto Decio en el de 251,

desde el cual no se movió per-

secución alguna hasta el de

257, en que Valeriano excitó

la VIIÍ, llamada por S. Dionisio

Alejandrino Persecución del

Antecristo ^ en la que padeció

el glorioso doctor Cipriano,

que poco antes honró con su

elocuencia á nuestro Félix ce-

saraugustano.

25 Esteban Balucio, en las

notas que escribió sobre la

epístola de S. Cipriano, y pu-

blicó el padre D. Prudencio

Marán, de la congregación de

S. Mauro, en el año de 1727,

supone la residencia de Félix

en Zaragoza; pero la gran dis-

tancia entre esta ciudad y las

de Astorga, León y Mérida le

obligaron á dificultar sobre la

carta del mismo Félix, en vis-
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ta de que los obispos enviados

á la Africa no pasarían por Za-

ragoza, ni penetrarían los mon-
tes Pirineos dirigiéndose al

santo obispo Cartaginense. Ni

halló modo de resolver esta di-

ficultad sino proponiéndose el

viaje de Sixto II, de quien sin

testimonio legítimo se afirma

que pasó por Zaragoza.

26 Yo no alcanzo como
Balucio se imaginó tan grave

el motivo de dudar en este pun-

to, siendo asi que no hay difi-

cultad alguna en cuanto propo-

ne. Porque para verificarse que
los obispos Sabino y Félix lle-

varon carta de nuestro Cesa-

raugustano, no es preciso decir

que pasaron por Zaragoza cuan-

do se dirigieron á la Africa, ni

en suposición de que pasasen

por esta ciudad, se hace nece-

sario afirmar que tomaron el ca-

mino de los Pirineos. La misma
carta que el citado autor ilus-

traba con sus notas, dice que

los obispos de las iglesias de

España escribieron á los fieles

de Astorga etc. acerca de la

deposición de BasíHdes y Mar-

cial. En este supuesto ¿qué

dificultad hallaba Balucio en

que Félix cesaraugustano, no-

ticioso del viaje proyectado por

los obispos sustituidos, les re-

mitiese ó de su propio mo-
vimiento , ó rogado de los

mismos obispos y sus igle-
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sias carta para S. Cipriano?

27 El viaje de Sixto II

mencionado aqui por Balucio

nos trae á la memoria ciertas

noticias, que si fueran seguras,

servirían de mucho lustre á la

ciudad de Zaragoza, y testifi-

carían los grandes progresos

que se hacian en ella en las

ciencias sagradas , floreciendo

nuestro Félix. Escriben
,
pues,

muchos autores , asi de la na-

ción como extranjeros
,
que el

célebre mártir S. Lorenzo cur-

só en las escuelas de esta ciu-

dad, que ya entonces tenian el

nombre de estudio general ó

universidad: que el mismo san-

to adelantó mucho en las letras,

y llegó á ser arcediano de Fé-
lix; y que pasando por aqui

Sixto II de vuelta para Roma
desde Toledo, adonde vino co-

mo legado por asistir á un con-

cilio, preguntó quiénes eran los

sujetos mas doctos de Zarago-
za; y dándole noticia de los dos
santos jóvenes Lorenzo y Vi-

cente, los llevó consigo á
Roma.

28 Las referidas noticias,

demás de no hallarse confirma-

das con testimonios antiguos á

proporción del siglo III á que
pertenecen, tienen muchos in-

dicios de su ficción. El autor
que se conoce mas antiguo en-
tre los que refieren el viaje de
Sixto á España, es Juan Belet,
TOMO XXXI.
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citado en un santoral que se

conserva en el archivo de la

santa Iglesia de Córdoba. Este

no fué anterior al siglo XII
, y

se hace en esta parte indigno

de crédito por hacer compañe-
ros en los estudios á los santos

mártires Lorenzo y Vicente,

siendo asi que S. Vicente pa-
deció martirio en su juventud,

y casi cincuenta años después

de S. Lorenzo. Ademas de es-

to , la causa que los autores se-

ñalan de la venida de Sixto es

fabulosa, pues no hay memo-
ria de conciho celebrado en

Toledo por este tiempo. Véase

lo que dije sobre esta especie

en el tomo 30, p. 101. Admi-
tiendo por ahora que S. Lo-
renzo estuvo en Zaragoza , no
puede afirmarse haber residido

aqui tanto tiempo, que llegase

á la dignidad de arcediano y
á un adelantamiento tan nota-

ble en las letras; pues consta de
las actas mas antiguas, que fué

discípulo de S. Sixto, y educa-

do é instruido en Roma. Por lo

que Adon en su martirologio

le introduce respondiendo al

tirano de este modo: Quan-
tum ad genus, Hispanus sum,
eruditus ac nutritus Romee, et

á cimabulis christiauus, erudi-

tus omnem legem sanctam et

diviíiam,

29 No ignoro que las mis-

mas noticias se hallan en un
3
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sermón de S. Vicente Ferrer,

en el breviario cesaraugustano

del año 1497, y en una consti-

tución sinodal; pero la anti-

güedad de estos documentos no

es bastante para que las demos
por auténticas, no hallándose

rastro de ellas en los escrito-

res de los nueve siglos que pre-

cedieron á Juan Belet
, y opo-

niéndose á otras actas mas an-

tiguas, como acerca de S. Vi-

cente mártir se opone el bre-

viario referido
,
que señalando

la edad que tenia cuando fué

llevado por Sixto á Roma, di-

ce que era como de diez años:

Beatus aiitem Sixtits Papa , á

Concilio Toletano revertens,

Laurentiiim, quasi triginta an-

norurUj et Vincentiim fere de-

cem cetatem hahentes, secum in

Romam cleduxit. Conforme á

á lo cual tendría el santo cuan-

do padeció martirio cerca de

sesenta años, lo que es incom-

patible con las actas mas anti-

guas, que expresamente afir-

man haber padecido en la flor

de su juventud (1).

30 Volviendo á nuestro Fé-

lix, Baronio y otros le mencio-

nan con el dictado de Santo.

Yo no sé que para darle un tí-

tulo tan honorífico se pueda
alegar otra causa que los elo-

(1) Miserere tiii, Vincenti, ne fío-

rem perdas nunc primum vernantis

^tatis, et in primis annis positus, vitam

. Trat. LXVIL
gios de S. Cipriano; pero estos

no me parecen suficientes: y en

cosa de tanta importancia y
gravedad es digna de seguirse

la moderación que con los bo-
landistas expuse en el tomo
precedente, pág. 140, n. 9.

DEL SIGLO IV.

1 Haríamos mas honorífica

y gloriosa memoria de los ilus-

tres varones que florecieron

en Zaragoza en el siglo IV, si

no tuviéramos tan oscurecida

la historia de aquel tiempo por
falta de monumentos antiguos.

Afirmólo asi en elogio de esta

ciudad, fundado no en alguno

de los cronicones supuestos, si-

no en noticias bien autorizadas

y seguras, aunque no tan indi-

viduales como pide el deseo

que tenemos de ilustrar á nues-

tra España.

2 Al principio de este si-

glo estaba Zaragoza poblada

de innumerables cristianos tan

amantes de la santa Religión

y Fé que profesaron, que los

mas de ellos merecieron ser co-

ronados con el martirio por es-

te mismo tiempo en la persecu-

ción de Diocleciano y Maximia-

no. La seguridad y firmeza de

esta noticia bastaba para que co-

hgiesemos legítimamente, que

tibi minuas longiorem. Tomo 8 de la

Esp. Sag., p. 255.
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en estos mismos años no fal-

taron aqui varones doctos y
piadosos, á quienes se debiese

la instrucción y fervor de una

multitud tan considerable. Pe-

ro no es lícito omitir en apoyo

de esta verdad el testimonio de

las actas antiguas de Roda, las

cuales mencionan no solo á san

Valerio obispo, y al ínclito

mártir S. Vicente su discípulo

y ministro celestial de la pala-

bra divina, de quienes trata-

mos en el tomo precedente,

sino á otros sin expresión de

sus nombres, pero con el hono-

rífico dictado de Doctores de

la Fé (1): testificando también

que en punto de sagrada ins-

trucción resplandecía Zaragoza

entre todas las provincias del

mundo (2).

5 Al medio del mismo si-

glo florecían sin duda en esta

ciudad las escuelas; pues tene-

mos testimonio coetáneo de un
maestro insigne que enseñaba
aquí por este tiempo, y es el

siguiente.

PEDRO,
por los años 356.

1 El Cl. D. Antonio Agus-

(1) Dacianus igitur nefanda accen-
sus rabie, mullís martyribus jam occi-

sis el Deo consecratis, Vaíerium episco-

pum, el ejus Archidiaconum Vincen-

esaraugiistanos, 19

tin, después de referir en su

carta á Gerónimo Blancas los

elogios que escribieron en hon-

ra de su patria Zaragoza Pli-

nio, Estrabon y Pomponio Me-

ta, advirtió con gran juicio,

que la mayor gloria de esta

ciudad es haber merecido que

sus ilustres hijos fuesen alaba-

dos por los varones mas encum-

brados en santidad y doctrina:

Vento nunc ad laudes Sanctis-

simorum virorum; laudari

enim á laúdalo viro, ut tu op-

time in hujusce operisinitio di-

xisti, máximum est.

2 Hemos visto ya á Félix

alabado por el célebre doctor

y mártir S. Cipriano. Al pre-

sente se nos ofrece otro cesa-

raugustano mencionado con

singular elogio por el Máximo
Gerónimo, que en su conti-

nuación del cronicón de Ense-

bio nos dá esta noticia al año

356 de Cristo: Petrus Ccesarau-

gustce orator insignis docet.

3 D. Nicolás Antonio le

puso en el catálogo de los es-

critores, movido no de alguna

obra que hubiese visto suya,

sino de una carta que recibió

estando en Roma, escrita por

D. José Pelhcer á 26 de mar-

zo de 1667, en que se le co-

tium, ac reliquos Chrislianos Fidei doc-

tores conspectui suo prcesentarijussü.

(2) Véase el lomo 30, p. 103.
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municaba la noticia de un
cronicón de Pedro Cesarau-

gustano, hallado por el famoso
valenciano Vicente Mariner y
prevenido ya para la prensa.

El crédito que D. Nicolás dió

á este aviso fué correspondien-

te al gran concepto que tenia

formado del sujeto que se lo

daba; en cuyo honor dejó es-

critas aquellas palabras: Viro

eruditissimo, et fallere aut fal-

lí nescio. Sin embargo las mons-
truosas é innumerables ficciones

que con tanto descrédito de la

nación y sus historias produjo
el siglo pasado, y en cuyo des-

cubrimiento trabajó gloriosa-

mente este erudito, le hicieron

recelar, que por ventura se

ofrecería al público en el dicho

cronicón una obra que mere-
ciendo igual censura que las

de Dextro, Luitprando, etc.,

consiguiese de los menos ad-

vertidos el aplauso que ellas

tuvieron por algún tiempo. Por
tanto, inspirado del amor á la

verdad, advirtió con mucha
prudencia la necesidad que ha-

bia de que Pelhcer ú otro buen
crítico examinase las especies

del cronicón, para colegir si

era parto legítimo ó espurio de
Pedro Cesaraugustano. Quod
cum hactenus prematur , dice,

(i) Bibliolh. Vet. T. l,pág. 128.
* Véase la carta 21 del Ap. á la
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expectandum est, ut vel ipse

Pellicerius, vel alius oculos in

mente habens^ legitimam ne

prodat, ajimtham prolem hoc

feraci talium fictionum sacado

einentiatur, nobis significare

velint (1).

4 Podía D. Nicolás Anto-

nio esperar de Pellicer el dic-

támen mas juicioso y exacto

que deseaba del cronicón que
se atribuía á Pedro Cesaraugus-

tano; porque sabia muy bien,

que habiendo seguido el mismo
Pelhcer en sus años menores las

crónicas supuestas, llegó por

medio de su vasta lección y
erudición á conocer la poca fir-

meza de sus noticias, y á de-

clararse enemigo de toda histo-

ria fabulosa, siendo su propia

enmienda el motivo mas prin-

cipal que tuvo para ayudar á

D. Nicolás con diversos mate-
riales en el empeño de conven-

cer la novedad de aquellas

crónicas que se publicaron

con el nombre de graves y an-

tiguos escritores.* Pero mani-

festó poco tiempo después que
no tenia las condiciones nece-

sarias para el exámen deseado,

y dió ocasión á que pudiése-

mos presumir que la causa de
haber escrito á Roma dando
noticia del cronicón, no fué

Cens. de Hist. fabul.
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iotrasino el que D. Nicolás

Antonio le publicase en su fa-

mosa Biblioteca , y de este

modo lograse aceptación una

obra en que tenia los cimien-

tos para la grande fábrica que

intentaba. Esta fué el Aparato á

la Monarquia antigua de Espa-

ña, dado á luz en el año de

1673, en el cual pensó haber

desterrado los Osiris , los Dio-

nisios, los Geriones, los Alci-

des , como principes intrusos;

y asimismo los Iberos, Betos,

Tagos , Luisos y otros de esta

í clase como fingidos en el cele-

bro del artífice del Beroso de

Viterdo
; y restituido 65 reyes

que dominaron en este impe-
lí rio en las tres diferencias del

tiempo, Adelon, Mítico é His-

tórico. Por eso se lisonjeaba

tanto de haber escrito esta

obra, que creia de sí mismo
que habia hecho (son palabras

suyas) un muy singular servi-

cio á la España presente y por
venir con las verdaderas noti-

cias de la pasada
;
pues hacia

evidente demostración de cuán
defraudada habia estado de sus

verdaderas grandezas por los

cortos vuelos de sus prime-
ros historiadores. El proyecto,
pues, de esta obra, y la glo-

ria que esperaba de erigir en
ella una nueva aunque antigua
monarquia española, le cegó
de manera que procuró califi-

cesaraugusimios . 2
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car y autorizar aquellos cro-

nicones que le suministraban

noticias con que pudiese lle-

nar los vacios de la historia de
España, que por la distancia

entre su población y nuestros

siglos jamás pudieron suphrse.

Buena prueba nos dejó de su

ciego afecto á este género de
obras en la carta que escribió

desde Madrid en 18 de febre-

ro de 1673 al doctor Diego
José Dormer, donde hablan-

do de la historia que se atri-

buía á Juliano, diácono de To-
ledo, dice: «En las Excerptas

))que yo tengo en mi poder de
» Juliano diácono de Toledo,

»cuya historia alega diversas

))veces Florian Docampo, se

»hace memoria de Oseo, rey

)) antiquísimo de España. Don-
))de se dice que dió nombre á

»la insigne ciudad de Huesca,

»y que mató á la raíz del Piri-

))neo un áspid en aquella parte

))de los montes que retiene el

»nombre de Aspe. Que si bien

))esta crónica nunca la vimos,

))y Ambrosio de Morales du-
))da de ella, y D. Nicolás An-
))tonio la pone entre las sospe-

))chosas en su Biblioteca, se

» condena sin haberla visto.

))Yo tendré muchas cosas que
^) introduce por poco seguras;

))pero la crónica hasta aho-

»ra no hallo razón para con-

))denarla, hasta que veamos
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» cabal su contexto , que tengo

» entendido, y hay autor que

»lo escribe, se halla en la

»gran biblioteca del Vatica-

))no *.)) Siendo, pues, el croni-

cón adjudicado á un tan insig-

ne orador, el mas copioso de

materiales para la formación

de la Historia antigua monár-
quica que Pellicer tenia idea-

da, era efectivamente de mucho
riesgo remitirla á su exámen, y
podia temerse que arrastrado

de su propia inclinación le ca-

lificase por legítimo parto de

Pedro Cesaraugustano, en me-
dio de haber sido antes un dig-

nísimo campeón contra las

historias fingidas. No obstante

podemos conjeturar, que no
fueron ociosas del todo las pre-

venciones que le hizo su amigo
D. Nicolás Antonio; pues aun-
que siguió al referido cronicón

en el establecimiento de los an-

tiguos monarcas de España,
desistió de publicarle como te-

nia pensado.

5 Desde el año de 1667,
en que se escribió la carta men-
cionada, ninguno, que yo se-

pa, ha dado noticia de este

cronicón hasta el de 1738, en
que D. Francisco Manuel de la

Huerta y Vega publicó el to-

mo I de la España Primitiva.

Este autor, representando en

. Trat. LXVIL
su prólogo la desgracia que pa-

decía la nación en tener desco-

nocidos sus antiguos monarcas,

nombra los mas famosos de

nuestros escritores, y expone

que ninguno de ellos dió á la

Historia de los tiempos primiti-

vos la luz de que era capaz. Y
llegando á D. José Pellicer,

quien como dije antes se hson-

jeaba de haber hecho á la Es-

paña un servicio muy singular

en descubrirla sus antiguos y
esclarecidos reyes, le acusa y
redarguye de que teniendo en

su poder materiales que basta-

ban á sacarle victorioso, dió las

noticias confusas, truncó la lí-

nea á su arbitrio, y aun calló

con artificioso recato el princi-

pal apoyo de su idea , no que-

riendo publicarle ni aun citarle,

porque no se atribuyese á su

fortuna en haberle hallado , lo

que quería fuese solo mérito de

sus estudiosas tareas. Dice tam-

bién, que deseando tenerlos ma-

teriales necesarios para la for-

mación de su obra, se dió ente-

ramente á inquirirlos, y que en

efecto halló muchos, singulares

y únicos, de los cuales nom-
bra solo al cronicón de Pedro

Cesaraugustano , recomendán-

dole sobre todos, y haciendo

de él la estimación que con-

tienen las palabras siguien-

* Apénd. á la Cens. de Hist. fab., carta 22.
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tes: «Uno entre todos, dice,

i))es particularmente útil, del

»cual me sirvo con mayor fre-

»cuenciaen este primer tomo;

;»que es el cronicón de Pedro

))de Zaragoza. El cual en con-

l»cluyendo la obra publicaré

»para honor de España, y en-

»tonces manifestaré de dónde

))le hube, en qué archivo per-

«manece, y daré las demás
«pruebas necesarias para sule-

Dgitimidad. Ahora baste asegu-

))rar, que este cronicón le tu-

;
))V0 el insigne español Bene-

|í» dicto Arias Montano, el cual

))de orden de Fehpe II escri-

))bió algunos pliegos disfru-

))tándole, y últimamente un
«epitome de los reyes que ex-

» presa, el cual de la propia le-

))tra de Benedicto tuvo y con-

» servó por preciosa memoria
»suya un canónigo de Zarago-

»za, y una copia de él vino á

»mis manos, que cotejada con
»el cronicón de Pedro, con-

» cuerda enteramente en nom-
»bres de reyes y años, excepto

»dos, que no puso en la línea

«Benedicto por las razones que
))dirá la historia á su tiempo.»

6 Véase aqui que aun en
nuestro siglo, cuando parecía

reinar mas el desengaño y el

amor á la verdad, se ha prac-

ticado aquel mismo desorden
que D. Nicolás Antonio vitu-

peraba en el suyo, esto es, que

esaraugustanos . 23
se ha celebrado con exquisitas

ponderaciones la felicidad de
los tiempos en descubrirse in-

signes monumentos de la anti-

güedad, teniendo por estériles

é infelices á los escritores, que
por no haberlos alcanzado, fue-

ron muy escasos en las noti-

cias: y demás de esto que para

calificar y autorizar historias fa-

bulosas, se han producido ma-
nuscritos antiguos, nombrando
ó pretendiendo nombrar los

archivos y librerías donde se

guardaron; y atribuyendo á los

hombres mas famosos el ha-

llazgo ó el uso de los mismos.

En el cual empeño son tanto

mas reprensibles los moder-
nos, cuanto mas advertidos de-

ben estar de los gravísimos per-

juicios que en detrimento de

nuestra opinión é historia re-

sultaron de las antiguas ficcio-

nes, por cuyo descubrimiento y
descrédito sufrieron innumera-

bles fatigas y sudores los sabios,

que con sencillo afecto atendie-

ron á la defensa de la verdad y
al honor de nuestra nación.

7 Pero nos podemos glo-

riar de que el cronicón de Pe-

dro Cesaraugustano no haya lo-

grado, en medio de las reco-

mendaciones hechas en su fa-

vor, el aplauso que por falta de

cautela consiguieron en otro

tiempo obras semejantes. Pues

nuestros hteratos, asi que reco-
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nocieron la materia que conte-

nia, en los fragmentos que dió

á luz D. Francisco Manuel de

la Huerta y Vega, en compro-
bación de los monarcas próxi-

mos á la población de España,

no solo le tuvieron por sospe-

choso, sino también le califica-

ron abiertamente de fingido y
fabuloso. Tal fué el juicio de
D. Gregorio Mayans y del reve-

rendísimo Sarmiento: y muy
conforme á estos el sentir de

nuestros diaristas, los cuales

honraron á la España Primiti-

va, fundada sobre tan falso ci-

miento, con el insigne elogio

de Novela moderna: fruto muy
contrario al que ofrecía la pro-

pia satisfacción de que por esta

obra alcanzaría España una de
sus mayores glorias, distin-

guiéndose entre todas las nacio-

nes del orbe á excepción del pue-

blo de Dios y alguna del Orien-

te, en tener historia continuada

desde su población después del

diluvio
, y en los tres tiempos

Adelon , Mítico é Histórico.

8 El desprecio que se ha
hecho de este cronicón, y la

común repugnancia de todos

los hombres de mediano juicio

en admitir alguno de aquellos

escritos que se dirigen á llenar

los tiempos desconocidos con
los nombres y proezas de fa-

mosos héroes y monarcas, me
persuade la inutilidad del tra-

. Trat. LXVII.
bajo que emprendería cual-

quiera que se arrojase á gas-

tar el tiempo en probar su fal-

sedad, examinando muy par-

ticularmente cada una de las

noticias que contiene. Yo ten-

go por prueba muy suficiente

y aun irrefragable de su fic-

ción, que no pueden los suce-

sos que en él se refieren auto-

rizarse con testimonios mas an-

tiguos que Pedro Gesaraugus-

tano; y esto mismo muestra con

evidencia la grave injuria que se

hace á este orador ilustre en

atribuirle una obra tan repug-

nante, y que si realmente hu-

biera sido escrita por él, cedería

en gran deshonor suyo, por ha-

blar de los siglos próximos al

diluvio sin la autoridad de otros

escritores que le hubiesen pre-

cedido á proporción de los su-

cesos. Sea ejemplo lo que trae

al año 2890 del mundo, por

ser perteneciente á Zaragoza:

Heber, dice, amio octavo Reg-

ni sid civitatem extruxit juxta

fíumen magnum quem Eri-

danumdixit, posteaqiie Iberus

nominatus est, Civitati autem
nemen imposuit Herhim á fí-

liceiiomiiie; quce á Saldubaree-

dificata, nomen suum retí-

nuititsque ad Angustí témpora,

quieam- ornavit, et decoravit,

et CcBsaraugustam vocavit. No
se sabia de Zaragoza consi-

derada en el tiempo antece-
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dente á su erección por César

Augusto otra noticia que ha-

ber sido un pueblo llamado

Salduba
, y esto de solo Plinio

entre todos los escritores que

florecieron antes del siglo IV.

Pero con el novísimo hallazgo

de nuestro cronicón se preten-

de hacer creíble que era cons-

tante en el siglo IV haberla

edificado primero Heber, hijo

primogénito y sucesor de Tar-

sis, poblador de España , dán-

dola el nombre de llerbim pa-

ra perpetuar la memoria de su

hija segunda llamada Iberia.

Siendo pues estas noticias tan

desconocidas de los escritores

anteriores al siglo IV, y tan re-

motas de la edad de Pedro Ce-

saraugustano, tengo por lo mis-

mo hacerle autor del cronicón,

que inventor de enormes fábu-

las y patrañas, é indigno del

elogio con que le ensalzó san

Gerónimo; lo que debían ad-

vertir aquellos que, llevados

de un afecto ciego y desorde-

nado, buscan por medio de se-

mejantes invenciones su propia

gloria: de los cuales siempre
juzgué, que lejos de alcanzar

el bien á que aspiran, produ-
cen cuanto es de su parte el

descrédito de su nación , el de
otros hombres insignes, y fi-

(1) Tomo 3, BiMiolh. pág-. 7.

(2) AlaMo40G.
TOMO X)¿XI.
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nalmente el de si mismos.

PRUDENCIO,
Desde el fin del siglo IV hasta

entrado el V.

1 Gloria es muy particular

de la nación española el haber

tenido desde tiempo inmemo-
rial muchos y excelentes poe-

tas gentiles ;
pero es mas ven-

tajosa la que goza en haber da-

do al mundo al príncipe de los

poetas cristianos Prudencio. Su
nombre entero, según se halla

en la cabeza de sus escritos, es

Aurelio, Prudencio, Clemente.

Elias Dupin (1) y Perreras (2),

le añaden el pronombre de

quinto; pero ignoro que se le

pueda atribuir esta denomina-

ción, que á la verdad no se en-

cuentra ni en los códices, ni en

los antiguos, que le menciona-

ron. Nació este insigne escritor

en Zaragoza, como probaré des-

pués largamente. El año de su

nacimiento fué el de 348 de la

era cristiana ;
pues en el pre-

facio de sus obras (o) dice, que

el dia primero de su vida fué

siendo cónsul Salia, el cual, se-

gún los Fastos romanos, tuvo

la dignidad consular juntamen-

te con Fihoo en el año referido,
i.

(3) OblÜum veteris me Salup, Con-
sulis arguens, sub (¡uo prima dies mtlu.
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2 Asi que salió de la infan-

cia le aplicaron á las letras, en

cuyo estudio sufrió los castigos

con que de ordinario los maes-

tros de escuela afligen á los mu-
chachos durante la puericia. El

mismo aíirma (1) que su prime-

ra edad gimió bajo de las féru-

las, instrumento, que Marcial

(2) y Ausonio (3) llamaron gra-

ciosamente, Sceptra pcedagogo-

rum, por tener figura de cetro,

como lo vemos hoy en las pal-

metas que se usan en España.

3 Concluidos los estudios

menores se dedicó á los mayo-
res, en que su feliz ingenio ayu-

dado de una aplicación intensa

hizo tales progresos, que salió

gran filósofo y teólogo y ju-

risconsulto. No se sabe bajo cu-

ya disciplina aprendió todas es-

tas facultades; pero floreciendo

por estos mismos años el insig-

ne orador Pedro, escreible que
le oyese en aquellas artes que
abrazaba la oratoria.

4 Mientras fué candidato ó

escolástico, se dejó arrastrar de
los vicios á que ordinariamente

está expuesta la juventud. En-
tre otros confiesa lleno de dolor

y vergüenza haber seguido la

mentira y hsonja, y haberse

íl) jEtas prima crepantibiis flevit

sub ferulis.

(2) Lib. 10, Epíg-. 62.

(3) EdyL 32.

(4) Mox clocuit toga, infedum vitiis

falsa loqui non sine crimine. Tum las-

. TraL LXML
manchado su corazón amando
los torpes deleites de la carne y
las vanas pompas del siglo (4).

5 Instruido en toda litera-

tura secular y sagrada le pare-

ció seguir entre todas las facul-

tades que habia aprendido la

jurisprudencia, ejerciendo el

oficio de abogado, que en aquel

tiempo era como seminario de

dignidades; pues bastaba ha-

ber ejercitado la abogacia, pa-

ra hallarse digno de los mayo-
res premios. De aqui le vino

á Prudencio el nombre de Es-

colástico ^ con que le honran el

V. Beda y Walafrido Estrabo;

pues no solo le conviene esta

denominación en cuanto se da-

ba generalmente á todos aque-

llos que frecuentaban las es-

cuelas y vivian empleados en el

estudio de las letras, como
quiere Vosio (5), sino en cuan-

to con mayor particularidad se

determinaba á significar á los

que defendían las causas púbh-
cas en los juzgados ó tribuna-

les : en cuyo sentido usan de
esta voz N. P. S. Agustin (6)

y el códice Teodosiano (7). El

mismo Prudencio dice haber

seguido este oficio; por lo que
es indubitable que se le debe el

civa protervitas et luxus petula7is (heti

pudet ac piget) Foedavitjuvenem nequi-

ti(je sordibus ac luto. Praefat.

(5) Etimolog-. Ling-. Lat. V. Scholast.

(6) Tract. 7, in Joan.

(7) Lib. 11 de concuss. advoc.
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nombre de Escolástico en la se-

gunda significación que hemos
propuesto.

6 D. Nicolás Antonio (1)

cree que Prudencio ejercitó la

abogacia en Roma; pero como
en España no faltaban conven-

tos jurídicos, ni tenemos el fun-

damento mas leve para persua-

dir esta especie, no es justo que

afirmemos lo que realmente ig-

noramos.

7 Lo que podemos asegu-

rar por el testimonio del mis-
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mo Prudencio es, que mientras

fué abogado, no careció de los

crímenes que suelen acompañar
á los que ejercen este oficio.

Los pleitos que se me encarga-
ron, dice, alteraron mucho mas
mi ánimo, y el deseo que te-

nia de vencer era tan obstina-

do que por esta causa caí en

algunos infortunios y desastres

(2). Diósele después el gobierno

de famosas ciudades, como él

mismo testifica con estas pala-

bras:

Bis legum moderamine
Frenos nohilíum reximus urbium (3),

8 Algunos han llegado á

expresar los nombres de las

ciudades que gobernó. Pero es

constante que no hay lugar en

sus obras ni en las de otro es-

critor antiguo de donde se pue-

da sacar esta especie. No halla-

rá pues en su favor quien pre-

tendiere nombrar los pueblos
en que Prudencio tuvo este car-

go, sino el testimonio del falso

Dextro que expresó las ciuda-

des de Toledo, Córdoba y Za-
ragoza.

9 Otros han pretendido in-

terpretar las palabras exhibidas

de modo que el gobierno de
Prudencio quede reducido á

dos solas ciudades; mas yo no
veo en el texto citado palabra

alguna que nos obligue á tan-

ta precisión. El sentido literal

es que por dos veces adminis-

tró la judicatura sobre nobles

ciudades, en lo cual puede en-

tenderse muy bien el gobierno

de una provincia entera: pues

como dice Tillemont (4), el que

gobierna una provincia go-

bierna también sus ciudades;

fuera de que, como añade el

mismo autor, no parece que

los romanos tenían otros go-

bernadores en las ciudades par-

ticulares sino los magistrados

municipales, y estos no salían

(1) Tomol, Bíblioth. Feí.,pá-

n. 422.

(2) Prwf.

167 (3)

(4)

Ih.

Torno 10, pág. 819.
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de una ciudad para el gobierno

de otra. Por tanto juzgo, que

sin violencia alguna se puede

sostener que Prudencio fué en

dos ocasiones rector de una de

las provincias del imperio Ro-
mano.

10 Mientras ejerció este

empleo, hubo de ser mas ho-

nesto V contenido en su vivir.

Porque ademas de no acusarse

de algún delito, dice que en el

gobierno de aquellos pueblos

procedió con arreglo á las le-

yes, volviendo siempre por la

causa de los que tenían acción

á lo que se ponia en juicio, y
conteniendo por medio del cas-

tigo á los dehncuentes (1).

11 La grande erudición,

juicio y prudencia que mostró

en el gobierno, le hicieron tan

famoso , que llegó á ser muy
estimado del emperador, el cual

deseando premiarle según lo

pedian sus méritos, le honró

con uno de los grados militares,

no de la mihcia armada, sino

de la Palatina. No dice Pruden-

. TraL LXVIL
cío quién fué el emperador que
le elevó á aquella dignidad;

mas por el tiempo en que pudo
ser elevado, se sospecha que
fué Teodosio, quien, como es-

pañol, le miraría con particu-

lar benevolencia. Tampoco se-

ñala el titulo con que fué con-

decorado; pero la expresión de

que el príncipe le mandó estar

junto á sí, indica que obtuvo

la dignidad de palatino entre

los que servían inmediatamente

á la persona del emperador, y
eran llamados adniisionales;de

cuyos privilegios y oficios trata

el códice Teod. Véase Jacobo

Guth (2).

12 Vosio (ó) demás del pa-

latinado le atribuye la prefec-

tura de Roma, y Aldo y Libo

(4) le dan la dignidad de cón-

sul. Yo no encuentro testimo-

nio con que se pueda justificar

haber sido sublimado á estos

honores; antes bien hallo que
el mismo Prudencio cuenta en

último lugar el grado de la mi-

licia Palatina:

Tándem militice grada
Evectum ¡netas Principis extulit^

Adsumtiim propias stare jubens ordine próximo,

13 Los que le adjudicaron ron en la nota F. C. que se

la dignidad consular se funda- pone juntamente con el nom-

(1) Jm civilebonis reddimus; ter- (3) Lib. 2 de Hist. Lat. c. 10.

ruimosreos. (4) Ap. Vos.

(-2) Lib. 3 de Offic. Dom. Aug. c. 21.
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bre de Prudencio en la frente

de sus obras. Pero se engaña-

ron, no de otro modo que aque-

llos á quienes reprende Alcia-

to, por haber atribuido al poe-

ta Claudiano la dicha dignidad

de cónsul, movidos de una ins-

cripción que trae Grutero, pág.

391 , donde se encuentran las

mismas letras que ellos leye-

ron: Viro Consulari, debiendo

leer: Vii^o Clarissimo. El cual

titulo creo haberse dado á Pru-

dencio en al cabeza de sus es-

critos, no solo por el mérito de

sus letras , sino por el empleo
de rector provincial á quien

propiamente le convenia, como
se prueba de una constitución

de Justiniano, Leg. 1, § Sm
autem C. de rapt. Virg.

14 Aprovechóse Pruden-
cio de su alta dignidad y de la

recomendación que tenia en el

palacio para mirar por el cul-

to de Jesucristo y desacreditar

la superstición de los gentiles.

Entre las abominables costum-
bres que observaban en Fioma
los paganos, era una el venerar
la ara de la victoria, que esta-

ba puesta en el capitolio. Allí

soban los senadores ofrecer sus

votos y sacrificios; y lo que no
podia tolerarse, hasta los cris-

tianos del órden senatorio eran
obUgados á asistir á aquel cul-

to sacrilego. El emperador
Graciano no pudo sufrir qne el
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pueblo contribuyese á una su-

perstición tan execrable; por
lo que no solo mandó destruir

la estátua de la Victoria , sino

también embargó todos los ré-

ditos y posesiones con que se

mantenían los templos y pon-

tífices del gentilismo. Este he-

cho del religioso principe cau-

só gran pena en los senadores

paganos, los que se resolvieron

á presentarle una petición en

nombre del senado y del pue-

blo supHcándole que concedie-

se, como los otros emperado-
res que le precedieron , el res-

tablecimiento de los sacerdo-

tes, templos y rentas que ser-

vían á sus antiguas ceremonias,

y que se dignase él de admitir

el renombre de Pontífice Máxi-

mo. Graciano, como tan aman-

te de la Religión Cristiana, des-

preció la demanda y la honra

del senado
,
ayudándole tam-

bién á ello los senadores cris-

tianos y los santos Dámaso y
Ambrosio. Esto sucedió en el

año 382. Muerto Graciano en

el de 383 no quisieron los gen-

tiles perder la ocasión que se

les ofrecía con la corta edad de

Valentiniano el Mozo. En el

año siguiente de 384 hicieron

su nueva tentativa por medio

de Símaco , á quien demás de

sus honores y dignidades le

hacia gloriosísimo su erudición

suma V su elocuencia tan sua-
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Ye y eficaz, que nuestro Aure- empleada en las alabanzas de

lio Prudencio se dolia grande- los dioses falsos y opuesta al

mente de ver aquella lengua la culto de Dios verdadero (1):

mas dulce y copiosa de Roma,

¡O lingiiam miro verborum fonte fluentem,

Romani decus eloqiiü, cui cedat et ipse

Tidlius: has fundit dives facundia gemmasl
Os digmm, celerno tincíum qiiod fiUgeat atiro,

Si mallet laudare Deum: cui sórdida monstra
Prcetulit, et liquidam temeravit crimine vocem .

15 Este , pues
, que ya en

otras ocasiones había mostrado

su celo por la adoración públi-

ca de los ídolos, escribió un
memorial con nombre de rela-

ción, dirigiéndole á los empe-
radores Valentiniano, Teodo-
sio y Arcadío, rogándoles con

grande artificio y elegancia la

restitución de las ceremonias y
patrios institutos, y especial-

mente de los privilegios y ho-

nores de las vírgenes vesta-

les; y asimismo el restableci-

miento de la estátua de la Yic-

toria.

16 Dos célebres antago-

nistas tuvo contra sí el escrito

de Símaco
,
aunque en dife-

rentes tiempos; y fueron san

Ambrosio y nuestro insigne

Prudencio. S. Ambrosio se

opuso en esta primera ocasión,

confutando los argumentos del

prefecto con tanta solidez y

elocuencia, que el enemigo de

la Cristiana Religión desistió

de sus instancias por entonces,

y Valentiniano insistió en la

defensa de la verdadera Fé con-

tra la impiedad de los gentiles.

Prudencio tuvo muchas ocasio-

nes mientras fué palatino, pero

no escribió hasta veinte años

después
; y porque los auto-

res que le mencionan no han

tocado los motivos que se le

ofrecieron para ello , los haré

presentes con la posible clari-

dad.

17 El gran Teodosio, que

había abrazado la Fé Catóhca

con el ánimo mas sencillo y pu-

ro , deseaba que floreciese en

Roma la confesión de Jesu-

cristo sin mezcla ni rastro de

idolatría. Con este fin, después

que venció á Máximo Tirano,

y nombró emperador á su hijo

Honorio , hizo una oración al

(1) Lib. 1, contra Simm. Vers. 633.
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senado romano ,
exponiendo á

los senadores gentiles el enga-

ño y ceguedad en que vivian,

y exhortándoles que abrazasen

la Religión de Cristo, con cu-

yo culto verían aquella gran

ciudad purificada de toda abo-

minación. Los senadores vivian

tan adheridos al gentilismo,

que ninguno se movió con las

palabras del piadoso príncipe,

antes respondieron todos que

no les parecia justo condes-

cender con su voluntad; pues

creian que Roma habia creci-

do en poder y gloria por el es-

pacio de mil y cien años guar-

dando las costumbres y cere-

monias de sus mayores; y que

se temian graves perjuicios de

anteponer á una religión tan

antigua una ley nuevamente

inventada, cual era la que se-

guían los cristianos. No obs-

tante la resistencia del senado,

Teodosio puso en ejecución su

religioso designio, prohibien-

do los sacrificios y fiestas de
los gentiles, y mandando des-

pedazar las estátuas de los ído-

los. Como los senadores veían

cuánto aumento tenia la Reli-

gión Cristiana, y experimenta-

ban que al paso que se iba dis-

minuyendo la superstición, se

menoscababa también su pro-

pia autoridad, vivian muy des-

contentos con tales edictos, y
singularmente Símaco, acér-
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rimo defensor de las ceremo-

nias antiguas. Por tanto desea-

ban lograr alguna ocasión en

que pudiesen representar al

emperador en nombre de los

paganos las quejas que tenían,

y suplicar se restituyesen sus

patrios institutos. Consiguié-

ronlo en el año 388, en que
Símaco, haciendo un elegan-

te panegírico en presencia de

Teodosio, se dejó caer con di-

simulo en algunas expresiones

que se dirigían á alcanzar del

emperador el restablecimiento

de la estátua de la Victoria.

Pero le sucedió tan al revés

de lo que pretendía, que Teo-

dosio irritado con la demanda
le desterró de Roma en casti-

go de su atrevimiento. Viendo

los cristianos al emperador tan

declarado en favor del culto

de Jesucristo, y tan contrario

á la superstición de los genti-

les, se animaron tanto, que de-

clamaban públicamente contra

los ídolos, y se atrevían á de-

moler sus templos; y apenas se

advertía en Roma sino la vene-

ración de Cristo y de los se-

pulcros de los mártires. De es-

te tiempo escribió S. Geróni-

mo por estas palabras: Roma-
nm plebis laudatur (¡des. Ubi

alibi tanto studio et frequentia

ad Ecclesias et ad Martijrum

Sepulcha concurrituri Ubi sic

ad similitudinem ccelestis toni-
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trui. Amen reboat, et vacua pía coopertasimt, NixesivoPriX'

idoloriim templa quatiuntuf] dencio expresa con mucha elo-

\ enoivdL^d¿\^iQ\Auratumsqua' cuencia la feliz mudanza que

leí Capitolíum: fuligine et ara- se notó en Roma por medio
nearum telis omnia Romee tem- de los decretos de Teodosio (1):

Talibus edictis urbs informata refugit

Errores veteres, et túrbida ab ore vieto

Nubila discussit: jam nobilüate parata

Eternas tentare vias, Christumque, vocante

Magnánimo ductore, sequi, etspem mittere in cevum.

Tune primun senio docilis sua scecula Roma
Erubuit; pudet exacti jam temporis: odit

Prceteritos foedis cum reUigionibus annos.

1 8 Tales fueron los progre-

sos de la Religión Cristiana

en Roma, á que sin duda con-

tribuyó grandemente el consejo

de Prudencio, viviendo al la-

do del emperador como él mis-

mo lo testifica en los versos del

núm. 12. Pero lo que mas ha

eternizado su memoria es lo

que escribió refutando el culto

de los dioses falsos y de la ara

de la Victoria, y la institución

y manutención de las vírgenes

vestales, en sus dos libros con-

tra Símaco, donde resplandece

insignemente su inmensa eru-

dición y su ardiente celo en de-

fender la doctrina de Cristo.

Mas porque no se menoscabe
en alguna parte la gloria que
se ha merecido en la Iglesia

nuestro célebre poeta español,

me parece asunto de mucha
importancia ocurrir, antes de

tratar de ellos, al reparo que

tuvo un erudito acerca del mo-
tivo que indujo á Prudencio á

escribirlos; el cual reparo se

originó sin duda de no haber

examinado y reconocido la di-

cha obra con la reflexión y exac-

titud necesaria.

19 D. Nicolás Antonio, li-

bro 2, Biblioth. vet., cap. 10,

núm. 40, cree que Prudencio

los escribió, no porque se le

ofreciese nueva ocasión, sino

por ejercitar su poesia, toman-

do argumento de la represen-

tación que algunos años antes

habia hecho aquel senador en

favor de la idolatría. Por otra

(1) Lib. 1, in Symm. v. 507.
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parte, como se leen menciona- sechado de los emperadores en

das en sus versos cosas que su primera pretensión , y ven-

acaecieron después de la refe- cido con la fuerza de las razo-

rida representación, no quiere nes de S. Ambrosio, y dester-

persuadirse que este insigne rado después á causa de otra

poeta escribiese fingiendo que instancia por Teodosio, sin em-
se oponia á Símaco en aquel bargo, perseveró en su error

mismo tiempo en que se decía- con el tesón mas firme. De la

ró tan abiertamente por la ido- discreción del antagonista Pru-

latria con los emperadores Va- dencio no se puede presumir

lentiniano, Teodosio y Arca- que publicase sin grave necesi-

dio. Por tanto llega á creer que dad unos libros, en que si bien

Prudencio, doliéndose de ver á se guarda á la persona de Sí-

un senador tan docto y elo- maco el decoro debido á su

cuente adherido á los ídolos grande autoridad y elocuencia.

con tanta ceguedad y obstina-

ción, se resolvió á demostrarle

la verdad católica, proponién-

dole los argumentos que hay
por la Rehgion Cristiana, y
confutando los que Símaco pre-

sentó por las ceremonias gentí-

licas.

20 Pero yo no puedo me-

se contienen fuertes invectivas,

que podían irritar mas ^u odio

contra la Rehgion Cristiana y
su enojo contra Prudencio y
sus libros. Por tanto el mismo
poeta repite varias veces la ur-

gente necesidad que tenia de

refutar á Símaco, con tales ex-

presiones, que no permiten du-
nos de creer que esta grande dar en este punto. En elprefa-

obra se compuso por alguna cío del libro primero dirige á

nueva tentativa de Símaco en Cristo humildes siiphcas por
defensa del paganismo. Persuá- la conversión del senador pa-
deme esta creencia, asi la con- gano; y no solo le introduce

dicion del senador, como la

discreción y testimonios de su

antagonista Prudencio. El amor
de aquel á los ídolos fué tan
ciego, que habiendo sido de-

precipitado en los antiguos er-

rores, sino también defendién-

dolos y fomentándolos actual-

mente con su sacrilega elo-

cuencia:

TOMO XXXI.

Hujiis, si potis est.jam miserescito,

Prceruptam in foveam jmecipitis viri,

Spirat sacrilegis flatibus inscius.

Erroresque suos indocilis fovet.
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21 Empieza luego el dicho la peste, que amenazaba de

libro proponiendo la grave y nuevo la decadencia de la sa-

presente necesidad que habia lud en que se mantenian los ro-

dé implorar el remedio contra manos:

Sed quoniam renovata lúes turbare salutem

Tentat Romulidum, Patris imploranda medela est:

Ne sinat antiqiio Piomam squaUere veterno^

Nevé togas Procerum, fumoqiie et sangiime tingiii,

22 Al fin del mismo libro, licito defender la Fé, oponiendo

después de confesar que Sima- el escudo para frustrar las sae-

co era sin comparación mucho tas que contra ella arrojaba su

mas elocuente que él, añade, enemigo (1):

que en medio de esto tenia por

Sed liceat tecium servare á vulnere pectus,

Oppositaque volans jaeulum depellere parma:
Nam si riostra fides sceclo jam tuta quieto

Viribus infestis, hostilique arte petita esl;

iCur mihi fas non sit, lateris sinuamine flexi

Ludere ventosas jactu pereunte sagittasi

23 Finalmente en el pre- en tales peligros, y fortalécese

fació del hbro segundo expone con una oración en que pide á

otra vez la causa que le oWigó Cristo su amparo contra el po-

á sahr de la seguridad que le der del elocuente Simaco, de

daba el silencio, y á ponerse quien dice asi:

Quo nune nenio disertior

Exultat, fremit, intonat:

Ventisque eloquii tumet.

24 Pónese enteramente nes con que le arguye Pru-
fuera de cuestión la nueva ten- dencio ; las cuales de ningún
tativa de Símaco, si notamos modo se verifican refiriéndose

con algún cuidado las razo- á la primera tentativa. En esta

(i) V. 651.
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presentó Sírnaco su relación

en nombre del senado, como
consta de las palabras con que

la comenzó: Ubiprimiim Se-

natus amplissimus, semperque

vester subjecta legibus vítia eog-

novit, et á principibiis piis vidit

purgan famam proximorum
temporiim, bonisceculi auctori-

tatem seciUus, evomuitdmpres-

sum dolorem^ atque üerum me
querelanim suarum jussít esse

legatum. De aqui se colige,

que eran muchos los senado-

res que por medio de Sima-

co se quejaban de que se dis-

minuyese el culto de los ídolos,

contra la antigua costumbre de

Roma.
25 De la respuesta de san

Ambrosio consta también, que

los senadores cristianos, que

eran muchos, y por ventura

mas que los gentiles, no se ha-

llaron en este senado; por lo

que entendiendo después el he-

cesaraugustanos. 35
cho de los paganos, presenta-

ron su demanda, declarando

que ellos en ninguna manera
consentían con lo que habían

pedido los senadores, y aun es-

taban resueltos á no concurrir

en adelante al senado, si el em-
perador condescendía con la

petición de los gentiles. De
donde se infiere, que la repre-

sentación de Símaco se hizo en

nombre de todos los que se

juntaron en la curia, y que to-

dos ellos eran gentiles.

26 Por el contrario Pru-

dencio introduce á Símaco pi-

diendo el culto de los dioses

falsos en un tiempo en que

era muy raro el senador que

perseveraba en el gentihsmo;

y en que ya no se atrevían los

gentiles á presentar tan solem-

nes y púbhcos memoriales por

la restitución de los ídolos. Por

esto dice:

Sed publica vota reclamant

Dissensu celebri trepidum damnantia murmur.

27 Dice también
,
que de condenando el culto de Júpiter

la misma curia salían decretos y demás dioses falsos:

Adspice, quam pleno subsellia nostrasenatu
Decernant, infame Jovis pidvinar etomne
Idolium longepurgata ex Urbe fugandum.

28 Que solo Símaco era ya ídolos:

el que levantaba la voz por los
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Solus qui restüuendos

Vulcani Martisque dolos, Venerisque peraltas.

29 Finalmente le reprende religión que habia seguido el

porque tan libremente manifes- mismo emperador que le dio la

taba su desagrado contra una dignidad de cónsul:

Ipse magistratum tíbi Consuüs, ipse tribunal

Contulü^ auratiimque togce donavit amictum,
Cujus relligio tibí displicet.

50 Y no habiendo obteni-

do Símaco el consulado hasta

el año 591 en que fué cónsul

con Taciano, se infiere eviden-

temente, que después del dicho

año hizo nuevas instancias á fin

de que se permitiese el culto y
veneración de los ídolos.

51 Cohgese también de lo

que dejo exhibido, el error que

padeció Juan Alberto Fabricio

afirmando en su Biblioteca La-
tina haber sido muchos los se-

nadores que en esta ocasión se

declararon contrarios á la Fé

Católica y en favor del genti-

lismo; siendo lo mas reprensi-

ble en este autor el que para

apoyar su parecer se valió del

testimonio de Prudencio, cor-

tando sus versos, y violentán-

dolos de modo que dijesen lo

que el poeta no quiso decir.

Recúrrase á la pág. 227 del

tomo 2, y se verá que com-
prueba su sentencia con los

versos que hemos puesto en el

núm. 27 exhibiéndolos de este

modo:

Adspice.^ quam pleno siibsellia riostra senatu

Decernant infame Jovis pulvi7iar. .

.

32 En los cuales leidos de cual es evidentemente contra-

este modo, es cierto se testifi- ria; pues leida hasta el punto,

ca lo que Fabricio pretendía; dice, que todo el senado cons-

pero hállase aqui imperfecta la piraba á que se desterrase de
oración del poeta, y mudada Roma la idolatria:

enteramente su sentencia , la
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Adspice, quam pleno siibsellia nostra senatu

Decernant, infame Jovis pulvinar et omne
Idolium longe jmrgata ex Urbe fugandum.

3o Resta ahora averiguar,

en qué tiempo ó con qué oca-

sión hizo Símaco esta deman-
da. Este es un punto que hasta

ahora no he visto tratado por

alguno, siendo á la verdad dig-

nísimo de examinarse con es-

mero. Chamilard (1), no sa-

biendo cómo resolver esta difi-

cultad, dice solo, que si le fue-

ra lícito afirmaría que Símaco,

siendo ya viejo, volvió á pedir

á los emperadores Arcadio y
Honorio la restitución de la

ara de la Victoria: y sospecha

que irritado Arcadio con esta

súplica, le privó de sus gran-
des dignidades. Habló el cita-

do autor con tanto recelo, por
no ofrecérsele testimonio con
que comprobar su dictámen,

y por hallarse esforzado á
recurrir á una débil conje-
tura.

34 Sigeberto Gemb. (2),

que floreció al principio del si-

glo XII, dice, que habiendo
venido Radagaiso Scita en el

año 407 á la Italia con un ejér-

cito de doscientos mil godos,
con el ánimo de apoderarse del

Imperio Romano, los paganos.

y principalmente Símaco, es-

parcieron la voz de que todas
estas calamidades se debían
imputar á la Fé y Religión

Cristiana; y que la decadencia
del imperio provenia de haber-
se prohibido los sacrificios que
se ofrecían á los dioses, dándo-
se culto á solo el nombre de
Cristo. Contra estas blasfemias,

dice Sigeberto, escribió san
Agustín los libros contra la Ciu-
dad de Dios , Orosio sus histo-

rias, y Prudencio sus libros con-
tra Símaco.

35 Pero Sigeberto confun-

de aquí los tiempos en que es-

cribieron estos acérrimos de-

fensores de nuestra religión,

y las causas que tuvieron para
pubhcar sus obras, como pro-
baré aclarando este punto, y
confirmando al mismo tiempo
lo que dejo dicho contra el pa-
recer de D. Nicolás Anto-
nio.

36 Desde que se publica-

ron los decretos imperiales que
prohibían la manutención de
los ministros y sacerdotes gen-
tiles, y aplicaban al fisco las

heredades y posesiones propias

(1) Not. in lib. 1, conlr. Symm., pág. 531. (2) Chron. tól. 05.
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de las vírgenes vestales, no ce-

saban los mal contentos de atri-

buir á este hecho las calami-

dades que después se experi-

mentaron en Uoma. Esta era

una de las quejas que en nom-
bre de todos los paganos re-

presentó Símaco en la relación

que escribió á los emperado-

res. Todos los desastres, dice,

que ha padecido el género hu-

mano han nacido de no mante-

ner la rehgion , y de privar á

los ministros de los templos de

sus propios bienes. Nuestros

mayores acostumbraron contri-

buir con el sustento moderado

á las vírgenes vestales y á los

sacerdotes de los dioses, hon-

rándolos también con justos

privilegios. Mantúvoseles ente-

ramente este bien hasta que los

oficiales del fisco, degeneran-

TraL LXVIL
do de lo que debían ser , con-

virtieron los ahmentos de la

sagrada castidad en salario de

viles mozos de cargar. De aqui

resultó la hambre pública y la

escasez de los frutos; y á la ver-

dad era preciso que faltase pa-

ra todos lo que se negaba á la

rehgion.

57 Esta misma representa-

ción repitió Símaco poco des-

pués de la guerra Polentina
, y

antes del año 404, á los empe-
radores Arcadio y Honorio, sin

ofrecérsele para ello nueva cau-

sa que le impehese. Que Síma-

co reiterase la demanda anti-

gua y sin tener algún motivo

reciente, se justifica con el tes-

timonio de Prudencio, que ha-

blando con los dichos empera-
dores en nombre de Roma les

dice asi (1):

Qiii mihi prceteritam cladem veteresque dolores

Inculcant üerum\ videant, me tempore vestro

Jam nil tale pati.

38 Que se hiciese esta nue- poeta, que cuenta la victoria

va pretensión poco después de que alcanzó el ejército romano
la guerra que Alarico hizo á poco antes, comenzando la re-

íos romanos en Potencia, se lacion de este modo:
prueba con el lugar del mismo

Tentavit Geticus nupere delere Tyranus
Italiam, patrio veniens juratus ab Istro

Has arces ceqiiare solo, Tecla áurea flammis
Solvere, mastrucis proceres vestiré Togatos (2).

(1) Lib. 2, in Symm.y v. 689. (2) Ibid. V. 695.
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59 Finalmente, que Sima- versos que dirige al dicho em-
co presentase su demanda antes perador en nombre de la ciu-

del año 404, se colige de que dad de Roma, y significándole

Prudencio supone que Hono- el afecto
,
gozo y triunfo con

rio no había vuelto á Roma, que le recibiria cuando volvie-

adonde se restituyó á la entra- se, en celebridad de la victo-

da del referido año. Esta supo- ria que habia alcanzado de su

sicion se comprueba con los enemigo Alarico (1):

Quo te suscipiam gremio, fortissime Princeps^

Quos spargam ftorest quibus insertabo coronis

Atrial Qiíce festis suspendam pallia portis,

Immunis tantibelli, ac te stante sub armis

Libera, et aure tenus Getico experta tumultus.

40 Lo mismo se infiere con
evidencia, de que al fin del li-

bro supone que todavía se ce-

lebraba el juego de los gladia-

dores, el cual se prohibió en el

mismo año 404, como diré lue-

go. Queda, pues, justificada la

nueva pretensión de Símaco en

tiempo de los emperadores Ar-

cadio y Honorio, y asimismo de-

terminado el tiempo, que fué en

el espacio que medió entre la

guerra de Polen cia, año 402, y
la entrada de Honorio en Pvo-

ma, año 404. Queda también
confirmado el asunto que arri-

ba traté contra D. Nicolás An-

tonio: esto es, que Prudencio

tuvo nueva ocasión de disputar

contra Símaco; pues de los

versos puestos en el núm. 37

consta, que reiteró su deman-
da, aunque no tenia otro mo-
tivo que el de sus antiguas

quejas. Y para mayor demostra-

ción de este punto añado la sú-

phca que Prudencio hace en

nombre de Roma á Honorio, pi-

diéndole, que no se deje per-

suadir de Símaco. Lo cual se-

ria sin duda un trabajo vaní-

simo, si no interviniera nueva

causa (2).

(1) ¡b. V. 725. (2j Ib. V, 759.
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Nü te permoveat magni vox Rethoris oro:

Qui sub legati specie sacra mortua plorans,

Ingenii telis et fandi viribus audet,

Heul nostram tentare fidem: nec te videt ac me
Devotos, Augiíste, Deo; cid sórdida templa

Clausimus, et madidas sanie dejeeimitsaras.

4-1 Con el auxilio de estas

luces que nos suministra nues-

tro gran poeta, podemos dis-

tinguir claramente lo que Si-

geberto escribió con tanta con-

fusión en el lugar citado. Di-

go, pues, que Prudencio tra-

bajó su obra contra las calum-
nias de los paganos antes que
N. P. S. Agustín y Paulo Oro-
sio las suyas, y por motivo,

aunque de un mismo género,
pero distinto en tiempo. Por-
que aquel acabó sus dos libros

contra Símaco antes del año
404, y cuando Roma no pade-
cía calamidad alguna, sino que
se gloriaba con la nueva victo-

ria que alcanzó de Alarico.

Por tanto, no hay vestigio en
su obra de las quejas que se

excitaron contra la religión en
el mismo año 404, fundadas por
los paganos en el temor que
les puso el formidable y nu-
meroso ejército de Radagaiso:

y menos de las que últimamen-
te formaron por el excidio de
la cabeza del imperio, sujetada

en fin y vencida por Alarico en

el año 409. Tampoco se halla

mención de los admirables su-

cesos que por beneficio del

cielo experimentaron los roma-
nos, asi en la victoria que con-

siguieron de Radagaiso, como
en la misma cautividad de Ro-
ma ; de los cuales, entre otras

innumerables cosas, se valieron

S. Agustín y Orosio en favor de

la Rehgion Cristiana.

42 Estos, pues, comenza-

ron sus obras pasado el año 409
con el fin de acallar los ruidosos

clamores y las calumnias mas
acerbas y ásperas que las anti-

guas, en que prorumpieron con-

tra la veneración de Cristo los

enemigos de su santo nombre,
en vista de la destrucción de

Roma por el ejército de Alarico.

Asi consta de S. Agustín en va-

rios lugares que se hallan en

los libros de la Ciudad de Dios;

pero basta exhibir el que trae

en el cap. 42 del Hb. 2 de

sus Retractaciones', Interea Ro-
ma Gothoriim irruptioni agen-

tium sub Rege Alarico, atque

Ímpetu magncB cladis eversa
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est: cujus eversiomm deoriim

falsorum multorumque culto-

res, quos usitato nomine Paga-

nos vocamus, in christianam

Religionem referre conantes,

solüuacerbiusetamarius Deum
verum blasphemare coeperunt.

Unde ego exardescens zelo do-

mus Dei, adversas horumblas-

phemias vel errores libros de Ci-

vitate Dei scribere instituí. Oro-

sio comenzó su obra por conse-

jo de su maestro Agustino, cuan-

do ya este tenia publicados diez

libros de la Ciudad de Dios, y
estaba ocupado en el undéci-

mo, como el mismo Orosio tes-

tifica en el prefacio por estas

palabras: Máxime cum reve-

rentiam tuam, pereciendo ad-

versus hos ipsos paganos undé-

cimo libro insistentem, quorum
jam decem orientes radii mox,

1 ut de specula Ecclesiaslicce cla-

rilatis elati sunt, toto orbe ful-

serunt , levi opúsculo occupari

non oporteret,

43 Viendo, pues, Pruden-
cio renovada en tiempo de Ho-
norio y Arcadio la pretensión

que se habia hecho veinte años
antes en presencia de Valenti-

niano
, y que Simaco perseve-

raba en la demanda apoyado
sobre las mismas razones que
expuso en su primera relación

,

trabajó por la honra de Cristo,

pureza de la Fé Católica y
descrédito de los ídolos, escri-

TOMO XXXI.

esaraugustanos . 4

1

hiendo dos elegantísimos libros,

con que fueron confundidos los

autores de la nueva guerra que
se excitó contra la santa Igle-

sia. Al primero puso un prefa-

cio en que compara á Símaco
con la víbora que picó la mano
de S. Pablo en la isla Meli-

ta, según se refiere en el cap.

28 de los Hechos Apostólicos; y
al fin ruega á Dios se apiade

de aquel tiombre tan pertinaz

en fomentar sus errores
, y no

permita que sea en castigo de

sus culpas arrojado al fuego

como la serpiente, que sacudi-

da de la mano del apóstol , vi-

no á caer en los sarmientos en-

cendidos. En el discurso del li-

bro impugna el culto de los

dioses falsos, mostrando que
no eran dignos del nombre de

Dios ni por la pureza de sus

costumbres , ni por la heroici-

dad de sus acciones, ni por

sus proezas en servicio de la

patria; y que la mayor parte

de los que eran llamados asi

por los gentiles, eran unos

hombres muy torpes y vicio-

sos. Luego combate la vene-

ración de los paganos hacia los

astros, elementos y sus pro-

ducciones, y lo que es mas in-

tolerable é ignominioso , hácia

aquellos dioses, cuyo origen

no era otro que las tinieblas

del infierno. Reprende tam-

bién los espectáculos de los
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circos y anfiteatros, conven- lor de Mario y del cónsul Ar-

ciendo que solo podian ser- pinas. Expone, que pues eran

vir para deleite de los demo- ya tan pocos los que preten-

nios. Hace presentes á Roma dian renovar la vana y antigua

los grandes bienes que la ha- religión , la voz de estos debia

bian venido con el imperio de despreciarse
,

aunque no se

Teodosio, cuyo desvelo se di- atendiese sino al estilo que in-

rigió á purificarla de tantas variablemente se habia observa-

abominaciones ,
probando que do en aquella ciudad sobre no

debia reconocer esta merced subsistir sino lo que definia la

por mayor incomparablemen- mayor parte de los padres cons-

te que las victorias que anti- criptos:

guamente consiguió por el va-

publica vota reclamant

Dissensu celebri trepidum damnantia murmur,
Sic consulta Patrum subsistere conscriptorum,

Non aliter licitum prisco siib tempore, quam si

Tercentiim sensisse senes legerentur in unum.
Servemus leges patrias, infirma minoris

Vox cedat numeri, parvaque in parte silescat.

M Concluye en fin espe- su escrito,

rando de sus lectores, que nin- 45 Al libro segundo pre-

guno atribuiría á demasiada cede como al primero otro pre-

confianza ú ostentación de su fació , en que refiere el mila-

ingenio el haberse atrevido á gro que hizo Cristo con san

disputar con Símaco, confesan- Pedro, cuando con el favor de

do con ingenuidad ser mucho su diestra saUó el apóstol de

mas elevada la retórica de su entre las olas que le ponian en

contrario, y cediéndole hu- peHgro de sumergirse. Con la

mildemiente la palma en el ar- consideración de este prodi-

te de la oratoria
;
pero expo- gio se alienta á echar otra vez

niendo que ninguno debia em- en el agua la nave de su poe-

barazarle el amparar y defen- sia, confiado en que Cristo le

der á los fieles de las mahgnas alargaría la mano para no pe-

saetas que Símaco despedia recer combatido de las olas

contra la Fé Católica, lo cual y recio viento que suscitaba la

solo tenia por objeto en todo hinchada retórica de Símaco.
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46 Introdúcese luego en el

asunto principal, y expone los

fundamentos sobre que se apo-

yaba el enemigo de la Religión

Cristiana, para solicitar que se

restituyesen los templos de los

ídolos y las otras ceremonias

gentílicas: en lo cual observa

el mismo orden con que se ha-

llan propuestos en la relación

presentada á los emperadores

Valentiniano, Teodosio y Arca-

dio. Símaco emplea los colo-

res de su retórica en persuadir

á los dichos emperadores que

debían restituir la antigua reli-

gión, movidos de los ejemplos

que tenían en los que les pre-

cedieron asi en el tiempo re-

moto como en el próximo. In-

siste en que se restablezca la

estátua de la Victoria por los

grandes bienes que ellos tenían

recibidos de esta deidad y re-

cibirían en adelante. Despre-

cien norabuena, dice, el poder

de la diosa aquellos á quien no
trajo algún provecho; pero no
la desechéis vosotros, siendo

su patrocinio tan favorable á

vuestros triunfos. Si todos de-

sean su poder
, nínguiío debe

cesaraiigiistanos . 43 ^

negarla el culto, pues apetece

su amparo. Propóneles tam-

bién la fuerza de la antigüedad

y de la costumbre; y usando de

la figura prosopopeya, finge

que Roma les habla, represen-

tando su ancianidad y expo-

niendo la grande afrenta que

se la hacía en pretender enmen-
darla cuando ya era venera-

ble por sus años. Pinta la cala-

midad que padecían las vírge-

nes vestales y los ministros de

los templos, y el poco aumento

que por este medio tendría el

erario público, que debía enri-

quecerse, no con el perjuicio

de los sacerdotes, sino con los

despojos de los enemigos de la

república. Tráeles á la memo-
ria la hambre que afligió á Ro-

ma en otra ocasión en que las

vírgenes fueron privadas de su

alimento, y atribuye el castigo

al desprecio que se hizo de la

rehgion.

47 Á todas estas razones

frivolas y sofísticas, aunque

propuestas con elegancia, res-

ponde Prudencio de parte de

la Fé verdadera, preparándose

con estos versos (1):

His tam magnificis, tantaqtie fluentihus arte,

Respondet vel sola Fidés doetissima primum
Pandere vestibiUum verce ad penetralia seetce.

(1) Uh.2 i7iSimm.,v. 9\,
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48 Hácese catequista de lo celestial y eterno. Lo cual

Símaco, instruyéndole acerca hecho, le reprende el bajo con-

de la naturaleza, unidad é in- cepto que formaba de la divini-

conmutabilidad de Dios, y en- dad creyendo infinitos dioses,

señándole á despreciar todo lo y le dice asi, haciendo las ve-

terreno y corruptible y amar ees del Dios verdadero (1):

Tu, meprceterito, meditaris numina mille;

Quce simules parére meis virtutibus, ut me
Per varias países mimas, cuinullarecidi

Pars aut forma potest: quia sum substantia simplex,

Necpars esse queo.

De donde infiere, que á solo

este Dios debia adorar y con-

sagrar templo, y con especiali-

dad el de su ánimo , levantan-

do dentro de sí mismo el edi-

ficio santo de las virtudes. En-

séñale también la encarnación

del Divino Verbo, y los motivos

de este gran misterio.

49 Instruido Símaco, pasa

Prudencio á desatar los argu-

mentos opuestos; y como el

prefecto fiaba tanto en la anti-

güedad, le muestra, que si ella

merece tanto aprecio que deba

desestimarse la razón, seria

bueno condenar todo lo que los

hombres inventaron en la su-

cesión de los siglos para la

propia utilidad y volver á la

barbarie de los primeros: que
pues mostraba tanta veneración

y amor para con la ancianidad,

en los cristianos podía recono-

cer grandes ventajas en este

punto; pues servían al mismo
Dios á quien sirvieron los pri-

meros habitadores de la tierra.

Hácele luego evidencia de que
si aborrecía tanto el que se inno-

vase en cosas de religión, de-

bía aborrecer la antigua su-

perstición de los romanos: y
prueba que ellos inventaron en
diferentes tiempos gran núme-
ro de dioses y templos desco-

nocidos por los primeros. De
aqui infiere, que sí la ciudad

de Roma, después de haber dis-

currido por tan varios errores,

y mudado tantas veces su con-
sejo, llegó en fin alumbrada por
Dios á conocer lo que se debia

aprobar y venerar, no era ya
lícito interrumpirla el santo so-

siego con que servia á Cristo,

aborreciendo la antigua é ido-

látrica religión (2):

(1) Jb, 236. (2) 435.
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Quod si tot rerum gradibus, Mies variatis

Consiliis, cegre tándem pervénit ad illud,

Quod probet ac sancto reverentia publica servet

Fcederé : quid dubitat divina agnoscere jura.

Ignórala prius sibimet, tandemque retectat

Gratemur: jam non dubitat: nam subdita ChristOj

Servil Roma Deo, cultos exosa priores.

SO Comience luego que
Roma no debia sus conquistas

y triunfos á los dioses falsos; y
de aqui pasa á enseñar

,
que la

sujeción de todo el orbe al Ira-

perio Romano fué efecto de la

Divina Providencia, que se dig-

nó asociar y civilizar todas las

gentes, para que pacificadas y

unidas entre sí civilmente, re-

cibiesen á Jesucristo, y la ine-

fable paz con que de allí á po-

co tiempo habia de unir el uni-

versal monarca los corazones

de los hombres, reinando en

ellos por medio déla nueva ley.

Por tanto concluye (1):

Hoc actum est tantis successibus, atque triumphis

Romani Imperii, Christojam tune venienti

Crede, parata vía est: quam dudum publica nostrce

Pacis amicitia struxit moderamine Romee.
Nam lociis esse Deo quis possit in orbe feroci,

Pectoribusque hominum discordibus, etsuajura
Dissimili ratione tuentibus, ut fuit olimi

31 Refuta después la pro-
sopopeya de Símaco con otra,

en que Roma suplica con razo-
nes incomparablemente mas
poderosas y eficaces, que se

mantenga la santa Religión de
Jesucristo, con cuyo culto no
se envejecía, antes se eterniza-
ba; ni se manchaba con la san-
gre de los apóstoles y mártires,
que tiranamente habia derra-

(1) Ib. 618.

mado en tiempo de los empe-

radores crueles é idólatras; an-

tes seguía con todo su ánimo

la piedad suave, y la paz ama-

ble á todos los hombres. Aca-

ba este razonamiento hecho en

nombre de Roma, llamando á

Símaco embajador enviado, no

por la patria, sino por Júpi-

ter (2):

(2) ib. 7b8.
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Sic adfata ¡nos Roma exoravit alumnos,

Spernere legatum non admitíenda peteníem,

Legaíum Jovis ex adijtis ab aruspice missum.

Ai no7i á patria: patrice nam gloria Christiis.

52 Prueba luego que no es sencillo, real y llano; y aun-

hay diferentes caminos para lie- que en el principio se apren-

gar al secreto de la verdad, co- de como inculto, triste y peno-

mo pretendía el senador Sima- so, pero en el fin se vé lleno de

co. Consiente en que de ordi- hermosura y de inmensas ri-

nario se le presentan al hombre quezas y abundancia de eterna

dos muy distintos; uno, que luz. Concluye este argumen-

guia al vicio y desventura in- to desviándose de los cami-

terminable, y todo él consta de nos de los gentiles, y abrazán-

mil despeñaderos y tropiezos: dose con el que andan los san-

otro, que lleva á la virtud y al tos (1):

fin último, que es Dios; el cual

Ite procul, gentes: consortia nulla viarum
Sunt vobis cum plebe Dei. Discedite longe,

Et vestrum penétrate chaos; quo vos vocat Ule

Prceviiis infernce perplexa per avia noctis.

At nobis vitce Dominion qucerentibns imum
Lux iter est, et clara dies, et gratia simplex.

5o Ultimamente confuta todo el intento del retórico se-

las quejas de Símaco sobre no nador, y demuestra, que las

darse á las vírgenes vestales vírgenes vestales eran infames

los premios con que en tiempo en comparación de las cristia-

de otros emperadores fué re- ñas.

munerada su virginidad; y re- 54 Con tan precioso es-

prueba el que deban atribuirse crito quedaron los fieles mas
á esta causa las calamidades corroborados en la Fé y culto

que afligían á Roma; lo cual de la Rehgion Cristiana; y
cumple con tanta exactitud y enmudeció la grande elocuen-

solidez ,
que hace despreciable cia de Símaco de modo

,
que

(1) Ib. 900.
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nunca volvió á pretender el

restablecimiento del gentilis-

mo, que amaba ciertamente.

Por tanto es imponderable el

mérito de nuestro insigne poe-

ta español para con la Iglesia;

y singularmente para con la

ciudad de Roma, á quien con-

servó libre de la estatua de la

Victoria, de la idolatría, y de

las otras pestes que con ella

solicitaba introducir el artifi-

cioso y astuto senador. Tam-
bién es digna de eterna alaban-

za la gran libertad de Pruden-
cio por la honra de Cristo;

pues se atrevió á disputar en

cesaraugustanos . 47

favor de ella contra un hom-
bre, no solo el mas elocuente

de su tiempo, sino también el

mas poderoso y de gran vali-

miento, sin embargo de ser

gentil, con los emperadores
cristianos, como lo indican las

honrosas dignidades en que
fué colocado por ellos. í*or

lo cual podemos aplicar á Au-
relio Prudencio el verso con

que Enodio alabó al santo doc-

tor Ambrosio, por el triunfo

que consiguió de Simaco vein-

te años antes en la primera de-

manda que hizo ante el empe-
rador Valentiniano:

Dicendi palmam victoria toUit arnico,

Transit ad Aurelium, ¡jlus favet ira dece.

55 Fué asimismo nuestro

poeta el autor por cuyo gene-

roso espíritu se extinguió ente-

ramente el juego cruel de los

gladiadores
,
que Pioma con-

servó tenazmente hasta el año
404, en que Prudencio presen-

tó su escrito al emperador Ho-
norio. Los principes cristia-

nos que en los años anteriores

gobernaron el Imperio Roma-
no, no pudieron prohibir del

todo aquel horrendo espec-

táculo en que los hombres se

mataban con deleite del pue-
blo que asistía. Convéncese
la continuación de estos jue-

gos por el códice Teodosia-

no leg, 2 de Gladiatoribus, leg.

8 et íi de Poenis á Valenti-

niano datis. Symaco, lib. 2,

ep. 48, Augiist. lib, Conf.

cap, 8, y por el hecho mismo
de Prudencio en el año referi-

do. Luego, pues, que Honorio

fué á Roma á tomar posesión

de su consulado sexto, no sa-

tisfecho nuestro poeta con ha-

ber rebatido la idolatría y su-

perstición de los gentiles, su-

plicó al emperador que per-

feccionase lo que faltaba para

cumplimiento de la cristian-

dad de Roma, no permitiendo

que se celebrase en adelante

tan triste sacrificio; pues su
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padre le habia dejado vacio

aquel lugar de mérito, y Dios

quería que lo llenase. Efectiva-

mente se prohibieron los jue-

gos gladiatorios, como prueba

Pagi en la Disertación Hipá-

tica, part. 2, cap. 10, con el

testimonio de Teodoreto, lib.

5, Hist. Ecl., cap. 26, donde
dice: Gladíatoriim spectacula

olim Rojnce fieri sólita sustulü

Honorius. Y aunque el mismo
Teodoreto afirma que Hono-
rio condenó aquellos juegos

inducido de la muerte de Te-

lemaco Monje, á quien mata-

ron los que asistian al espec-

táculo, porque llevado de su

santo celo, predicó á los gla-

diadores se abstuviesen de un
acto tan inhumano; sin embar-
go, no debemos privar á Pru-

dencio del elogio que se me-
reció en esta parte; pues de-

mas de que se duda entre los

autores si la muerte de Tele-

maco sucedió en tiempo de
Honorio, nos consta por cer-

tidumbre que nuestro poeta

trabajó con el emperador para

. Trat. LXVIL
moverle á la prohibición, como
lo vemos en el fin del hb. 2,

contra Símaco (1).

56 De aqui se colige el

enorme error que cometió al

año AO^! el cardenal Baronio,

reprendiendo con vehemencia

al emperador Honorio por ha-

ber concedido en su tiempo

que se celebrase el juego de

los gladiadoreSj que estaba ya

prohibido por las leyes de los

principes cristianos que le pre-

cedieron en el imperio. Lo mas
admirable es, que pretende

probar la culpa de Honorio

con la autoridad de Pruden-

cio que hemos citado, siendo

asi que testifica en estos ver-

sos con la mayor expresión,

que el juego gladiatorio se

continuó hasta su tiempo,

reservándose para Honorio la

gloria que resultarla de su

extinción. Pongamos sus pro-

pias palabras para que se evi-

dencie esta verdad v el ce-

lo de nuestro español por el

bien de la Religión Cristiana.

(I) V. iu:k
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Quod genus ut sceleris jam nesciat áurea Roma^
Te precor, Ausonii dux augustissime regni :

Et tam triste sacrum jubeas ut ccetera tolli.

Perspice; íionne vacat meriti locus iste paterni

Quem tibi supplendum Deus, et genitoris amica
Servavit pietasl Solus meprcemia tantee

Virtutis caperety partem tibi, Nate, reservo,

Dixit, et intégrufn deeus intactumque reliquit.

Arripe dilatam tua, dux, in témpora famam:
Quodque patri superest, suceessor laudis habeto.

Ule urbem vetuit taurorum sanguine tingui:

Tu mortes miserorum hominum, prohíbelo litari.

57 En el año siguiente de

405 cumplia Prudencio los

57 de su edad; y alumbrado
entonces copiosamente con la

soberana luz
,
empezó á medi-

tar con mayor viveza que an-

tes la vanidad del mundo, y de

las dignidades honoríficas áque
habia sido elevado. ccTodavia,

dice él mismo (1), me emplea-

ba en los negocios del siglo

cuando las canas , que de im-

proviso empezaron á cubrir mi
cabeza, me reprendieron el ol-

vido que padecía del año en
que nací

, que fué el del con-
sulado de Salia. La blancura
de mis cabellos me dá testimo-

nio de los muchos inviernos y
veranos que he vivido. ¿Por
ventura me serán de algún
provecho los empleos en que
me he ocupado hasta ahora.

cuando mi cuerpo fuere despo-

jado de la vida mortal, y la

muerte borrare todo lo que he

sido hasta hoy? Justamente se

me dirá en aquella hora: oh ne-

cio
,
ya ves

,
que tu alma per-

dió el mundo en quien puso su

amor. No son de Dios, no, las

cosas á que dirigió sus aficio-

nes. Á vista de esto, ¿quién se-

rá el que te posea por toda la

eternidad?»

58 Esta consideración fué

tan poderosa para mover el

ánimo de Prudencio
,
que se

resolvió á dedicarse del todo al

servicio de Dios, y emplear su

vida en las divinas alabanzas

y en la defensa de la Fé Católi-

ca. «Apártese mi alma, dice (2),

siquiera en lo último de la vi-

da , de todo lo que amó ne-

ciamente. Pubhque las grande-

(1) Prcef. in Lib. Cathem., v. 22. (2) Ib.

TOMO XXXI. 7
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zas de Dios con sus voces si

no pudiere glorificarle con sus

acciones. Ocúpese los dias en-

teros en cantar himnos , ni de-

je pasar una noche en que no

alabe al Señor. Pelee contra

las heregias, y defienda la ver-

dadera Fé. Impropere los ído-

los y ensalce con versos á los

apóstoles y mártires. ¡Ojalá

que mientras me ocupare en

escribir v tratar de cosas tan

dulces y santas, sea yo desata-

do de los lazos de la carne pa-

ra gozar de los resplandores

de la gloria!»

50 En efecto, inspirado

por la gracia divina, desechó

de su corazón todas las aficio-

nes á los bienes del mundo
, y

se dedicó á amar solamente los

bienes incorruptibles. Manifes-

tó bien la sinceridad de su mu-
danza

,
pues hizo dejación de

sus dignidades, y se apartó del

lado del emperador que le es-

timaba finamente, viniéndose

á España para servir á Dios

con mayor sosiego. Aqui em-
pezó á poner en ejecución los

designios cristianos que se pro-

puso en su mudanza y que le

sacaron de Roma. Dedicóse á

escribir santas poesías, para

que el movimiento y espíritu

de ellas levantase su alma al

amor y deseo de lo celestial y
divino. Para el mismo fin com-
puso algunos himnos acomo-

í. Trat. LXVIL
dados á varias horas del día y
de la noche, cuya continua re-

petición le mantuviese con fir-

meza en la memoria de lo que

era digno de su deseo.

60 Poco tiempo después

de haber venido á España pa-

rece se le ofrecieron graves ne-

gocios que le obligaron á ha-

cer viaje á la córte romana,
de que hace mención en el

himno de S. Casiano. En el

camino dió un buen documen-
to de la piedad y fervor con

que sohcitaba el patrocinio de

los santos. Pasando por Imo-

la en la Romanía, fué á visitar

la iglesia en que se veneran

las reliquias del referido már-
tir. Ahí, dice, se le infundió

firme esperanza de que Jesu-

cristo había de usar con él

de su grande misericordia. Pos-

trado luego delante del sepul-

cro del santo, empezó á repa-

sar con grande amargura de su

corazón las culpas con que ha-

bía afeado su alma
, y los mas

secretos motivos que tenia pa-

ra las aflicciones y dolores de

su pecho. Levantó después su

rostro al cielo, y representán-

dosele la imágen de Casiano,

leyó en ella la crueldad de su

martirio, y como una historia

muy individual de los tormen-

tos con que le afligieron sus

propios discípulos. De aqui

sacó una cierta esperanza de



Varones ilustres cesaraugustanos, SI

que el glorioso mártir oiria sus dejado en España y por el

ruegos , como oia los de otros buen éxito en el negocio que le

muchos que se le encomenda- obligó á salir de su patria. Oyó-

ban. Encendióse tan intensa- le benignamente S. Casiano,

mente en la devoción ,
que se pues todos los sucesos le salie-

abrazaba con el sepulcro y be- ron en Roma conforme á su

saba y regaba con sus lágrimas deseo; á cuyo beneficio corres-

las piedras y el altar. Final- pondió agradecido componien-

mente hizo oración
,
exponien- do luego que volvió á su casa

do en presencia del santo sus el himno en que se refiere el

trabajos y temores
, y rogán- martirio de su abogado:

dolé por la familia que habia

Aiidior, urbemadeo dexti'is successibus utor;

Domiim revertor, Casianiim prcedico (1).

61 Mientras estuvo en Ro- nio dice, hablando con su obis-

ma , se ejercitó en la misma po Valeriano
,

que consiguió

piedad y devoción que mostró siempre el socorro que necesi-

á S. Casiano, visitando y ve- taba en las enfermedades de su

nerando las santas reliquias ánimo y de su cuerpo, y logró

que enriquecen aquella gran volver felizmente á su patria,

ciudad. Particularmente fre- abrazar al dicho obispo, y es-

cuentó el sepulcro del glorioso cribir el himno del mismo san-

S. HipóHto, por cuyo patroci- to mártir (2):

His corritptelis animiqite et corporHs ceger,

Oravi quoties strattis, opem merui,
Quod lector reditii, quod te, venerande SacerdoSy

Complecti licitum est, scribo quod hcec eadem
Hippolyto, scio me deberle, Deus cid Christus

Posse dedit, quod quis postúlete adnuere.

62 Agradecido á tantas el dia que Roma tenia señalado

mercedes del santo, solicitó para su festividad. De donde se

del referido Valeriano que le puede colegir, que Prudencio
celebrase fiesta en su iglesia en fué el autor de que fuese en Es-

(1) Perist. Hymn. 9,v. 105. (21 Perist. Hymn. 11, v. 177.
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paña tan célebre la memoria
de S. Hipólito como lo sig-

nifica la liturgia Gótico-His-

pana.

63 Sobresalió tanto en

nuestro poeta el culto y la re-

ligiosa invocación de los san-

tos, que los enemigos de la

piedad cristiana tienen por
excesivas y cuasi supersticiosas

las expresiones con que los

implora en sus escritos. Pero

lo cierto es que este célebre

español confunde el error é im-

piedad de hombres tan desati-

nados, practicando con todo

su ánimo la santa costumbre
que la Iglesia Católica ha ob-

servado desde los primeros si-

glos en este punto. Él dice (1),

que sin embargo de que la im-

pureza de su corazón le hacia

indigno de tratar de los mila-

gros de Jesucristo, y de ser

oido en la divina presencia,

podia y esperaba obtener el

perdón por las súphcas de los

mártires. Él dice (2), que den-
tro de los sepulcros de los san-

tos tenia él la esperanza de ver-

se libre de las cadenas con que
le ataban los malos afectos de
la corrupción. Él en fin les

componia obsequiosamente sa-

(1) Indigmis, agnosco et scio, quem
Christus ípseexaudiat: Sed perpatronos
martyres potest medelam consequi. Pe-
rist. fíymn. 2, v. 577.

(2) Nos pió fleíu, date, perluamus
Marmorum sulcos, quibus est opería

la. Trat. LXVII.
grados y devotos himnos, con-

fiando que le pagarían con su

amparo los versos que hacia en

su alabanza (3).

64 Cuánto cuidado pusie-

se en purificarse de todos sus

malos afectos y deseos y en

adornarse con todo género de
virtudes, lo indica expresa-

mente el libro que escribió in-

titulado Psycomachia , en que
describe los combates que se

excitan en el alma entre las vir-

tudes y los vicios opuestos. De
él consta el claro conocimiento

que tenia de la humana cor-

rupción, y de la necesidad que
tenemos de la gracia de Cris-

to para conseguir la salud in-

terior. Consta también que el

fin que le movió á escribir esta

obra fué el contemplar la her-

mosura de la virtud y la mons-
truosa fealdad del vicio

,
para

despreciar este y enamorarse
de aquella. Pongamos la ora-

ción con que se preparó para

esta obra, y que hace patente

lo que hemos dicho: «Oh Jesús,

que apiadándote de nosotros,

curas nuestras graves dolen-

cias, y alivias nuestros trabajos,

y nos alumbras con los sobera-

nos resplandores de la virtud

spes, iit absolvam retinaculorum Vincla

meorum. Ib. Hymn. 4, v. 193.

(3) Fors dignabitur et meis medelam
Tormentis daré, prosperante Christo

Dulces hendecasijllabos revolvens. Ib.

Hymn. 6, r. 160.
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de tu Padre y tuya, que es una
misma: muéstranos, oh rey

nuestro, de qué armas debe usar

nuestro ánimo para desechar y
arrojar de lo secreto del cora-

zón todo género de culpas,

cuando, alterados los sentidos,

se excita en el interior la guer-

ra contra el espíritu y fatiga

el alma la discordia de las pa-

siones. Alúmbranos para que
conozcamos qué socorro se-

rá el mas poderoso para defen-

ner nuestra libertad del cauti-

verio del pecado, y qué armas
resistirán mejor á las furias que
nos combaten dentro de nues-

tras entrañas. No consientes,

oh gran capitán nuestro, que
los cristianos vuestros fieles

vivan desnudos de toda virtud

y desarmados enteramente,

expuestos á los viciosos de-

seos que pretenden apoderar-
se de sus almas. Tú mismo nos
mandas pelear cuando nos
vemos rodeados de tan pode-
rosos enemigos. Tú mismo for-

taleces nuestra alma con exce-
lente virtud, para que pueda
salir victoriosa á honra y glo-
ria tuya de los que intentan

engañarla con sus tinieblas y
enredarla con sus lazos. Tam-
bién, Señor, tenemos arte de
vencer si, iluminados con tu
luz, consideramos con reflexión

el rostro hermosísimo de las

virtudes y la horrible figura

esaraugustanos . 53
de los vicios contrarios.»

65 Al fin del mismo libro

se muestra humildemente reco-

nocido á Jesucristo por haber-

le alumbrado con los rayos de

su hermosa luz, para conocer

lo que deseaba en la materia

de que acaba de escribir.

«Ya que mi corazón, dice, se

halla manchado con la fealdad

de los vicios, mis labios, oh
Jesús, benignísimo doctor, te

dan devotamente eternas gra-

cias y justas alabanzas. Tú nos

has concedido el que conozca-

mos claramente los ocultos pe-

ligros que se originan dentro

de nuestros cuerpos, y los ries-

gos á que está expuesta el alma

en las luchas que se le ofrecen

contra sus furiosos enemigos.

Hemos conocido que las po-

tencias y sentidos sudan y se

fatigan en las guerras que se

mueven en el corazón humano
cubierto y vestido de oscurísi-

mas tinieblas; y que son tan

varios los sucesos de este gé-

nero de ])eleas, que unas veces

se mejora el espíritu alcanzan-

do victorias de sus contrarios,

y otras pierde su salud rindién-

dose y sujetándose á los torpes

y viciosos deleites de la carne.

Oh, cuántas veces hemos expe-

rimentado que el alma se en-

cendió en el amor de Dios, ar-

rojado de sí el veneno pestilen-

cial de los vicios: cuántas,
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que la parte superior que tene-

mos del cielo se abatió des-
pués de haber gustado los go-
zos puros y sencillos del espíri-

tu á los deleites impuros y vi-

les del cuerpo, etc.»

66 Fué muy amante de la

pobreza, porque sin embargo
de haber ejercitado la jurispru-

dencia, gobernado dos gran-
des ciudades, y finalmente ob-
tenido la dignidad del palati-

nado, le hallamos después de
tantos empleos con solos aque-
llos bienes que bastaban á su
parco sustento. Podemos cole-

gir esta virtud de lo que él

mismo escribe en el prefacio
del Peristephanon, donde dice:

«El varón piadoso, fiel, ino-

cente y casto, consagra á Dios
Padre los dones de su buena
conciencia, de que se halla in-

teriormente enriquecida su al-

ma bienaventurada; otro, se

despoja del dinero para que
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sirva al sustento de los pobres;

mas yo ni puedo ofrecer una

vida santa, ni tengo caudal

para el socorro de los mendi-

gos; por tanto solo dedico mis

humildes versos, los cuales

espero que no serán desecha-

dos por Dios, sino admiti-

dos y oidos por su benig-

nidad.»

67 En el mismo hbro Pe-

ristephanon muestra que su ali-

mento fué muy escaso y ordina-

rio. De los himnos que com-
puso para diferentes horas

del dia, se deduce que comia

sola una vez, y esta al ocaso;

y que su mesa se proveía de las

viandas mas inocentes, cuales

son legumbres, verduras, miel

y frutas. Miraba con horror las

mesas que se abastecían de las

carnes de animales cuadrú-

pedos, y las tenia por pro-

pias de hombres indómitos y
bárbaros (1):

Sint fera gentibus indomitis

Prandia de nece quadripedum^
Nos oleris coma, nos siliqua

Feta legumine mulíimodo
Paverit innocuis epulis.

68 Resplandeció insigne- santa, dióun ejemplo muy vi-

mente en la humildad. Asi sible de esta virtud escri-

que se apartó del palacio y hiendo en primer lugar una
se dedicó á la vida retirada y confesión de sus antiguas cul-

(1) Cathem. Hymn. 3, 61.
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pas, y publicándolas á todo

el mundo , como se puede ver

en el prólogo de sus poesías.

En sus obras tenemos muy re-

petidas expresiones que nos

ponen á la vista el bajo con-

cepto que tenia formado de sí

mismo y de su ingenio. Él se

nombra pecador, reo y digno

del infierno. En el himno de

S. Román (1) confiesa que

por sus culpas merecía ser co-

locado á la siniestra del Juez;

pero que esperaba ser puesto

á la derecha por la intercesión

y méritos del santo mártir.

Llámase también poeta rusti-

cano (2), y porque se atrevía

á disputar con Símaco, dice

de sí mismo que era hom-

bre temerario ;
pues conocien-

do bien sus propias y repe-

tidas culpas, y las tinieblas

que oscurecían la luz de su

razón, con todo eso tenía

aliento para escribir contra

el orador mas diserto y elo-

cuente que se conocía en Ro-

ma (3).

69 También se descubre

en sus santas poesías la copio-

sa luz que recibía del Espíritu

Santo, y el fuego de amor di-

vino que ardía en su pecho, ca-

paz de encenderlos corazones

de los que le leyeren con refle-

xión. Oigamos alguna de las

li (1) Prist. 10, V. 1136.

i (2) Ibid. Hym. 2, v, 574.
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ternuras que dice hablando con
Jesús: «¡Oh nombre de Jesús!

Tú eres mi dulzura, mi luz, mi
gloría, mí esperanza y mi for-

taleza. Tú el descanso cierto

en mis trabajos: en tí tengo yo
el gusto mas suave; en tí la

fragancia mas subida. En tí el

manantial de todas mis delicias.

A tí se endereza el amor casto:

en tí se halla la hermosura mas
agradable: en tí se encuentra

el placer mas verdadero y sen-

cillo.»

70 Su amor y reverencia

á los libros sagrados, y el go-

zo y tierna devoción con que
citaba sus testimonios, es á la

verdad imponderable. Ponga-
mos en justificación de esta

piedad las dulcísimas palabras

que pone
,
pretendiendo exhi-

bir contra los homuncionítas

un texto de Isaías. «Traedme
aquí , dice , las sentencias mis-

teriosas del profeta. Dadme y
abridme el libro que escri-

bió el santo Isaías inspirado

por el Divino Espíritu. Agrá-
dame desenvolver y leer con
gran cuidado los renglones

que su mano de oro formó con
caractéres celestiales. Dejad-

me, entre tanto que adoro pos-

trado tan brillantes letras; en-

tre tanto que las venero con lá-

grimas en mis ojos
, y entre

(3) Proe(,, in lih. 2,v.bl.
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tanto que imprimo en ellasbesos

dulcísimos. Porque el gozo con

que las leo concibe y produce

lágrimas y llanto, no de dolor,

sino de religiosa piedad.»

71 Por el contrario, oia

con muciio horror las necias y
desatinadas sentencias de los

hereges. Véese esto claramen-

te en el libro de la Hamartige-

nia, donde habiendo propues-

to un argumento de Marcion,

con que este heresiarca pre-

tendía persuadir que Dios era

autor del pecado, exclama asi:

«Cerrad, oh Dios mió, mis oí-

dos y todos los conductos de

mi cabeza para que no tengan

en ella fácil entrada tan exe-

crables palabras. Conviéneme
tener extinguido el oficio de la

\ida en el cerebro, con tal que
el alma se mantenga libre de

oír tan sacrilegas sentencias.

¿Qué hombre podrá sufrir tales

blasfemias
,

arrojadas contra

aquel gran Dios por cuya in-

mensa liberalidad se vé enno-

blecido y ensalzado con dones

soberanos?»

72 Ninguno de los anti-

guos nos dejó noticia del año
de su muerte. La conjetura de

que falleció antes de descubrir-

se la traición del capitán y
cónsul Estilicon contra el em-
perador Honorio, es, según
mi juicio, muy vana, por fun-

darse solo en los versos 110 y
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siguientes del lib. 2 contra Sí-

maco ; los que parece hubie-

ra quitado el poeta si vivie-

ra después que se averiguó

que Estilicon trataba de alzar-

se con el imperio y poner en

él á Eucherio su hijo
, quien

desde su primera edad dió cla-

ros indicios de que aborrecía

á los cristianos. Es cierto

que los escritores de aquellos

tiempos se quejan grandemen-
i

te de que dicho cónsul fué la '

causa de que los wándalos y
alanos se entrasen en las pro-

vincias del imperio con el

ánimo de hacer emperador á

su hijo; por lo que Honorio
le condenó á muerte; pero Pru-

dencio honró á Estihcon en un
tiempo en que era estimado de

los emperadores, y no tenia

otra opinión que de fidelísi-

mo al Imperio Romano, y acér-

rimo defensor del mismo con-

tra todos los bárbaros que le
i

infestaban. Por tanto no tenia
|

necesidad de borrar los versos
j

que escribió en alabanza suya;
|

pues sin duda era entonces en
j

el concepto de todos digno de
i

los mayores elogios
; y asi se I

vé que Claudiano y otros ce-

lebraron sus victorias con ala-

banzas mucho mas exagerati-

vas , las cuales perseveran en

sus obras en medio de la noti-

cia que después se tuvo de

los males gravísimos que ma-
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quinaba contra Honorio y la

ciudad de Roma. Demás de es-

to , en el año 408 , en que se

descubrió la traición de Estili-

con , se hallaba ya en España

nuestro poeta; por lo que no

podía ,
aunque quisiese , reco-

ger los ejemplares de los libros

contra Símaco, por haberlos

pubHcado y divulgado cuando

ejercia en Roma el oficio de

palatino.

73 Aun es menos adopta-
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ble lo que escriben algunos ara-

goneses acerca del lugar don-
de murió. Dicen, pues, que el

mismo poeta testifica haber vi-

vido en el santuario del Pilar,

y que allí escribió el Enehiri-

clion, que es la última de sus

obras: de donde cohgen que
murió y fué sepultado en aque-

lla iglesia. El testimonio que
traen del poeta se lee en el pre-

facio al libro Peristephanon^

donde dice:

Me paterno in atrio

Ut ohsolétum vascidum caducis

Christus aptat usibus;

Sinitque parte in anguli manere.
Munus ecce fictile

Inimus intra Regiam salutis.

74 En algunos códices se

pone el mismo prefacio al fin

de las obras de Prudencio, de

las cuales la última es el En-
chiridion ó Manual; y de esto,

y de las palabras Intra Regiam
salutis, infirieron estos autores

que dicho libróse escribió en

el Pilar. Véanse el P. Murillo

í(l) y López (2). Mas á la ver-

dad su intehgencia acerca de
estos versos es tan extraña,

que solo pudo originarse de un
afecto demasiadamente inclina-

do á sus propias cosas. Porque
el poeta habla aqui literalmen-

te de la Iglesia universal, usan-

do de la metáfora de S. Pa-

blo 2 ad Timoth., cap. 2. En
ella dice con grande humildad,

que ofrecia no algunos dones

ricos y acomodados á los mi-

nisterios mas honrosos, sino un
presente pobre y que solo po-

dría servir en los oficios hu-

mildes.

75 El P. Bivar quiso tam-

bién autorizar con las expresa-

das palabras del poeta lo que
el fingido Dextro pone al año

423, diciendo: Prudentius Ro-

ma CcBsaraugustam rediens,

(\) Pág. 435.

TOMO XXXI.
(2) Pág. 456.

8
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ad sedem CcesaraugiistanamS.

Marice, plenus dieriim et illus-

triim operum, post multas

pugnas cum ómnibus Imreticis

sui temporis habitas, tranquillé

moritur. Y para que el testi-

monio de Prudencio fuese mas
favorable, le pareció se debia

leer en el primer verso: Me
materno in atrio, D. Nicolás

Antonio se duele en su Biblio-

teca Vet. (1) de que un hom-
bre tan docto y erudito como
Bivar abusase tan infelizmente

del tiempo y de sus estudios.

Y es sin duda cosa muy lamen-

table que le cegase tanto su

pasión al fabuloso Dextro, que

para apoyo suyo pretendiese

corregir todos los códices ma-
nuscritos é impresos de las me-
jores obras, como noté también

hablando de FeHx Cesaraugus-

tano, de quien siguiendo el

falso cronicón, afirmó haber

sido presbítero de una pobla-

ción llamada Vallata Urbicua,

cuyo nombre debia sustituirse

en lugar de Cesaraugusta, que
se lee en todos los códices de

S. Cipriano. Fuera de ser tan

patente la voluntariedad de Bi-

var, el verso del poeta no pue-

de admitir la voz materno, por

ser la primera sílaba larga, de-

biendo ser breve. Por tanto,

como concluye D. Nicolás, es

(1) Tomo 1, pág-. 74.
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preciso buscar á la fábula de
Dextro otro mayor apoyo, cu-

ya solidez sea digna de la apro-

bación de los críticos, y asimis-

mo de los poetas.

Obras de Prudencio.

76 Entre los que han es-

crito el cátalogo de las obras

de nuestro famoso poeta , el

mas antiguo es Genadio, pres-

bítero Masihense, que siguien-

do el ejemplo de S. Gerónimo,

compuso un Hbro de Varones

Ilustres por los años de 495.

Habiendo, pues, florecido en

el mismo siglo en que Pruden-

cio escribió sus poesías, y sien-

do, como escribe Casiodoro

(2), un certísimo y abonado

juez de los escritores que vivie-

ron cerca de su tiempo, su au-

toridad se debe reconocer por

la primera en la noticia que

pretendo dar de los escritos

Prudencianos. Cuanto á la se-

rie, hallo una gran variedad

asi en los que publicaron bi-

bliotecas como en las edicio-

nes: ni es fácil colegir por las

mismas poesías el órden con

que fueron escritas, por no ha-

llarse en ellas nota alguna que

nos lo indiquen; por lo queme
he resuelto á mencionarlas con-

(2) L. de div. led, p. 17.
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forme á la edición que tengo

presente; exceptuando los dos

libros contra Símaco, que juz-

go haber sido los primeros en-

tre todas las obras de este cris-

tiano poeta.

Dos libros contra Símaco.

11 Escribió, pues, dos li-

bros contra Símaco, cónsul y
prefecto de Roma. En ellos dá
Prudencio las mayores prue-

bas de su erudición , de la fe-

licidad de su ingenio, y de la

majestad y elegancia de sus

poesias. Su intento es hacer

detestable la idolatría que Sí-
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maco pretendió restablecer en

Roma, como queda referido

desde el núm. 14.

78 Compuso esta grande

obra entre el año 402 y 404,

á los cuales no puede adelan-

tarse ni atrasarse. La razón de

lo primero es
,
que en el hhro

2 hace memoria de la batalla

de Polencia, mostrando que no

se ganó por el auxilio de Júpi-

ter, sino por la fortaleza de

Jesucristo, cuyo santo nombre
invocaron los capitanes roma-

nos, adorando sus altares é im-

primiendo en sus frentes la se-

ñal de la cruz (1):

Dux agminis invperiique

Christipotens nobis juvenis fuit, el comes ejus,

Atqiie parens StiUcho: Deus unus Christus utrique,

Hujus adoratis altaribus^ et cruce fronti

Inscripta cecinere tuba3, prima hasta dracones

Prcecurrit, quce Christi apicem sublimior effert.

79 Esta batalla se dió en el

año de 402, como prueba Pa-
gi al año 403; por lo que el es-

crito de Prudencio no puede
anticiparse al mismo año 402.

80 Lo segundo se conven-
ce con el testimonio de nuestro
poeta, que al fin del libro cita-

do suplica á Honorio que pro-
hiba el juego de los gladiado-

res, que hasta entonces se ha-

bia permitido. En efecto, salió

el decreto prohibitivo en el año

404, como muestra el referido

Pagi en la Disert. Hipática, ca-

pítulo 10. De donde se cohge

que tampoco puede atrasarse

la obra dicha al año 404. Por

tanto soy de dictámen que er-

raron Aldo y otros autores cre-

yendo que el poeta no escribió

obra alguna, hasta que en el

(1) InSymm. lib. 2, v.708.
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año 405 se retiró de sus em- haber vivido empleado en ne-

pleos, y se dedicó enteramente gocios del siglo, no entregán-

á las divinas alabanzas. Ni en dose del todo á Dios. Y aunque
el prefacio de sus obras se due- confiesa no haber hecho cosa

le, como juzgó el mismo Aldo, útil hasta aquel tiempo, dicien-

de no haber escrito cosa algu- do:

na hasta el dicho año, sino de

Instat terminus, et diem
Vicinum seniojam Deus appUcat,

iQuid nos utile tanti spatio temporis egimusl

no deben estas palabras inter-

pretarse de manera que no se

le atribuya obra alguna digna
de alabanza; pues ciertamente

fueron dictadas por el humilde
reconocimiento que tenia Pru-
dencio de si mismo en medio
de sus grandes méritos.

Cathemerínon.

81 Los libros siguientes se

hallan intitulados con voces

griegas. El primero se llama

Cathemerinon, que quiere de-

cir obra en que se contienen

los himnos de cada dia. Los

seis primeros fueron compues-

tos por Prudencio con el de-

signio de rezarlos á las horas

que ellos mismos señalan en el

título, y de cumphr asi lo que

ofrece en el prefacio:

Hymnis continuet dies;

Nec nox ulla vacet, quin Dominum canat,

82 El primero de estos seis te cibum, el cual hizo con el

se intitula: Hymnus ad galli fin de prepararse para la comi-
cantitm, y está destinado para da con santas preces y conside-

decirse en el crepúsculo matu- raciones que le apartasen de
tino, ó en el punto de la auro- seguirla gula. El cuarto: //ym-
ra. El segundo: Hymnus ma-> mis post cibum; y se ordena á

tutinus, y se aplica al punto en dar gracias á Dios después de
que nace el sol, como lo mués- haber comido. El quinto: Hym-
tra la estrofa 7, que empieza: ñus ad incensum lucernce. El

Sol ecce surgit igneus, título que se pone en algunas

83 FA tercero: Hymnus an- ediciones aplica este himno al



Varones ilustres

tiempo en que se enciende el

cirio Pascual. Pero tengo por

cierto que Prudencio le acomo-
dó para rezarse todos los dias

al crepúsculo vespertino, en

que faltando la luz del dia co-

mienza el uso de las candelas.

Sus mismas estrofas están lle-

nas de expresiones que mues-
tran haberse hecho para esta

hora; y fuera de esto lo indica

claramente el orden de estos

himnos hasta el séptimo, que
es en todo conforme al que tie-

nen las horas del dia. Ni se opo-
ne que algunos versos tengan
respecto á la noche de la cena
Pascual; pues el estilo de Pru-
dencio en estos himnos es men-
cionar algunos de los sucesos

mas memorables que constan
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de los libros sagrados haber
acaecido ó haber de acaecer

en las mismas horas : asi en el

primero hace memoria de la

negación de S. Pedro y de la

resurrección de Cristo, etc.,

por ser hechos pertenecientes

á aquella hora. Finalmente el

himno sexto se intitula: /íym-
nus ante somnim. Trata en él

del fin para que el Autor de la

naturaleza proveyó el sueño.

Habla también de la diferencia

de sueños que tienen los bue-

nos y los malos, por la variedad

de imágenes que se les repre-

sentan. Amonesta á todo cris-

tiano que antes de dormir im-
prima la señal de la cruz en la

frente y en el pecho:

Fac cum vocante somno
Castnm petis cubile,

Frontem locumque coráis

Crucis figura signet.

48 Sígnense otros seis him-
nos, de los cuales cinco son
para determinados tiempos y
ocasiones

, y el otro para cual-
quiera hora. El primero se in-

titula: Hymnus jejunantium.
Trata de los provechos del ayu-
no, y propone los ejemplos de
los padres antiguos. Sobre to-
do hace presente el ayuno de
N. S. Jesucristo, que se abstu-
vo de todo alimento por el es-

pacio de cuarenta dias: y exhor-

ta la imitación de este ejemplo,

que nos dió el Maestro celestial

de nuestros sagrados dogmas.
El segundo: Hymnus post jeju-

nium. Alaba la misericordia é

indulgencia de Cristo, cuya

suavísima ley no ha ordenado

que el ayuno sea perpétuo ; an-

tes nos permite el uso libre de

los manjares, porque el cuerpo

terreno y frágil no se debilite y
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quebrante demasiado con el

trabajo de la abstinencia. El

nono: Hymnus omnis horce.

Todo él habla de Jesucristo, y
refiere su nacimiento, vida, mi-

lagros, muerte, resurrección y
ascensión gloriosa á los cielos:

llámale himno de todas horas,

porque trata misterios cuya
meditación debe ser el empleo
continuo del cristiano. El dé-

cimo: Hymnus circa exequias

defuncti. Contiene considera-

ciones muy útiles para aliviar

la tristeza de los que se due-
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len en la muerte de otros.

Prueba la resurrección con las

solemnes ceremonias que se

practican en las exequias. Dice,

que el enterrar los cadáveres

no es otra cosa que entregarlos

á la tierra como depósitos que
deberá restituir cuando los

pidieren las almas que los

habitaron. Acaba con una
oración fervorosa, y expone
al fin los ritos sepulcrales

que antiguamente se observa-

ban:

Nos tecta fovebimus ossa

Violis, et fronde frequenti:

Titidumque et frígida saxa

Liquido spargemus odore.

85 El undécimo tiene por

titulo: Octavo Kalendas Janua-
rias. Contiene afectos muy tier-

nos, dirigidos al dulcísimo ni-

ño Jesús, que nació en este

dia, como verdadero sol, alum-

brando á los que vivían en

la noche oscura de los vicios.

Habla también á la sagrada

Virgen Maria con palabras

muy regaladas
, dícíéndola,

que tan lejos estuvo de per-

der con este divino parto

la gracia de la santa virgini-

dad, que se la aumentó gran-

demente con este nuevo ho-

nor. Trata en fin de los ri-

cos é inefables bienes que nos

trajo el nacimiento de Cris-

to; y después de haber ha-

blado de esta su venida pri-

mera, concluye haciendo me-
moria de la segunda, en que
vendrá como juez de vivos y
muertos, para dar á cada uno
de los hombres, ó el premio
del eterno descanso, ó el cas-

tigo de penas sin fin. El duo-
décimo : Hymnus epiphania^.

Trata de la aparición de la

estrella, de la venida de los

magos, y de la muerte de los

inocentes, y finalmente con-

vida á todas las naciones del

orbe^ á que alaben á Jesús,

como á rey y principe que
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es la prosperidad de los dicho-

sos , el consuelo de los afligi-

dos, la vida mas feliz de los vi-

vos, la fortaleza de los flacos,

y en fin la resurrección de los

muertos.

PeristepliaJion.

86 Compuso otra obra in-

titulada Peristephanoíi
,

que
quiere decir: De las coronas,

Genadio no la menciona entre

los libros que Prudencio inti-

tuló con voces griegas, y creo

es la misma que él llama Libro

de himnos. D. Nicolás Antonio

entendió por este nombre el

Cathemerinon; y Tillemont se

inclina al mismo parecer
;
pe-

ro yo me persuado que estos

autores se equivocaron en la

inteligencia de las palabras de

Genadio, que dice asi: Fecit et

in laudem Marty7mm , siib

aliorum nominibus, Invüato-

rium ad martyrium librum
unum, et Hymnorum alte-

rum; cuyo sentido legitimo es

que el poeta escribió en ala-

banza de los mártires dos li-

bros: el primero intitulado:

Exhortación al martirio y el se-

gundo de Himnos; y no tra-

tando el Cathemerinon de
mártires , como ya hemos vis-

to, resta, que el titulo, Libro

de Himnos en alabanza de los

mártires no se pueda acomo-
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non,

87 Compónese este libro

de catorce himnos. Los seis

primeros son en alabanza de
mártires españoles. El prime-

ro se intitula: Passio Emeterii

et Chelidoniiy Calagurritano-

rum Martyrum. Ptefiere todo

lo que se sabia del martirio de
los santos Emeterio y Celedo-

nio, y se queja de la envidia

del tirano, que nos privó de la

escritura en que se contaba

largamente esta ilustre pasión

con todas sus circunstancias.

El segundo: Passio Laurentii

Beaüssimi Martyris, Pónese
S. Lorenzo entre los mártires

de España, por haber nacido

en este reino, como lo vindica

el erudito D. Francisco Pérez

Bayer en su elocuente diser-

tación de la patria de los san-

tos Dámaso y Lorenzo. El ter-

cero : Passio Eulalias Beatis-

siíum Martyris, Es la Eulalia

Emeritense, cuya pasión refie-

re el poeta con los prodigios

singulares que acaecieron en
ella. Véase la diferencia entre

esta Eulalia y la Barcinonense,

tomo 29, pág. 302. El cuarto:

Passio decem et octo Martyrum
Ccesaraugustanorum, Fuera de

los diez y ocho mártires que
nombra desde el verso 145 has-

ta el 165, hace mención de

S. Vicente, Santa Engracia
, y
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los santos Cayo y Cremencio,

por haber sido naturales de

Zaragoza: y demás de esto po-

ne muchas estrofas en que in-

dica el número infinito de los

que padecieron en esta ciudad,

como también lo advirtió Rui-

nart.

88 Por lo tocante á este

punto, no puedo menos de ha-

cer presente y confutar una ad-

vertencia de Ceiller
,
que dis-

minuye por solo su arbitrio

grandemente el número de

mártires cesaraugustanos , y
por consiguiente la excelente

gloria que de aqui resulta á to-

da nuestra España
, y en par-

ticular á Zaragoza. Llegando,

pues , el referido autor á po-

ner este himno entre los que

escribió Prudencio , omitiendo

otras muchas cosas que podia

notar, dice solo estas palabras:

«Prudencio afirma en este him-

no, que hizo en honra de los

mártires de Zaragoza, que Cris-

to habita en todas las palzas y
calles de la misma ciudad

, y
que está en todos sus lugares;

mas parece que estas expre-

siones deben entenderse de la

eficacia de la sangre de Jesu-

cristo
,

que ahuyenta de to-

das partes los demonios
, y de

la luz del santo Evangelio,

que alumbra á todo el mun-
do.» Hé aqui extendido ge-

neralmente el insigne elogio
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que se dice particularmente

de Zaragoza. Yo no puedo
negar que todos los frutos es-

pirituales que han dado las

iglesias de España al cielo,

tienen su origen de la virtud

de la sangre de Jesucristo

y de la luz de su Evange-
lio ; pero no debo admitir que
se abuse de esta verdad, pa-

ra minorar los admirables efec-

tos que de aquella misma san-

gre y aquella misma luz se

derivaron á la ciudad de Za-

ragoza. El poeta, pues, no
habla aqui literalmente de la

sangre de Cristo, sino de la

que derramaron los mártires

cesaraugustanos, de la cual,

por haber sido tan copiosa,

dice que dejó tan santificada

á toda la ciudad
,

arrojando

de ella todos los demonios y
sus sombras

, que no quedó el

menor rastro de la pestilen-

cia infernal ; antes bien en to-

das sus calles y plazas res-

plandecía el nombre y confe-

sión de Cristo. Véase el him-
no, y lo que sobre él dejo no-

tado en el tomo 30, pág. 515;

y se entenderá claramennte la

voluntariedad del referido au-

tor en la interpretación de la

estrofa que cita.

89 El himno quinto se inti-

tula: Passio VincentiiMartyris.

Refiere largamente el martirio

del bienaventurado Vicente,
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de quien en el himno cuarto

dejó dicho que nació y se crió

en Zaragoza y padeció en Sa-

gunto cerca de Valencia. El

sexto: In honorem Maríijrum

Fructuosi episcopi Tarraconen-

sis, et Augur¿i el Eulogii Dia-

conorum. Cuenta la pasión de

estos tres mártires, felicitando

primero á Tarragona, á quien

llama: Arcem Hiberam, por

ser cabeza déla España citerior,

á quien baña el rio Ebro. El

séptimo: In honorem Qidrini

Martyris, episcopi Ecclesice Sis-

dance. Trata de la pasión de

S. Quirino, obispo de Siscia,

que fué colonia romana men-
cionada por Plinio, lib. 3, ca-

pítulo 2o. El octavo tiene por

título: De loco, inquo Maí'tijres

passi sunt , 7iunc Baptisterium

est Calagurri. Acerca de los

mártires que en este himno se

mencionan hay gran dificultad

entre los comentadores, la que
no he visto aclarada. Espero di-

lucidar este punto cuando tra-

tare de los santos Emeterio y
Celedonio.

90 El nono: Passio Cassia-

ni Forocorneliensis, Pruden-
cio, como dije en su vida, pa-
só por Imola, ciudad de la Ro-
manía, donde visitó el sepul-

cro de S. Casiano, que murió
á manos de sus discípulos. Las
mercedes que allí recibió del

santo mártir fueron tan espe-
TOMO XWI.
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cíales, que asi que volvió á Es-

paña se aplicó á componer es-

te poema en testimonio de su

reconocimiento. El décimo:

Passio S. RomaniMartyris. Es
S. Román diácono y exorcista

de la iglesia de Cesárea. Baro-

nio y Chamilard atribuyen á

Prudencio haber confundido en

este himno dos mártires del

mismo nombre, haciendo de

los dos uno. Pero Ruinart le

vindica muy bien diciendo, que
son necesarios argumentos mas
eficaces que los de Baronio

para persuadir que en una mis-

ma ciudad, en un mismo día

y con un mismo género de

muerte padecieron dos márti-

res del mismo nombre y dig-

nidad, como quiere el referido

analista. Es cierto que Pruden-

cio y Ensebio se diferencian

cuanto á algunas circunstan-

cias en la narración del marti-

rio de S. Román. Pero convi-

niendo como efectivamente con-

vienen en lo principal, no se

hace preciso distinguir dos már-

tires de un mismo nombre. Es-

te himno de S. Román es tan

largo, que algunos le cuentan,

en el índice de las obras de

Prudencio, como libro separa-

do del Pcristephanon, y con el

título de Tragoedia Romnni
Martyris. Yo le tengo por par-

te del dicho libro, en virtud de

que Genadio no hace de él par-
9
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ticular y distinta memoria; de sen ten testimonios muy autén

donde se infiere que en su tiem

po se hallaba incluido en el li-

bro de himnos de los mártires.

91 Sigúese el himno undé-

cimo: Passio Hippolyti Mariy-

rís^ ad Valerianum Episco-

pum. Aqui repite Baronio, á

quien siguen muchos autores

modernos, la misma contradic-

ción que antes, advirtiendo

que el poeta hizo un solo Hipó-

lito de tres distintos, el uno

obispo Portuense, el otro pres-

bítero de Antioquia, y el ter-

cero soldado romano. Ruinart

y los bolandistas vindican in-

signemente á Prudencio en es-

te punto, ensalzando con exce-

lentes elogios sus singulares

prendas y eminente autoridad,

á la cual debemos deferir siem-

pre que los modernos no pre-

ticos en prueba de que erró el

poeta acerca de un hecho anti-

guo. El duodécimo: Passio

Beatorum Apostolorum Petri

et Paidi; donde ademas del

martirio de los santos apósto-

les refiere la gran solemnidad

con que en Roma es celebrado

su dia, el concurso de las gen-

tes, y el adorno del lugar don-

de están depositados los cuer-

pos apostóhcos. El décimoter-

cio: Passio Beati CyprianiMar-
tyris, episcopi Carthaginensis.

En este himno parece haber

confundido Prudencio al insig-

ne mártir de Africa con el Ci-

priano Nicomediense; porque
le atribuye el arte de la magia,

diciendo que usaba de él para

atraer á su amor libidinoso las

mujeres castas:

Unus erat jitvenum doctissimus artibus sinistris.

Fraude pudicitiam perfringere\ nil sacrumputare.
Scjepe etiam magicum caníamen inire per sepidchra,

Quo geniale thori jus solveret estuante nupta.

92 De este dictámen son

los bolandistas con otros mu-
chos eruditos, atribuyéndole

este error que se lee también

en S. Gregorio Nacianceno.

Por lo que toca á este santo

nos podemos persuadir que er-

ró, en vista de que no solo im-

puta al Cipriano Cartaginense

el uso de los encantos, sino

también el hecho con santa

Justina. Pero no es tan fácil

comprobar el error de Pruden-

cio ; porque fuera de faltar

testimonio que le convenza,

consta que el Cipriano de Afri-

ca fué antes de su conver-

sión jóven tan vicioso, que
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N. P. S. Agustin dice de él

lo siguiente: Ipse scribit, ipse

testatur, ciijus vitce fuerit ali-

quando, quam nefarice, quam
improbandce ac detestandm,

93 Concluye este libro con

el himno catorce, cuyo tí-

tulo es: Passio Agnetis Virgi-

nis. Algunos códices leen Ag-
nes, y juzgo haberse originado

esta lección de ver que en el

primer verso donde se halla

este nombre en el caso segun-

do, no se podia leer Agnetis,

por no admitirlo la mensura
del metro. Yo tengo por mas
verosímil que el poeta escribi-

ría Agnetis en el título
,
pues

usa del caso recto Agnes en

todo el himno, y que en el pri-

mer verso escribió Agrm, co-

mo se lee en el códice Oxo-
niense, aludiendo á la castidad

virginal de Sta. Inés.

94 Un erudito célebre de
la nación escribe ser cosa tes-

tificada por el poeta, que la

Audior, urbem adeo, dextris siiceessibus utor:

Domum reveí^tor, Cassianum prcedico.

En el de S. Hipóhto:

Qiwd IcBtor reditu quod te^ venerande sacerdos,

Complecti licitum est, scribo quod hcec eadem;
Hippolijto scio me deberé.

96 Donde con la mayor pues de haber vuelto á su casa

expresión afirma haber com- en España,
puesto estos dos himnos des-
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parte de este libro que com-
prende los himnos de los már-

tires españoles fué trabajada

dentro de España; mas por el

contrario, que la otra parte

concerniente á los mártires ex-

tranjeros fué escrita fuera de

España, y por alguna ocasión

que tuvo Prudencio. De mane-

ra, dice, que el poeta compuso
el himno de S. Casiano en

Imola, donde visitó sus santas

reliquias y supo su martirio

por la noticia que le dio el que

cuidaba de ellas. Asi también

estando en Roma trabajó el

himno de S. Hipólito, etc.

95 Yo estoy persuadido á

que Prudencio trabajó en Es-

paña todo el Peristeplianon.

Aun de los himnos de S. Ca-

siano y S. Hipólito lo testifi-

ca él expresamente, como ya

dejo dicho. Pongamos otra vez

sus versos. En el de S. Casia-

no dice:



68 España Sagrada

APOTHEOSIS.

97 Los tres libros siguien-

tes fueron intitulados por el

mismo Prudencio con nombres
griegos como escribió Gena-
dio: Composuit etlibellos, quos

grceca appellationeprcetitulavit .

El primero se llama Apotheo-

sis, que Genadio interpreta de

Divinitate. Barthio pretende

que se vierta de Divatione; por

ser este el significado mas pro-

pio de aquella voz griega. De-
mas de esto dice, que Pruden-
cio no disputa en este libro de
la existencia ó naturaleza de la

divinidad, y que todo su inten-

to es mostrar que Cristo es

verdadero Dios, y que sin em-
bargo de haber tomado la na-

turaleza humana, es igual con
el Padre y se le debe la mis-

ma honra y gloria: todo lo
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cual es propiamente apoteo-

sis.

98 Yo soy de sentir que

esta voz no se puede tomar

aqui en su significado riguro-

so, porque este es el rito de po-

ner á un hombre en el núme-
ro de los dioses, según lo ha-

cian los gentiles en gracia de

sus príncipes ó de los varo-

nes que sobresalieron en la in-

vención de las artes, ó se dis-

tinguieron entre los demás por

su sabiduría. Pero Pruden-

cio no hace otra cosa en este

libro, que establecer y defen-

der la divinidad de Cristo, y
á este hecho no le conviene si-

no con alguna latitud el nom-
bre Apotheosis.

99 En este libro confuta

Prudencio varias heregias, que
es otro de los ejercicios cristia-

nos que se propuso cuando se

retiró del mundo:

Pugnet contra hcereses, cathoUcam discuíiat fidem,

100 Pone primero dos pre-

facios. En el uno se prepara á

la disputa con los hereges , ha-

ciendo la profesión de la Fe.

En el otro trata de la gran di-

ficultad que hay en discernir el

camino estrecho de la salva-

ción, entre tantas y tan torci-

das sendas como son las que
han abierto los hombres desati-

nados y ciegos, que llevan á la

perdición á los que se dejan

guiar de sus invenciones. Dice

como se vale Dios de lo que se

tiene en el mundo por nece-

dad, flaqueza é ignorancia, pa-

ra confundir la astucia, poder

y sabiduría de los sofistas. Y
finalmente expone la causa que

tiene Dios en permitir la ciza-

ña sembrada por los hereges en

el campo de la Iglesia, según la
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I
parábola del santo Evangelio.

101 Las heregias que im-

pugna son las siguientes. La
primera de los noecianos y sa-

belianos, que afirmaron que el

j

Padre Eterno padeció por no-

sotros; por lo que fueron lla-

mados Patri'pasicmos, Jlufes-

tra con evidentes testimonios

de las santas escrituras, que el

Padre Eterno no tomó natura-

leza y forma de hombre, sin

la cual era incapaz de Pasión.

Prueba que solo el Verbo, que

procede del Padre , se hizo vi-

sible á los ojos de los hombres,

I

vistiéndose de nuestra carne,

conforme lo significó mucho
antes á Moisés apareciéqdosele

en la zarza.
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mismos sabelianos, que tam-
bién se llamaron unionitas^

porque confundian las perso-

nas de la Trinidad. Muestra que
toda nuestra salud está en con-

fesar tres divinas personas, Pa-
dre, Hijo y Espíritu Santo,

y un solo Dios. Confiesa la

gran dificultad que hay en co-

nocer el modo con que el Ver-

bo procede del Padre, y pro-

pone luego lo que cree la san-

ta Iglesia , concluyendo contra

Sabeho, que si duda acerca de

los misterios de Cristo que en-

seña la Fé Católica, no será

mas que un pagano é idóla-

tra:

Hcec tu si dubitas nati mysteria Christi,

Perdite\ Catholicd non es de plebe, sed unus
De grege turifero venerator, Deucalionum,
Devotus cippQy ficulni et stipitis unctor.

10o De lo que deja dicho ra disputar contra los judíos,

contra los noecianos y sabelia- como lo indican los primeros

nos, acerca de Jesucristo y su versos:

divinidad, toma ocasión pa-

Hcec si Judaicos sic ifitellecta rigassent

Audilus, stupidas ut possint tangere fibras;

Audisseiit Dominum virtutum, qui peremites

Venerat ut servaret oves.

104 Repréndeles prime- que ellos mismos ponen á sus

ramente, porque atados á la ojos, no alcanzan el verdade-

letra, y cegados con el velo ro sentido é intención de las
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divinas promesas, ni ven al Me-
sias revelado en tantos luga-

res. Muéstrales que las figuras

y profecías del antiguo Testa-

mento están ya cumplidas en

Cristo. Convence su infidelidad

haciéndoles presente la conver-

sión del mundo, y los cánticos

de alabanzas con que en todo

lugar es celebrado el santo

nombre de Jesús. Quebranta su

dureza manifestándoles que aun

los demonios confesaron la

presencia del Mesías, y que los

mismos huyen de los cuerpos,

conjurados por la voz del sa-

cerdote é invocación del nom-
bre de Cristo. Represéntales la

promulgación del santo Evan-

gelio, cuya soberana virtud

convirtió á la confesión y ado-

ración de Cristo los corazones

de las gentes mas fieras y bár-

baras
,
poniendo silencio á los
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oráculos de la gentilidad y ex-

tinguiendo la veneración de los

ídolos. Propóneles la destruc-

ción del templo de Salomón y
de la ciudad de Jerusalen, y
concluye haciéndoles ver, que
por su incredulidad están he-

chos objetos de la ira y justi-

cia divina , cuando los genti-

les gozan ya , en premio de la

Fé que abrazaron, repetidas

victorias y gloriosos triunfos

bajo de principes y empera-
dores sujetos al imperio de
Cristo.

105 Convencidos los ju-

díos, arguye contra otro error,

que él llama cercano al desati-

no de los mismos judios
, y es

de los ebionitas, que no creian

la divinidad de Cristo, sino so-

lo su humanidad, por lo que
fueron llamados Homuncioni'
tas:

Sunt, qui Judaico cognaium dogma furori

Instituunt, media Christum ratione secuti.

Hoc tantiim, quod verus homo est, at ccelitus illum.

Adfirmayit non esse Deiim.

106 Alega contra estos el

modo singular y admirable con

que Cristo fué concebido y
nació en tiempo; mostrando
claramente que las circunstan-

cias nuevas y maravillosas de

esta obra divina prueban
, que

Cristo no solo es verdadero

hombre, sino también verdade-

ro Dios. Prueba la misma divi-

nidad con los prodigios que su-

cedieron visitando la sagrada

Virgen á santa Isabel, con la

venida de los magos y obla-

ción de sus dones, y en fin con

los innumerables milagros que

obró Cristo á vista de todas las

gentes.
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107 Disputa después con-

tra los que afirmaron , que el

alma racional es una cierta

partícula de Dios, y por eso

incapaz de padecer. Prueba

con eficacísimas razones, que

el alma no tiene ser divino

aunque es semejante á Dios.

Que el alma es de una natura-

leza limitada; pero Dios es in-

finito é incomprensible. Que es

criatura hecha en tiempo, ca-

paz de mil mudanzas
, y aun
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de pecar. Que por tanto solo

Dios es incapaz de padecer;

pero otro cualquier espíritu,

asi como es capaz de culpa, lo

es también de pena.

108 Trata luego contra un
error de los maniqueos, á quien

con mucha gracia y discreción

bautiza con el nombre de dog-
ma nebuloso

, compaginado ó
enlazado de sutiles átomos

, y
por eso débil é insubsistente:

Est operce pretium nebulosi dogmatis umbram
ProderCy quam tenues atomi compage minuta
Instituunt; sed cassa cadit, ventoqiie liquescit

AdsimiliSy fluxu nec se sustentat inani.

109 Este error consistía en

afirmar, que Cristo no tuvo

verdadero cuerpo , sino aéreo

y aparente, por lo que se lla-

maron Fautasmáticos ó Fan-
tasiastas. Contra estos prueba
Prudencio que Cristo tuvo

cuerpo propio y verdadero;

formando urgentísimos argu-
mentos, fundados en la veraci-

dad de Dios, en el Evangelio
de S. Mateo, y finalmente en
nuestra redención y en la ver-

dadera muerte y resurrección

de Cristo.

110 Concluye el Apotheo-
sis estableciendo la resurrección

de la carne, y probando que
resucitaremos con los mismos
cuerpos que tenemos, integra-

dos y perfeccionados en todas

sus partes y miembros.

HAMARTIGENÍA.

111 Demás del Apotheo-

sis, en que se refutan los erro-

res que hemos dicho, escribió

otro libro que intituló, llamar'

tigenia^ ó del pecado. Algunos
códices le ponen como parte

del Apotheosis; pero se debe
tener por obra distinta, en vis-

ta de que Genadio le cuenta

después del libro dicho y de la

Psycomachia.

112 Toda esta obra se di-

rige á impugnar el error de los

marcionitas, que pusieron dos

principios sumos, ambos dio-
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ses, ambos eternos; pero el uno
autor de todo lo que es bueno,

y el otro fuente y origen de

todo lo malo.

113 Pone primeramente un
prefacio, en que cuenta la his-

toria de los dos hermanos Abel

y Cain, de los dones que ofre-

cieron, y de lo que resultó de

no aceptar Dios el sacrificio de
Cain, habiendo sido tan agra-

dable á los ojos divinos la obla-

ción de Abel. Compara luego
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á Marcion con Cain por la se-

mejanza de sus obras, descri-

biendo muy particularmente su

heregia, y los males que con

ella pretendía introducir aquel

heresiarca enemigo de la Uni-

dad.

114 Comienza luego á im-

pugnar el error hablando con

Marcion, y llamándole, no con

su propio nombre, sino de

aquel á quien era semejante:

Quo te prcecipitat rabies tua,¡)erfide Cain,

Divisor blaspheme Deil Tibi conditor unus
Non liquet, et bifidce caligant nubila lucís

.

115 Muestra primeramente

que es necesario que Dios sea

uno
, y que son incompatibles

dos potestades sumas; pues na-

da se puede decir sumo si no
tiene en si todo el poder posi-

ble é imaginable; y esto es pre-

ciso que tenga la razón de uni-

dad. Propone luego la doctri-

na Católica, que sin embargo
de enseñar la trinidad de per-

sonas en Dios, no multiplica

su potestad; antes confiesa ser

uno el sumo poder y el prin-

cipio de todas las cosas. Lo
cual expone con el ejemplo del

sol , que en una sustancia tie-

ne tres cahdades
,
por las cua-

les luce , calienta y vivifica to-

do lo vegetable. Dice, que no
trae este ejemplo como igual

á Dios, sino solo como una se-

ñal ó semejanza
,
aunque im-

perfecta, que el Autor de la na-

turaleza puso en el mundo
para que por ella pudiésemos

rastrear sus ocultas grande-

zas.

116 Prueba después, que

si pueden admitirse dos dioses

no hay razón para no admitir

muchos miles: y que en supo-

sición de poner dos, seria me-
jor esparcirlos como enjambres,

por todos los pueblos, llenan-

do el mundo de tales mons-

truos, como lo hace la gentili-

dad fabulosa.

117 Propone también el

desatino de Marcion, que dog-

matizaba que el Dios bueno

fué autor del Nuevo Testa-
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¡mentó y el malo del Testa- la grandemente el poeta (l):

^ento Viejo: de que se bur-

Testamenta dúo fíuxerunt principe utroque:

Tradidit íste novum melior, vetus, illud acerbus.

Hcec tua, Marcion, gravis et dialéctica vox est:

Immo hcec attoniti phrenesis manifesta cerébri.

118 Confiesa Prudencio

que hay un principio del mal;

pero establece con excelentes

argumentos, que este principio

es el demonio, que lejos de ser

Dios, fué arrojado al infierno

por haber pretendido elevarse

sobre su propio Hacedor. Que
el mismo , envidioso del esta-

do feliz en que Dios puso al

primer hombre , procuró der-

ribarle en la mayor desventu-

ra, como efectivamente lo

consiguió. Que desde entonces

la voluntad desordenada del

hombre es otra fuente de don-

de nacen tantos y tan diversos

géneros de pecados como se

advierten en el mundo. Por lo

que no hay que buscar otro

principio de las culpas que se

cometen , sino al demonio , y
al hombre inficionado con su

veneno.

119 Opónese el argumen-
to capital de los marcionitas,

que dicen: Un Dios bueno no
puede menos de aborrecer lo

que es malo; y si lo aborrece

y no lo quiere ¿por qué no lo

estorba? Si puede mantener á

todos en santidad é inocencia,

y hacer que la voluntad de los

hombres se incline siempre á

lo que es justo, ni degenere en

alguna ocasión á amar lo que

la es vedado por las leyes; y en

medio de esto permite tantas

acciones criminosas , y tantos

vicios como son los que se no-

tan en el mundo: sin duda le

podremos atribuir como pro-

pias las culpas de sus criatu-

ras, pues las permite, consien-

te y aprueba; y tanto vale ser

fautor de maldades como au-

tor de ellas.

120 Prudencio responde,

lleno de ingenio y erudición,

que en ninguna manera aprue-

ba Dios las culpas de los hom-
bres; antes bien la solicitud de

sus amorosas entrañas se em-
plea en levantar al hombre
caido en pecado, y en resti-

tuirle á la salud , sacándole de

la muerte en que incurre por

sus delitos: todo lo cual es una

TOMO XXXI.
(1) V. 122.

10
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prueba evidente de que ,
lejos

de aprobar lo que es malo é

injusto, lo borra y destruye.

Que sin embargo de que pue-

de hacer que los hombres no
cometan pecado alguno, de-

terminando su corazón á lo

bueno ;
pero quiso darles , no

solo el dominio sobre todo lo

criado , sino sobre si mismos,

dotándoles de libre albedrio,

para que hiciesen lo que mas
les agradase. Que sin esta li-

bertad no serian capaces ni de

alabanza ni de mérito , ni se

harían buenos por su volun-

tad
;
pues no merece el nom-

bre de virtud cuando el áni-

mo es forzado á seguirla de

modo que no pueda hacer lo

contrario. Confirma toda esta

doctrina iiaciendo presentes las

palabras de Dios á nuestros

primeros padres, el precepto

que les impuso
, y la hbertad

que les dio para elegir lo que

quisiesen, pero notificándoles

incurririan en la pena si no ob-

servaban sus mandamientos.
Propone asi el pecado de Adán

y Eva , como otros que refiere

la Sagrada Escritura, manifes-

tando que en ellos intervino el

libre albedrio, al cual se deben
atribuir

, y no á Dios , cuyo
aborrecimiento á aquellos mis-

mos pecados se mostró clara-

mente en haberlos prohibido

por los preceptos que impuso,

. Trat. LXVII.

y por las palabras con que

persuadió lo contrario. Conclu-

ye este argumento exponiendo

las penas del infierno que tie-

ne Dios destinadas para casti-

go de los dehtos que cometen
las almas, y los premios del

paraiso, aparejados para la

remuneración de las virtudes:

de donde se convence también

que no le agrada lo malo, pues

tan severamente castiga á los

que lo abrazan pudiendo evi-

tarlo.

121 Entre las cosas que

dice tratando de los tormentos

que las almas de los malos pa-

decen en el infierno
, y de los

premios que gozan las de los

justos en el cielo, pone el cla-

ro conocimiento y perfecta vi-

sión que las mismas almas, en

medio de la distancia grande

que divide á las unas de las

otras , tienen acerca de lo que

se las dió según sus méritos.

Y dice que las del infierno co-

nocen para su mayor conde-

nación los sumos é inefables

deleites que perciben las que

habitan en el paraiso celestial;

y estas ven las grandes penas

que afligen á las que por su

culpa fueron arrojadas á los

calabozos infernales , como se

declara en el Evangelio del

rico avariento y del pobre Lá-

zaro. Y porque esto parece

imposible , á causa de los in-
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tervalos que se interponen en- titulada en algunos códices:

tre las unas y las otras, dispu- Peroratio Poetes ; en otros:

ta de lo que el alma alcanza á Poétm preces ; y en otros:

ver, probando que su perspi- Oraüo Poetan. Algunos han du-

cacia se extiende mucho mas dado que esta oración sea parto

que la de los ojos del cuerpo, legítimo de Prudencio, pare-

Pues cuando está cerrada en el ciéndoles no ser digna de un

oscuro calabozo de la carne, es corazón tan cristiano y piadoso

tan eficaz su fuerza, que pene- como el del poeta. Guillelmo

tra las tinieblas y las nubes ne- Cavé dice asi: Peroratio sive

gras y espesas, y hasta los o7'atío ad Deum líbelli istiiis

buerpos sólidos, ni se rinde á calci apposita, spuria vicletur.

la oposición de los montes, Cellario: Quod vero dura con-

antes traspasa los términos del tineí, ac pió homine indigna.

Océano y los fines de la isla praesertim circa finem ; du-

rriiule, esto es, la última de las

conocidas entonces en el mar
Septentrional. Comprueba que

la vista del alma vé aun los

objetos que se ocultan á los

ojos del cuerpo, lo cual ex-

perimentamos en el sueño; pues

[no viendo estos color alguno

l eí alma reconoce los mas dis-

bitafit qiddam cordati viri

genuinnm foetum esse Pru-
dentii,

123 El general consenti-

miento de los códices, y la

uniformidad del estilo no per-

miten que reconozcamos por

autor de esta oración á otro

que Prudencio. Yo sospecho,

tantes y remotos lugares, y vé por lo que toca á los hetero-

jlos campos, los mares y los doxos, que no quieren confe-

astros. De donde colige, que sar haber sido compuesta por

si tanta es la agudeza de su él, movidos de que en estos

vista, aun cuando anima y versos se hallan claros indicios

vivifica al cuerpo, mucho mas
se extenderá y alcanzará cuan-

do se viere desatada de los la-

zos de la carne.

Oración.

O Dee cunctiparens,

122 Al fin de la Hamarti-
genia se halla una oración in-

de las penas del purgatorio

que ellos no creen. Nuestro

poeta es antiquísimo, y de un
siglo que los mismos hereges

tienen por incorrupto, por lo

que su autoridad es tan urgen-

te, que D. Nicolás Antonio

escribió con mucha discre-

ción, mencionando la Ilamar-

tigenia: hi cujus fme diser-
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ta ignis alterius áb inferno

igne distinti mentio quám in-

time imrgatorii ossores torquet

hcereticosl

124 Víctor Giselino con-

siente en que el autor es Pru-

dencio; pero le reprende con
grande vehemencia

, porque
humillándose con exceso se de-

jó precipitar á un miserable

y profundo abatimiento , como
si no oyera las suaves y
amorosas voces del Evange-
lio, que proponiéndonos los

medios de conseguir la salud,

nos exhortan á que hagamos
cierta nuestra vocación, y es-

peremos firmemente la gloria

eterna (1).

125 La fé, piedad y reli-

gión de nuestro Prudencio, y
el grande respeto que se le de-

be, hicieron que se manda-
se en el Apendix Bélgico al

Indice Romano, se corrigiese

una invectiva tan acre. FeHpe
Labbé trae las palabras del

Apendix, y son estas: Annota-

. Trat. LXVII.
tionum, seu commentariorum
in Priidentium anno 1564, in

qiiibiis ad lib. Hamartigenice:

Itani ó Prudenti, corrigatitr

juxta recognitionem ab ipso

auctore editam: ne in alieno

opere nimis ciiriosi sint hele-

rodoxi.

126 Acerca del sentido en

que se deben entender las ex-

presiones que se encuentran en

estos versos, duras al parecer

é indignas, digo, que no de-

bemos persuadirnos á que Pru-

dencio fuese de espíritu tan

servil, que no esperase gozar

de los bienes eternos luego

después de su muerte. Lo que
muestran es el rigor con que
examinaba su propia causa en

la presencia de Dios, y la hu-

mildad con que confesaba ser

digno del infierno. En el prin-

cipio de la misma oración in-

dica claramente que si por una
parte temia al Juez Supremo,
por otra confiaba en su mise-

ricordia (2):

Judice te jmllens, trepido^ te judice eodem,
Spem capio, fore, qiiidquid ago, veniabile apiid te;

Quamlibet indignum venia faeiamque loqiiarque.

(l) Itane, ó Prudenti, tam abjecto

quemquam esse animo'í Aliud cerle no-
bis sponderU suaves Evangelii voces,

Siquidem propositis divince gratice ob-
tinendw instrumentis, stricte imperanty
vocationem nostram certam faciamuSy
certoque et indubitato, cetenice vitce glo-

riam expectemus: docentque é contrario

infernum ignem, aut gravius suppli-

cium deprecari servorum esse semper
metuentiiim,ac pene desperantiiim, cum
nidia sit condemnatio his, qui in Jesu-

Christo permanente utpote qui factus

est á Deo sapientia, justitia, sanctifica-

tiOy et redemptio.

(1) V. 934.
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127 Es cierto que después

de haberse alentado á pedir á

Dios le libre de caer en manos
de los ministros infernales, no
se atreve á suplicarle le dé la

bienaventuranza en el punto in-

mediato á su muerte; y parece

contentarse €on las penas que

purifican las almas de los jus-

tos. Pero no se ha de colegir

que le faltase esta esperanza,

sino solo que reconocia ser sus

pecados tan graves, que usaría

Dios con él de su grande

misericordia, cuando solo le
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condenase á padecer las penas

del Purgatorio. En sus mismas
obras nos dá bien expresos tes-

timonios de que esperaba en la

piedad divina resucitar con

Cristo, y gozar luego de la glo-

ria eterna. Basta hacer presen-

tes los últimos versos del Apo-
theosis^ en que hablando de la

resurrección, echa fuera de sí

todo temor, y se alienta con el

mayor esfuerzo, con la espe-

ranza que le daba la resurrec-

ción de Cristo (1):

Pelliíe corde metiiin mea membra, el credite vosmet

Ctim Christo redüura Deo, nam vosgerit Ule,

Et secum revocat. Morbos ridete minaces.

Inflictos casus contemnite, et aira sepiliera

Despulle; exnrgens quo Christiis provocat, ite.

128 Juan Tritemio se en-

gañó también aqui con el títu-

lo, de modo que tuvo esta ora-

ción por obra distinta de la Ha-
martigenia^ y como tal la puso
en el catálogo con estas pala-

bras: Despe venice, sive lib, 1,

O Deecmictiparens; pero sede-
be tener por parte del dicho H-

bro, y leerse á continuación del

verso 930.

Psycomachia.

129 Sigúese el libro que el

mismo Prudencio intituló Psy-

comachia, Genadio interpretó

esta voz: De compugnantia ani-

mi; la cual interpretación han

seguido algunos códices po-

niéndola en el título. De esta

obra afirma Bartio, que es la

mas excelente entre todos los

monumentos que tenemos de

la antigüedad. El intento del

poeta es pintar vivamente la

hermosura de las virtudes y la

monstruosa fealdad de los vi-

cios, por ser este conocimiento

uno de los motivos que pueden

(1) F. 1081.
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atraer el ánimo á huir del vicio pudo traer, como mas oportu-

y abrazar la virtud. Asi lo afir- nos que los exhibidos por él,

ma el mismo Prudencio en los para significar el blanco á que

últimos versos del segundo pre- se dirige esta obra:

fació, que D. Nicolás Antonio

Vincendi prcesens vatio est; si comminus ipsas

Virtutum facies, el conluctantia contra

Viribus infestis liceat portenta notare.

130 Pone primeramente

dos prefacios. En el uno trae

la historia que se halla en el

cap. 14 del Génesis, y es de

Abrahan, que sabiendo la cau-

tividad de Lot y de toda su ha-

cienda, persiguió con trescien-

tos y diez y ocho jóvenes va-

lientes á los cuatro reyes que

le cautivaron; y les quitó no
solo á Lot, sino á los demás
cautivos, con los despojos que

se llevaban de Sodoma y Go-
morra. Mereció Abrahan por

este hecho tan señalado, que

le bendijese el sacerdote Mel-

chisedech, regalándole dones

celestiales: que le visitasen tres

ángeles, y que su mujer Sara,

estéril y vieja, concibiese un
hijo. ApHca luego esta figura

á la victoria que se alcanza de

los vicios, y á los premios que

corresponden y se dan á los

vencedores.

1 31 El otro prefacio es una

oración, en que suplica á Jesu-

cristo le enseñe de qué fuerzas

se ha de valer para desechar de

su corazón las culpas á que in-

citan las pasiones por medio de

las turbaciones que causan en

el ánimo.

1 32 Describe luego las con-

tiendas y peleas de la Fé con
la idolatría; de la castidad con

la lujuria; de la paciencia con
la ira; de la humildad con la so-

berbia; de la gula con la tem-

planza; de la avaricia con la

largueza; de la concordia con la

discordia. El cual asunto trata

con muy sublime elocuencia,

proponiendo de parte de las vir-

tudes razones muy poderosas,

que muestran ser el vicio digno

de toda abominación. La virtud

alcanza siempre glorioso triun-

fo, quedando el vicio rendido,

y el corazón alegre y pacifica-

do. Acaba esta obra con una
oración muy humilde y devota

en que dá gracias á Jesucristo,

porque alumbrándole con su

luz le comunicó un claro cono-

cimiento de los debates que se
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levantan en el ánimo por las

pasiones malas
,
que continua-

mente se rebelan al espíritu

desde el pecado de los prime-

ros padres.

Diptychon,

135 Otro libro anda en las

obras de Prudencio sobre cu-

yo título y autor hallo gran va-

riedad de pareceres. Genadio
le llama DiUochaion ; Honorio

Augustodunense
,

Dittochon;

Tritemio, Libro de Historias:

otros , Enchiridion ó Manual:
otros, Tetrasticos del Viejo y
Nuevo Testamento: otros final-

mente le llaman Diptychon , y
afirman que asi debe leerse en

Genadio, en lugar de Ditto-

chaion. Todos estos nombres
convienen al libro del poeta por

diversos respectos. El primero

y segundo, por ofrecerse al lec-

tor en esta obra un manjar do-
blado, que se compone del Tes-

tamento Viejo y del Nuevo. El

tercero, á causa de referirse en
él las historias mas memorables
de los libros sagrados. El cuar-

to, por la gran brevedad con
que se refieren. El quinto

,
por

contenerse cada una de las his-

torias en cuatro versos. El sex-

to viene á ser lo mismo que el

primero, y se interpreta. Libro
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doblado, por ser como una su-

ma de ambos Testamentos.

154 La autoridad de Gena-
dio hace indubitable que Pru-
dencio escribió una obra del

género que significan los títulos

dichos; pero se duda si la que
él menciona es indistinta de la

que hoy tenemos; ó si perdida

la del poeta , debemos adjudi-

car la que anda en sus obras á

otro sujeto. En cuya resolu-

ción algunos dicen, que el esti-

lo es muy diferente del que se

halla en otros libros que se atri-

buyen á Prudencio. Lo mas
gracioso es, que entre estos

unos dan por razón de su dic-

támen el no ser el estilo tan

culto y trabajado
; pero otros

pretenden que es mas subido,

y lleva muchas ventajas al de

Prudencio.

155 Algunos citan un MS.
de Strebourg, que le atribuye

á un poeta llamado Ameíio. De
aqui ha nacido la opinión de
otros

,
que apoyándose sobre

la autoridad de dicho códice,

afirman que el autor es otro

Prudencio distinto del nuestro,

y con el nombre de Ameno.
El mismo fundamento tuvo el

que compuso los versos que se

leen como prefacio de esta obra

en la edición Weitziana, que

comienzan:
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Incipiunt tituU libri Mamialis Amoem,
Excerptis quos personis tetrasticha claudunt.

136 En la biblioteca de los

PP. de la edición Parisiense de

1624 (1), se adjudica en una
parte á nuestro Prudencio , en

otra á Ameno. En esta última

faltan cuatro tetrasticos, y dos

versos del que refiere la pasión

de S. Esteban, en cuyo lugar

se leen importunamente otros

que parecen de la vida de san

Martin.

137 Yo tengo por mucho
mas probable que el Ditto-

cheo que hoy tenemos en las

ediciones es obra legítima de

nuestro Prudencio. Porque de-

mas de la autoridad de Gena-

dio, que le atribuye este gé-

nero de obra , se confirma ser

idéntica por el consentimiento

de los códices
,
que ponen en

el titulo el nombre de este poe-

ta. Aldo asegura, que en un

MS. antiquísimo que él vió,

se hallaba este pequeño libro

entre las obras que verdade-

ramente son suyas, con la di-

ferencia sola de intitularse Dir-

rocheo, por error del copiante:

lo que conjetura, de que el

mismo nombre está interpre-

tado con caracteres muy anti-

guos: Dúplex refectio, Juan

Sicardo testifica también
, que

todos los MSS. que él pudo ver

eran conformes en adjudicarle

esta obra, aunque algunos po-

nían el título que Aldo vió en

el códice que menciona. Du-
pin dice que en todos los MSS.
se lee en el título el nombre de

Prudencio. Siendo esto asi, no
debe prevalecer tanto el códi-

ce de Strebourg, que despo-

seamos de esta obra á nuestro

poeta , á quien todos los otros

tan antiguos y cahficados la

atribuyen como á su propio

autor.

138 Fuera de esto, el poe-

ta Ameno, distinto de nues-

tro Prudencio
, y español tam-

bién , es enteramente descono-

cido. Vosio le cuenta éntrelos

poetas de incierta edad
,
pero

que consta florecieron antes de

Garlo Magno. Mas no tiene

prueba alguna de su existencia,

sino lo que dejamos dicho. Fa-
bricio le pone también en el

número de los poetas cristia-

nos, fundándose solo en el

códice mencionado. La auto-

ridad de tantos códices nos

hacen mas creíble que el nom-
bre de Ameno no es propio,

(1) Tomo 8, pág. 559 et 702.
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sino de atribución, aplicado al

Prudencio de quien tratamos,

por ser el mas excelente entre

los poetas cristianos por la va-

riedad y amenidad de sus ver-

sos.

139 Por lo respectivo al

estilo, Tillemont juzga que la

misma diversidad de pareceres

favorece á los que hallan iden-

tidad en sus frases y expresio-

nes, en los términos que pare-

ce afectar, en sus alegorias y
pensamientos; y añade que es-

ta obra está compuesta con los

mismos deseos y con la mis-

ma humildad que las otras. Gi-

selino tomó á su cargo el cote-

jo de este libro con los demás

y se persuadió á que sin causa

se atribuia á otro que á Pru-

dencio. Bartio hizo una colec-

ción de lugares, mostrando la

semejanza del estilo del En-
chiridion con el de los otros

libros. Por tanto no hay por
donde se pueda probar la ile-

gitimidad de esta obra: y por
otra parle tenemos grande apo-
yo en favor de nuestro Pru-
dencio.

140 Dupin, sin embargo
de creer que el poeta escribió

el Dittocheo, y que en la ins-

cripción de todos los códices

fuera del de Strebourg se le

atribuye, sostiene queellibrito

que hoy tenemos es solo epíto-

me del que trabajó Prudencio.
TOMO XXX.I.
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La razón que alega, es que Ge-

nadio menciona el Dittocheo

como obra de mucha conside-

ración y escrita sobre toda la

Sagrada Escritura; mas el que
ahora anda en las ediciones es

muy breve y solo sobre deter-

minados lugares de ambos tes-

tamentos.

141 Tillemont no halla de

dónde pudo Dupin inferir, que

Genadio tuviese el Dittocheo

de Prudencio por obra consi-

derable, sino es de que después

de haber mencionado el Ditto-

cheo
, y el Hexameron añade:

Composuü et libellos, como
para distinguir el Dittocheo de

las otras obras, por ser mayor
que todas ellas. Lo cierto es

que no solo estas palabras ha-

cen verosímil la opinión de Du-
pin, sino también el colocarla

Genadio en primer lugar y con

palabras que significan bien ser

largo su contenido: Prudeii"

tius, vir sfeculari litteratura

erudüus, composuü Dytocaion

de toto veteri ac novo testamen-

to, personis excerptis. Donde la

palabra toto parece tiene algu-

na fuerza para prueba de la

conjetura de Dupin. Sin embar-

go me desagrada en este autor,

que menosprecia demasiado el

estilo del Enchiridion que te-

nemos, y señala por compen-

diador de la obra legítima de

Prudencio al Ameno, poeta fin-

11
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gido según mi juicio. Solo,

pues, se podrá conjeturar de

las palabras de Genadio, que

alguno entresacó de la obra

grande de nuestro poeta las his-

torias que hoy leernos en el Dit-

tocayo , llamándole Enchiri-

dion ó Manual por estar tan re-

ducido y epitomado.

OBRAS QUE NO EXISTEN.

142 Ademas de los escri-

tos de que hemos hecho me-
moria, y andan divulgados en

las ediciones; trabajó nuestro

insigne poeta algunos otros

que no se hallan. Genadio po-

ne en su catálogo dos de este

género. El uno es el Hexame-
ron, ó comentario sobre lo que

trae el Génesis desde la crea-

ción del mundo hasta la for-

mación del hombre y su peca-

do. El otro es el Imitatorio ó
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exhortación al martirio

,
que

como advertí antes, debe dis-

tinguirse del Peristephanon^ ó

libro de himnos. Honorio Au-
gustodunense erró según mi
juicio en la intehgencia de las

palabras de Genadio , á quien

suele copiar: pues mencionan-

do este expresamente dos obras

en alabanza de los mártires, él

solo pone una: Genadio escri-

be asi: Fecit et in laudem Mar-
tyrum sub aliorum nominibus,

invitatorium ad martyriiim, et

hymnorum alterum. Y Honorio

compendiando estas palabras

dice: Fecit et in laudem Mar-
tyrum librum unum,

143 El P. Chamilard sos-

tiene, que asi el Hexameron
como el Dittocheo no son obras

de Prudencio, y comprueba su

opinión con los versos del pre-

facio al Cathem. que dicen asi:

Hymnis contijiiiet dies,

Nec nox ulla vacet, qtiin Dominum canat;

Pugnet contra hcereses; catholicam discutiat fidem.

Conculcet sacra gentium:

Labem, Roma, luis inferal idolis:

Carmen martyribus devoveat: laudet Apostólos.

144 Aqui, dice el citado

autor, señala el poeta la mate-

ria de sus libros sin hacer

mención de los otros que se le

atribuyen, como el Dittocheo

y el Hexameron; de donde se

cohge que no son suyos.

145 Este argumento es de

tan poco peso, que casi seria

temeridad contradecir con solo

su apoyo á Genadio ,
que flo-

reció en el mismo siglo que



Varones ilustres

Prudencio, y según el testimo-

nio de Casiodoro, es testigo dig-

no de toda fé en punto de los

escritos que se publicaron cer-

ca de su edad. Ademas, aunque
el poeta propusiese su idea en

aquel prefacio, que es lo prime-

ro que escribió, y en esta mis-

ma idea no se incluyesen aque-

llas mismas obras que se le ad-

judican fuera de las que tene-

mos, ¿quién pudo estrecharle

de modo, que después de ha-

berla perfeccionado, no se ex-

tendiese su celo y trabajo á

otros hbros?

146 Tritemio le atribuye

demás de la Hamartigenia otra

obra intitulada: de Origine pee-

catorum -, pero significando es-

te título lo mismo que aquella

voz griega , juzgo no deben te-

nerse por obras distintas; y sos-

pecho que el referido autor se

engañó viendo mencionado es-

te libro una vez con el vocablo
griego, y otra con las voces la-

tinas que le corresponden y
sirven de interpretación. Pone
también el Hexameron; pero se

adelanta á Genadio en decir

que esta obra se componia de
seis libros. Cita después del

Hexameron dos libros de Sane-
ta Trinitate, y al fin de su ca-

tálogo menciona varias epísto-

las de Prudencio, concluyen-

do el elogio de nuestro poeta
de este modo : Alia quoque
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quce ad ma-
ñus nostras non venerunt. Yo
ignoro de qué original digno

de fé sacó Tritemio noticia de

estas obras. Lo cierto es que
ni existen ahora, ni existían

en su tiempo; pues en la men-
ción de ellas no guarda el esti-

lo que en las otras, exhibiendo

el principio de cada una. Al-

gunas se hallan también en su

catálogo nombradas como dis-

tintas, no siendo realmente si-

no partes de otras. Entre es-

tas pone un lib. De Resur-

rectionis carnis, que comienza:

Poseo meum in Christo, Del

cual dice Auberto Mireo que

no le halla en los impresos. Pe-

ro no tengo duda de que debe

leerse en Tritemio: Noseorneum
in Christo, que es el verso

1062 del Apotheosis, antes del

cual se pone en algunas edi-

ciones el título: De resurrectio-

ne carnis humance,

JUICIO DE LAS OBRAS
de Prudeneio,

147 No podrá conocer su-

ficientemente cuán dignas son

de los elogios mas revelantes

las obras del famoso Pruden-

cio, sino el que después de ins-

truido en todo género de letras,

las leyere con particular estu-

dio y aplicación , notando su

soberana elocuencia, su copio-
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sa erudición la ingenuidad y
nobleza de su espíritu. Tan
excelentemente se descubren
en ellas todas las partes de un
buen poeta, que los críticos

mas severos han calificado á

Prudencio por el mas sabio de
todos los poetas cristianos.

Aun Erasmo
, cuya libertad é

inmoderación en la crítica es

muy notoria , se ha esmerado
en darle las mas subidas ala-

banzas. En una parte le hace

este elogio: Unus inter Chris-

tianos veré facundiis Poeta. En
otra dice

,
que respira en sus

poesías tanta copia de erudi-

ción y santidad
, que merece

ser contado entre los doctores

mas graves de la Iglesia. En
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otra finalmente le llama nuestro

Pindaro,

148 Su estilo es tan dulce,

fácil y puro, que podemos ase-

gurar se levantó Prudencio so-

bre la costumbre y genio de su

siglo
; y creo llegó á imitar á

los del tiempo de Augusto. Por

esta razón S, Sidonio Apolinar

le compara con Horacio. S. Isi-

doro , á quien tengo por autor

de los versos que adornaban su

propia Bibhoteca, y estaban es-

critos en alabanza de los pa-

dres que en ella se contenían,

llegando á nuestro Prudencio,

le iguala con Virgilio
,
Flaco,

Ovidio , Persio , Lucano y Pa-

pinio:

Si Maro, si Flaccus, si Naso, et Persius Iwrret,

Lucamis si te Papiniusqiie tedet;

Par eat eximio dulcis Prudentius ore,

Carminibus variis nobilis Ule satis.

149 Mucho mas aprecia-

bles son sus escritos por el te-

soro infinito que contienen.

Descúbrese en ellos una piedad
sólida, una caridad encendida,

un amor ardiente á todo lo

celestial y divino. Por todas sus

partes se ven esparcidos castísi-

mos afectos para con la bondad
de Dios, dulcísimos sentimien-

tos de su misericordia y humil-

dísimas gracias á sus benefi-

cios. Ellos enseñan el culto mas

sencillo de los santos mártires

y sus reliquias , el gran poder

y patrocinio de los mismos en

la divina presencia, máximas
muy santas en lo moral, y las

costumbres antiguas de la Igle-

sia cristiana. En ellos resplan-

dece una profunda erudición

de las ciencias divinas y huma-
nas; por ellos puede adquirirse

noticia de una muy buena par-

te de la disciplina antigua, de

las disputas de los filósofos, de
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los ritos y costumbres de los

gentiles, Pero lo que es mas,

hállanse en ellos muy frecuen-

temente sentencias de los li-

bros sagrados y de los santos

Padres; y lo que es una prue-

ba evidente del estudio y sabi-

duría de Prudencio, los errores

de los paganos y hereges es-

tan convencidos con tanta va-

riedad de argumentos, que ha-

biendo yo cotejado los discur-

sos de nuestro poeta en favor

de la Fé con los escritos de los

teólogos mas doctos de estos

tiempos, que han podido apro-

vecharse de tantos como son

los que los han precedido, he
hallado que trae Prudencio to-

dos los argumentos con que
hoy se vindican de las cavila-

ciones heréticas los dogmas de

nuestra Santa Fé.

150 Es también cosa ad-

mirable, dice Chamilard, que
con haber escríto mucho de
varias heregias, no se halla en

sus obras sentencia alguna que
pueda echarse á mala parte ó
argüirse de errónea. Antes bien

podemos sacar de sus libros,

como de una fuente muy pura,

todos los dogmas de la Santa

cesaraiigustanos . 85
Iglesia Romana, y con especia-

lidad los que tocan á la Nativi-

dad y Divinidad de Cristo, á

la integridad de su Sacratísima

Madre, al culto de los santos,

y al poder y gracia que tienen

en la presencia de Dios. Por
donde los teólogos y sabios es-

timan tanto su autoridad, que
suelen confirmar sus sentencias

con lugares tomados de sus

obras.

151 Es muy vituperable

en este punto la malignidad de
Pedro Bayle, á quien el Cl.

Berti aplica el elogio de nuevo
Patrono de los Maniqueos. Este

pretendió hacer patente que
Prudencio manchó sus obras

con ciertos lunares teológicos,

para lo cual exhibe algunos

testimonios en que parece ha-

berse apartado de la teologia

mas sana. Pero es fácil vindicar

al poeta de los errores que le

atribuye, coligiendo el sentido

legítimo de otros lugares don-

de se declara mejor. Pongo
ejemplo en el himno seis del

Cathem., donde hablando el

poeta de la misericordia de

Cristo, dice:

Idem tamen benignus

Ultor retundü iram\
Paucosque non piorwn
Paíitur perire in cevum.
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152 Aqui, pues, entiende

Bayle, que Prudencio sigue

aquella benigna sentencia de
algunos teólogos, que afirman
ser mayor el número de los

predestinados á la gloria, que
el de los reprobos; lo cual no
es lo mas conforme al Evange-
lio y al sentir de los Padres de
la Iglesia.

153 Pero á la verdad, la

inteligencia que corresponde á
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estos versos, es que Cristo usa

de tanta benignidad con los im-

pios, que á muchísimos llama

ála penitencia, y permite que

perezcan pocos en compara-

ción de los que por su impie-

dad merecen la eterna conde-

nación. Infiérese que el poeta

habló en este sentido, de que

en otro lugar sigue expresa-

mente la sentencia mas común
entre los teólogos. Dice asi (1):

Sic animas cceli de fontibus unicoloras

Infunda natura solo; sedsuavihus istic

Devinctce illecebris retinentur, et cethera paucce

Conscendunt reduces, multas viscosus inescat

Pastus, et ad superas percurrere non sinit auras.

154 Por esta razón, y por

la suma erudición y profunda

doctrina que contienen los es-

critos de Prudencio, podemos
desear que no se arroguen el

oficio de escribir comentarios

sobre sus poemas, ni aquellos

que no son del gremio de la

Iglesia, ni los que solo se apli-

caron á las letras humanas; si-

no los que á estas y á la Reli-

gión Católica juntaron el estu-

dio de la doctrina recóndita v

sagrada. Aun Erasmo (2) reco-

noció bien la necesidad de esta

instrucción en el que preten-

diere explicará Prudencio. Jam

(1) líamart. v. 819.

siquis Prudentium, unuminter
clmstianos veré facundum Poe-

iam, volet enarrare, litleras

etiam arcanas calleat oportet.

155 Estas nobles cualida-

des que se hallan en las obras

de Prudencio, le hicieron tan

célebre y famoso en el mundo,
que los varones mas eminentes

en doctrina que le siguieron,

le leian y le citaban con reve-

rencia, como á uno de los ma-
yores héroes en sabiduria. San

Sidonio Apolinar, que floreció

en el mismo siglo, hace me-
moria de un congreso de hom-
bres doctos con quienes él mis-

(2) De Puer. liberaUter inst.
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mo conferenciaba; y hablando

de los libros que manejaban

con mayor frecuencia, pone los

de nuestro poeta, igualándolos

con los de Horacio en el estilo,

y aventajándolos en la materia:

Licet qucepiam volumina quo-

rumpiam auetoriun servarent

in causis disparibus dicendi
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parilitatem, Nam similis scien-

tice viri Iiinc Augustinus, hinc
Varro, hinc Horatius , hinc
Prudentius, lectitabantiir (l).

Alcimo Avito, escritor también
del siglo V, cita el libro de la

Psycomachia con particular

elogio (2):

Hce virtutis opes, h(e sunt solatia beliz,

Quts dubium adversas mentís cum corpore bellum

Ipsa saos armat clamantis buccina Pauli:

Qacepradenti olim ceci7iit Prudentius ore.

1 56 No le estimaron menos
los escritores eclesiásticosde los

siglos siguientes, como se com-
prueba con los testimonios de

S. Isidoro (3), el V. Beda (4),

Rábano Mauro (5), Dungalo
diácono Parisiense (6), Teodul-

fo Aurelianense (7), Notkero,

etc. (8).

157 Entre los modernos,
I consienten los mas sabios en

que Prudencio tuvo todo el ar-

dor poético que es concedido á

los poetas sagrados: que este

ardor no le vino de Apolo, si-

no del cielo y del Espíritu San-

to que le abrasó el corazón:

que su elocuencia tiene mucho
de divina, y una eficacia mara-

(1) Lib. ll,ep. 9.

(2) De Laúd. Virg., v. 370.

(3) llbisup.

(4) De Ral. metr., cap. de Jam.
Hexam.

(5) De Ord.Sac, cap. 12.

villosa para tocar los corazo-
nes é inclinar los espíritus á la

piedad verdadera : en fin
, que

es el mas erudito y elocuente

de los poetas cristianos.

158 Algunos de estos le

han celebrado con elogios par-
ticularísimos, de los cuales quie-

ro exhibir los mas distinguidos,

para gloria de nuestro insigne

español. Gaspar Bartio le dá
los excelentes epítetos de poe-
ta eruditísimo, santísimo, sua-

vísimo, elocuentísimo. Atribu-

yele el renombre de cisne el

mas dulce entre todos los que
cantaron las alabanzas de Cris-

to ; y el de divino escritor y
divino poeta

, que á todos se

(6) Lib. de Imag., tomo 14, B¿-
blioth. PP. Edil., Lugd, p. 220.

(7) Lib. 4 Cann., v. 15.

(8) Notat. de Viris illiist., tomo 5,

Biblioth. Fabrica, pág-. 313.
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aventajó en escribir de lo to-

cante á nuestra santa Religión.

Nicolás Heinsio afirma, que nin-

guno de los antiguos nos dejó

la poesía en materias cristia-

nas mas trabajada y adornada,

ni la dió á la fama y á la poste-

ridad con ejemplo mas insigne

que Prudencio. Chamilard di-

ce, que en sus obras se ad-

vierte una gran multitud de
cosas dignísimas de la atención

de los piadosos y eruditos, y
juntamente un amor insigne á

la Religión Cristiana , una ad-

mirable variedad de doctrina,

y todos aquellos grandes espí-

ritus con que son animados
los poetas. El mismo pondera
la gran dificultad que se halla

en interpretar á Prudencio, á

causa de su rara erudición.

Porque ya, dice, se emplea en

describir las costumbres y es-

tilos de la Iglesia en los prime-

ros siglos
;
ya celebra con sus

himnos á los mártires de Es-

paña y de otras partes; y ya se

mete en las cuestiones mas en-

redosas de la teología. Si es-

cribe contra el lujo y otros va-

nos deleites de los hombres,
pinta elegantemente los espec-

táculos , vestidos y costumbres

de los antiguos. Si disputa con-

tra Símaco, ó habla en nom-
bre de los mártires puestos en
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presencia de los tiranos

, pone

á la vista las ceremonias de la

religión profana con tal belle-

za y perfección, que ni aua fin-

gir se puede cosa mas bien aca-

bada. Finalmente, concluye,

todo cuanto se halla esparcido

y derramado en los poetas

griegos y latinos, todo se vé

recogido como en compendio
en solo Prudencio.

159 No ignoro que se le

atribuyen algunos defectos

acerca de la cuantidad de cier-

tas sílabas y propiedad de tales

cuales voces. Pero lo primero

no fué efecto de su ignorancia,

sino desembarazo, que le pa-

reció lícito para hablar mas h-

bremente en las materias sa-

gradas de que trataba. En el

himno de los diez y ocho már-
tirés de Zaragoza dió un ejem-

plo muy ilustre de que tenia

por justas semejantes licencias.

Porque después de confesar que

las leyes del metro no le per-

mitían poner en verso sáfico el

nombre SaUirninos; sin em-
bargo lo inserta , dando luego

la satisfacción de que no debía

tenerse por viciosa esta liber-

tad; antes bien seria mayor in-

conveniente el callar aquel nom-
bre por solo no faltar á la men-
sura:

¡
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Carminis leges amor aureorum
Nominum ijarvi facü; el loquendi

Cura de sanctis vitiosa non est^

Nec rudis unquam.

160 Fuera de esto , Juan

Frederico Groiiovio y Gaspar

Bartio le vindican diligentísi-

inamente, probando con no

pocos ejemplos, que muchas

de las faltas en el acento no

deben adjudicarse al poeta, si-

no á las ediciones. Otras pue-

den haberse originado de la

ignorancia de los copiantes, en

vista de que hay alguna varie-

dad en los códices. Sirva de

ejemplo el verso 561 del him-

no 5 del Peristephan., que en

algunos códices, y en muchas
ediciones dice: Morlis lavacris

elutam, abreviando la voz elu-

tam, que es larga. Pero ¿có-

mo podremos saber con certi-

dumbre ser Hcencia del poeta,

. leyéndose en otros códices

erutamt

161 Cuanto á lo segundo,
Lilio Giraldo afirma que Pru-
dencio faltó á la pureza de la

lengua latina, obligado del de-

seo de escribir ajustado á la Fé

y piedad. Pero Jorge Fabricio

le califica de juez no abonado
en esta causa, porque no com-
prueba su dicho exhibiendo

como debia algunos lugares.

Otros descubren en las poesías
TOMO XXXI.

Prudencianas algunas voces

ecclesiásticas que se apartan

sin duda de la propiedad la-

tina, y juntamente alguna du-

reza en el estilo, vicio común
en la edad de Prudencio. Mas
lo cierto es, que no es tanto

el defecto, que hombres muy
sabios se hayan abstenido por

esta causa de elogiar sumamen-
te su estilo, y de elevarle hasta

la cumbre de la poesia. Asilos

antiguos como los modernos
le han comparado, como dije

antes, con los poetas mas ce-

lebrados; es á saber, Horacio,

Virgiho, Ovidio y Píndaro.

Erasmo y Heinsio, que fueron

de los mas doctos en el cono-

cimiento de la lengua latina,

hicieron de él tanta estimación,

que dieron bien á entender á

los venideros cuán aficionados

deben ser á trabajar sobre la

inteligencia é imitación de sus

frases y locuciones. Si algunos

pretenden que Prudencio no

seria inferior á alguno de los

poetas hiejores del siglo de Au-

gusto, si hubiera vivido en

aquel tiempo; otros le igualan

con eUos en el estilo, y reco-

nocen en sus versos muy su-

12
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periores ventajas por otras cua-

lidades que en estos se encuen-

tran, mas preciosas y estima-

bles sin comparación que en

los de aquellos.

162 La desgracia es, que
sin embargo de que las obras

de este poeta son tan dignas

de ser leidas, son muy pocos los

que se aplican á su lección, ma-
nejando no obstante con gran-

de diligencia las de los poetas

profanos. Podemos sospechar,

que la causa de esta incuria no

es otra que la que debia ser el

atractivo mas fuerte y podero-

so: esto es , la piedad y utili-

dad de las materias sagradas

que en ellas se tratan. Por tan-

to dice graciosamente Gaspar

Bartio, que Prudencio no se-

ria tenido por menor que al-

guno de los poetas antiguos,

si hubiera querido anteponer

la vanidad al negocio de la ver-

dad. Los que tienen recono-

cidos los grandes provechos

que pueden adquirirse por me-
dio de estas santas y eruditas

poesías, las recomiendan con

excelentes elogios, de los cua-

les haré presentes algunos con

el fin de persuadir su lección.

163 Y dejando aparte el

ejemplo que en este punto

nos dieron los mas antiguos,

Notkero, escritor del siglo dé-

cimo, dice asi: «Si por ventu-

ra deseas emplearte en poesías,
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no necesitas de las fábulas de
los gentiles; pues tienes en la

cristiandad al prudentísimo

Prudencio, en quien hallarás

dulcísimas canciones de la

creación del mundo, de los
|

mártires, de las alabanzas de
Dios, de los Padres del Nuevo

y Viejo Testamento. Verás aquí

declaradas suavemente y con
dulzura tropológica las peleas

que tienen entre sí las virtudes

y los vicios. Leerás en fin acér-

rimas disputas contra la vani-

dad de los hereges y paganos.»

Marcos Oppero, en el prefacio

á la edición llanoviana, «¿quie-

res, dice, armarte contra la

concupiscencia de la carne?

Lee la Psijcomachia. ¿Quieres

saber los milagros de nuestro

Señor Jesucristo
, y los bene-

ficios inmensos que hizo al gé-

nero humano
, y juntamente

cantar sus alabanzas? Lee el

Cathemerinon. ¿Quieres for-

talecer tu fé y constancia en
la Religión Cristiana, con los

ejemplos de los santos márti-

tires? Lee el Perislephanon.

¿Quieres desechar los falsos

dogmas de los hereges? Lee el

Apolheosis y la Hamartigenia.
¿Quieres detestar las horribles

supersticiones é idolatrías de

los gentiles? Lee los dos fibros

contra Símaco. ¿Quieres en fin

tener en la memoria las Histo-

rias Sagradas de ambos Testa-
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mentos en compendio? Lee el

EncKÍ7Íclion.y>

164 El mismo designio se

propusieron los que comenta-

ron é ilustraron á Prudencio

para el uso de las escuelas pú-

blicas. Entre estos es muy se-

ñalado el ejemplo de aquellos

tres insignes varones ; es á sa-

j
ber, el duque Carlos Santa-Mau-

reo, Jacobo Benigno Bossuet, y
Daniel Huet, encargados por el

I Rey Cristianísimo de la educa-

ción del serenísimo Delfín: los

cuales, deseando instruirle en

todo género de erudición cris-

¡;

tiana y profana, escogieron

! entre nuestros poetas á Pru-
' dencio

,
por ser el mas copio-

so de todo lo que pertenece

á la rica é ingeniosa antigüe-

¡

dad. Aun los heterodoxos no
' han querido defraudar á los

suyos de este preciosísimo te-

soro, en medio de estar aqui

demostrada la falsedad de sus

errores. Basta proponer el ejem-

plo de Celarlo
, que en el pre-

facio á la edición que hizo de
Prudencio, dice asi, hablan-

I do con el lector: «Ves aqui al

príncipe de los poetas cristia-

nos, Aureho Prudencio Cle-
mente, mas explicado con
nuestro trabajo y cuidado.
Todo mi deseo ha sido, que
pues se leen en las escuelas

cristianas Virgilio, Horacio y
I

Cicerón, se lean también Mi-

cesaraugiistanos . 9

1

nució Félix , Lactancio y Pru-

dencio, para que nuestros jó-

venes aprendan las cosas de la

iglesia en su principio , su di-

vino sentir , sus costumbres y
sucesos: lo cual sin duda es

muy conducente para alcan-

zar la piedad y una sólida

erudición en todo género. En
estos escritores se ven enseña-

das mejor que en los profa-

nos las cosas mas ilustres y ex-

celentes , y con tal pureza y
elegancia de la lengua latina,

que merecen ser igualados con
cualquiera de los mas antiguos.

Aqui se representan con mu-
cha elocuencia , no solo las

cosas tocantes á la Religión

Cristiana, sino también las

costumbres que observaron los

romanos en su patria y en la

milicia, en Roma y en las

provincias, en los sacrificios,

en los premios y en los casti-

gos ; y demás de esto las sec-

tas de los filósofos y las opi-

niones de todas ellas. De ma-
nera que el que los hubiere

leido con atención
,
percibirá

y experimentará en sí mismo
haber aprovechado grandemen-

te en todo aquello que puede
adelantar y adornar los estu-

dios de todas las otras disci-

plinas.»

¡Ojalá sirvan estos ejemplos

de las naciones extranjeras pa-

ra que Prudencio tenga lugar
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en las escuelas de su propia

nación! Ni debe oponerse la li-

cencia en algunos acentos, y la

impropiedad de un corto nú-

mero de voces ; pero fuera de

que este defecto se recompen-
sa sobradamente por la univer-

sal erudición en que excede á

todos los poetas sagrados y pro-

fanos, es muy fácil prevenir á

los jóvenes lo que peca en este

punto, imitando á Cornelio Va-
lerio, público profesor de lati-

nidad, que recogió todos los vo-

cablos que el poeta tomó de au-

tores eclesiásticos, y que pare-

cen apartarse de la pureza la-

tina.

DISERTACION

de la patria de Prudencia.

165 Ninguno de los anti-

guos nos ha dejado declarada

la patria de Prudencio, callan-

do los mas absolutamente el lu-

gar de su nacimiento, y exten-

diéndose algunos á dar sola-

mente noticia de la nación. Por
tanto los autores modernos han
recurrido á las obras del mis-

mo poeta, que es el único que
puede comunicarnos alguna
luz para la decisión de este

punto; pero lo que ha resulta-

do del reconocimiento que han

. Traí. LXVIL
hecho de sus testimonios, ha

sido solo el dividirse en opi-

niones, favoreciendo unos á

Calahorra, y otros á Zaragoza,

con tan igual probabilidad, que
visto lo que ellos alegan

, que-

da cierta indiferencia para ad-

judicarle á cualquiera de los

dos pueblos. Yo he examinado
con la diligencia posible todos

los versos en que parece indi-

car Prudencio su patria
; y he

descubierto que los autores , ó

no los advirtieron todos , ó no
penetraron bien la fuerza que
tienen algunos en favor de Za-

ragoza. Por lo cual intento ex-

hibirlos en esta breve diserta-

ción, poniendo antes los fun-

damentos que otros han tenido

presentes para adjudicarle á

Calahorra.

Desvanécese una nueva opi-

nión de Pedro Mantuano.

166 Las dos opiniones que
dejo propuestas se leian en los

autores que trataron de Pru-

dencio , y escribieron antes

del año 1613. En este nació

otra sentencia opuesta á las

dos, cuyo inventor fué Pedro

Mantuano , secretario del con-

destable de Castilla D. Ber-

nardino Fernandez de Velasco,

que en sus advertencias á Ma-
riana (1), después de referir los

(1) Pág. 171.



Varones ilustres

dos pareceres contrarios, ex-

pone el suyo con la satisfac-

ción que muestran sus palabras.

«Estas, son, dice, las opiniones

que hasta hoy se han halla-

do de la patria de Prudencio.

Yo no seguiré ninguna de ellas,

sino mostraré con los mismos
himnos de Aurelio Pruden-

cio, como fué natural de Salia

en Asturias, tierra pegada con
el mar septentrional de Es-

paña.»

167 De la confianza que
ise nota en estas cláusulas, po-

cesaraugiístanos . 93
dria cualquiera concebir una
cierta esperanza de que Man-
tuano produciría en cahfica-

cion de su nueva y singular

sentencia argumentos tan efica-

ces, que bastasen á apartarnos

de las dos opiniones que ante-

riormente se leian. Pero ello

es, que en medio de su animo-

sidad
, y de ofrecer pruebas

tomadas de los himnos del

poeta, no alega sino un texto

del prefacio de sus obras , que

decia asi:

Hcec dum vita volans agit,

Inrepsit súbito canities seni,

Ohlitum veteris, me Salim ConsiiUs arguehs;

Sub quo prima dies miJii.

168 Para cuya exphcacion
trae un lugar de Pomponio
Mela (1) en que se hace men-
ción del rio llamado Salia; y
sin otro antecedente infiere que
la parte por donde pasa este rio

se llamaria Salia. Y sin embar-
go de que esto es una vana con-
jetura , dice luego: Esto ase-

gurado, vamos á la explicación
del verso. Y lo traduce asi:

«Mientras la vida que vá vo-
lando hace estas cosas, la blan-
cura de los cabellos se entró de
repente en mi persona ya vie-

ja, reprendiéndome á mí, ol-

vidado del año en el cual fué

el primero dia de mi vida en la

antigua Saha.»

169 Contra las adverten-

cias de Mantuano tomó la plu-

ma D. Tomás Tamayo de Var-

gas, y escribió una apología

en defensa de la Historia gene-

ral del P. Juan de Mariana,

y llegando á este lugar confu-

ta al dicho Mantuano, valién-

dose de expresiones algo bur-

lescas y picantes. Yo me con-

tento con decir que esta nue-

va sentencia no merece la me-
nor aceptación, ni ponerse en

(1) Lil). .3, cap. 3.
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cuenta con las dos opiniones

que corrían antes de ella en

los autores. Porque fuera de

exponer el texto del poeta en

un sentido muy contrario al

que le dan sus comentadores,

y muy ajeno c3e sus palabras,

se pone una ciudad sin otros

cimientos que los imaginados

por Mantuano. Es cierto que
el nombre Salia se encuentra

en Pomponio Mela; pero allí,

como confiesa este autor, no es

de población, sino de un rio

que riega las Asturias por la

parte de Onis y Cangas, cuyo
nombre moderno es Sella.

Pero muy vanamente se pre-

tende conjeturar que en la

misma parte por donde corre

este rio estaría situado algún

pueblo llamado también Salia,

no hallándose en geógrafo al-

guno ó historiador antiguo

memoria de tal población.

170 Cuanto al testimonio

alegado de Prudencio, han pa-

decido sus intérpretes gran di-

ficultad en exponerlo, por la

variedad con que se leia; hasta

que el muy erudito Andrés
Resende advirtió á Juan Va-
seo, como este autor testifica

al año 351, la lección genuina

que se debe restituir á aquel tex-

to, según los códices antiguos
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del poeta. Esta advertencia ha

dado luz á los comentadores
para juzgar que Prudencio no
quiso indicar en el texto cita-

do, ni la dignidad de cónsul,

ni el lugar de su nacimiento,

sino solo el año en que nació

al mundo, y á este fin nombra
á Saha, en cuyo consulado,

dice, fué el dia primero de su

vida.

171 Dos reparos se le ofre-

cieron á Mantuano ])ara no asen-

tir á esta inteligencia. Si el

poeta, dice, hablara del cónsul

Salia, seria necedad suya lla-

marle el viejo, pues ni con él,

ni después de él vivió otro cón-

sul mas mozo del mismo nom-
bre, del cual pretendiese Pru-

dencio distinguir al que men-
ciona por aquella nota de viejo.

Demás de esto, si por el consu-

lado quiso significar el año de

su nacimiento, no haría otra

cosa que repetir supérfluam.en-

te los años de su edad, pues

comienza el prefacio refiriendo

que tenia cincuenta y siete.

Finalmente, el nombre del

cónsul no fué Salia, sino Sa-

llea, como se lee en una ins-

cripción antigua que trae Fr.

Onufrio Panvinio en los Co-
mentarios de sus Fastos, que

dice asi:
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QVIESCIT. IN. PACEM. DEPOSITVS. DIEM. QVAR
TVM. NONAS. AVGV
STAS. FLAVIO. PHILIPPO
ET FLAVIO. SALLEA. CON
SVLIBVS. PATER. SERBA
TIVS. FECIT.

172 Los reparos propues-

tos son tan frivolos, que no du-

dó D. Nicolás Antonio censu-

rar á Mantuano, diciendo, que

se apartó del sentido genuino

del verso de Prudencio, solo

por motejar al padre Mariana;

y que hacia una grande injuria

á nuestro célebre poeta, atri-

buyéndole que hablaba de la

ciudad de Salía, nunca oida.

En el prefacio citado se mues-

tra Prudencio arrepentido de

la vida pasada; y para expre-

sar con viveza cuan largo era

el tiempo en que vivió em-
pleado en negocios del siglo,

y sin poner su conato en lo

que tocaba al alma, dice que
las canas, de que estaba sem-

brada su cabeza, le reprendian

por vivir olvidado del viejo

Salia, en cuyo consulado na-

ció, llamando viejo á aquel

cónsul, por los muchos años

que pasaron desde entonces

hasta que escribió el Prefacio,

que fueron otros tantos de su

vida. Ni cometió en esto algu-

na repetición viciosa; porque
las palabras de estos versos no

miran derechamente á dar no-

ticia de los años que tenia de
edad, como los primeros del

prólogo, sino á señalar el de
su nacimiento, lo que antes no
se habia hecho, y á indicar el

dolor que el poeta sentia en su

ánimo, por haber vivido tan

descuidado desde aquel dia

hasta tener su cabeza cubierta

de canas
, que es un modo be-

llísimo de significar su cercanía

á la vejez y la mucha edad;

pero sin determinación de años,

como en el principio del pre-

facio.

173 Poco reflexionado an-

duvo Mantuano en comprobar
que el nombre del cónsul no
fué Salía, como se lee en Pru-

dencio, sino Sallea, para con-

cluir que el poeta no habló del

cónsul en los versos exhibidos.

Es cierto que el célebre Agus-
tiniano Onufrio Panvinio trae

la inscripción que hemos co-

piado; pero demás de ser le-

vísima la variación, y de que

pudo originarse de error que

tuviese el que escribió la lápi-

da, el mismo Onufrio nota que
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asi los Fastos Griegos, como muy eruditos á abrazarla como
Casiodoro, que fué no muy la mas probable. Estos son

posterior á Prudencio, escri- Loaysa, Ambrosio de Morales,

ben Salía. De donde se infiere Mariana, D. Tomás Tamayo
que asi se escribia en tiempo de Vargas, D. Nicolás Anto-

de nuestro poeta; ni podria nio, y algunos otros. Reconoz-

escribir de otro modo el que camos los testimonios que ale-

por ventura jamás vio la ins- gan
, y veamos si son tan ur-

cripcion de Onufrio, ni tuvo gentes como ellos han expre-

con que autorizar el nombre sado.

Sallea. 175 Morales, en compro-
bación de su dictámen, cita el

Examínase la opinión que hace himno de los santos mártires

á Pimdencio Calagiirritano. de Calahorra Emeterio y Cele-

donio, donde mencionando el

174 No se halla tan desti- poeta la piedad de Jesucristo

tuida de pruebas y patronos para con aquel pueblo, por

como la antecedente, la sen- haberle santificado con los

tencia que afirma haber nacido cuerpos de los santos, por cu-

nuestro poeta en Calahorra. En yo patrocinio se veian fehcita-

el libro Perístephanon se leen dos los que habitaban á las ri-

algunas expresiones, que han beras del Ebro, llama á la di-

podido mover á varios autores cha ciudad nuestro pueblo:

Hoc bonum Salvator ipse, quo fruamm% pr(Bstiiit\

Martyrmn cum membra nostro consecravií oppído

Sospitant quce nunc colonos, qiios Hiberus adluit.

176 Confió tanto el referi- ta, y que él manifiestamente lo

do autor de este lugar, que afirma.»

escribiendo los sucesos del año 177 Yo no alcanzo á pe-

de 384, dice asi: «De este netrar la fuerza que Morales

tiempo y de mas adelante es el halló en los versos exhibidos,

poeta Aurelio Prudencio Cíe- para decidir con tanta satisfac-

mente , natural de Calahorra: cion en favor de Calahorra,

y aunque alguna vez parece Si la voz nuestro es bastante

llama á Zaragoza su tierra, no para que podamos asegurar ser

se ha de entender asi; pues es- muy cierto y manifiesto que

ta otra es una verdad muv cier- Prudencio indicó con ella su
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patria, podremos asentar por

indubitable que el poeta se

declaró natural de tres ciuda-

des, Tarragona, Zaragoza y
Calahorra; pues á todas estas

llama nuestras: á Tarragona

en el himno de S. Fructuo-

so Y compañeros : á Zarago-

za repetidas veces en el him-

no de sus diez y ocho már-

tires: á Calahorra dos ve-

ces, una en el himno de san

Emeterio y Celedonio
, y otra

en el de los mártires cesa-

raugustanos. Coligese
, pues,

que de este lugar precisamen-

te no puede deducirse que

Calahorra fué la patria de

Prudencio , hallándose tes-

timonios igualmente favora-

bles á Zaragoza y Tarra-

¡

gona.
' 178 ¿Pero en qué sentido

entenderemos la voz nuestro,

para conciliar los textos en que
parece contradecirse el poeta?

Tillemont siente
, que se pue-

de juzgar que llamó nuestras

á todas las dichas ciudades
' por las diversas personas de

quienes él descendia. En efec-

I

to ,
algunos afirman que su

madre fué natural de Calahor-

ra; pero no podemos admitir

I

esta especie , en vista de que
I no tiene en su comprobación
otra autoridad que la de los

cesarangustemos. 97

modernos
,

que la inventa-

ron.

179 I). Nicolás Antonio

juzga que no pueden reducir-

se á concordia todos los luga-

res en que Prudencio llama

nuestros á los pueblos cuyos

mártires elogia , sino diciendo

que no habla en nombre pro-

pio, sino revistiéndose de la

persona de la ciudad ó pueblo

para cuyo uso componia los

himnos. Funda su dictámen

en las palabras de Genadio,

que dice: FecU et in laudem
Martijrmn, sub aliorum nomi-
nibus, iJivitatorium ad Martij-

riiim. Asi pues , añade , cuan-

do hizo el himno de los márti-

res cesaraugustanos , los cele-

bró en nombre de Zaragoza:

cuando cantó las glorias y pa-

sión de S. Emeterio y Celedo-

nio, habló en nombre de Cala-

horra : y en fin , cuando com-
puso el himno de S. Fructuo-

so y compañeros, toaió la

persona de la ciudad de Tarra-

gona.

180 Este dictámen, que

también adoptó el limo. Flo-

rez (1), no me parece digno

de que tales eruditos lo aproba-

sen. Lo primero, porque no

se hallan en estos himnos indi-

cios claros de que Prudencio

no hablase en su propio nom-

TOMO XX \l.

(1) To:uo 15, páB". 329.

13
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bre

; y se encuentran muchos
versos en que expresamente

habla como persona particular,

dirigiendo sus palal3ras á los

santos
, y rogando por si mis-

mo. Lo segundo, porque no
aplicó el poeta la voz nuestra

á alguna delascijyulades que no

pertenecian á la provincia Tar-

raconense ; de donde se infiere

que no alal3Ó á sus mártires en

nombre de ellas, y que tuvo al-

. Trat. LXVII.
guna razón especial y tocante

á si mismo para usar de la voz
¡

nuestra en los himnos de los

mártires que se veneraban co-

mo naturales en la provincia

de Tarragona. Lo tercero, por-

que si el poeta canta las ala-

banzas de los santos en nom-
bre de los pueblos, como quie-

re D. Nicolás Antonio, ¿qué
|

fuerza tendrán las palabras:

Nostm prcBstabit Calagurris ambos,

Quos veneramur.

de que él se vale para justificar

que fué natural de Calahorra?

¿Qué particularidad se advierte

en este lugar, de donde poda-

mos persuadirnos que las dijo

Prudencio en su nombre
, y no

en el de los ciudadanos de Za-

ragoza
,
por tocar Calahorra á

la jurisdicción del convento ce-

saraugustano?

181 Desechando, pues, el

sentido en que D. Nicolás An-
tonio interpretóla voz nuestra^

juzgo por mas acomodada para

concordar los testimonios del

poeta, la intehgencia de que
llamó nuestras á las ciudades

Tarragona , Calahorra y Zara-

goza, por diversos y legítimos

respectos: es á saber, á Tarra-

gona por ser metrópoli civil de
la provincia de donde era na-

tural: á Calahorra por estar si-

tuada en la misma provincia

Tarraconense, y mas particular-

mente por ser del convento ju-

rídico cesaraugustano: y á Za-

ragoza por ser su patria, como
se probará en el § siguiente.

¡

182 Hace mas verosímil la

opinión de que Prudencio fué

calagurritano el testimonio ale-
ji

gado por el P. Juan de María-
i

na. Este insigne historiador,

tratando del año 361, escribió

su sentencia por estas palabras:

«Fué de este tiempo Clemente

» Prudencio, natural de Cala-

» horra, de la milicia y del ofi-

)>cio abogado , en que se ejer-

))citó mas mozo; con la edad

» poeta muy señalado, y famo-

))S0 por los sagrados versos en

»que cantó con mucha ciegan-

»cia los loores de los santos

» mártires.»
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183 Sintióse el maestro

Lupercio Leonardo de Argen-

sola de que un hombre como
Mariana adoptase esta opinión,

por la que leida su historia, le

escribió desde Madrid á 15 de

agosto de 1602, alegando al-

gunos testimonios en favor de

Zaragoza, y haciéndole presen-

te el gran número de auto-

res clásicos que afirmaron

ser Prudencio cesaraugustano.

Respondióle el P. Mariana
persistiendo en la misma sen-

tencia que habia escrito en su

historia, siguiendo á Morales

y Loaysa. Contra la multitud

de autores repuso que á ve-
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ees los mas modernos miran

las cosas mas cuidadosamen-

te que los que fueron adelante

en el tiempo; que de otra ma-
nera nunca seria lícito apar-

tarse de los que primero es-

cribieron, que seria una gran

pesadumbre, y lo seria mas
pesada quererlo Lupercio tole-

rar. Contra los lugares que ale-

gaba Argensola, exhibió uno
que al parecer de Mariana era

muy eficaz contra la opinión de

su antagonista, y fué una estro-

fa del himno de S. Lorenzo,

que ya antes de él produjo

Loaysa, y dice asi:

Nos Vasco Hiberus dividit

Binis remotos Alpibiis

Trans Cottianorum, juga
Trans et Pyrenas ninguidos.

184 Claro está, oponia

Mariana, que aquel apellido

Vasco no le convenia al Ebro
por su nacimiento, pues sus

fuentes están en los pelendones
mas arriba de los vascones, ni

por la parte que baña á Zara-

goza, porque está en los ede-

tanos ó sedetanos, sino por la

parte que baña á los vascones,

que es donde está Calahorra.

Conforme á lo cual parece qui-

so decir, que en medio de él y
de liorna, donde descansaba el

cuerpo de S. Lorenzo, estaba

el rio Ebro por la parte que

baña á los vascones, y si resi-

día en aquella parte, parece es

porque era su patria, que aun-

que es conjetura, parece tiene

fuerza y probabilidad.

185 Este argumento, que

según Mariana lio pasa del gra-

do de conjetura, no solo me
parece ineficaz para comprobar

que Calahorra es la patria de

Prudencio, sino aun para infe-

rir que este poeta residía en

aquella ciudad cuando compu-

so el himno de S. Lorenzo.
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Aun viviendo en Zaragoza,

podia dolerse de tener tan dis-

tantes las reliquias del santo

levita, usando de la expresión:

«Ebro Yascon nos divide con

dos Alpes interpuestas.» Por-

que sin embargo de no deber-

se á este rio al pasar por Zara-

goza, y considerado precisa-

mente según este concepto, el

apellido Vascon, ¿quién duda
se le puede atribuir esta deno-

minación, aun cuando riega

los campos ecletanos? S. Eulo-

gio, mártir cordobés, mencio-
nando al Ebro en la Vasconia,

lellamaCántabro. «Vínome de-

seo, dice en la epístola á Wi-
liesindo obispo de Pamplona,
de visitar los lugares de los san-

tos, con el fin de dar algún ali-

vio á mi ánimo triste. Especial-

mente me pareció ir al monas-
terio de S. Zacarías, sito á las

faldas de los Pirineos á la en-

trada de la Galia, desde las

cuales, naciendo el rio Arago,

corre con arrebatado curso re-

gando á Seburi y Pamplona, y
se mezcla con el rio Cántabro.»

Este rio llamado Cántabro no
es Ega, como pensó Morales,

porque el Arago mencionado
por S. Eulogio no desagua en

Ega, ni el rio Arago es Ara-
gón, como entendió Mariana;

(1) Satyr. 15, v. 93.

(2) Carm.10. ad A iison
.
, v . 2 1 2.
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porque Aragón no riega las

dos poblaciones que se expre-

san por el mismo santo. El

Cántabro, pues, no es otro que
el Ebro, llamado asi por nacer

en la Cantabria, como dice

Plinio, con el cual se junta el

Arago (hoy Arga) cerca de Mi-

lagro y frente de Alfaro. Lue-

go si el Ebro se apellida Cán-
tabro , aun cuando riega la

Vasconia, ¿por qué no podrá
apellidarse Vascon cuando rie-

ga la Edetania?

186 Ni carecía Prudencio

de razones para nombrar asi al

Ebro aunque viviese fuera de la

Vasconia. Los vascones fueron

famosísimos en los tiempos an-

tiguos por su barbarie, feroci-

dad é inquietud, y por los

montes Pirineos que habita-

ban, como se puede ver en

Juvenal (1), en S. Paulino (2),

y en nuestro poeta (o). Por

tanto, para distinguir el Ebro,

que corre entre Roma y la ciu-

dad que habitaba, de otro del

mismo nombre que riega la An-
dalucía y hoy se llama el rio

Tinto, ó Aceche, le pareció

apelhdarle Ebro Vascon, dán-'

dolé el nombre de la tierra mas
famosa y conocida entre todas

'

las que bañaba. No de otra

manera Rufo Festo Avíeno,

(3) Uijmn. \, Pcristephanon, v. 93.
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queriendo señalar á este rio á los berones, celtíberos, ede-

con alguna nota que le distin- taños, etc., no quiso sino parti-

guiese del otro Ebro, aunque cularizar á los vascones, gente

podía nombrar ó á la Cantabria nombrada por su insocíabíli-

en que tiene su nacimiento, ó dad:

At Hiberus inde manat amnis, el locos

Foecmclat uncía, Plurimi ex ipsoferunt

Dictos Hiberos, non ab illo flumine,

Qiíod inquietos Wascones prwlabitur.

187 Demás de lo dicho, la

voz Vasco podía adaptarse me-
jor al género de verso de que
usa Prudencio en el himno de

S. Lorenzo; y aunque digamos
que se tomó alguna Hcencia no
usando de aquella voz en la

significación mas propia y ri-

gurosa, no diremos cosa tan

nueva que no haya sido adver-

tida por otros, que han proba-
do hallarse en las obras de es-

te poeta piadosísimo algunos

vocablos de impropia latini-

dad, por hablar con mayor de-

ícmbarazo en materias'^ sagra-

las.

188 x\un es mas débil que
a antecedente, la conjetura del

\ Joseph Moret, quien para
)rueba de la misma opinión
llega que Prudencio consagró
i los santos mártires Emeterio
' Celedonio el himno primero
leí Peristeph., prefiriéndolos á
an ilustres santos como S. Lo-

renzo, S. Vicente, Santa Eu-
lalia y otros; lo cual no pare-

ce puede atribuirse á otra cau-

sa, que al afecto con que ve-

neraba á los mártires calagur-

ritanos, como á patronos y
ciudadanos suyos. Aun el reve-

rendísimo Florez dice (1) que
el poeta puso en primer lugar

los mártires de Calahorra por

ser esta su patria.

189 Convéncese, pues, que
esta conjetura es insubsistente,

con el himno de Santa Eulalia,

que precede, al de los mártires

de Zaragoza y Tarragona, sien-

do asi que estos eran de su

propia provincia; de donde se

colige que no atendió con tan-

to rigor á la tierra de su naci-

miento en órden á establecer

la série de sus himnos. Fuera

de esto, en los Mss. se halla

tanta variedad en la colocación

de sus poesías, que no es fácil

averiguar cuál fué la que él ob-

(1) Tomo 29, pú- . 292.
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servó; por lo que no merece

mucho aprecio el argumento

propuesto por Moret.

PRUÉBASE QUE PRUDEN-
cio fué cesaraugiistano.

190 No ofrezco que los ar-

gumentos que he de formar en

comprobación de que la patria

de nuestro célebre poeta es Za-

ragoza, se merezcan el nombre
de geométricos ó demostrati-

vos; pero á lo menos me pro-

meto que persuadirán ser esta

sentencia mas verosímil y pro-

bable, y juntamente que es muy
justificada la causa que me ha

movido á hablar de él en este

tomo, sin remitirle al tratado

de la santa iglesia de Calahorra.

Esto se hará mas patente si co-

tejáremos las pruebas de una

y otra parte: pues se eviden-

ciará que las que están de par-

te de Zaragoza, aun cuando
sean de un mismo género, con-

tienen alguna mayor fuerza que

las exhibidas por Calahorra.

191 Examinemos primero

el himno de los 18 mártires Ce-

saraugustanos. Las estrofas de

este poema autorizan la sen-

tencia que he propuesto de

modo que los mas de los co-

mentadores de Prudencio se in-

^clinaron con sola su lección á

tenerle por natural de Zarago-

za. Antonio de Ncbrija en la

u Trat. LXVII.
declaración de este himno di-

ce asi: Celebrat Po'éta patriam '

suam narrajido duodeviginti

Martyres, et Vincentüim el En-
cratem, duosque Confessores

Cajum et Clementium ejusdem
civitatis indígenas. Jacobo Spie-

gelio, comentando el himno de

los milagros y misterios de

Cristo, pone este titulo: In Au-
relii Prudentii Clementis, Cce-

saraugustani, etc. Y declaran-

do el fundamento sobre que se

apoyaba para llamarle Cesa-

raugustano, dice: Utex saphi-

co hipnno colligimus, quem in

laudem duodeviginti Martyrum
Ccesaraugustanorum scripsit.

¡
i

Giselino: Prce reliquis Hispa- í
i

nice oppidis patíiam suam
\

Cesaraugustam
, duodeviginti I

!

Martyrum Reliquiis ditatam, i

laudat. Chamilard, mirando
j

principalmente á este himno,
j

escribe de este modo: Cum alii

de patria aliter sentiant, ipse i

Ccesaraugustanum se non se- ¡

mel, nec obscnris verbis sig-

nificat. De manera que han se-

guido este dictámen movidos
de los versos de este poema ca-

si todos los que tomaron á su

cargo la exposición de Pruden-

cio, notando con esmerada in-

dividuación y exacto recono-

cimiento cada una de sus pala-
'

bras, y la propiedad y fuerza

que encierran; lo cual es gran

recomendación de la probabi-
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lidad de la misma opinión , y
tiene mucha eficacia contra lo

que el P. Mariana repuso acer-

ca del número de autores que

Argensola alega en su carta.

192 En el himno citado se

halla primeramente la voz nues-

tro repetida tantas veces y con

tan singular energia
,
que me
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admiro de que Morales tuviese

por tan cierto haber sido Pru-

dencio calagurritano, solo por

ver aplicado aquel adjetivo á

Calahorra; como si el poeta no
hubiera llamado asi vez alguna

á Zaragoza. Empieza, pues, el

poema con estas palabras:

Bis novem noster populas suh uno
Martyrum servat ciñeres sepulcro.

193 Donde en la voz nues-

tro debe reconocerse alguna

mayor fuerza que en otros lu-

gares, por ponerse antes de

expresar el nombre del pueblo

de que habla, ó la región en

que estaba situado. Por tanto

Nebrija, interpretando este lu-

gar, hubo de colegir de él que

Prudencio fué cesaraugustano,

sin embargo de que en otras

partes llama nuestra á Calahor-

ra y Zaragoza: Noster populus,

quia ut in Prudentii vita dixi-

mus, Coesaraugustanus fuit.

194 Alaba después á Zara-

goza, porque en todas las per-

secuciones dio al cielo muchos
mártires, y mencionando á los

vecinos de esta ciudad, los lla-

ma absolutamente y sin algún

adito , los Nuestros: en la cual

palabra se contiene también

cierta propiedad muy expresi-

va y significante, con que se

denota que los cesaraugustanos

eran ciudadanos y compatrio-

tas suyos:

Nec furor quisquam sine laude nostrúm
Cessit, aut clari vacuus cruoris.

195 Habla luego de santa je en el tomo precedente (pág.
Engracia, y distinguiéndola de 263), llama á aquel pais su
los otros mártires de aquella tierra:

ciudad, conforme á lo que di-

Martyrum nulli remanente vita

Contigit terris habitare nostris.
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196 Ensalza también á Ce- sagrado de las reliquias de la

saraugusla por el singular fa- misma santa, y en este lugar

vor que recibió de Jesucristo, vuelve á llamarla nuestra:

siendo destinada para depósito

Hunc novce 7iostrce titiihm fnienditm

Ccesaraugiistce dedil ipse Christiis.

197 En vista de estos tes-

timonios queda desvanecida la

proposición del autor de la vi-

da de S. Prudencio obispo de

Tarazona , con el nombre de

D. Bernardo Ibañez de Ecba-

varri
,
que disimulando los lu-

gares exhibidos, se atrevió á

escribir (1), que entre todas

las ciudades de la provincia

Tarraconense, que son Tarra-

gona, Gerona, Calahorra, Bar-

celona y Zaragoza , á ninguna

llama suya sino á Calahorra.

Queda también refutada la in-

terpretación de algunos auto-

res, y entre ellos Celarlo
,
que

sin el mas leve fundamento y
solo por su voluntad señalan

cierta disparidad entre la voz

nuestra aplicada á Zaragoza, y
la misma atribuida á Calahor-

ra, diciendo que allí es signifi-

cativa de nación, no de pueblo

determinado, y aqui al contra-

rio. Quedan, digo, convenci-

dos estos autores : porque ha-

llamos que con mayor fre-

cuencia, rigor y expresión lla-

ma el poeta suya á Zaragoza.

De donde se colige que si lla-

mó suya á Calahorra, lo hizo

solo por ser uno de los pueblos

sujetos á la jurisdicción del

convento cesaraugustano ; en

cuyo sentido le expuso su co-

mentador Giselino: Calagiir-

rim suam facit, quod teste Pli-

nio 3, Nal. Hist., 3, Calagur-

ritani Ccesaratigiistano conven-

tui anniimerentur,

1 98 Pero hagamos presen-

tes dos estrofas del mismo him-

no, que no solo confirman

lo que hemos dicho, sino tam-
bién falsifican la intehgencia

de los referidos autores, obli-

gando á que la voz nuestra se

restringa á Zaragoza como tal

pueblo. Trata el poeta del in-

victo mártir S. Vicente
, y des-

pués de referir que el prelu-

dio de su pasión fué en Cesa-

raugusta , á quien dejó baña-

da y santificada con el pre-

cioso roció de su sangre antes

de ser llevado á Sagunto (hoy

Murviedro) cerca de Valencia,

(1) Pág . ^G.
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dice que los cesaraugustanos sumado su martirio fuera de

veneraban esta reliquia que les Zaragoza, debia ser tenido por

habia quedado, con tan senci- cesaraugustano, por haber si-

lla devoción, como si todos los do bautizado y educado en

miembros de su cuerpo se ha- aquella iglesia. Todo lo cual

liaran depositados en aquella dice repitiendo la expresión:

ciudad y en el sepulcro de sus «Es nuestro, y criado en núes-

padres. De aqui pasa á decir, tra palestra:»

que sin embargo de haber con-

Noster est, quamvis prociil hinc in urbe

Passus ignota dederii sepiilchri

Gloriam victor, prope líttus altm

Forte Sagunti.

Noster, et nostrapuer in palcestra.

Arte virtutis, fideique olivo

Unctus, horrendum didicit domare
Viribus hostem.

199 Digo, pues, que estos duda se le atribuye al poeta

v^ersos no son capaces del sen- una locución muy indigna, co-

ido que algunos les dan con mo lo es el decir que S. Vicen-

üuy poca reflexión. Nuestro te fué español aunque padeció

3s, dice Prudencio según estos, en Sagunto.

jorque S. Vicente era español. 200 Por la misma razón es

Pero ¿cómo podrán admitir es- muy ajena de Prudencio la in-

a inteUgencia unas palabras terpretacion de D. Tomás Ta-

jue se dicen en contraposición mayo de Vargas, que entiende

i Sagunto, lugar de la provin- las palabras nuestro es, como
úa Tarraconense? Si el santo si dijera, es de la Religión

nártir hubiera padecido en Cristiana, probándolo con lo

M^ancia ó Italia podria ser le- que añadió el mismo poeta:

^itimo aquel sentido; pero sin

Arte virtutis fideique olivo

Unctus.

201 Porque en este sentido riedad que intenta Prudencio;

ao se halla tampoco la contra- pues consta do las actas de
TOMO XXXI. 14
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S. Vicente, que florecía la Ue- gran multitud de los fieles que
ligion Cristiana en la ciudad vivian en la vecindad. Venerat

de su martirio, en tanto grado, et muUiíudo vicina fidelium

que vino á la cárcel con el fin dudum de ipsius mmsta suppli-

de visitar al santo mártir una ciis. Y nuestro poeta:

Coire toto ex oppido

Turbam fidelem cerneres^

Mollire prcefultiim torum^

Siccare cruda vulnera.

202 Es, pues, necesario

entender las palabras de Pru-

dencio: Es nuestro^ y criado

en nuestra palestina; como si

dijera: «Es cesaraugustano,

vecino, ciudadano y compatrio-

ta nuestro, criado y bautizado

en nuestra iglesia de Zarago-

za:» contándose él también en-

tre los que lograron este bene-

ficio, como quien nació y se

educó en aquella santa escuela.

20o Hacen también muy
creible esta opinión los funda-

mentos siguientes, que se diri-

gen á comprobar haber tenido

Prudencio su casa y familia en

Zaragoza.

204 De las medallas que

se batieron en esta ciudad nos

consta, que estuvo avecindada

en ella la familia de los Cle-

mentes. Véase el tomo 1, ta-^

bla IX, núm. 9 de las que pu-

blicó el Rmo. Florez, donde
este erudito pone una , dicien-

do asi: ((Los Clementes gozan)

))de la ilustre memoria de Au-,

» relio Prudencio Clemente,

» ilustre en todo el mundo por

))la excelencia con que se hizo

» príncipe de la poesia cristiana.

205 El mismo Prudencio

indica muchas veces haber vi-

vido en Zaragoza. En el Himno
de los mártires cesaraugusta-

nos dice haber sido testigo ocu-

lar de que las uñas de hierro

con que descarnaron el bendi-

to cuerpo de Santa Engracia

mantuvieron largo tiempo una

parte del hígado de la gloriosa

mártir de Cristo:

Vidimus partem jecoris revulsam

Ungulis longé jacuisse pressis.
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206 Al fin del mismo him- con lágrimas piadosas los már-

10 ruega á los santos mártires moles de que estaba hecho su

3esaraugustanos le alcancen es- sepulcro:

píritu de ternura para regar

Nos pió fíetu, date, perluamus
Marmorum sitíeos, qiiibus est opería

Spes, ut absolvam retinaculorum

Vincla meorum.

207 Convida también á la tos cuerpos , á los cuales vuel-

noble ciudad de Zaragoza á tos á la vida en la resurrec-

ine junto con él se postre cion
,

seguirla al reino inmor-

íelante del túmulo que encer- tal:

raba las reliquias de los san-

Sterne te totam generosa Sanctis

Civitas mecum tumulis; deinde

Mox resurgentes animas et artus

Tota sequeris.

208 En el himno de san llama sacerdote Valeriano, por

Casiano hace, como dijimos en traer su origen de la familia

ou vida, memoria de la famiha de los Valerios, que residía en

que dejaba en España, y se jus- la misma ciudad , y que men-

ifica que la tenia en Zaragoza ciona el poeta en el himno de

,:on el himno de S. Hipóhto, los diez y ocho mártires , di-

,:\irigido al obispo cesaraugus- ciendo:

..ano Valerio Segundo, á quien

Hinc sacerdotum domus infidata

Valeriorum.

209 En el dicho himno de der visitar á Valerio
, y escri-

Hipólito confiesa agradecí- bir aquel poema : y al mismo
. lo , que debia á este santo el tiempo se cuenta por una de

beneficio de haberse restituido las ovejas del mismo obispo:

felizmente á su casa
, y de po-
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Sic me, gramineo reinanentem denique campo

,

Sedulus cegrotam pastar ovem referas.

210 D. Nicolás Antonio lee al fin del himno ,
dirigida

hace á Valeriano obispo de Ga- al mismo obispo para moverle

lahorra
,
para concluir de este á que solemnizase el dia de san

modo que Prudencio fué cala- Hipólito, como los de otros

gurritano. Pretende probar su santos que se celebraban en su

intento con la súphca que se iglesia. Y dice asi:

Si bene commemini, colit hunc pulcherrima Roma
Idibus Augiisti mensis, ut ipsa vocat,

Prisco more diem, quem te quoqiie, sánete magister,

Annua festa inter dinumerare velim.

Crede, salutíferos feret hic venerantibus ortus,

Lucís honoratm prmmia restituens.

Inter solemnes Cypriani, vel Chelidoni,

Eulaliceque dies citrrat et iste tibi.

211 Rogando, pues, Pru-

dencio al obispo Valeriano, que
ponga entre los dias festivos

de Sta. Eulalia y de los santos

Cipriano y Celedonio, el de
S. Hipólito , claramente mues-
tra que habla con el obispo de
la ciudad de Calahorra, pues
ahí se celebra S. Celedonio:

que si hablara con obispo de
Zaragoza, le traería á la me-
moria á S. Vicente, Sta. En-
gracia , ó á los diez y ocho
mártires.

212 Este discurso de don
Nicolás Antonio necesitaba de
mejor apoyo para inclinarnos

á su parecer. Ninguno de los

que han escrito catálogo de los

obispos de Calahorra ha pues-

to entre ellos á Valeriano ; ni

aun se halla obispo de nom-

bre cierto en esta sede hasta

Silvano, que lo fué por los

años 457. Que el poeta nom-

bre á S. Celedonio entre los

santos cuyas fiestas se cele-

braban en la iglesia del obispo

á quien dirige la súphca, no

prueba que habla con obispo

de Calahorra, y no de Zara-

goza. De que S. Celedonio

se celebraba en Calahorra,

¿quién podrá inferir que no

se celebraba en Zaragoza? Si

S. Cipriano mártir cartagi-

nés, y Santa Eulalia Emeri-

tense se celebraban en Ca-
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lahorra, mas razonable era que
S. Celedonio mártir calagurri-

tano se celebrase en Zaragoza,

por ser de una misma provin-

cia, y pertenecer á aquella ciu-

dad como á convento jurídico.

Ni convenia mencionar santos

que fuesen naturales de Zara-

goza; antes bien era mas dis-

creta la súplica nombrando
otros de algún modo extraños;

pues se pedia para un santo ex-

tranjero.

213 Por tanto, tengo por
mas probable el parecer de
Ruinart, sobre que este Vale-

riano j con quien habla Pruden-
cio en el himno, no es distinto

del Valerio Segundo, en cuyo
tiempo se juntó el concilio pri-

mero de Zaragoza.

esar^augustanos . 109
214 Ni obsta que le llame

Valeriano
;
porque demás de

ser muy corta la variación y
usada por otros muchos, pudo
el poeta nombrar Valeriano al

obispo, aunque en realidad se

llamase Valerio, ó porque el

vocativo de Valerio no puede
acomodarse en el verso pentá-

metro, ó porque allí no usaba

de él como de nombre propio,

sino apelativo, concertado con

la voz sacer, llamándole asi,

como dije antes, por ser de
la familia de los Valerios: el

cual hecho no es tan desacos-

tumbrado, que no tenga varios

ejemplos. Véanse las medallas

antiguas de las familias roma-
nas, ilustradas por Vaillant.

Tomo2,pág. 330, n. 22.

MEMORIAS PARTICULARES DE LAS IGLESIAS,
MUZÁRABES, LITERATOS Y REYES DE ZARAGOZA EN LOS CUATRO SIGLOS

DE SU CAUTIVIDAD.

1 Cuando formé el tomo
precedente, reconocí que la

historia cesaraugustana, en la

parte que toca al tiempo en
que la ciudad é iglesia de Za-
ragoza fué dominada de los

árabes, se hallaba hasta aho-
ra tan desconocida y confusa,
que de ningún modo podia
aclararse sino por medio de

un exámen muy diligente y
trabajoso. Por esta causa,

contentándome entonces con
publicar las memorias con-

cernientes al estado antiguo,

según el estilo observado en

los otros tomos de esta obra,

reservé de propósito para es-

te lugar la colección é ilustra-

ción de todas las noticias,
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que pudiesen conducir al cono-
cimiento de los cuatro siglos

que pasaron desde la entrada

délos árabes hasta la famosa
conquista de la misma ciudad.

En el tomo citado di mía bre-

ve noticia de este mismo tiem-

po: y deseando ahora tomar
las cosas desde su principio,

y proceder en su declaración

con el orden debido, no po-
dré menos de reproducir algu-

na de las noticias que aUí se

tocaron.

2 Dije, pues, que la in-

signe ciudad de Zaragoza fué

tomada por aquel famoso ca-

pitán Muza, acompañado para
esta empresa de Tarif, que
poco antes habia sido el ob-

jeto de sus enojos. En los es-

critores antiguos, asi nuestros

como árabes, se menciona
con particularidad esta con-

quista, siendo asi que hablan

solo en general de todas las

otras poblaciones de la España
citerior; indicando con esta

dihgencia, que Zaragoza en

aquel tiempo se distinguía en-

tre ellas en hermosura y gran-
deza. Isidoro Pacense, contem-
poráneo á este suceso, refiere

la toma de nuestra ciudad con
palabras bien sentidas. Sicque

non solum uUeriorem Hispa-

niam^ sed etiam citeriorem us-

que ultra Cmaraugustam, an-

tiquissimam ac florenlissimam

la. Trat. LXVII.
civitatem, duclum jam judicio

Dei patenter apertam, gladio,

fame, et captivitati depopula-

tur.

3 La Canónica de S. Pe-

dro de Taberna contiene mu-
chas é individuales noticias

acerca de lo que pasó con el

obispo y cristianos de la ciu-

dad al tiempo de la entrada

de los moros, y del paradero

de las reliquias y de los sa-

grados códices; pero teniendo

esta escritura las notas de fie-

cion, que expusimos ya en dos

lugares del tomo precedente,

no es justo aprovecharnos de

sus especies, las cuales serian

sin duda, supuesta su legitimi-

dad, tanto mas estimables,

cuanto son mas raras las me-
morias que tenemos de aque-

llos tiempos.

4 Algunos escriben, que

huyendo ciertos cristianos ce-

saraugustanos de la barbarie

y ferocidad de los moros, se

recogieron en el monte llama-

do Uruel, cerca de Jaca, y que

después comenzaron á erigir

una población en el sitio que

se decia Paño, no lejos del

referido monte, fortificándo-

se con diversos castillos para

defenderse de los bárbaros.

Esta noticia se halla confirma-

da con algunos documentos

antiguos, y en la Historia que

Zurita llama la General; pero
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no hay instrumento auténtico

que nos exprese de qué ciuda-

des ó lugares eran los fieles

que se retiraron al menciona-

do sitio. Sin embargo, es creí-

ble que huirian muchos de

Zaragoza á los montes Piri-

neos, y llevarían consigo gran

parte de aquella copia de re-

liquias, que como consta de

la epístola nona de S. Bráulio,

enriquecía á la iglesia Cesarau-

gustana, y era tan grande, que

como dice el mismo sanio,

muchos acudían á los obispos

de Zaragoza solicitando les

diesen algunas ;
por lo que se

vieron precisados á quitarlas

las incripciones, y recogerlas

en una misma recámara, á ex-

cepción de unas setenta, que

dejaron con sus propios títu-

los.

5 Conquistada Zaragoza,

observó aqui Muza el ejemplo

de sus califas, cuya costum-

bre era pactar con los obispos

cristianos, y permitirles el uso

de la Rehgion, aunque bajo

la obediencia de gobernado-

res árabes. Dejó, pues, á los

fieles de esta ciudad en la po-

sesión de la iglesia de Santa

María la Mayor, y de las San-

tas Masas, para que en ellas ce-

lebrasen sus sacrificios confor-

me al rito cristiano; y en esta

posesión se mantuvieron los

fieles hasta la salida de los mo-
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ros, como se hará patente

con las memorias que se pro-

ducirán en adelante. Con esta

liberalidad de Muza lograron

un beneficio muy particular,

que no pudieron conseguir los

cristianos de otras iglesias
; y

fué, que con gran consuelo su-

yo poseyeron todo el tiempo

de su cautividad el tesoro ines-

timable de las reliquias de los

innumerables mártires y de
S. Bráulio, que perseveraron

libres de la impiedad maho-
metana todos los cuatro si-

glos que pasaron hasta la con-

quista hecha por el rey don
Alonso.

6 La iglesia del Salvador

se convirtió en mezquita,

guardando aqui los árabes el

estilo que siguieron en otros

pueblos, de apropiarse como
vencedores y señores las fábri-

cas mas suntuosas. Poco hubo
de durar la del dicho templo,

pues consta de un fragmento

arábigo
,
publicado en el to-

mo 2 de la Biblioteca Escu-

rialense
, y atribuido á Ahmed

Rasis , escritor del siglo nono,

ser tradición entre los árabes

haber edificado la mezquita

cesaraugustana Ilanaschio Al-

sananita, uno de los principa-

les coraisitas que vinieron con

Muza desde el África y se ha-

lló en la conquista de esta ciu-

dad.
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7 El estado de nuestros

muzárabes , á cuya noticia se

dirige principalmente este tra-

bajo, es una de las cosas mas
oscuras en la historia de Es-

paña. Ocurren espacios de

tiempo en los cuatro siglos de

su cautividad , en que no se

hace memoria de ellos en nin-

guno de los cronicones ó ana-

les de alguna antigüedad. Pe-

ro como de cuando en cuando
hallamos noticias de sus obis-

pos ó iglesias, inferimos su

permanencia continuada hasta

el tiempo de la conquista. En
lo cual resplandeció sumamen-
te la divina Providencia

; pues

sin embargo de ser combatida

esta ciudad, y tomada muchas
veces por los bárbaros, mu-
dando de señores en tan re-

petidas ocasiones como dire-

mos en este escrito
,
dispuso

misericordiosamente que no
faltase la Rehgion Cristiana y
el culto de tantos mártires

como se hallan depositados en

ella.

8 El tratamiento de los

árabes para con ellos no fué

tan duro como en otras provin-

cias; á lo cual contribuyeron

varias causas que he notado

en los escritos antiguos. Una
es, que se levantaban con el

gobierno de Zaragoza muy fre-

cuentemente árabes que se re-

velaban á los revés de Gordo

-
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ba; y para mantenerse con el

señorío usurpado, cuidaban de

congraciarse , no solo coa los

vecinos de la ciudad, sino tam-
bién con otros reyes cristianos.

Otra es, que pasado no mucho
tiempo después de la entrada

de los moros
,
consiguieron los

reyes de Francia tan célebres

victorias por lo que abraza Ca-
taluña y iVragon

,
que los sar-

racenos hicieron muchas veces

confederación con ellos; y te-

mían que si molestaban á los

cristianos, vendría el ejército

del francés en socorro de los

pobres afligidos. Siguióse á es-

to, que levantándose reyes de
Navarra y Aragón

, y varios

condes en Cataluña, fueron

aquellos príncipes cobrando ta-

les fuerzas, que los reyes de
Zaragoza se hicieron sus tri-

butarios. De aqui es que no se

lee persecución alguna excita-

da por los árabes contra los

fieles de esta ciudad: y aun-

que los reyes de Córdoba di-

rigieron algunas veces su ejér-

cito contra ella, pero su inten-

to no fué otro que sujetar á los

rebeldes de su propia nación,

que se alzaban con este domi-
nio.

9 Por lo que toca á la es-

timación que los árabes hicie-

ron de Zaragoza todo el tiem-

po que la tuvieron sujeta á su

dominación, se colige de varios
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sucesos que tengo notados y
referiré en el catálogo de sus

reyes, haber sido tan princi-

pal, que apenas habia ciudad

que mas los enamorase y atra-

jese á su deseo. Por apoderarse

de ella se excitaron muchas
guerras civiles; y los reyes de

Córdoba tuvieron que sufrir

grandes fatigas por mantenerla

en su obediencia, lo que ape-

nas pudieron lograr por algún

trozo de tiempo continuado en

medio de sus grandes fuerzas,

á causa del empeño que otros

árabes tenian de levantarse con

este señorío.

10 Cuidaron también de

hermosearla con elegantes edi-

ficios, demás de la mezquita

que erigieron poco después de
su conquista. Dura aun la gran

casa que sirvió de palacio á los

reyes cesaraugustanos, y man-
tiene el nombre arábigo de Al-

(ajeria que en aquellos tiempos
se la daba. Desde ella hasta la

mezquita hicieron á costa de
grandes expensas un camino
soterráneo, como lo muestran
hoy los vestigios que se des-

cubren en varias partes. Al pre-

sente está asentado en ella el

santo tribunal de la Inquisición

por orden y decreto especial

de los Reyes Católicos. Dura
también otra casa excelente,
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fundada á la ribera del Ebro,

llamada Azuda, que después

se destinó para convento de

S. Juan de Jerusalen, y hoy
tiene el nombre de S. Juan de

los Pañetes. Blancas mencio-

na otras casas pertenecientes

á los señores de Alfocea, las

cuales se cree fueron habita-

ción de Marsilio, rey de esta

ciudad. Pero admitiendo que

sean fábricas de los árabes,

debe desecharse la fabulosa tra-

dición, por no haber existido

tal Marsilio, como probaré lue-

go con testimonios coetáneos.

11 Instituyéronse también

célebres escuelas, donde se en-

señaban las artes liberales, no
solo á los vecinos de la ciudad,

sino á los que venian de otras

poblaciones. Salieron de ellas

hombres muy doctos y aprove-

chados en todo género de fa-

cultades y letras árabes; de

manera que Zaragoza es un
ejemplo muy señalado para

convencer la falsedad de lo que

escribió Alfonso Chacón (1);

esto es, que entre los sarrace-

nos de España no florecía al-

gún género de letras. Tantos

fueron los árabes que dió esta

ciudad excelentes y famosos en

las ciencias, que Mohamad Al-

mui, por otro nombre Ben Tor-

nes, escribió una biblioteca in-

TOMO XXXI,

(l) La Sylvcst. 11.
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titulada: Historia de los litera''

tos cesaraugustanos. Los códi-

ces arábigos que existen en la

Real librería del Escorial, men-
cionan muchos escritores que

nacieron en Zaragoza y publi-

caron obras muy eruditas en

varias artes ; y aun entre ellos

se encuentran algunos que ins-

tituyeron cátedras en otras ciu-

dades de España. Hasta Córdo-

ba, que entonces era la corte y
el emporio de las letras, debió

á un cesaraugustano
,

cuyo

nombre fué Mohamad Altami-

neo, la institución de las cáte-

dras de lengua arábiga, retó-

rica y poesía. Pongamos aqui

un breve catálogo de los hijos

de esta ciudad que he hallado

mencionados en la Biblioteca

Arábico-Hispana Escurialense

del doctor Casiri, con los elo-

gios que se les atribuyen y las

obras que escribieron.

Abu Obaid Algiazar, poeta,

cuyas poesías mas selectas

se hallan recogidas con las

de otros españoles, por el di-

ligente escritor Abu Bahr Se-

phuan en su obra intitulada:

Viatoris commeatus. Véase

la Bibliot. citada, tomo I, p.

93, 94.

Abulabbas Ahmad, poeta. Ibid.

pág. 97.

Abulmotrepho
,
poeta también

insigne y como tal mencio-

nado en la biblioteca de los

a. Trat. LXVIL
varones ilustres que florecie-

ron en la poesía, escrita por
Alphath, é intitulada: Tor-

ques aurei de viris elarissi-

mis. Ib., pág. 104.

Abu Baker, compuso algunas

odas á imitación del célebre

Ahmad, poeta cordubense, y
es uno de los primeros que
dieron á los orientales la ley

en este género de poesía. Ib.,

pág. 128.

Abu Musa. Escribió un diccio-

nario árabe. Ib., p. 176.

Abulcasemo jurisconsulto. Es-

cribió uua obra cuyo titulo

es: De Nautarmn mercede,

ac de Naulo, que existe en la

Real Biblioteca del Escorial.

Ib., pág. 469.

Mohamad Ben Man. Nació en

Zaragoza, y su padre fué

primero pretor de esta ciu-

dad, y después rey de Al-

mería; en cuyo reinado en-

tró luego su hijo Mohamad
en el año de Cristo 1052.

Fué de condición verdadera-

mente Real por su magnifi-

cencia y blandura; y resplan-

deció insignemente en el

amor á la justicia y á las le-

tras. Existen muchos versos

suyos en el códice que la Bi-

blioteca Arábico-Hispana Es-

curialense nota en el núme-
ro MDCXLIX, en los cua-

les compitió con Almote-

med rey de Córdoba sobre
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la primacía en el arte poé-

tica. Murió en el año 1091,

del sumo dolor que le cau-

to el cerco de Almería por

los almorávides. Tomo 2,

pág. 40. .

Aba Zakaria, escritor de la His-

toria de España. Ib.

Abulthaher , historiador graví-

simo. Ib., pág. M.
Abu Mahamad, descendiente

de los reyes árabes de Zara-

goza
, y sobresaliente en las

letras humanas. Hállanse al-

gunas poesías suyas eu el

códice, que en la citada Bi-

bhoteca es el 1649. Ibíd.,

pág. 45.

Mohamad Ben Joseph , varón
de singular elocuencia. Ins-

tituyó en Córdoba las aca-

demias de lengua arábiga,

retórica y poesía. Escribió

oraciones académicas con el

título de: Consessiis Cordu-
benses, donde enseña el ar-

te de bien hablar y escribir.

La Biblioteca Arábico-Híspa-
na, obra de Mohamad, na-
tural de Granada, la cual

es sumamente recomenda-
da por el erudito Casiri,

cesaraugustanos . 115
trae algunos versos de este

árabe cesaraugustano. Ib.,

pág. 78.

Mohamad Ben Hakem, floreció

en todo género de erudición,

pues juntó con una elocuen-

cia suma un singular cono-

cimiento en la (*) teología y
derecho civil. Tuvo en Fesa

muchos discípulos, y enseñó

gramática y jurisprudencia.

Escribió comentarios sobre

la gramática del doctor Al-

fares, dos tratados de dia-

léctica, y muchas poesías.

Ib., p.82.
Alí, discípulo del gran filóso-

fo á quien los latinos llaman

Avempace. Fué muy erudi-

to y versado en la doctrina

de los filósofos antiguos, é

ilustró la república literaria

con doctísimos escritos acer-

ca de varías disciplinas. Ib.,

pág. lio.

Nam Ben Mohamad, humanis-

ta, y de singular ingenio, de
quien hizo mención Ebn So-

phian en su Bibhoteca Hispa-

na. Ib., pág. 128.

Obaidalla, médico y humanis-

ta insigne. Copió una biblío-

(*) La jurisprudencia y teolog-ia de
los árabes no tienen otro apoyo que su
Alcorán, y se dirigen á explicar las le-

yes mahometanas, sus bárbarns creen-
cias, tradiciones y ceremonias. Por
esta razón deben considerarse como
inútiles en orden á la ilustración de las

buenas artes, y mucho mas en lo res-

pectivo á la erudición cristiana. No obs-

tante será conducente la lección de es-

tos csci itos á los que quieran dedicarse

á confutar los errores de esta gente su-

persticiosa.
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teca casi entera, siendo muy
raro el códice que no ilus-

trase con notas eruditas. Ib.,

130.

Cassemo , escribió el libro de

las tradiciones intitulado Pe-

regrinus. Ib., pág. 139.

Abdelrahman Ben Abdalla, doc-

to y diligente historiador.

Ib., pág. 144.

Abdelrahman, llamado vulgar-

mente Ben Mentel. Fué fa-

mosísimo por su nobleza y
doctrina. Contiénense algu-

nas poesías suyas en el códi-

ce, que en la Biblioteca Es-

curialense es el 1672. Ib.

Mohamad Almui, varón docto.

Publicó la Historia de los li-

teratos de Zaragoza. Ib.,

pág. 146.

Abi Omari, escribió una Biblio-

teca Arábico-Hispana. Ib.,

pág. 150.

12 El nombre de la pro-

vincia á que tocaba Zaragoza,

según la división geográfica que
introdujeron los árabes , fué

Aiiü: y comprendía los pue-

blos que expresa el Núblense

en la primera parte del clima

cuarto; donde habiendo dicho

de la provincia Alserrat, á la

cual pertenecía Toledo, prosi-

gue de este modo : Hiiie suc-

cedü Provincia Arlit, possidet-

que Calat-Ayiib, et Calat-Dar-

vaca , urhem Saracostam et

Vescamatque Tudclam.
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13 Los gobernadores de la

ciudad tuvieron unas veces el

nombre solo de prefectos y
otras el de reyes según la di-

versidad de sucesos; por cuya
alternativa estuvo ya sujeta á

los emperadores de África
, y

después á los reyes de Córdo-
ba

,
ya independiente de unos

y otros , dominada de los que
se rebelaron y levantaron con
su señorío. Esto último suce-

dió con tal proximidad á la pér-

dida de España, que antes de

tener Córdoba reyes separados

de la obediencia á los de Áfri-

ca, cuyo principio fué en el año
758, se halla gobernador de
Zaragoza con título de rey

, y
con total independencia de los

califas ó emperadores, como se

dirá en la série de los reyes ce-

saraugustanos, que ahora pon-

dremos:

Desde el año 716 hasta el 755.

Excluyese Aymon.

14 Desde que Muza fué

llamado al África por el ca-

hfa Ulit su pariente
, para que

diese cuenta de las victorias

que había conseguido en Espa-

ña, y de los tesoros de que se

hal3ia apoderado, no se halla

memoria de los prefectos ó re-

yes que presidieron en Zara-

goza hasta el año 754. Las

actas de los obispos Antisio-
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ilorenses que trae Labbe en

!U Biblioteca, tomo 1, pági-

¡la 411, y Duchesne, tomo 1,

>ág. 786, mencionan por los

ños 730 un rey cesaraugus-

ano llamado Aymon. Cuen-
an de él, que habiéndose ca-

ado con una princesa hermo-
ía por extremo, hija de Eu-
lon duque de Aquitania, y
;:>or nombre Lampagia, que^
¡rantó después los pactos que
abia hecho con Eudon antes

e celebrarse el casamiento,

rritado este duque por la infi-

elidad de Aymon, rogó á Pi-

ino, hijo de Cárlos Martel,

3 hiciese guerra. Juntáronse
fectivamente los ejércitos de
'ipino y Aymon en un lugar

amado Iberra; y comenzan-
la batalla, se hizo gran mor-

andad en los sarracenos, y
uedó Aymon vencido y der-
otado.

15 Como Isidoro Pacense
ace memoria en la era 769
iel africano Munuz ó Muniz,
asado con la hija de Eudon,
omaron ocasión algunos es-

ritores nuestros, como Pelli-

pr y Perreras, para adjudicar
un mismo sujeto lo que se

efiere en las actas de los obis-
|)0s Antisiodorenses

, y en el

'ronicon del Pacense, pervir-
;iendo de este modo la verdad
le la Historia. Porque siendo
isi que Munuz gobernaba las
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fronteras de España y Fran-

cia por la Cataluña y Septima-

nia, ejercitando allí su cruel-

dad en los cristianos y en el

obispo Anambado , del modo
que refiere el Pacense; ellos

le hacen residir en Zaragoza,

y explicar en esta ciudad to-

do aquel furor que tenia con-

cebido contra los que seguian

la religión de Cristo. Para des-

vanecer este error advertí en

el tomo 30 la falsedad que en

las actas referidas notó don
Martin Bouquet; y al presente

solo digo que no hubo tal Ay-
mon rey de Zaragoza casado

con Lampagia, hija de Eudon,
pues el casamiento de esta se

celebró, como consta del Pa-

cense, con Munuz, gobernador,

como he dicho, de las fronte-

ras de España y Francia por la

Cataluña.

16 Los muzárabes de Za-

ragoza vivieron en los prime-

ros años de su esclavitud no
muy tiranizados de sus prefec-

tos, como colegimos de las

actas de S. Voto y Félix, pu-

blicadas en el tomo preceden-

te, pág. 400. Sin embargo
ellos pagaban los tributos que

les imponían los gobernadores

generales de España, según el

repartimiento, que, como cons-

ta del Pacense, comprendía á

todas estas provincias.

17 Ni debe tenerse por in-
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creíble, que los cristianos su-
jetos y esclavizados por gen-
tes tan fieras y bárbaras, que-
dasen en la posesión de algu-
nas haciendas, como dicen las

actas; pues demás que el Pa-
cense solo hace mención de los

tributos que se impusieron á
los que sin contradicción se

sometieron á sus enemigos, te-

nemos el positivo testimonio
de un célebre escritor árabe,

de quien el erudito doctor Ca-
siri sacó la forma de concor-
dia que Abdelaziz, hijo de Mu-
za y gobernador de España
en estos primeros años, firmó

en favor de los cristianos. Ex-
hibiré aqui sus primeras pala-

bras, según la versión latina:

In nomine Dei misericordis,

Abdekmzius pacem fácil his

conditionibus , ne Todmirus
jmncipaiu detiiThetiir : nevé

Christianorum ulitis vita vel

honis spolietur; nec eorinmixo-
rum^ füiorumque libertas, aiit

religió damno, aut injuria affi-

ciatur, ñeque templa ineendan-
tur (1).

18 El ilustre Pedro Marca

(2) afirma, que por los años
736, el monje Belascuto faé

enviado á Francia por Bencio
obispo de Zaragoza

, y Ar-
mentario conde de Ribagor-

za, á suplicar al rey Carlos so-

(
\ ) Tomo 2 , Bibliolh . Arábico Hisp

.

Esc. pág. 105.
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corriese á los cristianos de Ara- i

gon, libertándolo^ de la domi-

nación de los árabes: y que

Cárlos, oida la embajada, pro-

metió el socorro, y concedió

escritura de libertad al monas-

terio de S. Pedro de Taber-

na. Toda esta narración, di-
'

ce, se halla en Gerónimo Blan-

cas, sacada de un códice de

S. Juan de la Peña. Parece

que el referido Marca, en me-

dio de su erudición y critica,

y de los errores que pudo ad-
'

vertir, dió crédito á esta escri- i

tura, acaso porque sirve á de-
'

mostrar la extensión del do-

minio de los reyes de Francia

por estas partes de Aragón; pe-

ro no hay documento alguno

que justifique tuvieron por es-

tos años, y antes de la veni-
:

i

da de Cario Magno algún de- '

recho en estas tierras. Ni la "

escritura citada por Marca es '

tan autorizada que merezca fé; \

pues no es otra que la Canóni- ^

ca, cuya ficción dejamos ya no-

tada y comprobada en varios ^'

lugares. i

^'

19 No tenemos memoria
'

particular tocante á las cosas '

P

de Zaragoza en estos años, si-
*

no solo que Iscam, rey de Cór- ^

doba, envió á Aucupa con un }

grande ejército para que con-

quistase la Francia; pero ha-
:

^

(2) Marc. Hisp. L. 3, cap. 3.
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|)¡endo llegado con toda su

líente á esta ciudad, tuvo no-

jicia de cierta rebelión de los

noros de Africa; por lo que

¡e fué preciso volverse desde

;íaragoza á Córdoba con la ma-

i/or ligereza (1).

:

*20 En el año 741 los afri-

canos se levantaron contra los

irabes, y se apoderaron, de

^\ragon y otras tierras; pero

pomo afirma el Anónimo An-

¡laluz , no pudieron sujetar á

^aragoza, quedando siempre

sta ciudad bajo el dominio de

os árabes.

Año 755.

AMER BEN AMRU.

21 En el tomo preceden-

ie escribí que nuestras histo-

[•ias no reconocen rey de Za-

ragoza hasta los años de 778;

Ipero en la Real Biblioteca del

Escorial existe un códice ará-

bigo escrito por Abu Baker,

árabe valentino, donde se ha-

ce memoria de Amer Ben Am-
ru, rey de esta ciudad. Fué
primero prefecto de la armada
de España, y vivió en Córdo-

ba en un gran palacio
,

que

,para si y los suyos edificó fue-

ra de los muros occidentales, y
hasta el tiempo de dicho es-
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critor, fué llamado el Palacio

de Amer. Josef Abdelrahman,
que presidia en Córdoba, y fué

el último que gobernó á Espa-
ña en nombre de los califas

de Africa, indujo al empera-
dor á que suprimiese la prefec-

turia que gozaba Amer. Este

sintió verse privado de aquel

honroso empleo, de suerte que
determinó tomar por sí mis-

mo la venganza y recompensa,
haciéndose señor de alguna

de las ciudades principales de
España. Juntando

, pues , un
ejército muy copioso, se diri-

gió con él á Zaragoza, y to-

mada la ciudad, fué aclama-

do por su rey en el año de la

Egira 156, y 755 de Cristo.

Por lo que gobernando este

con total independencia del

califa de Africa y de los pre-

fectos de España, se cohge,

que el reinado cesaraugusta-

no fué anterior al de Córdoba

.

Poco le duró á Amer esta glo-

ria; pues Josef Abdelrahman,
por quien antes fué desposeído

de la prefectura, sitió á Zara-

goza con grande número de

soldados, y la redujo á su obe-

diencia en el mismo año en que
Abdelrahman se hizo señor

absoluto de España. Amer es-

capó con un hijo suyo; pero

perseguido de su enemigo, fué

(1) Isid. Pac.
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muerto cerca de Vadilrama,

lugar distante de Toledo cin-

cuenta millas (1). El Anónimo
Andaluz refiere también esta

historia, pero con alguna va-

riedad. Véase Perreras á los

años 752 y siguientes.

22 En el mismo año en

que los árabes de España eli-

gieron por su emperador y
príncipe soberano á Abdelrah-

man fué hecho prefecto de Za-

ragoza Samiel Alkabaeo, árabe

cuphita, y de linaje nobilísi-

mo. Las insignes victorias que

alcanzó le granjearon el nom-
bre de capitán muy valiente; y
la benevolencia de Abderra-

men, el cual deseando premiar-

le según sus méritos, le con-

cedió las prefecturas de Zara-

goza y Toledo. Anduvo con él

tan inconstante la fortuna, que

pasado muy poco tiempo, fué

encarcelado por decreto del

mismo que le sublimó á aque-

llas dignidades: y este castigo

aceleró tanto su muerte, que
falleció en el año 759. Sus

amigos hicieron mucho senti-

miento sobre el fin desgraciado

de Samiel; y para memoria del

infortunio compusieron una ele-

gía, la cual insertó Rasis en su

Historia de España (2).

(1) Jomo 2, Bibliolh.Arábico-fíisp.

Esc. pág. 32.
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Aílo 762.

23 El doctor Perreras es-

cribe, que Abderramen rey de

Córdoba vino con su ejército

á Zaragoza, y sujetó al gober-

nador de esta ciudad y de Bar-

celona, que había hecho Hga
con Pipino rey de Francia. Aña-
de que pasando mas adelante,

halló que algunos cristianos se

habían hecho fuertes en el

monte Panno, contra los cua-

les envió á su capitán Abde-
melíc, que subiendo al monte
mató con gran facilidad á los

cristianos, y demolió la forta-

leza, que con gran trabajo edi-

ficaron. Para confirmación de

estas noticias cita al Anónimo
de S. Juan de la Peña, al pa-

dre Abarca, á las Actas de los

santos de mayo, dia 29, y á

los historiadores de Aragón.
24 En todo esto procedió

Perreras sin documento que

merezca alguna fé. Porque
cuanto á lo primero que refie-

re, no se halla autoridad con

que pueda justificarse que el

gobernador de Zaragoza se le-

vantó en estos años contra

Abderramen rey de Córdoba;

ni que este pretendiese resti-

tuir á su corona aquella ciu-

(2) Ib.
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dad ni el Anónimo de san

Juan de la Peña, ni las Actas

de los Santos Voto y Félix,

que son los instrumentos mas
antiguos que exhibe, hacen la

mas leve mención de esta re-

belión.

25 Acerca de la destruc-

ción del Panno, que es lo se-

gundo, se ignora el año en que
sucedió; por lo que se hallan

muy discordes los historiado-

res de Aragón que cita, y aun
Gerónimo Blancas la anticipa

al tiempo de Abdelaziz, hijo

de Muza; y habiendo muerto
este gobernador de España
en el año 719, se infiere que
el Panno se destruyó, según
el referido historiador, poco
después que los árabes gana-

ron á Zaragoza. El Anónimo
de S. Juan de la Peña, que
publiqué en el tomo XXX, di-

ce, que era rey de Córdoba
Abderramen, y en consecuen-
cia de esto establece el suceso

pasado el año 755, pues el

primero de aquel nombre no
reinó hasta el año 756. De to-

do lo cual colijo, que el citado

Perreras anduvo muy volun-
tario en toda la narración que
escribió al año dicho de 7{)2,

y debe confesarse, que de lo

primero no hay mención al-

guna, y acerca de lo segundo
íay mucha ignorancia.

TOMO XXXI.
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Año 778.

IBINALARABI.

26 Es muy célebre la me-
moria que se hace en los ana-

les mas antiguos de Francia de

un prefecto que presidió en

Zaragoza en tiempo de Abder-

ramen el primero. Algunos his-

toriadores le nombran Ibnaba-

la; pero en los mas antiguos se

escribe Ibinalarabi. En el tiem-

po de su prefecr.ura pretendie-

ron asi los cristianos como los

árabes de Aragón, apartarse

de la obediencia del dicho

Abderramen; y reconociendo

que no tenian bastantes fuer-

zas para resistirse á un sobera-

no cuyo dominio se extendía

por casi toda la España, de-

terminaron que se hiciese una
embajada á Cario Magno,
solicitando que los admitiese

por sus vasallos, y como á ta-

les los protegiese de Abderra-

men, que se habia abrogado

el dominio de todas estas pro-

vincias, y era fiero enemigo de

la Rehgion Cristiana. El em-
bajador fué el mismo Ibina-

larabi, juntamente con otros

sarracenos sus amigos, entre

los cuales se nombra un hijo

de Josef, y Alarviz su yer-

no, que vivian deseosos de sa-

cudir de vsi el yugo de Ab-
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derramen, y de vengar la

muerte de Josef, que después

de haber sido despojado del

gobierno de España, fué muer-
to en Toledo en el año de la

Egira 142, según el árabe Va-

lentino que arriba citamos.

Hallábase á la sazón el gran

Cárlos en Paderbruno celebran-

do cortes, con el fin de asegu-

rar á la Sajonia en su obedien-

cia. Llegando, pues, nuestros

árabes á su presencia, le pro-

pusieron su demanda, ofrecién-

dose por sus vasallos, y rogán-

dole se dignase de pasar á Es-

paña para sustraerlos de la po-

testad del rey de Córdoba,

prometiéndole que ellos por

su parte le facilitarían la entra-

da y la conquista de España.

27 Viendo aquel cristianí-

simo príncipe tan buena oca-

sión, asi para extender sus do-

minios como para libertar del

yugo de los infieles á los cristia-

nos de España, cuyos clamores

y quejas le enternecieron sobre

todo, como se lee en los Ana-
les Metenses, aceptó con la

mayor benignidad la demanda
de aquellos príncipes sarrace-

nos, y les ofreció que cumpli-

ría sus deseos pasando con un
grueso ejército á España. En
efecto, asi que se concluyó la

dieta de Paderbruno, y celebró

la pascua en Caseneul con su

esposa llildegardis, juntó toda
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la gente que le pareció necesa-

ria para tan célebre expedi-

ción. Dividió sus tropas en dos

cuerpos, el uno compuesto de

las milicias que tomó de Bor-

goña , Austria , Lombardia,

Baviera, Proenza, Gotia y
Septimania: el otro de las levas

que hizo en el resto de sus

estados. Ordenó también que

estos dos cuerpos se dirigie-

sen á Zaragoza, pero em-
prendiendo caminos diferen-

tes: lo cual se ejecutó viniendo

el primero por Tolosa, Sep-

timania y Rosellon, y el segun-

do por la Vasconia y Navar-

ra. El mismo Cárlos pasó los

Pirineos con este segundo

cuerpo, y llegando á Pamplo-

na, sujetó esta plaza, que era

de las mas fortificadas. A esta

conquista se siguió el vasallaje

que le ofrecieron voluntaria-

mente Abitauro gobernador

de Huesca, y los prefectos de

otras ciudades de Aragón,

que le reconocieron por su

soberano. Pasó luego el Ebro

y llegó á Zaragoza, donde se

le juntó el otro cuerpo del ejér-

cito que se había encaminado

por Cataluña.

28 Acerca de lo que hizo

Cario Magno en esta insigne

ciudad, que era el principal

objeto de su expedición, va-

rían los autores antiguos, de

suerte que es difícil el exámen
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de la verdad. Yo hallo en este

caso lo que sucede frecuente-

mente en los historiadores,

esto es, que las noticias que

se encuentran puras y genui-

nas en los primeros, degene-

ran después grandemente por

vicio ó descuido de los poste-

riores. Porque los que escri-

bieron los hechos de Garlo

Magno, y florecieron en tiem-

po de este príncipe, ó cerca de

él, como Eginardo, que fué

contemporáneo suyo
, y los

autores de los Anales , llama-

dos vulgarmente Tilianos y
Loisehanos, sin embargo de su

puntualidad en referir la des-

trucción de los muros de Pam-
plona, no dicen de Zaragoza

que experimentase algún detri-

mento de las armas de aquel

numeroso ejército que la sitió;

y se contentan con decir
,
que

Garlo Magno recibió los rehe-

nes
,
que en testimonio de va-

sallaje le entregaron el pre-

fecto Ibinalarabi, y los prin-

cipales sarracenos de aquella

ciudad. Los Anales de S. Ar-

nulfo dicen expresamente que
solo el cerco puso tal espan-

to á los árabes , que viendo la

imposibihdad de sostenerlo ó

resistirle , se pusieron bajo la

0) Obsiflione itaque cinda Ccesa-
raiigustana Civitate, terrili Sarracem
übsidesdederunt, ciim immenso ponde-
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obediencia de Garlo Magno (1).

Pero Sigeberto Gemblacense,

que floreció en el fin del si-

glo XI
, pondera en su cro-

nicón el destrozo que se hi-

zo en la ciudad , con tales

palabras
,
que significa haber-

se demolido enteramente (2).

Noticia que no merece cré-

dito, y debe tenerse por in-

ventada
, y sin la autoridad de

los anales y cronicones de

conocida y notable antigüe-

dad; y de la cual se cohge

que Sigeberto , no solo erraba

en la cronología, como notó

el P. D. Martin Bouquet, si-

no también en algunos su-

cesos.

29 El cronicón escrito por

el monje de Silos atribuye á

Garlo Magno la torpe fealdad

de haberse dejado sobornar de

los moros de Zaragoza; pues

pudieodo conquistar esta ciu-

dad , hbertándola enteramen-

te del yugo de ellos, y ponién-

dola bajo el dominio de algún

príncipe cristiano, no lo hizo

corrompido con la gran suma
de oro que le ofrecieron, y de-

seoso de volver á Francia á go-

zar de los deliciosos baños que

había fabricado. Pero no es jus-

to dar oídos á tales impostu-

re anri.

(2) (larnlus in Rispamti Cwsarau-
gustam vastando delel.
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ras , en vista de que el celo de
aquel piadosísimo rey por la

Religión Cristiana, su incom-
parable liberalidad para con
la Iglesia, y en fin su santa vi-

da, le han glorificado entre to-

das las gentes, y le han hecho
famosísimo en todas las histo-

rias eclesiásticas y civiles. Es
cierto que dejó la ciudad de

Zaragoza sujeta á la domina-
ción de los árabes; pero la cau-

sa no fué la que en el referido

cronicón se le acumula, sino

que estando en España, recibió

la noticia de que los sajones

se le habían rebelado, y se me-
tieron en sus estados destru-

yendo y abrasando cuanto en-

contraban. Asi consta del anti-

quísimo cronicón Moisiacense,

cuyas formales palabras son es-

tas: Et inde perrexit ad Qesa-
raiigustam, et dum in illis

paríibus morareiitr, Saxones,

pérfida gens, mentientes fidem,
egressi sunt de finilnis sids: ve-

7ierensqice adRhemm fluvium
incendendo omnia

, atqiie vas-

tando, Et dum reverterentur

cum pvcBda magna, pervenit

nuntnis ad Karolum adliuc in

Hispania degentem, Y aunque
en oíros cronicones antiguos

se refiere, que el hecho de los

sajones fué comunicado á Cár-
los estando en Antisiodoro, pue-

de conciliarse de modo que en
España tuviese noticia de la re-

^ Trat. LX\ÍL
behon, y después de haber sa-

lido de estas partes con el fin

de contenerlos , recibiese otra

acerca de los grandes excesos

que los rebelados habían come-
tido en sus tierras.

30 No con menor impie-

dad trató al cristianísimo prín-

cipe el P. José Moret, en el to-

mo 1 de los Anales de Na-

varra , donde forma en perso-

na de los vascones una decla-

mación muy rígida, compues-

ta de quejas é invectivas contra

las acciones de Cario Magno en

esta expedición de que trata-

mos. Hé aquí algunas de sus

cláusulas: «¿Pero quién enten-

))derá, dice, este monstruoso
)) compuesto de miembros con-

))trarios? Quiere Cárlos que

))se entienda, que su jornada

))es en defensa de la Rehgion

)) Cristiana, y contra paga-

))nos; y al mismo tiempo echa

))por tierra las murallas de

»una ciudad cristiana (Pam-
))plona) que era baluarte con-

))tra los mismos paganos, y
)) defensa de las reliquias de

))los cristianos del Pirineo.

)>Si aborreciera la religión,

))que dice viene á propagar,

» ¿pudiera hacerla mayor hos-

»tilidad, ni mas grata á los

» paganos? Á Ibinalarabi ma-
^)liometano dá el reino de
)) Zaragoza

, y á Pamplona

» cristiana la ruina de sus
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) ))muros; y de empresa que rui-

j; ))dosamente se publica cristia-

;
»na, salen los moros con co-

f ioronas, y los cristianos con es-

i|) tragos.»

i 31 Procede el referido pa-

Idre en las quejas que le inspiró

||u afecto y pasión, fundándo-

le sobre muy falsos presupues-

I
os respecto de Pamplona , y
lobre causa no muy justifica-

|a respecto de Zaragoza. Al-

lunos historiadores modernos
petenden sostener que Pam-
lona no estaba por estos años

Ipminada de los moros, y en

Ipnsecuencia de su dictamen

reen que los cristianos se

lantenian en su posesión. Asi

I defiende el mismo P. Moret,

I). 2 de sus Invest., cap. 2,

loyándose sobre dos íestimo-

[bs que exhibe del astrónomo
del poeta sajón, que al año
8 escriben llamando á Pam-
lona población de los navar-

Is, y castillos de los navar-
m\ como si estas expresiones,

le significan solo la región

Inde estaba situada aquella

lidad, no se compadecieran
la la entrada y dominación
" los árabes. Pero es innega-

bs que la ciudad de Pamplo-
n estaba ya ocupada de los

s;Tacenos cuando Cario Mag-
n vino á España. Los Anales
fti tenses expresamente afir-

íim
, que en esía expedición

cesaraugustanos. 1 25
fueron echados de Pamplona:
Post hcec ejectis Sarracenis

eíiam de Pampilona, miirisque

ejusdem civitatis destriictis, ele.

Lo mismo testifica el croni-

cón del monasterio de líelden-

shein: Carolus contra Sarrace-

nos Pampilonam civitatem ca-

pii, Y finalmente Reginon, á

quien injustamente hace Moret
menos antiguo que el poeta

sajón, pues ambos fueron con-

temporáneos al imperio de Ar-

nulfo, dice también que Cárlos

echó los sarracenos de Pam-
plona. Aun el monje de Silos,

que como vimos antes, se mos-
tró desafecto á la expedición

de que tratamos, refiere que
los cristianos de Pamplona se

alegraron mucho por la veni-

da de aquel principe, á quien

miraban como á redentor, que
los habia de hbrar del rabioso

furor de los sarracenos: Quem
ubi Pampilonenses viderimt,

magno cum gandió suscipinnt.

Erant enim undique ñlaiiro-

rum rabie coangustati. Por
tanto, no es justo sentir tan

bajamente de los hechos de

Cario Magno; antes debe creer-

se que declaró su piedad hácia

Pamplona redimiéndola de la

vejación de los infieles, y que
si arruinó sus muros, no tuvo

otro fin en esta acción, que de-

jar debihladas ias fuerzas de

los moros, para que después
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no se rebelasen, confiados en la

gran fortaleza de aquella ciu-

dad, como lo afirman unánimes

todos los escritores de aquel

tiempo.

32 Por lo que toca á Za-

ragoza y otras ciudades, es

cierto que las dejó Carlos con

los mismos prefectos que le re-

conocieron vasallaje; pero de-

bemos creer no baria esto si

no hubiera sido precisado á

volver tan presto á Francia, y
si el poder de los cristianos

excediera al de los moros. Pe-

ro como por una parte se vió

forzado á restituirse con su

gente para sujetar á los sajo-

nes, y por otra las fuerzas de

los cristianos eran sin compa-
ración mas débiles que las de

los árabes, le pareció mas con-

veniente dejar en el gobierno

de aquellas ciudades á los mis-

mos que le solicitaron por su

señor, esperando que resulta-

ría de este hecho que los sar-

racenos permanecerían mas
constantes en su obediencia, y
que los cristianos serian bien

tratados por el respeto ó mie-

do que le tendrían los árabes,

como á su señor y soberano.

Este mismo consejo siguieron

después los reyes de nuestra

España, entre los cuales es muy
notable el ejemplo de Ramiro
II de León, quien, como vere-

mos después, encaminándose
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con su ejército á Zaragoza con
el fin de tomar esta ciudad, no

solo desistió de la empresa, por

el vasallaje que le reconoció

Abenhaya , sino convirtió sus

armas contra los enemigos de

este rey árabe.

53 Sin embargo de que los

anales y cronicones antiguos

no refieren las leyes partícula-

j

res que estableció Cario Mag-

'

no en favor de los muzárabes

de Zaragoza, no puedo menos

de creer que ordenaría lo masi

conducente á la posible como-

didad de los fieles, en vistal

de que, como se refiere en

los Anales Metenses, las quejas

y clamores de aquellos infeli-

ces fueron las que principal-

mente movieron su cristiam'

solicitud, y le sacaron de Fran-

cia. Paulo Emilio señala algu

ñas de las condiciones que ad

mitieron los árabes viéndos

sitiados por un ejército ta^

formidable, y se reducen áqu

recibiesen á Ibnabala y le y(

conociesen por su rey, y oye

sen á los ministros del Sant

Evangelio al tiempo desupn
dicacion.

34 Juan Tilio escríbe (

su cronicón al año 778, qi

Ibnabala fué restituido por Ca

lo Magno al reino de Zar

goza, y que los españoles «'

^

estas partes fueron obligad'

á admitir el cristianismo. P-
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idrá adoptarse esta especie , si

por nombre de españoles se en-

tienden los árabes de España;

¡pero deberá desecharse si inter-

pretamos aquella voz de los

que traian su origen de estas

provincias y nacieron de pa-

dres cristianos ;
pues como he

dicho, estos fueron los que por

mantener la Religión con ma-
yor hbertad, imploraron el au-

xiKo de Cárlos.

5o Ignoro qué fundamen-
to tuvo presente el doctor Per-

reras para escribir que Cario

Magno se llevó consigo á Fran-

cia al prefecto de Zaragoza íbi-

nalarabi, diciendo que á lo que
parece, arrepentido el sarrace-

no de lo tratado con Cárlos,

tenia secretas inteligencias con
Abderramen. Todos los anales

antiguos consienten, en que pa-

ra asegurarse aquel príncipe de
la fidelidad de Ibinalarabi y de
los otros gobernadores árabes,

que vinieron en someterse á su

obediencia, recibió los rehe-

I

nes que le entregaron, indican-

do de este modo que les con-
fió el gobierno de las mismas
ciudades en que antes presi-

,

dieron. A los anales han segui-

do los mas graves historiado-

res, que convienen en que Ibi-

nalarabi quedó nombrado por
Cárlos y aceptado por los de
Zaragoza para el gobierno de

Í! esta ciudad. Véanse Paulo,
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Emilio, Zurita, Blancas, Pedro

de Marca y las memorias de
Languedoc. En los Anales Pe-

tavianos se menciona un sarra-

ceno llevado á Francia por Cár-

los; pero este no fué Ibinalara-

bi, sino Ebilarbi ó Abimlarbi,

prefecto de Gerona ó Barcelo-

na, como se expresa en los mis-

mos Anales: Deinde accepit ob-

sícles in Hispania de civitati"

bus Abüauri, atque Ebilarbii,

quorum vocabulum est Osea,

Barcelona, necnon el Geriinda.

Et ipsum Ebilarbium vinctum

duxit in Franciam.
36 Otros pretenden, que

habiendo quedado Ibinalarabi

por rey de Zaragoza, duró muy
poco tiempo en la fidelidad que

tenia ofrecida á su especial

bienhechor Cárlos, v á él atri-

buyen el destrozo que se hizo

en Ronces-Valles en el ejército

francés que acababa de sujetar

la ciudades de Navarra y Ara-

gón. Esta noticia no tiene en

su apoyo testimonio alguno;

antes bien todas las historias

que se escribieron en aquel

tiempo ó cerca de él, y cuen-

tan con mucha individuali-

dad este pasaje , nombran por

autores de este hecho á so-

los los vascones que habita-

ban en los montes Pirineos; por

lo que debe tenerse por in-

vención de escritores moder-

nos.
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37 Tampoco es adoptable

lo que escribe el P. Moret so-

bre que Abderramen rey de

Córdoba envió un capitán lla-

mado Abdemelic para que ex-

peliese á Ibinalarabi de Zara-

goza, y quedase él con la pre-

fectura de la ciudad. De este

Abdemelic hace memoria la es-

critura que Moret llama Dona-
eion del monte Abetito; pero en

esta solo tiene el nombre de ca-

pitán, y se trae por jefe de los

que destruyeron la fortifica-

ción del Panno: mas ignorán-

dose , como dije antes, el año

de este suceso, y no habien-

do autoridad para ponerle por

prefecto de Zaragoza, tengo

por fabulosa la narración de

Moret.

ABDELKARÍMO.

38 No hallo documento al-

guno que sea legítimo para po-

ner rey ó prefecto de esta ciu-

dad desde el año 778, en que
Ibinalarabi fué nombrado por

Cario Magno, hasta el reina-

do de Aíhacan en Córdoba.
Ahmed, escritor árabe, á quien

el erudito Casiri tiene por el

verdadero Rasis, y por autor

muy versado y diligente en la

historia de España, hace men-
ción en un fragmento

,
publi-

cado en el tomo segundo de la

Biblioteca Escurialense , de un
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prefecto de Zaragoza, por nom-
bre Abdelkarimo

,
que floreció

al fin de la Egira 202 y prin- i

cipio de la 205, según pode-

mos conjeturar del referido es-

critor. Este fué el que restitu-

yó la ciudad de Zaragoza á los

reyes de Córdoba ; pues dice,

que ganó muchas batallas , en

que conquistó muchas ciuda- ^

des: Jaén, Alcalá, ííuelva y Za-

ragoza. Por esta razón llegó áj

ser muy querido de AlhacanJ
en cuyo reinado obtuvo las dig-í

nidades de visir y la prefectu-

ra cesaraugustana. I

Afio 810.

AMAROZ,
j

excluido Marsüio. \

39 Zurita y Blancas po-

nen por los años 810 un rey

de Zaragoza, llamado Marsi-

lio, con quien han creido mu-
chos de nuestros historiadores

hicieron alianza los grandes y
ricos-hombres de España

, pa-

ra impedir la entrada de Car-

io ftlagno
,
que pretendía jun-

tar á su corona el señorío de

este reino. La historia fabulo-

sa de aquella celebrada derro-

ta que el ejército de Cárlos pa-

deció en el dicho año , ha si-

do la fuente de donde nació asi

la ficción de este rey, como
otras muchas que se han ven-
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elido al vulgo necio, de Rol- da con el nombre de Tilpin.

dan, Bernardo del Carpió y Por tanto el insigne Zurita, sin

los doce Pares. Ella se divul- embargo de su gran diligencia

gó con el precioso nombre de y puntualidad, no cita docu-

Turpin ó Tilpin, arzobispo de mentó alguno de donde se in-

Rems , y contemporáneo de fiera su existencia y reinado,

Cario Magno: por lo que en- ni Blancas exhibe otro apoyo
ganados algunos la admitieron que las antiguas canciones con

y dieron crédito insertando en que se celebraba por el vulgo

sus escritos las noticias fabu- la célebre derrota de Ronces-

losas que contiene, como si Valles.

fueran verdades autorizadas 41 Las obras de notoria

por el testimonio de un prela- legitimidad , cuales son los

do tan grave y coetáneo. Los anales de Eginardo, los Loise-

eruditos de los tiempos poste- lianos, los Metenses, y el cro-

riores han hecho de esta obra nicon de Adon Vienense, nos

el mas severo exámen
, y han enseñan uniformemente que el

reconocido la ficción, asi de rey que gobernaba á Zarago-

los sucesos que refiere, como za al principio del siglo nono
del autor con cuyo nombre pre- se llamaba Amaroz, el cual co-

tendieron hacerla recomenda- mo parece era de la misma
ble. Véanse entre estos D. Jo- condición que Ibinalarabi, y
sé Pelhcer (1), y el marqués deseaba que Cario Magno le

de Mondejar (2), quien se em- reconociese por su vasallo. Tu~
peña con esfuerzo en probar vo buena ocasión en el año

que el escritor de esta historia 809, en que murió Aureolo

no fué español, como quiere conde de Huesca: pues tenien-

el señor Marca (3), sino un do noticia de su fallecimiento,

francés ocioso y aficionado á se apoderó de aquella ciudad,

divertir á la gente jóven con y fortaleció todos los castillos

variedad de cuentos y patra- que tocaban á la jurisdicción de

ñas. Aureolo, enviando luego una
40 Marsilio, pues, coloca- embajada al rey de Francia;

do en el número de los reyes por la cual significaba que
de Zaragoza, es un rey tan fin- deseaba mantener los estados

1
gido como la historia pubHca- de Huesca en la obediencia de

(1) ¡dea de Cataluña, pág, 1 79. cap, 26.

(2) Predic, de Santiago en Esp., ^3) Marcít /ii;;]/., lib. 3, cnp. 6.
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Carlos, y que le admitiese por no de esta ciudad Abderra-

su vasallo con todos los suyos, men, que después fué sucesor

42 En el año 810 envió el de su padre Alhacan en el tro-

rey de Francia sus legados, no de Córdoba. Ajustó varias

para que juntos con Aniaroz veces las paces con Cario Mag-
comunicasen y ajustasen este no y Ludovico su hijo, envian-

negocio. Asi que llegaron les do desde Zaragoza sus emba-
suplicó que le concediesen cier- jadores, como se escribe en los

to tratado con los que guarda- Anales Bertinianos. Asi él como
ban las fronteras de España, su padre Alhacan vivieron muy
prometiendo que en el coloquio contenidos para con los cris-

que tendría con ellos, se suje- tianos de estas partes, obligados

taria con todo lo que á él toca- del temor que les ponian las

ba al imperio de Cárlos. Este armas de los franceses ,
cuyo

príncipe deseaba que se efec- dominio se extendia hasta cer-

tuase la demanda y oferta de ca de Zaragoza; en lo cual sin

Amaroz; pero ocurrieron cier- duda violentarla grandemente

tas causas que lo embarazaron, Abderramen la malvada incli-

las cuales no señalan los Anales nación, que reinando después

de Francia. El señor Marca en Córdoloa declaró en la terri-

(1) es de dictámen que la prin- ble persecución que movió

cipal de ellas fué, que hablen- contra los fieles de aquella

do entendido Abulaz rey de ciudad.

Córdoba la rebelión de Ama- i

roz, envió á su hijo Abderra- Desde el año 821 en adelante.

men para que le expeliese del

gobierno de Zaragoza, como M No hay memoria del

efectivamente lo hizo obhgán- prefecto que gobernó á Zara-

dole á retirarse á Huesca, se- goza en los años siguientes é

gun lo refieren los Anales de inmediatos al de 821 , en que

Francia y el cronicón de Adon Abderramen sucedió á su pa-

arzobispo de Viena. dre Alhacan en el reino de

Córdoba, mas parece que esta

ABDERRAMEN. ciudad y su comarca se man-

tuvieron en gran tranquihdad,

43 Echado de Zaragoza pues no se lee que se hiciese

Amaroz, quedó con el gobier- movimiento alguno de los sar-

(1) Marc. Hisp,, lib. 3, cap. 18.
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rácenos cordobeses contra es- por motivo para la justifica-

tas partes. cion de este parecer, el liallar-

45 Al año 826 escribe se Mérida muy distante de la

Ferreras que molestados los ve- Marca de España
, que tocaba

cinos de Zaragoza con los su- al dominio del rey de Francia,

mos tributos que les imponia Sin embargo de esta adverten-

el rey Abderramen, acudieron cia, se inclinó el reverendísimo

al emperador Ludovico Pió su- Florez (i) á que la carta fué

plicando les protegiese de la remitida á los ciudadanos de

tirania con que eran oprimi- Mérida, teniendo por insuficien-

dos. Ludovico les respondió te la razón de Cointio para mu-
ofreciendo enviar su ejército dar, como pretendía , el texto;

en la primavera siguiente, y y conjeturando que la misma
ponerlos en la libertad que de- distancia seria acaso motivo pa-

seaban, sin carga de censo ó ra que Ludovico incitase aque-

tributo, dejándolos también en lia capital á la rebelión, con el

el uso de sus propias y parti- fin de divertir las fuerzas del

culares leyes. Todo esto refie- enemigo.

re el citado escritor tan aserti- 47 Yo sigo el juicio del re-

vamente como si en tal pasaje verendísimo , en cuya aproba-

no hubiera que dudar
;
pero á cion hago presente el testimo-

la verdad debe este punto exa- nio de Eginardo
,
que al año

minarse con cuidado , en vista 826, en que Ludovico escribió

de que hasta ahora se ignora si su epístola, refiere que el mis-

la epístola de Ludovico Pío, mo emperador mandó á su hi-

que es la 39 entre las de Egi- jo Pipino tratase con los gran-

nardo, se dirigió á los de Mé- des de su reino y los condes

rida ó á los de Zaragoza. de las fronteras de España, so-

46 En el tomo 6 de la co- bre defender las tierras de las

lección de los escritores de partes occidentales contra la

Francia se aplicó la carta refe- opresión que padecían de los

rida á los cesaran gústanos, no- sarracenos; lo cual efectiva-

tando al pié con Cointio
,
que mente se trató y concluyó con-

en lugar de la lección Populo forme al mandamiento del em-
Emeritano, que se halla en el perador. De donde se colige,

título , debe sustituirse : Popu- que los pueblos molestados y
lo Coesaraugustano, dándose á quienes se dirigió la carta

(1) Tomo 13, pág. 254.
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fueron de la Lusitania, cuya
capital era Mérida, y por tanto

que las noticias que se dedu-
cen de la epístola de Ludovico,

no deben aplicarse á Zaragoza
como lo hizo Perreras, y que el

título debe retenerse sin mu-
dar la lección como pretendió

Cointio.

48 No ocurre, pues, por
estos años noticia respectiva á
Zaragoza , sino que Abderra-
men envió en el año 827 á es-

ta ciudad un grande ejército,

dirigido en favor de un godo
llamado Aizon

, que residía en
Ausona (hoy Vique) y se había
levantado contra Ludovico rey
de Francia. El ejército se en-
caminó á Barcelona, y después
de haber hecho muchas hosti-

lidades en los campos y pue-
blos de esta ciudad y de Gero-
na, se restituyó á Zaragoza sin

recibir el mas leve daño, á cau-
sa de la gran desidia de los ca-

pitanes franceses, como larga-

mente lo refiere Eginardo al di-

cho año 827.

MUZA.

Por los años 840.

49 Es muy patente el error

en que incurrió Blancas, ha-
ciendo á Muza sucesor de Mar-
silio en el año 830; pues consta
de todos los anales antiguos,
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que el árabe que gobernaba en

el año 810, en que él pone á

Marsiho, fué obligado á sahr

de Zaragoza privado del reino,

y á retirarse á Huesca: de ma-
nera que entre el reinado del

que presidió en el año 810 y
el 830, en que entró Muza , es

necesario poner dos prefectos,

uno de los cuales fué Abderra-

men de quien hemos tratado, y
otro, que sucedió á Abderra-

men el año 821 , cuyo nombre
ignoramos.

50 No podemos determi-

nar el año en que Muza en-

tró tiránicamente en el seño-

río de Zaragoza
,
por no seña-

larlo el cronicón del obispo

D. Sebastian , ni el arzobispo

D. Rodrigo. Ferrerras indica

que fué hecho prefecto por Ab-
derramen

; y que por tener

grande lugar en la gracia de

este rey , apostató de la Reli-

gión Cristiana
, y abrazó la

mahometana ; pero que ha-

biendo sabido la muerte de

Abderramen , se rebeló contra

Mahomat ,
apoderándose de

Huesca y Tudela. Pero todo

esto es opuesto al referido

cronicón, que el mJsmo Ferre-

ras cita con el nombre de don

Alonso el Magno, á quien se

atribuye. Porque expresamen-

te afirma que su gobierno fué

desde el principio tiránico, sien-

do la primera ciudad con cu-
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!) señorío se levantó la de Za-

goza. Era entonces rey de

jrdoba Abderramen, el cual

imiendo, como conjetura el

ñor Marca , ser desigual á

I ntas guerras como las que se

i Lcitaron contra él por los su-

i )s, y principalmente por Mu-
I, i, que sobre ser muy pode-
• ^so, era capitán muy valiente

y
i artificioso, solicitó hacer pa-

• [ís con Cárlos el Calvo rey de

e rancia, las que se efectuaron
- año de 847.

;. ¡ 51 No tuvo Muza necesi-

h id de valerse de sus armas
I- ¡ara usurpar el señorío de Za-

, iigoza, pues nota el cronicón

o je D. Sebastian que bastaron

o las palabras para que se le en-

a ^egase. Tomó después con
). rontitud increible á Tudela y
ir

uesca, extendiendo su domi-

le
io hasta la Rioja. Llegó tam-

i-
ien á hacerse señor de Tole-

a
o, en cuyo gobierno puso á

i.
n hijo suyo llamado Lope. La

le
rande facilidad con que ocu-

>a
ló estas ciudades le hizo tan

ítivo, que no dudó poner guer-

1 á los franceses, en cuyas
jerras hizo muchos estragos y
bmó ricos despojos, aprisio-

ando con engaño á dos céle-

res capitanes de Francia, cu-
os nombres eran Sanción y
iprenion. Y sin duda hubiera
'asado mas adelante en exl.en-

er su dominación por los es-
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tados de Cárlos el Calvo, si es-

te rey no viniera en dirigirle

ricos presentes, con el fin de

contenerle y rescatar á los dos

capitanes prisioneros. La vic-

toria que después de estas con-

quistas alcanzó de dos Caldeos

grandes tiranos, elevó mucho
mas su ánimo: pues testifica el

cronicón de D. Sebastian, que

por ella mandó que los suyos

le diesen el título de rey terce-

ro de España.
5*2 Considerando Ordoño

primero cuánto daño podría

venir á su reino del valor, so-

berbia y astucia de este rey in-

fiel, pensó en poner raya á su

fortuna, y en atajar y dismi-

nuir cuanto pudiese sus fuer-

zas. Á este fin convocó su ejér-

cito, y le movió hácia Albel-

da, ciudad distante dos leguas

de Logroño, á la cual Muza ha-

bla puesto el nombre de Albai-

da y adornado con hermosos

edificios. Aqui mandó que el

ejército se dividiese en dos par-

tes, ordenando que la una si-

tiase la ciudad, y la otra pelea-

se contra Muza, que estaba con

su gente en el monte Laturce.

Los efectos y resultas de estas

batallas fueron tan favorables

á Ordoño, que hizo una gran

mortandad en el ejército de

Muza, y apresó todos los dones

que le habia regalado el rey de

Francia: y aplicando después
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todo su ejército á la ciudad, la

asoló enteramente. El mismo
Muza salió de esta función con

tres heridas: y su hijo Lope,

prefecto de Toledo, cobró tan-

to miedo á Ordoño, que le re-

conoció vasallaje, en el que

permaneció toda su vida. No
se hace memoria de Muza des-

pués de esta batalla, por lo que

se cree, que retirándose á Za-

ragoza mal herido, murió pa-

sado poco tiempo.

55 Acerca de la primera

profesión de este rey cesarau-

gustano, se me hace preciso

vindicar á los escritores de Es-

paña de la impugnación que

escribió contra ellos el señor

Marca, cuyas palabras son es-

tas (1): «No puedo menos de

»apartarme en este lugar de la

)) sentencia de los doctos varo-

»nes, Ambrosio de Morales,

))Garibay, Blancas y otros,

))que escriben haber sido Mu-
))za de origen godo; pero

)) abjurada la Rehgion Cris-

))tiana, moro de profesión.

» Sacaron esta noticia de Se-

))bastian Salmanticense mal en-

» tendido, y que escribió cosa

))muy diferente en aquel lu-

))gar, de donde ellos tomaron
))la referida especie. Dice asi:

y)Mu%a qiiidem nomine, natio-

me GettUiis, sed ritii Maho-

. Trat. LXVIL
yymetano, cum omni gente sm
y^deceptus, quod Chaldcei vo-

y)cant Benhazi, contra Cordu-

y)bensem Regem rebellavit. Pe-

»ro como á la margen que cor-

))responde á este lugar, vieron

» notado que la voz Getulus

» significa al apóstata de la Fé,

)>y por otra parte no ignoraban

»que Jornandes y otros 11a-

))man getas á los godos, llega-

))ron á creer que el vocablo

!

y)Getulns, que puso Sebastian,
'

))era diminutivo derivado de •

y)geta; en lo cual se alucinaron

))sin duda puerilmente.» Á las

'

palabras exhibidas añade Mar-

"

ca esta donosa sentencia: Ge-

'

tulus significat GetiUum, ut\

scapha scapham, Y después de
;

poner la situación de los pue-
'

blos getulos, que advierte pu-

dieron aprender los eruditos á

quienes impugna, de Salustio,

Mela, Phnio, y de su Isidoro,

dice que el obispo D. Sebas-

tian solo afirma que Muza'

traia su origen de la Getulia,

región que en otro tiempo pro-

fesó la Fé de Cristo, pero que i

después abrazó la secta de Ma-

homa.
34 No es tan leve como

creyó el señor Marca, el fun-

damento que tiene en su favor

la sentencia de los escritores

españoles, que afirmaron ha-

ll) Marc. Hisp , Vih. 3, cnp. 27.

I
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er sido Muza cristiano de

rofesion primero que maho-
letauo. Antes bien hallo en

omprobacion de este dictá-

len tan fuertes testimonios,

lúe debe seguirse como el mas
erdadero. Es cierto que en el

ronicon de Sebastian Salman-

¡cense que publicó Sandoval,

le lee como copia el referido

íarca, y que á la márgen se

alia la nota acerca del signifi-

iado de la voz Getiilus. Pero

lemas que los autores citados

lo pudieron inclinarse á lo que
Iscribieron movidos de lo que
losteriormente se notó por

landoval, los códices mas an-

Bguos y puros, de los cuales

Ino fué de Ambrosio Morales,

leen Gottus; por lo que el re-

lerendísimo Florez (1) sustitu-

to esta voz por la de Getulus,

Irue puso Sandoval en su edi-

ción. Fuera de esto, los que
iscribieron las cosas de España
Igunos siglos antes que los

utores citados por Marca, de-

iron testificado en sus obras

;í profesión primera de Muza
on voces muy expresas y ter-

uinantes. El cronicón del Si-

ense dice asi: Siqiddemeo tem-
me fuerat vir quídam magna-
límus, natione Gotthus, sed ut

'ariis dcemonum errorihus non-

mili illaqueantur, Mahomética

cesaraugustanos. 1 35
supersticiosa secta ^ ciim omni
domo sita ab Adderramen de-

ceptus, Muza per impositionem

vocatus est, amittens Christisec-

tam, sed originismagnanimita'

tem non deserens. El arzobispo

D. Rodrigo escribe lo mismo
en el lib. 4, cap. 14 De Reb
Hisp. de este modo: Interin au-

tem quídam Princeps Sarra-

cenorum nationes Gottus , sed

ritu Machometico inquinatus,

cum tota sua gente deceptuSy

cpios Arabes Benekazin dicunt,

contra Regem Cordubce rebella-

vil. De donde se colige eviden-

temente, que los referidos au-

tores de España no se alucina-

ron puerilmente como les im-

puso el señor Marca, sino que

adoptaron una noticia fundada

en testimonios muy graves y
fidedignos.

55 Sin embargo de que

Muza apostató de la Religión

Cristiana, no se lee que persi-

guiese á los muzárabes; antes

bien parece que durante su rei-

nado vivieron con tranquili-

dad; pues tuvieron en esta se-

de muy de asiento al obispo

Sénior, el cual presidió en la

iglesia del Pilar hasta el tiem-

po del prefecto siguiente. La
rebelión del mismo Muza les

fué tan favorable, que los sacó

de la dominación de Abderra-

(1) V. el tomo 13 de la Esp, Sag., pag. 490.
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meii, y consiguieron de este

modo estar exentos de su juris-

dicción en los años en que el

fiero enemigo de la Iglesia se

empleó en perseguir y matar á

los cristianos.

56 En tiempo de este pre-

fecto vino S. Eulogio á Zara-

goza, donde se detuvo algunos

dias con el obispo Sénior, que

regia á los fieles de esta ciudad

dándoles celestiales ejemplos

con la forma de su santa vida,

como consta de la epístola del

santo mártir á Wiliesindo, obis-

po de Pamplona. De donde

también se colige la paz de que

gozaba en aquel tiempo la igle-

sia Cesaraugustana.

ABDILUVAR.

Por los años 850.

57 Aymon en el libro que

compuso en este mismo siglo

de que tratamos, de la trasla-

ción de los santos mártires Jor-

ge y Aurelio, nos dejó noticia

del rey que gobernó en Zara-

goza después de la muerte de

Muza. Llamóse Abdiluvar,

quien según lo que podemos
colegir del citado escritor, fué

muy benigno y blando con los

cristianos. En el tiempo de su

reinado continuó el obispo Sé-

nior su oficio pastoral con su-

ma tranquilidad, y los muzá-

i. Trat. LXVIL
rabes gozaron de buen trata-

miento.

58 Las nobles propiedades

de Abdiluvar hicieron que

Hunfrido, conde de Barcelona,

le remitiese á Zaragoza los

monjes de París que deseaban

dirigirse á Córdoba con el de-

signio de lograr y llevar á

Francia las reliquias de los

expresados mártires Jorge y
Aurelio. Abdiluvar los recibió

con mucha clemencia, y ellos

fueron hospedados en casa del

obispo Sénior, donde estuvie-

ron detenidos por algún tiem-

po, á causa de los impedimen-

tos que prohibian el viajar á

Córdoba, los cuales no expre-

sa Aymon; pero dice que du-

raron desde el año 850 hasta

el de 858; de donde se ded^
ce que consistían en la persÉ^

cucion que movió Abderramen

y continuó después su hijo

Mahomad.
59 En el año 858 se deter-

minaron algunos vecinos dei

Zaragoza á hacer viaje á Cór-i

doba, y sabiendo esto Abdilu-

var, los llamó y mandó que lle-

vasen consigo bien asegurados

y regalados á los monjes, ofre-

ciéndoles en recompensa del

servicio su gracia y la remune-

ración debida á su cuidado. Los

monjes salieron de la ciudad

acompañados de algunos muzá-

rabes, los cuales lloraban tierna-
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viendo que aquellos santos va-

rones se encaminaban á la cor-

te del rey árabe , donde tanto

odio se habia mostrado contra

los miserables cristianos. Los

mismos muzárabes alentaban,

dice Aymon, á los monjes, ex-

hortándoles que colocasen to-

da su esperanza en aquel Señor

que siempre está pronto para

dispensar sus favores á los que

le invocan en verdad
; y acos-

tumbra conceder benignísimo

aun mayores beneficios que los

que se le piden ó esperan de su

misericordia.

60 Volviendo de Córdoba
los mismos monjes con las re-

liquias de los mártires
,
llega-

ron, dice el mismo Aymon,
á Zaragoza, ciudad coronada

con el triunfo de muchos san-

tos
, y en especial de los diez

y ocho mártires, donde asi

como en la ida fueron bien re-

cibidos del obispo Sénior , en

cuya casa descansaron á satis-

facción todo el tiempo que
quisieron. Presentáronse tam-
bién al principe Abdiluvar , y
le dieron gracias por el auxilio

con que les habia contribuido,

asi en su viaje á Córdoba
como en la vuelta á Zara-
goza.

61 Abdiluvar parece fué

hijo de Muza, como se deduce
de que los prefectos siguientes

fueron de la familia de aquel
TOMO XXXI.
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apóstata de nuestra santa Fé y
Religión.

ZIMAEL.

Por los años 880.

62 Sucedió á Abdiluvar Zi-

mael hijo de Muza, que por es-

ta razón le llama el cronicón

de Albelda Iben Muza.
65 En la era 920 , año de

Cristo 882, quiso Mahomad re-

ducir á su señorio esta ciudad,

que desde la rebelión de Muza
no reconocia por sus señores á

los reyes de Córdoba. A este

fin envió á su hijo Almondar
con un ejército de ochenta mil

hombres, bajo la dirección

del capitán Abuhalit. Sitióse

Zaragoza, y duró la guerra

veinticinco dias
; y sin embar-

go de ser tan crecido el nú-

mero de los combatientes , tu-

vo Almondar que levantar el

sitio, y marchar sin fruto algu-

no hacia Tudela, cuyo señor

era Fortunio , hermano de Zi-

mael, donde también fué ven-

cido.

64 En este tiempo era go-

bernador de Toledo un sobri-

no de Zimael y Fortunio , lla-

mado Abaddela, hijo de Lope.

Este llegó á envidiar la felici-

dad de sus tios en tanto gra-

do , que hizo paces con el rey

de Córdoba por despojarlos del
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señorío de Zaragoza y lude-

la. En efecto movió guerra,

contra ellos, y Zimael, vista la

contumacia y tesón de su so-

brino, le salió al encuentro con

otro sobrino suyo , llamado

Iben Fortun, y con siete mil

hombres. Abaddela, receloso

de pelear con su tio en cam-

paña abierta, se ocultó en lo

mas fragoso de un monte. Zi-

mael rey de Zaragoza, sabien-

do el sitio donde le esperaba

su sobrino, determinó subir al

monte con Iben Fortun, acom-

pañado de pocos hombres y
criados, ó porque solo preten-

dia concertar las paces con

Abaddela, ó porque no refle-

xionó como debia el peligro; el

cual no podemos determinar,

por la variedad que se halla en

el cronicón Albeldense; pues

leen unos: Levitate declucti.

donde otros: Lenüaíe cleduc-

ti, Abaddela, valiéndose de

ocasión tan oportuna , acome-
tió contra ellos de improviso,

y los obhgó á huir. Como el

sitio era áspero y fragoso , ca-

yó Iben Fortun de su caballo,

y fué hecho prisionero junta-

mente con su tio Zimael, el

cual se detuvo por poner en

salvo á su sobrino. Llevados

ambos al castillo de Viguera,

Abaddela se encaminó á Zara-

goza
, y diciendo que venia de

paz , la ocupó, y se hizo señor
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de ella sin hacérsele resisten-

cia.

ABADDELA.

Por los arlos 881

.

65 Asi que Abaddela tomó
posesión de Zaragoza, envió

una embajada al rey de Cór-

doba , avisándole con palabras

artificiosas, que habia conquis-

tado esta ciudad en gracia su-

ya, como quien le reconocía

por su rey y señor, á quien in-

violablemente guardaría fideli-

dad. Muy presto se descubrió

el artificio , pues pidiendo Ma-
homad que le entregase á Za-

ragoza y cuanto habia tomado,
Abaddela no quiso condescen-

der y se resistió sin rebozo. In-

dignados contra él los cordo-

beses, se convinieron en mo-
ver su ejército contra Zarago-

za
,
para desposeer á Abadde-

la. Este dió entonces libertad á

Zimael y á Iben Fortun; por lo

que estos le concedieron el

castillo de Valtierra y el de

S. Esteban, y el señorío de Tu-

dela. '

66 Desde este tiempo co-

menzó Abaddela á ser perse-

guido y molestado de varios

príncipes ,
que estaban mal

contentos con la posesión que
|

habia usurpado tiránicamente, i

Porque en el año 882 pelearon '
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contra el el conde de Castilla

D. Vela y el conde de Alava

D. Diego; por cuyas fuerzas se

vio tan oprimido, que fué pre-

cisado á dirigir repetidas veces

sus legados á D. Alonso III ro-

gándole la paz, la cual nunca

se le concedió con la firmeza

que él deseaba.

67 En la era 921, dice el

autor del cronicón Albeldense,

que es el presente año , Al-

mondar
,

hijo de Mahomad
rey de Córdoba, fué enviado

con el capitán Abuhalit y
con todo el ejército de sus es-

tados á Zaragoza, adonde ha-

biendo llegado supo que
Abaddela se hallaba dentro de
la ciudad. Duró la batalla dos

dias; pero fué tan feliz el rey

de Zaragoza en la defensa de

la ciudad y de las otras plazas

que tenia en su señorío, que
la guerra paró solo en hacerle

algunos estragos en los cam-
pos.

68 El sobredicho Abadde-
la, dice el mismo autor, no
cesa hasta ahora de enviar sus

embajadas á nuestro rey, pi-

diéndole su amistad; pero no
se hará en esto otra cosa,

que la que fuere del divino

agrado.

69 Algunos, como escribí

en el tomo precedente, afir-

maron, que el embajador de
Abaddela fué Eleca, obispo de
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Zaragoza; pero estos quedan

convencidos en el mismo lu-

gar con las memorias que allí

exhibo, las cuales prueban la

permanencia larguísima de es-

te obispo en el reino de León.

70 Moret atrasa el retiro

de los santos cesaraugustanos

Voto y Félix hasta el reinado

de Abaddela; y para dar á es-

te hecho alguna apariencia de

verdad, dice que pudo ser cau-

sa muy natural de salir los

santos de Zaragoza ,
alguna

nueva persecución que movie-

se este rey árabe contra los

muzárabes que se toleraban en

esta ciudad, por ver irritados

y conjurados contra sí mis-

mo á los reyes cristianos por

la impiedad que usó con sus

tios , con los cuales estaban

cohgados; y por la ingratitud

con que se volvió contra los

mismos reyes, siendo asi que

le mantuvieron en el señorío

de Toledo á pesar de los de

Córdoba. Y siendo propio (son

palabras suyas) de la ofensa el

miedo, no es posible menos
sino que se recelase mucho de

los cristianos que había en

Zaragoza, y de que se enten-

diesen con los reyes de su reli-

gión, y que quisiese asegurar-

se de ellos teniéndolos con mas
dura sujeción. El huir, pues,

la aspereza é indignidad de

aquel tratamiento pudo ser
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causa de dejar aquel caballero

(Voto) su patria.

71 Toda esta conjetura es

muy insubsistente y contraria

á los documentos mas legíti-

mos y autorizados que tene-

mos, concernientes á los dos
hermanos Voto y Félix. De las

actas primeras, que publica-

mos en el tomo 30, consta

que ambos vivian en Zarago-
za al tiempo de la entrada de
los moros, y que permanecie-
ron en su patria algún tiem-

po después; y en fin, que la

causa de retirarse á la Cueva
de S. Juan de Atares, no fué

alguna persecución, sino el su-

ceso prodigioso que Dios obró
con Voto divirtiéndose el san-

to en la caza. Las segundas
testifican expresamente

, que
murieron en el año 757; de
donde se infiere, que el padre
Moret pretendió atrasar todos

los hechos que constan de las

referidas actas mas de ciento y
cincuenta años.

72 Ni consta de memoria
alguna que todos los prínci-

pes cristianos se conjurasen
contra Abaddela; pues solo sa-

bemos por el autor coetáneo
del cronicón Albeldense, que
le persiguieron los dos condes
de Castilla y Alava que arriba

mencionamos; y aun ignora-

mos si estos mismos que se de-
clararon enemigos suyos se
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pacificaron luego con él. Por

lo que toca al rey de León
D. Alonso el III, no tenemos

otra noticia que de las conti-

nuadas súplicas que le hizo

Abaddela por lograr su amis-

tad, en las cuales perseveraba

actualmente cuando se conclu-

yó el referido cronicón
,
cuyas

últimas palabras son estas: Su-

])radictits quoque Abaddella

Legatos pro pace el gratia Re-

gís nostri scepius dirigere non

desinit; sed adhuc perfectim

erit, quod Domino placuerit.

Por tanto no tuvo el padre Mo-
ret fundamento alguno para

conjeturar el mal tratamiento

que quiso atribuir á Abaddela

contra los cristianos de Zara-

goza, antes bien los tuvo para

colegir que no seria muy du-

ro, en vista de que por lo to-

cante á él insistió en la amis-

tad con D. Alonso, como cons-

ta del cronicón citado, que di-

ce: Tune Abaddella ipse, qui

Mahomet Iben Lupi, qui noster

semper fuerat amicus, etc.; y
luego expresa que todavía per-

severaba en la amistad: Ule ta-

men in nostra amicitate persis-

tit, et persistere vellet.

ABENHAYA.

Por los años 930.

73 Desde el fin del siglo
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¡lono hasta los años 930, no se

1 llalla mención particular del

! i*ey de Zaragoza, pues ni sue-

• lia Abaddela ni otro alguno en
c 'os escritores antiguos: solo

• ')odremos asegurar que el rey

i ¡le Navarra D. Sancho Gar-
1- pia tuvo guerras, según pare-

u be, con el rey de esta ciudad;

! )ues el monje Vigila, con-

I ¡iinuador del cronicón Albel-

t- tense, escribe que el dicho

II ¡j). Sancho tomó de los sarra-

ifl ipenos todos los castillos de la

i, ¡Cantabria desde Nágera has-

> alúdela, y ademas de estos

ra ¡odos los que existían en el

[i erritorio de Aragón; y aun-

b [ue este nombre no se exten-

! lia en aquel tiempo tanto co-

•3 QO en el presente, parece muy
). 'erosímil que algunos de los

). jlichos castillos pertenecian á

i-
|ia jurisdicción del rey de Za-

j. lagoza.

[. 74 Por los años 930 era

li
eñor de esta ciudad un ára-

f
>e inconstante é infiel llamado

I
jlbenhaya, de quien hace me-

; [aoria el cronicón de Sampy-
, 10. Por este mismo tiempo

). Ramiro Rey de León,
lespues de haber alcanzado
le los moros una célebre vic-

oria en las tierras de Osma,
ino en juntar su ejército y di-

igirse á la conquista de Za-
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ragoza con el conde Fernán
González. Abenhaya temió in-

mensamente , como pondera
el arzobispo D. Rodrigo (1),

que haciéndole guerra uq prín-

cipe tan poderoso junto con las

fuerzas del conde, seria cier-

tamente vencido, por ser las

suyas muy desiguales. Pare-

ciéndole, pues, que en la oca-

sión presente le conduela mu-
cho mas reconocerse vasallo

de un rey cristiano que del

rey árabe de Córdoba, que-

brantó la fidelidad que debía

á este por ser tributario de

aquel, y dió su obediencia á

D. Ramiro, poniéndose bajo su

protección y dominio. Agra-

dóle tanto al rey de León la

sumisión de Abenhaya, que de-

sistiendo de la guerra intenta-

da, convirtió sus armas contra

las fortalezas del reino de Za-

ragoza, que no reconocían por

su señor al rey de aquella

ciudad, y les obhgó á que le

obedeciesen, poniendo á Aben-
haya en posesión de todas

ellas.

75 No tardó mucho este

bárbaro en arrepentirse de su

confederación con D. Rami-
ro; pues al año siguiente de

937 se restituyó á la gracia de

Abderramen, con quien unió

sus fuerzas para la célebre ba-

(1) Lib. 5, de Reb. Hisp., c. 7.
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talla de Simancas. Aqui, dice la esclavitud, y emprendió su

Sampiro, recibió la pena de viaje para Barcelona; pero ha-

su deslealtad; pues por justos hiendo llegado á Zaragoza le

juicios de Dios fué hecho pri- sobrevino laúltima enfermedad,

sionero y llevado á León, don- éhizo su testamento y en él una

de pagó su delito en un cala- manda en favor de las iglesias

bozo. de Santa Maria y de las Santas

76 No tenemos monumen- Masas, como consta por las

to antiguo que nos exprese el

nombre de los reyes que pre-

sidieron desde que Abenhaya
fué llevado cautivo á León
hasta el fin del siglo décimo.

Tampoco tenemos memoria
de algunos sucesos notables

concernientes á estos años, de

donde se puede deducir que
Zaragoza no fué molestada con
guerras como en el tiempo an-

terior.

77 Por lo que mira á las

iglesias y manutención de la

Religión Cristiana
,

logramos
tener en este siglo tan os-

curo un testimonio auténtico

que nos demuestra su existen-

cia. Este es el testamento

de Motion, publicado por el

doctor Campillo, cuyo origi-

nal existe en el archivo de la

mesa episcopal de Barcelo-

na. Tomada esta ciudad por

los sarracenos en el año 985,
los cristianos que escaparon

de la muerte fueron cautiva-

dos y llevados á Córdoba. En
el mismo año salió Motion de

palabras de la escritura, que

dicen: In primis concessit, ut

donare fecissent ad Sancía Ma-
rta, qui est sita in Caragotia,

et ad Sánelas Massas, qui siinl

foris muros solidatas C. De
donde se confirma también lo

que dejo dicho en el to-

mo XXX contra el titulo Sane-

ta Santorum, que se dá en el

códice Toledano, citado por

Bivar, á la iglesia donde se

guardan las reliquias de los

innumerables mártires.

MUNDIR.
I

Por los años 1003.

78 El arzobispo D. Ro-

drigo (1) hace mención del rey

que gobernaba en Zaragoza en

la entrada del siglo XI, y le dá

el nombre de Mundir ó Mun-
dar, hijo de Hiaya. Zurita le

llama Mudir, y esto por ventu-

ra dió ocasión á Blancas para

introducir á Mudir, hijo de

Abenhaya, y distinto de Imun-

(1) Hist Árab., cap. 49.

i
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¡dar, á quien pone por rey en

'en el año 1003; siendo asi que

Mudir, Mundir, Mundar é Iimin-

jdar es uno mismo, y no hijo de

'Abenhaya, sino de Hiaya.

79 En estos mismos años

se levantaron grandes discor-

* jdias entre los moros
,

siguien-

" 'do unos el partido de Isen rey

de Córdoba
, y otros el de Zu-

i' fiema. Mundir y el que presi-

^ ídia en Guadalajara favorecie-

i iron al último con tal esfuerzo,

i fejue lograron colocarlo en el

I jbono , extinguiendo de esta

ti tenerte la monarquía de los sar-

II keenos, con notable provecho
n ie los principes cristianos, cu-

pf t^as fuerzas se aumentaban al

i ípaso que se disminuian las de
i ios moros.

80 Reinando en Córdoba
Hali después de la muerte de
¿ulema , Mundir hizo liga con
Haitan, que era uno de los que
caas sobresalian en poder y au-

toridad entre los que antes si-

I '^uieron el partido del rey Isen.

Unidos ambos, se conjuraron

II
3ontra Hali y trabaron batalla

r berca de Córdoba
;
pero salie-

I
"on vencidos en ella. Poco

tr
l:iempo después, con ocasión

i de la muerte de Ilali, convi-
lieron en hacer rey á Ab-
lerramen Almortada; y aun-
jue no consiguieron ponerle
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en posesión de Córdoba , á lo

menos le dieron el dominio de
Murcia y su comarca , nom-
brándole rey de esta tierra.

Fué Almortada hombre tan so-

berbio é ingrato
, que no solo

no era apacible con sus vasa-

llos, sino que miraba con eno-

jo á los mismos que le ensalza-

ron al reino. Llegó á tanto la

aversión
,

que habiendo ido

Haitan y Mundar á su palacio

con el fin de visitarle , él man-
dó que se les negase la entra-

da. Irritados con tan enorme
ingratitud, se arrepintieron de
haber favorecido á un hombre
de tan perversas incHnaciones:'

y determinaron vengarse des-

pojándole de la dignidad en

que le habian puesto. En efec-

to , habiendo Almortada ido

con su ejército á Granada , el

señor de esta ciudad, movido
de Mundir y Haitan, hizo que

los vasallos de Almortada se

conjurasen contra su mismo rey

y le matasen.

81 Estas son las memorias
que el arzobispo D. Rodri-

go nos dejó de Mundir en la

historia de los árabes. En la

Biblioteca Arábico-Hispana (1)

tenemos un elogio insigne de

este rey, y es el siguiente:

Mundir, hijo de lahia, lla-

mado antes Almansor Dilrias-

(1) Tomo 2, p%. 95.
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tain, se aventajó á todos,

asi en el valor militar como
en la munificencia. En esta

virtud sobresalió tanto , que

se publicaron varias poesías

en elogio de su liberalidad;

de las cuales el referido có-

dice (*) trae una que dijo en

su presencia un noble poeta de

Castilla
, cuyo nombre es Ben

Darragi en el año de la Egira

428. Mundir militó primero

bajo la bandera del rey de los

cristianos
; pero habiendo cre-

cido en fuerzas, se apoderó

de Zaragoza. Envidioso de su

buena suerte un tio suyo lla-

mado Abdalá
,
que era capitán

del ejército y apetecia el go-

bierno de la ciudad, le quitó

la vida en el año de la Egira

430.

SOLAIMAN
ó Zuleman.

Por los años 1039.

82 Á Mundir sucedió en
el señorío de esta ciudad, en
el mismo año de la Egira 430,
Solaiman, ó Zuleman, como
escribe el arzobispo D. Rodri-

go. Este traia su origen de
una familia muy noble, que los

. TraL LXVIL
árabes llamaban Beni Hud, la

I

cual ha quedado muy celebra-
I

da en sus historias, por los va-
\

roñes que produjo muy seña-

lados en las armas y en las le-
|

tras; y de la misma fueron to-
|

dos los reyes que presidieron

en Zaragoza hasta su conquista.

Fué primero alcalde de Mun-
dir

, y después principe de Lé- :

rida.

83 Asi que entró en este I

reinado , se levantó contra él

un motin tan furioso
,
que le

obligó á salir de la ciudad y
retirarse al castillo de Roda,

donde estuvo asegurado hasta

el principio del año siguiente.

El historiador árabe mencio-

nado por el erudito Casiri en

su BibHoteca Arábico-Escu-

1

rialense (1) , no expresa el au-

tor ni la causa de este alboro-

to ; mas yo sospecho con ve-

hemencia que lo fué Almun-
dafar

,
hijo de Mundir , irrita-

do de verse despojado del se-

ñorío que le tocaba; y por

ventura se mantuvo en pose-

sión de esta ciudad algunos

dias y mientras Solaiman es-

tuvo en Roda; pues el arzo-

1

hispo D. Rodrigo le cuenta

por sucesor de su padre Mun-

dir.

(*) Es la Bibliot. Arábico-Hisp. con por Mohamad Ben Abdalla.

el úíulo Granatensis Encydica^ escrita (1) Tomo 2, pág. 66.

i
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84 Acabada la sedición , y
pacificadas todas las cosas , se

restituyó desde Roda á Zara-

goza, donde reinó por espacio

de ocho años, y hasta el de la

Egira 438, y de Cristo 1046,

en que falleció.

AHMED ALMOCTADER.
Por los años 1046.

85 A Solaiman sucedió su

liijo mayor Ahmed, á quien el

historiador Ebn Alabar dá los

•renombres de muy valiente y
;ejercitado en las armas. El

mismo escritor afirma
,

que

luego que entró en el reinado,

pensó tomar á Burtina (hoy

Balbastro), por cuya conquista

I quiso ser llamado Almocta-

der (1).

86 Hállanse varias escritu-

ras pertenecientes al tiempo de

este rey, en las cuales tene-

mos testimonios auténticos

jcomprobativos de que los mo-
rros de Zaragoza pagaban tri-

*buto á varios príncipes cristia-

[nos en reconocimiento de va-

ísallaje. El deán D. Juan Luis

de Moneada, en su Historia

:MS. de Vique, menciona una
donación firmada á 15 de juho
de 1048, por la cual el conde
de Barcelona D. Ramón Beren-
guer, junto con la condesa Isa-

bel su mujer, ofrece al bien-

Gsaraiigiistanos, 1 45
aventurado S. Pedro, príncipe

de los apóstoles, y á los canó-

nigos de Ausona, la mitad de

la décima que recibían de pa-

rias de la ciudad de Zaragoza,

prometiendo, que si el tributo

llegaba á tener aumento, cre-

cería también la parte que con-

cedían á la misma iglesia Au-
sonense.

87 El referido deán duda
desde qué tiempo los moros
de Zaragoza se hicieron tribu-

tarios de los condes de Barce-

lona, y tiene por verosímil que
este pacto se hizo en el año

1003, en que el conde Ramón
Borrel destrozó el ejército de

los sarracenos que le habían

invadido su condado. El mis-

mo dictámen siguió el Rmo.
Florez, en el tomo 28, pági-

na 143. Lo cierto es, que no
se halla escritura ó monumen-
to antiguo por donde se pue-

da averiguar el origen de este

vasallaje.' Zurita refiere en el

lib. 1 de sus Anales, cap. 10,1a

batalla del año 1003, en que
los infieles recibieron mucho
daño y perdieron mucha gen-

te; pero mencionando los pue-

blos que se hicieron tributarios

de los condes de Barcelona,

expresa solamente los que se

hallan situados en lo que al

presente llamamos Cataluña.

(1) Ibid.

T( MO X^M. 19
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Ni juzgo necesario el recurso á

victoria que se alcanzase de los

moros, para que estos se co-

nozcan reducidos á la obedien-

cia de príncipes cristianos,

pues aunque muchas veces se

sujetaron por este medio, pero

otras hacian profesión de sus

tributarios y vasallos, por te-

ner amistad con ellos y conser-

varse con mayor seguridad en

sus dominios.

88 El ilustre Pedro Marca
trae en su apéndice á la Mar-
ca Hisp., núm. 246, otra escri-

tura del año 1036, en que el

conde D. Ramón da á su mu-
jer Almodis cien mancusos en

cada un mes de la paria que le

pagaban los de Zaragoza: Et
dono tibí centum mancussos
per unumqiiemque mensem de

ipsa paria, quce datur mihi

de Saragosa, in tali videUcet

ratione, uíposlquam, Deo dan-
te, potuerimus accreseere prce-

nominatam pariam de Lerüa
íantum, ut centum mancussi
addafitur, et donentur tibi de
prcedicta paria de Lerita, tales

quales mihi exeunt de Sarago-
sa, tu, jjrmdicta Almodis, re-

linque istos centum de Sarago-
sa, et accipe illos additos cen-

tum de Lerita.

89 En el mismo apéndice

núm. 247, se produce otro ins-

trumento, firmado en 5 de se-

tiembre del año de 1038, por

2. Trat. LXVIL
el cual consta que Alcagib,

moro de Zaragoza, debia pa-

gar ciertas parias á los condes

de Barcelona. El deán Monea-
da y Diago escriben que este

Alcagib era rey de Zaragoza,

lo que no debe sostenerse, en

vista de que la escritura le lla-

ma constantemente capitán de

Zaragoza, y de que Almocta-

der que reinaba en este tiempo

no tuvo tal nombre. Por tanto

se debe creer que Alcagib go-

bernaba el ejército como capi-

tán, y que demás de esto, era

señor de algunas tierras y cas-

tillos, como expresa el instru-

mento; por las cuales pagaba

también aquel tributo, como
vasallo que era de los condes

de Barcelona. El dicho instru-

mento se halla en el tomo 3 de

la colección de Aguirre, con

ese título: Convenías Episcopo-

rum apud Ccesaraugustam: in

quo adversus Archagibum^

Maurum ducem, inter Ray-

mundum Comitem Barcino-

nensem, et Hermengaudum Ur-

gellensem foedus initum est. Pe-

ro esta junta de obispo y otros

magnates no se tuvo en Zarago-

za, sino en Barcelona: por lo

que debe corregirse el título.

90 Almoctader estuvo con-

federado con D. Ramiro rey

de Aragón, y en virtud de

esta confederación le ayudó en

la guerra que movió contra
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. García rey de Navarra y
Tmano suyo, sobre los lími-

s de sus reinos. Los moros

; Zaragoza pagaban también

ibutos al mismo D. Ramiro,

lya tercera parte anejó á la

de de Huesca, que se esta-

ecia nuevamente en Jaca:

^^e Ccesarcmgusta necnori el

Tutela^ de ómnibus tertiam

mrtem ipsius decimaíionis su-

'midictce Ecclesice et Episcopo

micedimus et donamus (1).

91 Por esta causa pudo es-

te cristianisimo príncipe em-
plear su celo y devoción en el

cuidado, no solo de las igle-

sias que tocaban á sus domi-

nios, sino también de las que

poseían los muzárabes de Za-

ragoza: á cuyo beneficio cor-

respondió agradecido Paterno

obispo de esta ciudad, anejan-

do á la iglesia de Jaca, erigida

IpoF D. Ramiro en catedral, el

monasterio de las Santas Ma-
'sas; para lo cual obtuvo pri-

meramente el beneplácito del

clero cesaraugustano.

92 Hizo también este rey

moro reconocimiento al rey

de León D. Fernando el Gran-
'de, cuyos triunfos fueron tan

dilatados, que en la inscripción

de su sepulcro que está en San
Isidro de León, se dice que

i(

(1) Véase el Conc. de Jaca, en el

lomo 2 de Aguirre, pág. 229.
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obligó al vasallaje á todos los

sarracenos de España: Hic
prceliando fecit sibi tributarios

omnes Sarracenos Hispanice,

Por este derecho que tenia ad-

quirido D. Fernando, nombra
en la parte de sus reinos que
tocó al infante ü. Sancho su

hijo mayor, á Zaragoza y su

territorio, pretendiendo, como
escribe Zurita, ser de su con-

quista y dominio, por el tribu-

to que le pagaban como vasa-

llos los moros de esta ciudad y
su jurisdicción.

93 Gerónimo Blancas y
Moret producen una escritura

que existe en el monasterio de

S. Juan de la Peña, de la cual

consta que Almuctadir se con -

federó con D. Sancho rey de

Navarra, y se hizo tributario su-

yo bajo ciertas condiciones. Es-

te instrumento de concordia co-

mienza asi: jEra TCXI, VIIL
Kal. Julii Sanctius Pampelo-
nensiuniRex, et Almutadyr Vi-

le: : : juraverunt concordiam

firmissimam, Convenit enim
Almutadyr daré R.egi sandio

1200 mancussos auri vel ar-

genti ita quod si vult argentum
accipiat septem solidos moneUe
CcesaraugustcB pro mancusso.

9 i El erudito Casiri (2),

testifica, que en un códice exis-

(2) Bibliot. Arábico-fíisp., tomo í,

\iág. 158.
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tente en la Real Biblioteca del

Escorial, que es una colección

de varias epístolas, se halla una
muy elegante, escrita por un
monje francés á Almoctader,

dándole el parabién de sus in-

signes victorias, y pretendien-

do persuadirle con muchos ar-

gumentos que abrazase la Reli-

gión Cristiana. El rey dió la

carta á Abulualid Albagi, que
era juez de Zaragoza, con el

encargo de que respondiese al

monje, como lo hizo por otra

epístola que se contiene en el

códice, que es el 535 de la Bi-

bhoteca Arábico-Hispana, pu-
bhcada por el mismo Casiri.

95 Por el año 1076 se aco-

gió á este rey el tirano don
Ramón, que por alzarse con el

reino de Navarra, mató á su

hermano D. Sancho, y pasado

poco tiempo fué depuesto por
los navarros. Almoctader le

recibió tan benignamente en

Zaragoza, que le señaló casas

y heredades para que se man-
tuviese conforme á su esta-

do, las cuales fueron dejadas

después á la iglesia de Santa
María la Mayor ó del Pilar, y
á sus canónigos, por una nieta

de D. Ramón, llamada Mar-
quesa.

96 Reinó Almoctader des-

de el año de la Egira 438 hasta

el 474, esto es, desde el año
1046 hasta el de 1081.

%. Trat. LXVIL

AMER JOSEF.
Por los años 1081.

97 Fué inmediato sucesor

de Almoctader su hijo Amer
Josef, á quien el arzobispo don

Rodrigo dá solo el nombre de

Yuceph. Reinó solos cuatro

años, pues falleció en el de la

Egira 478, y de Cristo 1085.

AHMAD ALMOSTAIN.

98 En el mismo año 1083
entró á reinar Ahmad

,
hijo de

Amer, el cual en el arzobispo

D. Rodrigo tiene el nombre de

Hamat Almustain. Este fué tri-

butario de Ermengaudo ó Ar- :

mongol conde de Urgel
,
que \

murió en el año 1092, y en el i

testamento que hizo en el año I

1090, existente en el archivo

Real de Barcelona
, dejó á su i

hijo, llamado también Ermen- I

gaudo, las villas que Almostain

le habia dado alrededor de Za-

ragoza.

99 Dos años después que

comenzó á reinar vinieron los

almorabides á España, los cua-

les, doliéndose de que el impe-

rio mahometano hubiese lle-

gado á tal decadencia, que los

reyes árabes se sujetaban á los

cristianos para poder subsis-

tir en sus dominios y aprove-

charse de su favor en daño
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de los de su propia nación , se

resolvieron á hacerse señores

de todas las fuerzas y ciudades

principales que gobernaban los

moros. El principal de los

almorabides se llamaba Josef

Taschphin, el cual habiendo

sujetado á Granada
,
Almería,

Sevilla y Badajoz, vino á Zara-

goza y se apoderó de ella. Pe-

ro no fué Almostain tan des-

graciado como los que gober-

naban las ciudades menciona-
das, porque estos quedaron

I despojados de sus señoríos, mas
aquel perseveró muchos años

en el suyo.

100 En tiempo de Almos-
tain se disminuyeron grande-
mente las fuerzas de los árabes

de Zaragoza, y al paso que
i ellas se minoraban crecia en
los cristianos la esperanza de
conquistar aquella santa é in-

signe ciudad. Singularmente en
la célebre y famosa batalla que
se tuvo en el campo de Alco-
raz entre D. Pedro rey de Pam-
plona y Aragón, y el moro
que gobernaba á Huesca , á la

cual asistió con todo su ejérci-

to Almostain ayudado de al-

gunos condes cristianos que
eran de su confederación , fué

' muy considerable la pérdida
de los moros de Zaragoza.

101 En el año 1091 don
Sancho Ramirez

,
rey de Ara-

gón y de Navarra, se atrevió á
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aproximarse tanto á Zaragoza,

que sin embargo de la resisten-

cia de Almostain y los suyos,

hizo la gran fortaleza del Cas-

tellar á cinco leguas de la ciu-

dad , con el fin de tener á los

moros mas amedrentados y su-

jetos, y de echarlos, en logran-

do ocasión oportuna, de su mis-

ma córte.

102 En el 1096 Abderra-

mén rey de Huesca, viéndose

sumamente apretado por don

Pedro Sánchez, rey de Aragón

y de Navarra , solicitó de Al-

mostain que le protegiese con

su ejército: el cual, recono-

ciendo que le era muy impor-

tante contener á D. Pedro, pa-

ra que no dilatase sus dominios

de manera que pretendiese al-

zarse con Zaragoza, juntó su

gente
, y ayudado de los con-

des D. Garcia y D. Gonzalo

sus amigos asistió á la famosa

batalla de Alcoraz, donde su

ejército fué destruido. El nú-

mero de los muertos fué, según

la historia de S. Juan de la

Peña , citada por el Cl. Zurita,

de mas de treinta mil
, y según

la escritura de composición que

trae Ainsa en su historia de

Huesca, pág. 451 , cerca de trein-

ta mil: Devicto Rege Cesaran-

gustano , et occisa multa gente

Paganorum^ etiam Christiano-

rnm adjutoria ferentium , cir-

citer triginta millia. Pero es
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mas autorizada la escritura de

dotación hecha en favor de la

iglesia de Huesca por el mismo
rey D. Pedro que alcanzó la

victoria , donde dice que ganó

esta batalla, siendo vencido el

rey de Zaragoza con una mul-

titud de innumerables sarrace-

nos y falsos cristianos, quedan-

do muertos casi cuarenta mil

de ellos.

103 Reinó Almostain , se-

gún el árabe Valentino Ebn
Alabar, hasta el año de la Egi-

ra 503, y de Cristo 1110, en

que fué muerto en una guerra

que tuvo contra los cristianos

cercado Tudela. Consienten en

el año nuestros escritores; pero

determinando el sitio , señalan

á Valtierra no muy distante de

Tudela: lo cual se confirma con

el privilegio concedido por do-

ña Urraca á la iglesia de Mon-
taragon ,

cuya fecha dice asi:

Facta Carta Era TCXLVIH,
anno quo mortuus est Almus-
thahen super Valterra, el ceci-

derunt cum milites de Aragona
et de Pampilona, noto die /X,

KaL April., Regnante Domino
nostro Jesu Christo, et siib ejus

gratia Anfusus ^ gratia Dei,

Imperator de Leone, et Rex to-

tius Hispanice, maritus meus.

ABDELMALEK.
Por los años 1110.

104 Muerto Almostain , eli-

^ Trat. LXVII.
gieron los árabes de Zaragoza

por su rey á Abdelmalek, hijo

de Almostain, pero con la pre-

cisa condición de no cohgarse

con los principes cristianos.

No pudo Abdelmalek cumplir

este pacto , á causa de que el

pueblo estaba declarado en fa-

vor de los almorabides, que

eran contrarios á los almoha-

des de quienes él traia su ori-

gen. Por esta razón se vió en

muy estrecha necesidad de va-

lerse de la protección de los re-

yes cristianos, para poder man-
tenerse en su reino contra el

poder de los almorabides; mas
temiendo que por esta causa la

ciudad se levantaría contra él,

salió de Zaragoza y se retiró al

castillo de Roda.

MOHAMED.

105 El arzobispo D. Ro-

drigo pone por sucesor de Ab-

delmalek á Hamat Almutazit su

hijo, y dice que este fué el que

perdió á Zaragoza. Pero el ára-

be Valentino Ebn Alabar
,
que

floreció en el mismo tiempo

que el arzobispo, no menciona

á este rey hasta el año de la

Egira 524, y de Cristo 1130,

en que murió Abdelmalek; y
dice que habiéndose este reti-

rado á Roda, los moros de Za-

ragoza levantaron por su rey

al pretor de Valencia llamado
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Mohamed
,
que era de los al-

morabides. Puede componerse

esta diferencia entre los dos es-

critores, diciendo que Abdel-

malek dejó en el gobierno de

Zaragoza á Hamat su hijo espe-

rando que de este modo se pa-

cificasen las cosas, y que entre

tanto los almorabides se apo-

deraron de la ciudad, como es-

cribe el arzobispo.

106 Habiendo Abdelmalek

entendido el hecho de los cesa-

raugustanos, deseoso de tomar

venganza asi de ellos como de

los almorabides, acudió al rey

D. Alonso ofreciéndole su gen-

te y su reino. D. Alonso, vien-

do una ocasión tan buena para

la conquista de Zaragoza, le

prometió su protección; y com-
poniendo un ejército muy grue-

so asi de su gente como de la

que seguia el partido de Abdel-

malek, puso cerco á la ciudad.

107 Entre tanto murió el

obispo de Zaragoza Bernardo,

y el cristiano ejército que tenia

puesto el sitio , envió al papa
Gelasio, que se hallaba en Alest

de Languedoc, á un noble gas-

cón llamado Pedro
,

obispo

electo de esta ciudad. El pon-
tífice le consagró por si mismo,

y le dió sus letras apostólicas,

por las cuales concedió indul-

gencia plenaria á todos los que
muriesen en esta conquista

; y
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asimismo remisión de sus pe-

cados á los que militasen en

esta expedición, ó diesen algu-

na limosna para el reparo de

la iglesia de Santa Maria, y pa-

ra el sustento de los clérigos

que entre los infieles estaban

empleados en asistir á los divi-

nos oficios noche y dia.

108 En fin , con el auxiho

de las armas de Abdelmalek y
de otras gentes extranjeras

, y
de señores y barones muy prin-

cipales, fué tomada por los cris-

tianos la ilustre ciudad de Za-

ragoza después de un largo si-

tio, que según el escritor ára-

be citado, duró muchos meses,

y según la cuenta de Zurita cin-

co años. Esta célebre y desea-

da victoria debe fijarse no en

el año de 1115, como pretende

Blancas oponiéndose á un tes-

timonio tan irrefragable como
la bula de Gelasio II

, que no
entró en el pontificado hasta el

año mismo de 1118, en que to-

davía estaba sitiada la ciudad,

sino en este mismo de 1118,

como tiene por mas verdadero

Zurita, á cuyo sentir favorece

el árabe Ebn Alabar , consin-

tiendo también en el mes y dia,

pues señala el 18 de diciembre

dia miércoles. Véase la Biblio-

teca Arábico-Hispana Escuria-

lense, tomo 11, pág. 57 y 212.
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PREFACIO

SOBRE LA COLECCION DE SENTENCIAS TRABAJADA
jwr el célebre obispo de Zarago%a Tajón.

1 Las obras con que el san-

to pontífice Gregorio el Gran-

de ilustró á toda la Iglesia,

tuvieron tan particular acepta-

ción en España, que apenas se

podrá señalar provincia don-

de fuesen leidas y meditadas

con mayor veneración y fre-

cuencia. Originóse esla céle-

bre estimación no solo de la

admirable doctrina
,

espíritu

y elocuencia que resplandece

en los escritos Gregorianos,

sino también de la paternal so-

licitud y firmísima benevolen-

cia que el santísimo autor

mostró á los españoles , y de

la estrecha amistad y familiar

comunicación que tuvo con san

Leandro arzobispo de Sevilla,

con el rey Recaredo
, y su

gran valido Claudio , como
consta de las dulces y amoro-
sas epístolas y de los precio-

sos dones que les remitió por
el abad Cipriano su legado.

Á estas razones podemos aña-

dir otra muy especial, y es

que S. Gregorio empezó á

escribir m.ovido del mismo san

Leandro
; pues por sus instan-

cias trabajó los libros Morales,

que según los Padres Benedic-

tinos de S. Mauro, son los

primeros en antigüedad y dig-

nidad entre las obras Grego-
rianas.

2 Pero entre todos los que

se aplicaron 4 la lección y es-

,

tudios de los escritos del santo

pontífice , ninguno después de

S. Isidoro se distinguió mas
que el insigne Tajón obispo

de Zaragoza. En los antiguos

monumentos citados por Ma-
billon (1) , se dice que era

varón muy instruido, aficio-

nado á las escrituras
, y amigo

desde sus primeros años de re-

volver las obras de los santos

Agustino y Gregorio: los cua-.

les elogios están á la letra en

el cronicón del Pacense en la

era 680. Creció mucho esta

devoción con el viaje que hizo

á Roma, adonde fué enviado

por el rey Chindasvinto , con

el designio de que trajese lo

que faltaba en España de las

obras de S. Gregorio. Por-

(1) Analect.y pág^. 64.
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que no solo recibió el gran fa-

vor de que el mismo santo le

revelase el lugar donde halla-

riá los libros que buscaba, co-

. mo referí en el tomo 30, sino

también percibió una suavidad

inestimable al tiempo de co-

piarlos con su propia mano,

como él mismo testifica en la

epístola á S. Eugenio III, ar-

zobispo de Toledo.

3 Asi como sobresalió en

la devoción á S. Gregorio y
en el estudio de sus obras, asi

también se esmeró sobre todos

en el celo de facilitar su lec-

ción, para que fuese general

el provecho que tan copiosa-

mente habia recibido por este

medio su alma. Con este fin

hizo dos célebres Colecciones

de los testimonios y sentencias

del santísimo papa, las cuales

distinguí en el tomo citado,

con las notas particulares que
á cada una de ellas conviene,

por despertar de este modo el

descuido que advertí en los

que hicieron catálogo de sus

obras. El mismo, después de
ensalzar los escritos gregoria-

nos con una hermosa metáfo-

ra, dice que tomó este traba-

jo por hacerlos mas obvios y
fáciles á los ignorantes: Ut tam

(1) Pá^-. 193, 11. 26.

(2) Páí-. 192, n. 22.

(3) Anal. Benedict., tomo 2, pági -

TOMO XXXI.
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incomparabilis excellentiam vi-

ri, sancti scilicet Papce Grego-
rio . . ejusque magnitudinem sa-

pientice, quo perspicuo lumine
sanctam illuslravit Ecclesiam^

aliquatenus non scientibus^ sed

nescientibus j)ropalarem,

4 De la colección que
mencioné en el tomo 30 (1)

dije que ignoraba su existen-

cia, y que ha sido tan callada

de todos los que escribieron

bibhotecas, que en ninguno
he hallado la mas leve memo-
ria, sin embargo de constar

por testimonio del mismo au-

tor ser obra suya indubitable

y legítima. La otra colección,

expresada en el mismo tomo
30 (2), se ha encontrado en va-

rios códices. El primero es del

monasterio Fontanelense, sito

en la Normandia, en el obispa-

do Rotomagense. Su antigüe-

dad es mucha; pues el cronis-

ta del dicho monasterio escri-

be, que fué dádiva de Angiso

abad, que sucedió á Eginardo
notario de Cario Magno y es-

critor de su vida, en el año
823. Véase Mabillon (3) y
Acheri (4). El segundo es de la

Bibhoteca Thuanea. Mabillon,

que le reconoció por sí mis-

mo, afirma, que es un códice

na 426.

(4) En el tomo 2 de m Colección,

pág. 280.

20
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excelente, y que su antigüedad

pasa de 800 años. El tercero

existe en París, del que testifi-

ca Pedro Gusanville, obispo de

Chartes, ser antiquísimo y de

la mejor nota. Véase el prefa-

cio al tomo 3 de las Obras de

S. Gregorio de la edición Pa-

risiense del año 1675. El cuar-

to se halla en el archivo del

Real monasterio de S. Millan.

Es códice gótico, en fólio me-
nor, sin principio ni fin: y co-

mienza por un fragmento del

concilio Niceno. Á la vuelta

del fól. 16 se sigue la obra de

nuestro Tajón , escrita con

grande prolijidad y hermosos

caracteres, cuyo titulo dice asi:

Incipü líber sententiarum Do-

mini Gregorii Papce Romensis

siibstractus ex libris Moralium.

No se halla aqui el nombre de

Tajón; pero reconocidas y co-

tejadas sus particularidades,

se infiere claramente que esta

obra justamente se adjudica al

dicho obispo en el rótulo del

códice.

5 Acerca del tiempo en

que compuso ambas coleccio-

nes, se debe tener por cierto

que las escribió después de
haber vuelto á España desde

Roma, y que las perfeccionó

siendo ya obispo de Zarago-

za, esto es, después del año

650, como consta de las epís-

tolas que dirígió á S. Euge-

[. TraL LXVIL
nio III, metropolitano de To-
ledo, y Quirico obispo de
Barcelona. Por tanto avisé en

su Vida (núm. 25), que debe

corregirse el número 40, que
Esteban Balucio puso á la már-
gen de la epístola á Eugenio.

Pero puede dudarse cuál de

las dos colecciones compuso
primero. Yo tengo por mas
probable que la primera fué

la colección que dedicó á san

Eugenio. La razón es, por-

que dice el mismo Tajón que

le movió á esta obra la difi-

cultad grande que experimen-

tó, después de copiar en Ro-
ma los libros de S. Gregorio,

en hallar en unas obras tan

dilatadas la exposición con
que declaraba el santo doc-

tor cada uno de los textos de

la Sagrada Escritura; por lo

que es creíble que su primer

trabajo fuese desechar de una
vez las fatigas que en esto pa-

decía.

6 Por lo respectivo á la

determinación del año que se

debe fijar á cada una de las

obras, juzgo que en ningún

modo se podrá averiguar,

atendidos los documentos que

hasta ahora tenemos: porque

de la epístola á Eugenio solo

se puede colegir que la colec-

ción de que allí habla se escri-

bió entre el año 651 , en que

fué consagradp por olíispo de
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Zaragoza, y el 657, en que
murió S. Eugenio. De la epís-

tola á Quirico no se sabe otra

cosa, que el haberse escrito la

colección que en ella se remi-

te en el año en que sucedió la

rebelión de los vascones con-

tra el rey Recesvinto. Pero

como ni nuestro Tajón, ni el

arzobispo D. Rodrigo , que
también hace mención de es-

te suceso, expresan el año, no
es posible deducirlo de aquel

hecho.

7 El argumento de esta

gran colección es el mismo
que la sagrada teologia mira
como sujeto propio. Trata de
Dios y sus atributos, de los

ángeles y de los hombres, de

la Ley antigua y nueva, de la

Encarnación del Verbo Divi-

no, de la Iglesia Cristiana, y
los estados que hay en ella, de
los apóstoles y predicación del

Evangelio, de las virtudes y
vicios, del juicio, y del pre-
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mió ó castigo que se dará se-

gún las obras de cada uno. De
manera

,
que en esta obra se

halla recopilado y ordenado

lo mas florido de la teolo-

gia y sabiduría que S. Gre-

gorio derramó y esparció en

sus dilatados escritos; y puede

tenerse por una suma que sin

método contencioso enseña lo

que pertenece á la contempla-

ción de las cosas divinas , á la

especulación de las criaturas,

y á la dirección de las costum-

bres. Por tanto es digna de la

estimación que hizo Quirico

obispo de Barcelona
, y de los

elogios con que la engrande-

ció en la epístola que lue-

go pondremos; y justamente

convida nuestro Tajón á que

lean su libro todos los que

desearen conocer lo tocante á

nuestra sagrada ley; pues aqui

tendrán cuanto puedan apete-

cer:

Quisquís amas sacram, lector, addiseere legem,

Hunc nostri studii librum percurre legendo:

Reperies facilé quidquid cognoscere malis.

8 La mayor parte de las

sentencias se hallan tomadas de
los Libros Morales sobre Job,
en que, como escribe S. Isido-

ro , se encierran tantos miste-
rios sagrados, tantos precep-
tos morales en órden al amor

de la vida eterna , y tan subli-

me elocuencia, que ningún sa-

bio podrá ponderarlo digna-

mente, aunque todos sus miem-
bros se conviertan en lenguas.

El número de las que entresacó

de las obras de N. P. S. Agus-
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tin es rnuy corto, y esto lo hi- biblioteca (1), donde hablando
zo , asi por satisfacer á su de- de esta colección dice asi:

vocion, como por suplir lo que Idem opas dicitur Taji Sen-
no se hallaba en S. Gregorio, tentiarum volumen in Chroni-
Por lo que se han engañado co Fontanellensi apud Dache-
algunos, que creyeron compo- riiim Tomo II, p, 280. Adeo-
nerse esta suma de casi solas que Tajo primiis fuit, qui sen-

sentencias agustinianas. Tales tentias collegit, et Petizo Lom-
son los clérigos de la congre- baíxlo in hoc ipso laboris ge-

gacion de Somascha, que en el nere prceluxit. Siguió á estos el

prefacio de las proposiciones Rmo. Florez en el tomo 29,

teológicas que defendieron en pág. 137.

Roma , dicen asi : Quod ma- 9 Pero no puedo menos de

lum ut Deus d nobis avertat, advertir el descuido que pade-

nostra pívfecto imitatione dig- cieron estos autores atribuyen-

mim putamns vel Tajón illum, do esta gloria á Tajón , siendo

EpiscopumCcesaraiigiistanum, asi que los mismos, haciendo

qui, ut Mabillonius narrat in catálogo de las obras de S. Isi-

Analectis, et in opere de stu- doro, mencionan los tres libros

diis monasticis, sceculo septi- de Sentencias, que forman una
mo Theologice fere omnes com- colección del mismo género

muñes locos ex solis pene Au- que la de nuestro obispo cesa-

gustini operibus educios
, quin- raugustano; por lo que habien-

que libris, quos nemo adhuc do florecido aquel antes que
typis edidit, distinxit. Mabillon este, no debe adjudicarse a Ta-

en sus Analectas tuvo á Tajón jon el honor de ser el primero

por el primero que formó co- que recogió sentencias teológi-

leccion teológica de las senten- cas de los Padres,

cias de los Padres, á cuya imi- 10 Digamos algo de la uti-

tacion trabajaron después Pe- Hdad que resulta de esta obra,

dro Lombardo y otros: Hcec de y de la estimación que se me-
rebus theologicis sententiarum rece. Y omitiendo el fruto co-

collectio facta ex Patribus, pri- piosísimo que se puede ad-

mamihividetur, ad cujus fere quirir con su lección, ella es

exemplum Petras Lombardus, un monumento de los mas an-

aliique alias condiderunt. Lo tiguos y autorizados , que sir-

mismo afirmó Fabricio en su ven á ilustrar las obras de san

(1) Tomo 6, pág. 217.
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¡regorio. Después de Paterio,

je fué clérigo familiar, nota-

y secundicerio del santo

pntífice, nuestro célebre Ta-

>n es el que leyó los escritos

ú mismo Gregorio mas puros

1 incorruptos. Porque, como
mismo refiere en la epístola

iS. Eugenio, trató en Roma
:)n los notarios y familiares

iie sirvieron á aquel santo

;3ctor, y copió por su propia

'lano sus obras: y habiendo

¡grado, como consta, los mis-

] os códices que se guardaban
u el archivo de la iglesia de
1, Pedro, no podemos dudar
ae se aprovechó de los mas
pnuinos y perfectos. Asi que
)r esta razón se debe confe-

ír, que su famosa colección

i un monumento preciosísi-

10 para conocer las obras ge-

1 linas de S. Gregorio y las

liciones mas legitimas de su

Ixto.

11 A este propósito ella dá
11 testimonio evidentísimo de
(le los libros de los Diálogos,
(le algunos críticos severos
lin tenido por supuestos é in-

(gnos de la sabiduría de san
íí'egorio, fueron realmente es-

(itos por el mismo santo;

]ies aqui se vé como Tajón
ícó de ellos varias senten-

(is, con la misma satisfacción

ue de los otros escritos que
< nstan ser legítimos. En el li-
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bro 1, cap. 35, en que trata

de la Predestinación, pone un
lugar del hb. 1 de los Diálo-

gos, cap. 8, para prueba de

que Dios predestinó á los san-

tos para la corona perpétua

del reino celestial, de tal mo-
do que no llegasen á recibir-

la sino precediendo sus tra-

bajos y oraciones. En el li-

bro o, cap. 2, exphca el modo
con que Dios dispensa sus do-

nes, con otro lugar del libro

3 de los Diálogos, cap. 14,

donde enseña S. Gregorio el

motivo por que Dios niega

muchas veces gracias menores

á aquellos mismos á quienes

dá con suma liberalidad otras

mayores. En los Hbros 4 y 5
trae varios lugares del libro

4 de los mismos Diálogos.

Véase especialmente el capítu-

lo 20 del 5, que todo está sa-

cado del cap. 42, y el cap. 21,

donde exhibe otro testimonio

del 39 para probar la existen-

cia del Purgatorio.

12 Bien advirtió el Cl. P.

Mabillon la importancia de es-

ta obra para la justificación

que hemos dicho; por lo que

se valió de tan célebre monu-
numento para comprobar que

los referidos libros de los Diá-

logos deben tenerse por obras

de S. Gregorio: Hos Diálogos

duodecim amplius locis adhi-

buit Pateritts, ipsius Grcgorii
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discipulus , ín contexenda ex los sabios padres Benedictinos!

ejus operibus expositione sacro-

rum librorum: eosdemque retu-

lü in Collectionem Sententia-

ruin Tajo seu Tajus^ Ccesarau-

gusíanus sceciilo séptimo Epis-

copas, quam Quirico Barcino-

nensi Episcopo nuncupavit (1).

13 Es también muy con-

ducente esta colección de Sen-

tencias para conocer que , ó

faltan algunos lugares en las

obras del sancto doctor, ó

que no tenemos todas las que
escribió. La razón es, porque
en estos libros se hallan mu-
chos textos que no existen en

alguna de las ediciones. En
los capítulos 12 y 17 del li-

bro 2 se leerán algunos de es-

te género, que en vano se bus-

carán en las obras gregoria-

nas que están publicadas. Pa-

terio los trae también en los

lugares que allí citamos; y aña-

diéndose á este el testimonio

de Tajón, queda mas confir-

mado que las obras que cita

Paterio son ciertamente propias

de S. Gregorio.

14 Sirve demás de esto

para investigar cuáles son las

lecciones mas genuinas de san

Gregorio, cuando se encuen-

tra errata en las ediciones con-

tra la autoridad de los códi-

ces. El trabajo que han tenido

en corregir las obras grego-

rianas no se puede ponderan

dignamente, y menos el pro-

vecho que de él ha resultadoi

á toda la Iglesia. Por esta co-

lección se conocerá bien el

sumo acierto con que han en-'

mondado muchos lugares; y
asi por la mayor parte servirá

para recomendación de sus in^

fatigables desvelos, confirman-|

do las correcciones que han;

hecho, y las lecciones que han

admitido como mas puras. Pon-;

gamos ejemplos. Todas las edi-i

clones tenían en el cap. 16 del

lib. o de los Morales esta sen-

tencia: Unde et Pilato, ejus vi-\

delicet corporis membro , ad

passionem veniens dicit: Nori

haberes in me potestatem, nisi

tibí data esset desuper. Los pa-i

dres Benedictinos notaron so-

bre este lugar, que los códi-

ces MSS. leían de este modo:

Unde et Pilato, ejus videlicei

corpori, ad passionem, etc.'

por lo que corrigieron este lu-

gar restituyendo la lección que

autorizaban todos los MSS.

Pues esta corrección se hallará

nuevamente confirmada con la

autoridad de esta colección er

el cap. 5 del Hb. 2, donde ci-

tamos aquel lugar de los Mo-

rales. En la Homilía 30 sobn

(1) Lib. 8, Annal. cap. 44.
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líos Evangelios, al fin del núm.

¡8, se lee asi en la edición de

los Padres: Nam humanum
animum suhilo utillustrat^ im-

mutat: abnegat ¡tune repente

[líod erat, exhíbete etc. Sobre

íste texto notan que las edicio-

nes, menospreciando la lección

lie los MSS., tienen abnegat

hoc. Por lo cual ellos restituye-

:^on abnegat hunc. Pues este

íiiecho se justifica con la auto-

Hdad de Tajón
,
que confirma

¡a misma lección que estos sa-

:)ios han restituido. Véase el

f;ap. 6 del lib. 1 de esta colee-

don.

I
15 Otras leciones, que es-

^os laboriosos y doctos Padres

;io han admitido en el texto,

¡ero se hallan en otros códices,

:¡enen en esta obra un nuevo

locumento para prueba de su

3gitimidad. En el cap. 11 de

|i Regla Pastoral, part. 1, se

fe esta sentencia gregoriana

n la edición novísima: In lip-

is qtdppe oculis pupillce sanee

int, sed humore defluentein-

rmatce palpebrce grossescunt:

uorum quia infussione crebro

íteruntur, etiam aciespupillce

itiantur. Sobre este lugar po-
en los sabios Benedictinos es-

i nota: Hic in MSS, mira va-
' 'etas . In Laúd infirmitatespal -

d)rce, In duobus. pr, Gemet,
ifirmanti palpebra. In Corb.

ollovac. Carnot, 2, duobus
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Theod. infirmantes palpebrce.

In priori Carnot. et Aud. 1,

infirmantia palpebra. Pues la

lección de estos dos últimos có-

dices se confirma por nuestro

Tajón en el cap. 39 del lib. 2,

donde se halla el dicho texto

con esta variante: In lippis quip-

pe oculis pupillce sanee sunt, sed

humore defilíente infirmantía

palpebra grossescunt. Quorum
quia infussione crebro atteri-

tur, etiam acies pupillce vitia-

tur. Y si se reflexiona bien, pa-

rece mas natural la lección in-

firmantia palpebra, por la voz

Cjuorum que se sigue, y que tam-

bién se debe leer atteritur en
lugar de atteruntur; siendo el

sentido genuino de esta senten-

cia
,
que llega á padecer y vi-

ciarse la pupila por el humor
que los párpados enfermos re-

ciben primero, y derraman des-

pués dentro de ella.

16 En el cap. 10 de la mis-

ma Regla Pastoral, part. 3, se

lee este texto: Admonendi sunt

subditi, ut perpendant, quantce

ccecitatis sunt, qui alieno pro-

fectu deficiunt, aliena exulta-

tione contabescunt. Los padres

Benedictinos admitieron la voz

exultatione, por la autoridad de

algunos códices que ellos tu-

vieron por mas puros y anti-

guos, advirtiendo también que

el Gilot. y otros mas moder-

nos leen exaltatione. Pero esta
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lección , que parece mas con-

veniente á la sentencia , se

prueba ahora por el códice de

Tajón, que es de indubitable

antigüedad, en el cap. 43 del

lib. 2, donde se lee: exaltatio-

ne contabescmit. Mas singular

es el ejemplo que se nos ofre-

ce en el cap. 26 del lib. 17

de los Morales, donde los mis-

mos sabios ponen la nota

siguiente: «Post tenetur , in

))Edit. Basil. 1514. Paris. 1518
»et sequent. legitur: Quisque

y>namque ad alta scientm

y>fluenta perveniens ^ etc. Quae
» yerba frustra quaerentur in

» ómnibus MSS. nostris. Ab-
»sunt etiam ab Edit. Paris.

»1495, et antiquioribus aliis.

»rn C6eteris Edit. é margine in

»textum transierunt.» Pero es-

ta colección nos demuestra que
las palabras que estos Padres

han echado fuera del texto,

son ciertamente de S. Gre-

gorio, y no extrañas; pues las

pone Tajón en el cap. 22 del

lib. 2.

17 Tal vez podrá condu-
cir esta misma obra para pro-

bar la legitimidad de algunas

lecciones que los mismos Be-

nedictinos desecharon. Ejem-
plo : En el hb. 11 de los Mo-
ralos, cap. 22, se lee en su

edición esta sentencia de san

Gregorio : Rectum qidppe est;

ut cum Deo de jmpillis in judi-

. Trat. LXVII.
cío dispútente qui ad verba Dei

prcesens sceculum perfecte de-

relinquunt. Los referidos Pa-

dres notan acerca de la voz pu-
pillis, que apenas se puede du-

dar que debe leerse asi, en me-
dio de que los códices convie-

nen en \eerpopulis. «Ita legen-

))dum esse vix dubitari potest,

))et tamen in Uticensi aliisque

»Norm. Bellov. Turón, et al.

))á Gusanvill. visis unanimi-

))ter legitur de popiiUso> Pues

esta lección , en que se hallan

tan conformes los códices, tie-

ne ahora en su apoyo la gran-

de autoridad de nuestro Ta-

jón en el cap. 21 del hb. 2,

y sin duda esta es la que se

debe retener. Lo primero, por

comprobarse con todos los

códices, sin que los padres

Benedictinos citen alguno en

favor de la lección que in-

trodujeron en el texto. Lo se-

gundo, por ser mas confor-

me al intento de S. Grego-

rio, que poco mas arriba dice:

Vel certe cum Deo disputan

est, eum qui ejus prceceptis pa-

ruit cum illo postmodum aa

judicandos populos judicem ve-

ñire.

18 Yo presumo que estoí

eruditos Padres se engañaror

por ver ahí el texto de Isaias

cap. 1, vers. 17: Eripíte inju

riam accipientem, judicatepu

pillo y et justifícate viduam, e
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venüe disjmtemus; no advir-

liendo que no es lo mismo ju-

dicate piipülo y que judicate de

pupillo. Lo primero significa

I defender la causa del que está

desamparado, lo segundo re-

conocerla ó examinarla. Fuera

de esto, S. Gregorio intenta

f
probar que los que observaren

' los divinos preceptos, serán

en premio de su mérito jueces

! de los pueblos, para cuya prue-

i ba tráe aquellas palabras de

i Isaias, en las cuales se encier-

í[ ra asi la observancia de los

f
mandamientos como la remu-

' neracion correspondiente. La
observancia de los preceptos en

t las palabras: Eripite injuriam

accipientem, judicate jmpillo et

* justifícate viduam.L^remnne-
' ración en las siguientes: et ve-

I

nite disputemus. Como si dije-

-

¡
ra: «Cumplid estos preceptos

: que os doy, y seréis conmigo
}1 jueces de los pueblos»

; que esto

r*l es lo que significa, según san
' Gregorio, disputar con Dios.

19 Comunica también es-

1

j

ta obra luces para descubrir la

lección, que debe sostenerse

! en S. Gregorio, cuando los

f otros códices no dan el auxi-
' lio necesario. En el cap. 17

del lib. 5 de los Morales, se

lee en la edición de los Padres

y de S. Mauro esta sentencia:

í¡ Ab ipso mundi exordio Redemp-
'f toris nostri corpus expugnare

TOMO OXÍ.
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conatus est. A planta pedís us-

que ad verticem vidnus intulity

quia á puris hominibus in^

choans, usque ad ipsum caput

Ecclesicesceviendo pervenit. Los
Padres Benedictinos escriben

sobre la voz puris la nota si-

guiente: cdta Mss. Corb. Germ.
))Colb. Reg. Alii quos excusi

))sequuntur, quia prius ab. In

))Utic. quia puris et quia pri-

y>mus,y> Pues la lección legítima

y mas natural al intento de san

Gregorio, se descubre ahora en

fuerza de la luz que nos dá es-

ta Colección en el cap. 19 del

lib. 2, donde se lee asi: Ab ipso

mundi exordio Redemptoris

nostri Corpus antiquus hostis

expugnare conatus est, qui ab

hominibus primis inchoans, us-

c¡ue ad ipsum caput Ecclesice

sceviendo pervenit.

20 Finalmente importará

mucho el uso de esta Colección

para corregir ó mejorar algu-

nos lugares en que hasta ahora

no se ha puesto la mano. Por
ejemplo: en el cap. 53 de Pa-

terio sobre el Gen. se leen estas

palabras: Nam videntaliamle-

gem in membris suis repugnan-

tem legi mentis siice, et capti-

vum se ducentem, etc., donde

por captivum debe sustituirse

captivos, como se lee en Tajón,

cap. 17 deUib. 2. En el libro

50 de los Morales, cap. 15, se

lee esta sentencia: Nisi ergo
21
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prcedieatores sancti ab illa im-

mensitate contemplationis in-

íernce, quam capüint, ad hu-

militatem nostram humillima

prcjedicatione quasiquadam in-

clinatione descenderent , etc.

Nuestro Tajón en lugar de im-

mensitate lee siimmitate en el

cap. y lib. citados; y esta lec-

ción parece mas genuina y aco-

modada al contexto.

21 Acerca de los lugares

-que el insigne Tajón sacó de

los libros de N. P. S. Agustin,

debo proponer los gravísimos

reparos que ofrece esta Colec-

ción, contra el juicio que mu-
chos sabios han formado de

algunas obras puestas hoy en

los Apéndices Agustinianos. El

primero es sobre el libro inti-

tulado Speculum^ que se halla

en el apéndice del tomo 6 de

las obras de S. Agustin de los

Padres Benedictinos deS. Mau-
ro. Estos sabios afirman que
el dicho libro se compone de
sentencias tomadas de los san-

tos Agustino, Gregorio é Isi-

doro, y también de Alcuino.

El erudito Mabillon escribe en

sus Analectas (1), que está sa-

cado de la Confesión de la Fé,

obra que adjudica á Alcuino,

probándolo con muchos argu-

mentos. Los referidos Benedic-

tinos preLendieron hacer de-

. TraL LXVII.
mostración de su dictamen,

señalando al margen del hbro

Specidum los autores y obras

de que se sacaron las senten-

cias, que se hallan en el texto;

y llegando á los capítulos 14

y 21, citan á S. Isidoro y Al-

cuino, significando que el au-

tor de aquel libro tomó de

ellos las sentencias que allí

pone. De aqui se cohge evi*

dentemente que estos doctos

Padres tuvieron el libro Spe^

culum por posterior á Alcui-

no, que floreció por los años

de 790.

22 Pues hé aqui la dificul*

tad que resulta de esta Colec-

ción, contra lo que establecen

los sabios referidos. Tajón trae

muchos testimonios del libro

Specuhm, y especialmente de

los capítulos 14, 21, 22 y 23,

€omo se puede ver en el capí-

tulo 3 del lib. 1, y en el lo

del lib. 2 de esta obra. Tam-
bién se debe confesar que Ta-

jón no tomó estos testimonios

ni de S. Isidoro, ni de Alcui-

no. No de Alcuino, porque fué

posterior á Tajón por mas de

un siglo. No de S. Isidoro,

porque el mismo Tajón testifi-

ca que compuso los libros de

las sentencias desflorando las

obras de S. Gregorio; y que

cuando en estas no tenia lo ne-

(l) Pag. 492 de la edición parisiense de 1723.
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I

cesario, lo suplía con las de
' S. Agustín : Sed quoniam quo-

rundam iitulorum Capitula in

ejusdem S. Papce Opusculis ad

;

supplementum rei reperire mi-
' nime potuimus, ex libris S. Au-

gustini Episeopi pauca conge-

[
rere curavimus^ etc. Á esta ra-

;
zon se añade otra no menos efi-

caz, y es que la obra de S. Isi-

doro que citan los Padres Bene-

dictinos , son los libros de las

Sentencias que compuso jun-

tando y enlazando varios luga-

res de los mismos padres Gre-

gorio y Augustino ;
por lo que

no debe tenerse por autor pri-

migenio de aquellas senten-

cias. No hallándose
,
pues , los

dichos textos sino en el hbro

Speculum, se infieren las cosas

siguientes: I, que S. Isidoro y
Tajón los tomaron de este li-

bro: II, que el mismo libro fué

tenido en tiempo de estos dos

célebres colectores por obra

igustiniana : III, que es muy
interior á Alcuino, y por tanto

[ue las sentencias que contie-

le no se sacaron de la CON-
"^ESION DE LA FjÉ, sino al

|;ontrario , las de la Confesión

\le la fé se sacaron del Specu-

um: IV, que si alguna vez se

Incuentra en las obras de san

ilregorio algún lugar que tam-
ben se lea en el Speculum, co-

Qo el que el santo doctor trae

n la homiha 8, lib. 1, sobre

cesaraugustanos. 1 63
Ecequiel, idéntico con el cap.

V de este hbro, lo copió de la

misma obra , como también lo

denota la diferencia del estilo:

V, que hasta ahora no está

bien averiguado el autor del

Speculum, y que es mucho mas
antiguo de lo que creyeron los

sabios benedictinos de San
Mauro.

23 El reparo segundo , es

sobre el opúsculo: Dialogus

sub titulo Orosii percontantíSy

et Augustini respondentis, que

se halla en el apéndice del to-

mo 6 de las obras agustinianas

de la misma edición de san

Mauro. Confiesan los Padres

Benedictinos que este libro se

encuentra en ejemplares anti-

quísimos; pero dicen que el es-

tilo es muy diferente del de

S. Agusthi y Orosio. De las

primeras 12 cuestiones que

contiene este opúsculo hablan

con tal variedad, que en la ad-^

vertencia que ponen antes de

él, afirman que se trasladaron

del libro de Trinitate et Unita-

te Deiy que está en el apéndice

del tomo 8; pero en la adver-

tencia sobre el último dicen

ser mas verosímil que se tras-

ladaron á él del Diálogo. De las

cuestiones siguientes creen que

muchas pertenecen á los Co-

mentarios sobre el Génesis di-

vulgado con el nombre de Eu-

cherio.
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24 Acerca de este juicio se

ofrece notar: lo I, que el Diálo-

go es mucho mas antiguo que
Tajón, pues le desfloró tam-
bién, como se vé en el cap. 4
del lib. 1. Lo II, que en el me-
dio del siglo séptimo era tenido

por obra de S. Agustín. Lo III,

que el autor del Diálogo no to-

mó de los Comentarios sobre

el Génesis; cuyo autor se cree

por los mejores críticos poste-

rior á S. Gregorio. Lo IV, que
acerca de la variedad de los

Padres Benedictinos se debe
seguir lo que escriben en la

advertencia del tomo 8 sobre

el libro de Trinitate el Unitate

Dei: esto es
, que el autor de

este opúsculo tomó las senten-

cias del diálogo, cortándolas

y pervirtiéndolas, porque el

lugar que trae Tajón se halla

mas completo y literal en el

Diálogo que en este otro opús-

culo. Resta, pues, que con
estas luces se averigüe quién

fué el autor del Diálogo
, que

Tajón tuvo por obra de san

Agustin.

25 El tercer reparo es so-

bre el libro intitulado de Uni-
tate S. Trinitatis^ puesto en el

apéndice del tomo 8. Acerca
de este Diálogo juzgaron los

Padres Benedictinos que su au-

tor es desconocido
, pero anti-

quísimo; pues se halla en los

códices de ochocientos años. En

. Trat. LXVII.
uno de estos confiesan hallarse

el título: Incipümt Tractatus

S. Aiigustini Episcopi á seme-
tipso ad semetipsum. El mismo
códice es copia de un ejemplar

mas antiguo; pues al fin tiene

estas palabras: Contuli, ut po-

tui, cum omni soUertia; qui le-

gis^ ora pro me.
26 Los dichos Padres tie-

nen esta obra por supuesta,

por no ser su estilo conforme
al agustiniano. Pero en tiempo

de Tajón se tenia por obra de

S. Agustin, y como de tal sacó

lo que se lee al fin del cap. 4

de esta Colección, lo cual es

un nuevo argumento contra la

sentencia de los Padres Be-

dictinos, y que confirma el

título del códice que ellos ci-

tan.

27 El cuarto reparo es so-

bre los libros intitulados Hy-
pomnesticon^ que se hallan en

el apéndice del tomo X. De
esta obra aseguran los Padres

Benedictinos, que existe en

códices de novecientos años

con el nombre de S. Agustin;

y que ya en el siglo nono la

atribuían al santo. Pero de es-

ta Colección se infiere que en el

siglo séptimo se creía obra le-

gítimamente agustiniana; pues

nuestro Tajón se vahó de

ella en el cap. 35 del lib.

1, donde se halla un testi-i

monio larguísimo tomado de



Varones ilustres

los cap. 2,5,6, 7 y8 del li-

bro 6.

28 Lo dicho acerca de es-

tas obras no se ha de entender

I de manera que yo intente pro-

! bar que se deben adjudicar á

* S. Agustin. Mi ánimo es solo

advertir á los eruditos lo que

cesaraugustanos. 165
resulta de esta Colección, para

que en vista de estas noticias

formen en adelante un juicio

mas cercano á la verdad ,
que

el que se ha formado hasta aho-

ra sobre el autor á quien deben

atribuirse.
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EPISTOLA

TAJONIS EPISCOPI C^SARAUGUSTANI
ad Eugenium Episcopum Toletanum.

Ex Balucio Tomo IV Miscellaneorum,

Sanclissímo ac venerabili Domino meo Eugenio Toletaníe urbis episcopo,

Tajus uUimus servus servorum Dei, Csesarauguslanus episcopus.

Congrua salís valdeque necessaria disposilione forlioris exquirit sola-

lium, qui propriaí virtulis carel officio, eoque facilius corporis gressura

prorrigit, quó trahilur dexlera polioris, ut saltim desiderátum cursum va^

lenlioris auxilio possil explere, quam segnis in sui ilineris medio rema-

nere. lia ego, mi venerabilis Domine, licet invalidus, luis lamen adjulus

oralionibus, ardui operis auspicia, quasi cujusdam maximi montis malui

adire principia, quod velul magni cujusdam in sui superficie ostentans pa-

radysi nemorum procerilalibus obsita, floribus albescenlia, pomis eliam

tnellificanlia, foliis viridantia, liliorum queque pulcritudine nitentia, rosa-

rum rubore candenlia, violarum purpuranlium floribus splendentia, colori-

busque croceis pleraque fulgenlia, nullo unquam lempore marcescentia,

>ed perpelua sui viridilale vernantia, mirifica arte disposita, direclisque

:onsistunt linearum ordinibus coaptata, lanlam subministrantes (1) aman-

ibus gratiam, ut suavitale sui non solüm exteriores corporum sensus, sed

nteriora cordium arcana satielate sui perlustrent. Cumque lalia inlenlis

•btulibus cernerem, ac plerosque his muilimodis dapidus satiari viderem,

naislimabili accensus desiderio, tanquam unus ex collegio esuricntiuni

uerorum inediai coactus impulsis, ejusdem januam paradysi pedelentim

dgressus, el quasi lemerarius introrsus exploralor ingressus, dum per

adem espalia pulclierrima quaique, ac multimoda prospectando nimia ad-

liratione suspendor, quadam ramusculorum floscula more pusillorum in-

(1) Legendnm videtur mhmmstraniia.
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fantium ludendo collegi, ac manu ávida contreclando decorpsi (*), cursim

ista praecipua quadam curiositate quibusdaoi comparationibus praemiltens

verbis simplicibus, quasi orís obstrusi aditum resero, nisi ut tara incorapa-

rabüis excellentia viri, sancti scilicet Papae Gregorü, in ipso loquutionis

exordio quibusdara parabolis anteferrem, ejusque magnitudinem sapienti»,

quo perspicuo iumine sanctaai illustravitEeclesiam, aüquatenus nonscien-
i

tibus, sed nescientibus propalarem. Optaveram siquideni tuse ¡nunc adesse
'

prsesentise, ut sicut scriptum est: Interroga patrem tuum, et annuntiabit
'

tibi^ majores tuos, et dicent tihi, ex tui oris prudentia formulara sume-

rem, cura in principio hujus operis velut cujusdam telse verborum textu-

ram praiponerem, vel certé ex tui cordis artificiosa manu, quasi in cujus-

dam magni constructione aidificii politos, atque quadratos huraeris propriis '

verborura lapillos deferrera, quoniara frater fratrem adjuvans exallabitur,

sicut civilas munita. Ordo namque rationis exposcit, ut subsequentia prae-

cedenlibus quodani vinculo tenacitatis nectantur, quatinus in utrumque

rectitudinem sui prolata a^quitas pandat, ac ducente tramite veritatis ad
j

destinatum finem laelus accedat. Idcirco quod comparationibus paulo ante

prsetulimus> verbis nunc apertioribus propaleraus. De opusculis quippe ejus-
'

dera sanclissimi viri sese infert sermo subsequens aliquantula narratione '

officiosissiraus, dignuraque fore censui de suis operibus ejus pauca primum '

retexere. Vidimus, vidiraus Gregorium nostrum Romse positura, non visi-

bus corporis, sed obtutibus mentís. Vidiraus enira, non solüra in suis no- :

tariis, sed etiam in familiaribus, qui ministerio corporal! eidera fidele exhi-
'

buerunt faraulatus obsequiura, eorumque relatione de virtutibus ejus plura

cognoscens, brevissimé pauca retexara. Fuit denique gratia Christi omni

morura probitate compositus, anirao vultuque serenus, corde benignus,

conscientia purus, moribus discretus, virginitate nitens, charitate refertus,

pietate praecipuus, patientia insignis, modestia incomparabilis, abstinentia

singularis, hospitalitatis sectator, peregrinorura susceptor, eleeraosynarum

largitor, ecclesiasticarum rerum optimus dispensator, amicis devinctus,

oppressorum sublevator, tribulantiura consolator, acris ingenii, consilio pro-

vidus, sermonibus nitidus, eloquentia facundus, prudentia dissertus, sa-

pientia praeditus, doctrina multimodus, scripturarura divinarum mullimo-

dus interpretator, abditorum mysteriorum acerrimus investigator, fidei

(*) Mendum hic irrepsisse quisque lentiam viri... quibusdam parabolis

animadvcrtct. Si est conjeclurse locus, anteferrem^ ejusque magnitudinem sa-

mihi ila vldeLur inlerpungendum, le- pientice.., aliquatenús non scientibiiSf

gendumque : decerpsi. Quorsum is- sed nescientibus propalarem?

ta... nisi ut tam incomparabilis excel-
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cathoücse magnificus defensor, contra haereticos fortis assertor, superbis

aucloritale erectus, atque humiübus prompta devotione subjeclus. Quatuor

namque virtutibus animi, prudenlia scilicet, temperantia, forlitudine, at-

que jiislitia ila extitit, praeornaíus, ut non homo, sed ángelus inter horai-

I

nes putaretur. Quis namque nostri temporis eloquentia facundus, prudentia

praeditus, sapientia profundus, sanctum condigniseííerai laudibusGregorium?

Nec ¡ps¡, ut censeo, Graecae, Uomanaeque facundiae philosophorum praícipui,

i Sócrates scilicet, vel Plato, Cicero, atque Varro, si nostris temporibus affuis-

sent, condigna verba promisissent. Sed ne panegyricis uti censear eloquiis,

plurima de ejusdem virtutibus audita comperta praetermittens, ad ejus opus-

cula, quae sunt eloquia pulchritudinis, officia linguse retorqueam. Igitur cum

,
Romae positus ejusdem, quae in Hispaniis deerant, volumina sedulus vestiga-

lor perquirerem, inventaque propria manu transcriberem, tantaque dulcedo

.
verborum animum meum inaestimabili suavitate mulcerel, speciale quiddam

in eadem sine cujuspiam perspexi comparatione potissimum. Denique dum

i historiam Beati Job sub triplici indagatione, idest, histórica, typica, velmo-

rali, studuit explanatione discutere, atque Ezechielis prophetae primam vel

ultimam partem non impari expositione percurrere
,
tantorumque profundae

mysteriorum repulso ignorantiae nubilo serena patefactione monstrare, pene

totius novi ac veteris testamenti patefecit arcana; actumque est, ut hac

opportunitate pañis ille
,
qui de coelo descendit, ejusdem fidelissimi oppor-

tuna satis dulcedine satiaret. Sed quoniam in eadem prolixitate volumi-

num, dum testimonium (1) uniuscujusque requiritur, explanatio pene

lotius operis jus erat in ambiguo, non minima perscrutatio, atque animi

I

ardenlis saepe frigebat intentio, malui semel máximum proferre laborem,

]
quam semper'suspectam tolerare difficultatem. Percurri igitur omnia ejus-

,
dem monimenta librorum, et pene totius scripturae sacras testimonia, quae

in ejus opusculis ad probationem vel expositionem cujusque rei adhibita

diversis (*) in locis continebantur conscripta, adjurante Christo Jesu
,
qui

ex ore infantium atque lactentium perficit laudem, linguasque mutorum
vinculo taciturnitatis absolvit, suis coadunata ordinibus studiosus quisque,

cum in eisdem voluminibus cujuslibet sacrii testimonii explanatíonem re-

quirit, ne multiplici lectione fatigatus, non cito reperiat quod voluerit, ad

ista quae decerpsi recurrens, repente quod desiderabat liberae satisfactionis

(1) Lejendum, atque interpungen- inlerpungendum pulo, nempc: diversis

,

dum videtur sic: dum testimonii unius- in locis continebantur, conscripsi, ad-
cujusque requeritur explanatio, pené juvanle... suis coadunata ordinilms.
totius, etc. Studiosus quisque cum, etc,

(*) Et hic aliler legendum, ntquc
H TOMO XX x[. 2!2
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discretione repeiiet. Lecloreni quippe hujus operis censeo admonendum^
ut vigili intentione prsevideat, quoniam pleraque testimoniorum capitula in

eisdem voluminibus, ut supra m-eminibus, divGrsis in locis sita, ita ut in-*

venta sunt expósita, a me ordinatira collecta fore noscuntur. Alia igitur-,-

qucB jam in superioribus aut inferioribus partibus exposuisse visus est , et

iteruni, atque iterum, quamlibet aliis verbis, eodem tamen sensu, diversis

in locis recapitúlala exposilione retexuit, praecedentibus testimoniis, ut

ordo exponendarum rerunoi poposcit, aliqua inserenda
,
reliqua vero relin-»

quenda curavi; quatinus ex praecedentibus subsequentia penderent, et sub-

sequentia praecedentibus sese utiliüs cooptarent. Nam si cuneta discreto

ordine in hujus operis serie ponerentur, proculdubio raagnitudo voluminura

brevitatis modum excederet, atque sui recapitulatione lectoris animum

offendens, facerent nihilominus repetita fastidium. Cujus rei quantitatem

ín sex codicibus
,
quatuor scilicet veteris inslruiuenti , duobus etiam novi

testaníienti , suis connexis ordinibus
,

praetermissis scripturis quas eis-

dem (1) virorum sanctissimus ex ordine tractavit, adjutus orationibus ves-

tris explere curavi. Praefatiunculas quoque ejusdem codicibus consonantes

decerpsi
,
quas etiam in capita librorum praeposui, quatenus ipse sibi in

suis anteponatur eloquiis, qui largiente gratia Christi copiosus nobis multi-

plicibus extitit officiis. Ipsos etiam códices laboriosa nimium intentione

collectos prudentiae vestrae malui committere contuendos; in quibus si quae-

dara sagacissima vestigatio vestra repererit inordinaté composita, non tam

negligenliae culpam
,
quam necessitatis (2) adscribat : quia dum vehiculo

parvae (5) scabulae quasi immensum pelagus solitarius nauta navigaturus

adgredior; cum maximis difficuítatibus latissimi aequoris hujus spatia trans-

meavi
,
tandemque ad optatam littoris réquiem Christo gubernante perve-

ni. En
,
prudentissime virorum , ut causarum ordines sigillatim perstrin-

gerem , modum brevitatis excessi , et ut ait quidam doctissimus , dum

figuli rota cúrrente urceum faceré nititur, amphoram fmxitmanus. Ast ego

dum brevem pagellam conscribere malui , libellum manus indocta compo-

suit. Obsecro igitur te , virorum sanctissime , et omnes quibus hujus operis

leclio non displicuerit , ut hos libellos velut dúo minuta in gazophylacia

templi Domini collocare dignemini , ac pro meis abluendis delictis pervi-

gili intentione ejus misericordiam deprecare non dedignemini , ut aeternis

ereptus incendiis, sempiternis solari mercar refrigeriis. Vale, mi venera-

bilis , ac sanctissime Domine.

(1) Lege Ídem.

(2) F. necesdtati.
(3) Lcgcndum vid. scaphulw.
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TAJONIS

cj:saraügüstani episcopi

;
SENTENTÍARUM

LIBRI V.

Munc primurn in lucem edüi, ex Códice Gothieo Mo-

nasterii S. JEmüiani de la Cogolla.

prj:fatio

i AD QUimCÜM BARCINONENSEM ANTISUTEM
in V Libros Sententiarum á se coUectos ex operibus

B. Gregorii.

1 Domno venerabili, sanctissimoque viro Quirico Episcopo,

TAJÜS indignus Csesarauguslanae Urbis Episcopus, cognomento

5AMÜEL. Memor vestrse benignissirnae peritionis, nostraeque de-

-votissimae promissionis
,
hujus textual libelli comptis sententiarum

{itulis praenotatum vestrae sanctitate malui dirigendum ; ut sicut

unius sanctée charitatis vinculo nectimur, ila quoque laboris ac

lectionis gratia mérito participemur. Ordo namque ralionis ex~

poscit , ut prius causas originura, immo potius calamitatum, qua-

liter editus, vel in quibus sit anxietatibus difíloratus atque cons-

>criptus, brevitate qua possum, vestris auditibus pandam, et ila

¡demum ad reliqua oralioiiis sermo percurrat.
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2 Optime novit beatitudo vestra tempus illud
, quo lortuo-

sus anguis ore pestífero in quorundam mentibus virulenta se-

minum suorum sparserat zizania, fraudulentaque deceptione a

tramite recti itineris gressum reraoverat raentium perditaruin: ¡n

quo quídam homo pestífer atque insaní capitís FROJA tyrannídem

sumens, adsumptis scelerís sui perversi fautoríbus, adversus or-

thodoxum magnumque Dei cultorem RECESVÍNTHUM Príncipem

fraudulenta prsetendens molímina, superbo adnisu Christianam

debellaturus adgredilur patríam. Hujusitaque scelerís causa gens

effera Vasconum Pyrineis montibus promota, diversís vestatíoní-

bus Hiberíae patríam populando crassatur. Heu, proh dolor! di-

cendi studíum calamitatis íntercipít magnitudo. Sed tándem ve-

niendum est ad id, quod formidat oratío. Innoxius quíppe mullo-

rum Christianorum sanguís effundítur: alii jugulís, nonnulli mis-

silibus
,
plerique diversís jaculís sauciantur, innumerabilís multi-

tudo captivorum abducítur, ímmensa spolía subtrahuntur. Tem-

plis Dei ínfaustum bellum infertur, sacra altaría destruuntur; ple-

rique ex clerícatus officio ensíbus obtruncantur, atque ínhumata

caníbus avibusque multorum exponuntur cadavera occísorum: ila

ut septuagesimi octavi Psalmi non immerito illi calamitati congrua

videatur inscriptío.

3 Cum nos hujuscemodi causa Caesaraugus lanas urbis circum-

saeptus murorum ambitus contineret
,
adventumque supra taxati

Princípís praestolaremur
;

omnipotentís Domini míserícordiam

promptíssímé exorantes efflagítabamus , ut tyrannícse jugum do-

minatíonís nequáquam cervicibus nostris síneret imponi, auxi-

Humque dexterse suse piíssimo Principí contra impííssimum hos-

lem quamtocius ímpertiret. Sed orationes pauperum, et depreca-

tionem misericordissími Princípís protínus exaudivit Dominus.

Misso ígitur cselítus propugnatore fortíssímo, hunc auxilio omní-

potentise suse sublevat : illum vero tyrannicse superstitionis auclo-

rem repentino casu condemnat : isti tríbuens palmam victoriae co-

diosam, jlU vero inferens atrocissimae mortis ignominíam. Dex-

truxit eum dextera sua Deus , et evellit de tabernáculo suo, et

radicem ejus de térra viventium , ut rite Domino psalleremus:
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Dextera tua, Domine, pereussit inimicum, et per multitudi-
^'7,f-^^'

nem virtutis tuce cantrivisti adversarios nostros,

4 in hoc igitur supra laxalse tempeslatis turbine , licet diebus

conlinuis periculis circumquaque síevientibus minime quippiam

agere liceret , nec uspiain progrediendi , aul ah'cujus ruris libera

esset facultas excolendi ; noctium tamen otia laborura spirilalium

incrementis congessimus, acde sacris voluminibus, scilicet Sancti

Papae Gregorii Romensis, sententiarum capllula in quinqué libel-

lis discreta, uno codicis textu conclussa , auxiliante Domino, ool-

ligendo decerpsimus
,
atque in amaris diebus dulcium ciborum

lacrymando dapes collegimus , memores Psalniistae testimonii, di-

centes: Qui seminant in lacrymis, in gandió metunt. Euntes p^i ^^^^

ibant, et flebant , mitlentes semina sua: venientes autem ve-

nient cum exultatione portantes manipulas suos. Súmenles igi-

tur exordium ab omnipoíentis Domini incommutabilis essentiai

Trinitate, atque ab origine mundi, hominumque píasmatione, us-

que ad hujus saeculi consummationem
,
quasi cujusdam longissi-

mi funiculi studiose liniamenta torquentes, opitulante gratiaChris-

ti, ingenio quo valuimus, discretis lineamentorum ordinibus sen-

tentiarum, ut praediximus, títulos adnotando praestrinximus. Sed

quia quorundam titulorum capitula in ejusdem sancti Papaí opus-

culis ad suplementum rei reperire minimé potuimus : ex libris

S. Augustini EpisGopi pauca congerere curavimus, et quasi suavis-

simis dapibus aromática quaedam bene olentium pigmentorum ve-

nustissima floscula supersparsimus : quatinüs studiosi lectoris ani-

mus, dum utrarumque rerum congestione depascitur, utrobique

promplior efficiatur. Ab ipsa igitur protoplasti plasmatione, Hie-

rusalem ac Babyioniae cives, electos scüicét ac reprobos, virtuti-

bus ao vitiis deditos, liber iste discreto rationis ordine profért.

Hierusalem quippé visio pacis
;
Babylonia vero confusio ínterpre-

lalur. Qui namque ad visionem pacis, vel qui ad confusionis ig-

nominiam per hujus itinera mundi decurrant, providus lector ía-

Gillima investigatione poterit praividere. Nemo quippé prudentiuni

dubilat Cbristianorum
,
quod cailestis Judex terribilis adveniens

dicturus est Sanctis: Yenite, benedicti Patris mei, percipite iTluuZ

i
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regnuniy quod vobis paratum est ab origine mundi, Et e contra

reprobis: Discedite á me , maledicti , in ignem udlernum
^
qui

pmparatus est diahoto, et angelis ejus. Et ibunt hi in suppli-

cium (Bternum: justi vero in vitam ceternam. Ecce ad quos fi-

nium términos haruni dunrum civitatuni popuU perveniunt, ut h¡

sempiternse remunerationis praimia cum sanctis angelis poliantur;

illi vero cum diabolo et angelis ejus aeternorum suppliciorum in-

cendiis mancipenlur.

5 Fastidiosas itaque, quera multa legere piget, aut certé

quisque studiosus, qui fortasse legere mavult, et habere multo-

rum volurainum copiara minime potest, hujus operulai nostrae

laborera parvipendere non dignetur, et manualis hujus libelii

textura legendo percurrere non raoretur. Ibi namque reperiet , in

quibus tenacius haerere debeat, et á quibus quantocius discedere

studeat: quatenüs ad caílestiura consortia civiura serapiternarum

politurus prijeraia rerura, Chrislo Doraino largiente, perveniat.

Te quoque, mi venerabilis Doraine, deprecor, oranesque sacra-

lissirai fontis unda delibutos
,
quibus lectio hujus libelii placuerit,

obsecro per sánete Catholicae Ecclesise unitatem, qua> Chrislo

Doraino sponso suo conjungitur fidei sanctitate , ut pro raeorum

abluendis cumulis delictorura ejus non graveminí poseeré pieta-

tera: quatinüs infernorura igniura careara suppliciis, et in man-

sionibus, quamvis exiguis, seternis solari mercar refrigeriis.

QUmiGI EPISCOPI RESPONSIO

AD Tajonem Episcopüm.

1 Domno veré sanctissimo, et unanirao
,
atque speciali Tajoni

Episcopo, Quiricus servulus vester. En, beatissirae virorum,

Sancti Spiritus intentione, qua in hujus operis labore fructuoso

sudasti ingenio, ut quáliler cunctorura foraenta vitiorura, aut pre-

caveantur, ne incidatur in eis, seu etiara post lapsura surgatur

ab eis; qualiterque virlutura dona appetanlur, nec taraen super-

biatur de eis; prsemissum laboris vestri fructum patenter, et per-
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Incide cundís se dignosccnlibus indicavit. Nam mullos per vos

Sancti Spiritus gralia a lascivia revocavit, mullos ab ira compcs-

cuit, alios cliam h superbiae fasta removit: nonnullos a gaslri-

margiae vitio abstulit : alios etenim a philargyriae concupiscen-

lüs removit; et ut specialilér loquar, omnes liberé imbuit, íluxa

et caduca spernenda, certa et selerna omni subtililatis ingenio

requirenda. Pro cujus operis fructu in primis refert mater com-

munis Catholica Ecciesia grates immensas; post quam ego, el ii,

qui mei sunt símiles, per incentiva vitiorum in noctis obscuritate

dormientes, quique eliam post tenebras ad lucem erupimus, mul-

tas simulque infinitas, primüm Domino, cujus inspiratione id efec-

tui contradidistis; deinde vobis gratias referimus. O veré térra?

sal, quo prtecordia nostra , ne possent saecuü errore vanescere,

condiunlur! O lucerna super candelabrum posita Ecclesia), quaí

lumine veritatis inradians mullos ci calígine nubíli erroris splen-

difico sermone enubilas! Nam rité vobis aptatur illud testimo-

nium, quod quídam prudens á'w'ú: Ecce docuisti plurimos, et

vacillantes confortaverunt manus túw. Reddat igitur üominus

pro hujus operis studio sanctse anima) vestrae conctorum indul-

gentiam delictorum, et societatem post procursum vitas praesentis

tribual omnium habere Sanctorura. Ego denique ideo ad dirigen-

dum eumdem codicem vestrum piger exstiti, quia cum per me
offerre cupivi, simulque ut voce, et lacrymis referrem gratias,

quantum valerem: pro quo, quia minus utilis exstiti, iit agnos-

centi culpam pié dimitiere digneris suggero. Nam et per meum
puerulum eumdem codicem vobis volueram dirigiré: sed quia

devinxistis rae adjuratíone divini nominis, ut sine ulla retardatio-

ne eum transmitterem, ideó per praesentem direxi. De cutero sa-

lutem, tam humillimam, quam sinceram, sive etiam abundantia

charilatis refertam Domino meo persolvo, et ut pro servo luo pía

sollicitudine Domino supplicare digneris, precor propter ornatum

scilicét Ecclesia? vestraí: quod Deus providero jusserit, spero per

me vestris adjulus orationibus exhibiturum. Explicit.
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EPIGRAMMA OPERIS SUBSEQLENTIS.

Quisquís amas sacram, lector, addiscere legeni,

Hunc nostri sludii librum percurre legendo:

lleperies facilé quidquid cognoscere malis.

Florea cuneta gerit [tum] prala virenlia geslal:

Pascit amanlis oves, sincera aninialia, Christi.

Ostendit palriam celsam, regnunique potentera,

Tartáreos ignes, et tristia non finienda.

En libi Ghristus adest regnuin conferre beatis,

Impiis é contra horrenda suppücia conferí.

Sublimis anima, conscende ad regia caeli;

Impiger adcurre, careas ne praimia tanta,

Et picei fontis horrendas despice flammas.
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INCIPIUNT CAPITULA
primi Libri.

I. Quod Deus incommutabilis, summus, et aeternus existat.

II. De immensitate, vel omnipotentia Dei.

III. De eo quod invisibilis, vel incircumscriptus sil Deus.

IV. De Deo Patre omnipotente.

V. De Filio Dei Patris.

VI. De Spiritu Sancto.

VIÍ. De Trinitate, et unitate Deitatis.

VIII. Quod nulla successio temporum adscribatur Deo.

IX. Quod propter creaturse pulcritudinem invisibilis agnoscatur Deus.

X. Quod ex humanis affectionibus quaedam species ad Deum refe-

rantur.

XI. De mirabilibus Dei.

XII. De conditione, vel perpetuitate Angelorum, seu ruina super-

bientium.

XIII. De novem ordinibus Angelorum.

XIV. De Sanctis Angelis quibus gentibus praelatis.

XV. Quia malum nuUius sit substantiae, sed á Diabolo primum inven

-

tum est.

XV. De initio mundi, vel creatione cseli, et terrae.

XVII. Quod essentia casli, et terrae in seternum subsistat.

XVIII. De distinctione creaturarum.

XIX. Quod rationalis creatura Angeloruni, atque hominum simul

creata sit.

XX. De septenarii numeri perfectione.

XXI. De Anima, ejusque sensibus.

XXII. De conditione primi hominis.

XXIII. De lignis paradisi, et ligno scientiae boni, et malí.

XXIV. De prsevaricatione primi hominis.

XXV. De mutatione et volubilitate temporum.

XXVI. De discordia Angelorum Sanctorum, atque hominum sub

praevaricatione constitutorum.
TOMO XXXI. 23
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XXVII. De Jerusalem caeleste, vel ejus civibus.

XXVIII. De Babilonia, ejusque civibus.

XXIX. Quid significet arca diluvii.

XXX. De electis ante legem, vel sub lege exortis.

XXXI. De electis viris ante adventum Christi exortis.

XXXII. De dilectione Dei, et proximi.

XXXIII. De Leg-e veteri.

XXXIV. De Historia, et Allegoria.

XXXV. De prsedestinatione.

XXXVI. De Sapientia.

XXXVII. Qualiter á Sanctis Viris in hoc saeculo videatur Deus.

XXXVIII. Quibus modis Deus loquitur hominibus.

XXXIX. Quibus modis Deus interroget hominem.

XL. De Synagoga, vel Israelítico populo sub lege constituto.

Expliciunt Capitula libri primi»
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INCIPIT

LIBER SENTENTIARUM

PRIMUS.

I.

Quod Deus incommutahitis ^ summus , et ceternus existai.

Solus Deus in semetipso incommutabilis est
,
quia solus habet

Immortalitatem : de quo per Jacobum clicitur: Apud quem non ^i^''-

est transmutatio , nec vicissitudinis obumbratio : ac per hoc quia

in Deo mutabilitas non venit (1), nulla ejus lumen umbrse vicissi-

tudo intercidit. Quid mutabilitas rerum nisi mors quaedara est? jac. i. n.

Quae dum rem quamlibet in aliud iramutat
,
quasi occidit quod

fúerat, ut incipiat esse quod non erat, nam de incommutabili Deo

scriptum est : Qui solus habet (2) immortatitatem , et lucem ha- Ad nm,-

oitat maccestbiíem. Sancti omnes per naturam m semetipsis pro- ^ 6. *. 6.

priam stabilitatem non habent. Sed dum imrautabili veritati slu-

diose semper inhaerere desiderant , inhaerendo agunt, ut immuta-

bilesfiant; quumque ad hanc toto affectu se tenent, quandoque

accipiunt , ut supra semetipsos ducti vincant hoc
,
quod in seme-

tipsis mutabiles extiterunt. Quum sit naturse incommutabilis Deus, Mor. n.
29 n 41

in ira judicii perlurbabilis non est. Sed plerumque humano verbo

motus Dei dicitur ipsa reclituciinis ejus districtio, qua humana

pravitas feritur, sicut per Beatum Job dicitur: Slalimut se com-
-'"t'

{í.^^^*

moverit
, turbabitur (3), et terror ejus irruet super vos. Deus

omnipotens, quamvis ipse sit aeternitas, qualiter lamen sit ipsa

(1) Editio novissima: Nulla (2) Ká\í. Immutabilitatem.
ejus lumen umbra vicissitudinis. (3) Edit. turbabit vos.
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43, n. 54.

Mor. 16. seternitas ignoratur. In hoc namque quod de diviníE naturse poten-

tia audimus , ea nonnunquam cogitare consuevimus, quse per ex-

perientiam scimus. Omne quod coepit, et desinit, initio et fine con-

cluditur. Quod si mora aliquantula differtur, ut finiatur, longum

dicitur. In qua videlicet longinquitate quum quisque- mentis oculos

reducit retro per memoriam, tendit ante per expectationem, quasi

per spatium temporis dilatat in mente. Quuraque audit seternita-

tem Dei , humano more intendenti animo longa vitae spatia pro-

ponit, in quibus metiatur semper; et quid abiit retro, quod reti-

neatur in memoria (1), aut quid ante restat, quod expectetur ex

intentione (2), humanae fragilitatis animus nequáquam compre-

n. 55. henderé valet. Quotiens in aeternitate praeterita aut futura tém-

pora cogilamus, seternitatem necdum cognovimus. Ibi quippe est

quod nec initio incipitur, nec fine terminatur, ubi nec expectatur

quod veniat, ñeque percurrit quod debeat recordari. Est unum

quod semper (3) est. Quod et si nos et Angeli Deum cum initio

videro incipimus , esse tamen hunc sine initio videmus , ubi sic

semper sine fine esse est , ut numquam se animus tendat ad se-

quentia, ac si multiplicentur universa quse sunt, et longa fiant.

Exod!"í5
prophetise Spiritum dictum est : Dómine

^
qui regnas in ceter^

EduZot'. num^ et in swculum sceculi, et adhuc :movQ sacri eloquii huma-

no modo Spiritus hominibus est loquutus, ut ibi adkuc diceret, ubi

expectatio non inesset. Adiiuc enim aeternitas non habet
,
quse sem-

per esse habet. In qua nulla pars suse longitudinis prseterit, ut

pars alia succedat. Sed totum simul esse est , ut nihil deesse vi-

deatur, quod non cernat. In qua omne quod est, animus videt,

Exod.3,14. et tardum non esse, et longum esse. Scriptum est: Dixit Domi-

i» Ezech. ñus ad Moisem: Ego sum qui sum, et dices filiis Israel: Qui

Hom. 2, est misit me ad vos. Esse etenim Dei est seternum hunc atque in-
n. 2Q. ^

commutabilem permanere. Nam omne quod mutatur desinit esse

quod fuit , et incipit esse quod non fuit. Omnipotentis Dei esse est

(1) Edit. Et. mss.

(2) Desuní sequen tia verba in (3) Eá, semper esse est.

ce. Gregorianis tam ed. quam
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dissimiliter numquarn esse. Solus quippe veraciter est, qui solus

incommutabiliter permanet. Omne quod modo sic, modo aliter est,
¿"J"^-, lo"

juxta non esse est, Permanere enim in statu suo non polest. Atque

aliquomodo ad non esse itur, dum ab eo quod fuerat, ad aliud per

moraenta temporum ducitur. Ut ergo in participatione illiiis esen-

tise aliquid simus, cognoscamus nosmetipsos, quia prope nihilum

sumus. Máxima virtus est ad illud ciii nihil venit, nihil prseterit, ^^-3^'^'"^

gaudium cBternitalis anhelare. Quod nimirum Veritas semper esse

suum, ut nobis utcumque infunderet, Mose mediante, ut supra-

dictum est, insinuat dicens : Ego sum qui sum, et hwc dices fi-
£w.3,i4.

His Israel: Qui est misit me ad vos. Quum Dei (1) incommuta- ib. n, e?.

bilem situm seternitatis Psalmista aspiceret, dixit: Tu idem ipse

es^ et anni tui non deficient. Hunc electorum íocum esse denun-

íiat, dicens: Filii sermruni tuorum inhabiíabunt ibi. Deus /6. 29.

summus seternus atque inoommutabilis, qui sine situ omnia con-

linet, nobis ad se venienlibus locus non localis manet. Quem lo-

)um dum pertingimus, etiam ipsa in hac vita mentis nostrse tran-

quillitas, quanta tlierit perturbatio videmus. Quia etsi jam justi in

pravorum comparatione quieti sunt, in ¿estimatione tamen quietis

intimíe omnímodo quieti non sunt.

IBe
immensitate vel omnipotentia Dei.

Omnipotens Deus in semetipso habet sine mutatione mutabilia ,,b. 2,

iisponere; sine diversitate sui diversa agere; sine cogitationum ^nit'sX'.

ücissitudine dissimilia formare. Longé ergo dissimiliter operatur

Jissimilia numquam sibi dissimilis Deus, que ubique est, et ubi-

[ue totus est. Scriptum est: Cwlum rnihi sedes est, ierra auíem isai«

cabellum pedum meorum. Rursumque scriptum est: Ccelum, ^•

netitur palmo, et terram pugillo concludit. Ex qua re conside-

are necesse est
,
quia is qui cáelo velut sedi praesidet, et supei

(t) Ed. incommulabiliíatem (eternitatis.
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et intus est. Et qui cselum palmo et terram pugillo concludit, ex-

terius, superius, et inferius est. üt indicaret Omnipotens Deus

interiorem se esse et superiorem ómnibus, caelum sibi sedem esse

perhibuit. Ut ergo se ostenderet omnia circumdare, caelum metiri

si"ecoi. c" palmo, et terram se asserit pugillo concludere. Deus omnipotens

ipse est interior et exterior : ipse inferior et superior: regendo su-

perior
,
portando inferior : replendo interior, circumdando exte-

rior. Sicque est intus ut extra sit; sic circumdat, ut penetret: sic

prsesidet ut portet; sic portat ut praesideat. Intelligamus omnipo-

tentem Deum intra omnia sed non inclusum: extra omnia sed nen
i

exclusum. Ideo interiorem ut omnia contineat: ideo exteriorem ut '

immensitate sua omnia concludat. Per id ergo quod exterior est,

ostenditur esse creator: per id vero quod interior, gubernare om-

nia demonstratur. Ac ne ea quae creata sunt sine Deo essent,

Deus est intra omnia: veram ne extra Deum essent, Deus exterior

est, ut omnia concludantur ab eo. Non ideo caelum et terram im-

plet Deus, ut contineant enm, sed ut ipsa potius contineanlur ab

eo. Nec particulatim Deus implet omnia, sed quura sit unus, ubi- i

^iflf^;
que tamen est totus. Omnipotens Deus cunda potestatis süae ira-

i,s«n^en. mensitato coucludit , ucc evadeudl potcutlam ejus quisquam adí- ; ^

tum invenire poterit : quia ille omnia circumquaque constringit. I \

Intra divini (1) imperii omnipotentiam cuneta coarctantur; sive i

i

quae continenda sunt, ut salva sint , sive quae amputanda sunt, ut
y

pereant: nullafeenus ergo dicimus effugere posse Deum quempiam.
j{

Qui enim non habet placatum, nequáquam evadet iratum. De q

consummatione alicujus facU dieitur perfectio: Deus autem qui |i|

non est factus, quomodo est perfectus? Sed hunc sermonera de iá,

usu nostro sumit humana inopia sicut et reliqua verba: quatenus ui

id quod ineffabile est, utcumque dici possit : quia de Deo nihil lag

digne humanus sermo dicit. Non ita putandus est esse in ómnibus

Deus, ut unaquaeque res pro magnitudine portionis suae capiat \^

eum, id est máxima majus, et minima minus dum sit potius ipse lor

lotus in tota, ipse totus in ómnibus, sive omnia in ipso, Dum lo- fij,

(1) Ed. judicik
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calis non sit Deus, locaüter lamen in siiis ambulat sanctis, dum

de loco in locum prsedicatur ab eis. Nam Deus, qui nec loco mo-

velur, nec tempore, in servis lamen suis et lempore el loco mo-

vetur, quotiens ab eis praedicalur.

III.

De id quod tnvisibilis vel incircunscriptus sit Deus.

Oranipotens Deus nequáquam clarilale ab inferioribus cernitur,
^^^^^

I

quia in superioribus dominatur. Scriptum quippe esl: Caligo sub Ji;" n;

I

pedibus ejus. Ascendit super cherubim et volavit. Cherubim

I
quippe plenitudo scienliae dicitur. Proinde super plenitudinem

scientiae ascendisse perhibetur, el volasse; quia majestatis ejus

,

celsitudinem scientia nulla comprebendit. Volavit omnipotens

I Deus, quia longe in allum ab intellectu noslro sese rapuil. Vola-

I

vil super pennas venlorum, quia scienliam Iranscendit animarum.
' Dum calígine noslrae infirmitatis obscuramur, per ignoranliam

nostram nobis abscondilur Deus, ne h nobis modo in aeterna et

intima atque incircumscripta claritate videalur, sicut scriptum

,

cst: Posuit tenebras latibulum suum. Quomodo videre possumus 74,^.^.12.

,
incircunscriptam omnipotentiam

,
quam nequáquam comprehen- Í!T9 'ñ.^G.

dere valemus? Esl autem quod de usu carnis trahere ad sensum

(1

spiritus debeamus. Nam si quis in tenebris clausis oculis jaceat,

i
alque ante eum subitum lucernse lumen erumpal, clausi ejus

' oculi ipso adventu luminis feriuntur, ut patescant. Quur ergo tur-

I bati sunt, si clausi nibil viderunt? nec lamen perfectum aliquid

1
fuil, quod videre clausi potuerunl: nam si perfecte lotum vidis-

,
sent, quur aperli qusererenl quod viderent? Quum de incompre-

hensibili Deitale intueri aliquid conamur, eo ipso quod fulgore

I admiralionis percutitur animus, et quasi videt quod videri non

I valel, velut in tenebris positus vim lucis oculis clausis videt. Auc- M0r.1i. r,, c.

I lor noster omnipotens Deus h. nobis lucem suae visionis abstulit,
^'

"

I
el sese nostris oculis quasi in tenebrarum latibulo abscondit.

Mor..i. í6.

Deuqj adhuc videre non possumus; sed jam ad ejus visionem ten- "i'.
,7!*'
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dimus, si eum in his qucC fecit miramur. Ejus ergo vesligia crea-

luram dicimus, quia per haec quae ab ipso sunt
, sequendo imus

fíom 1 20
ipsuni. ünde Paulus ait: Invisibilia ejus per ea qucB facía

sunt intellecta conspiciuntur
,
sempiterna quoque virtus ejuSj

et divinitas, Menti humanas peccato suo exterius sparsae necdum

Deus, qualis s¡t, inlerius innotescit. Sed dura facturse suse decu

foris proponil, quasi quibusdam nobis nulibus innuit, et quae inUis

sequamur, ostendit.

IV.

De Veo Paire omnipotente.

üivinitatis incomprehensibilia sacramenta ab infirmitatis nos-

trae cognitione disjuncta sunt, ejusque potentia creaturae transcen-

c"i9.^2'. dit naturam, quia celsiludo divinitatis nec coepit esse, nec desinit,

nec per initium nascitur, nec termino coangustatur. Deus Pater

omnipotens íilium suum sine tempere genuit. Et quis digne fari

queat illam ineffabilem nativitatem
,
quod de aeterno natus est

coaiternus; quod existens ante saecula genuit aequalem; quod gig-

Lib. 2, in nente natus posterior non est? Quae videlicet nos mirari possumus,
Ev. hoin.

, 1 Til ....
25, n. 6. sed intueri mmime valemus. lUius autem nativitatis vim jam mi-

ran posse, aliquatenus videre est. Qui Patre Filium minorem pu-

tat, Patri specialiter derogat, cujus sapientiam esse ei inaequalem

fatetur. Quis enim homo potens aequanimiter ferret, si quis ei di-

ceret: Magnus quidem es, sed sapientia tua te minor est? Ipse

/A.'u.' 2s! Omnipotens Dominus dicit: Ego et Pater unum sumus. Et rursus

^"Moráh^' ait: Pater major me est. De quo etiam scriptum est, quia subdi-

3," n. 'i' tus erat parentibus suis. Quid ergo mirum, si ex humanitate sua

minorem se Patre asserit in cáelo, ex qua subjectus erat etiam

parentibus in térra? Omne quod loquimur transit, quod scribimus

permanet. Lingua patris scribae calamus dicitur, quia ab eo est

Verbum illius coaeternum ac sine transitu generatum. Ex persona

Ps. 109. Dei Patris David Propheta ait: Ex útero ante luciferum genuite.

Au-^'ad ^"^^ ^^"^ ^^^^^ ulerum habeat sicut nos, aut corporeus esse

Quísu i.
credendus sit: sed per uterum substantiam inteHigi voluit, de qua
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natus est Filius. Quod est Pater, lioc genuil: Deiis Deum, lux lu-

cem, íequalem sibi Deum de Deo, Yerbum apud Deura, Verbum

I
Dei per quod facta sunt omnia. Lumen de lumine, coaiternum illi

! qui genuit, et unum cum illo qu¡ genuit. Ac per hoc Deus Pater

non de nihilo, ñeque de aliqua substanlia, sed de se ipso genuit

Filium cosBternum. Pater et Filius et Spiritus Sanctus nomina sunt ^ug. p¡«i.
*^ de Unit.

appellativa. Licet Pater ad Filium, Filius adPatrem dicatur: reía-
^-

tiva híec nomina nuncupantur. Deus autem nomen est propriura

Patri et Filio, et Spiritui Sancto, sicut scibitur in Psalmo : Secm- PsaiAi.n.

dum nomen íuum Deus^ ita et laus tua in fines terree. Ergo ap-

pellativa nomina pater, et Filius, et Spiritus Sanctus: proprium

ivero Deus, Deus, et Deus. Scriptum est: Audi Israel, Dominus Dcut. o. 4.

Weus tuuSy Deus unus est. In hoc testimonio trinam taxationem

Dei univit. Dominus, inquit, Deus, et Deus. Habes denique quid

, Pater, quid Filius, quid Spiritus Sanctus sit. Et mox intulit, unus

>esty qui est, in trinitate personarum unus Deus.

i

V.

De Filio Dei Patris.

Dominus Jesús Christus in eo quod virtus et sapientia Dei est, l. 29. mo-

de Patre ante témpora natus est: vel potius, quia nec coepit ñas- "n/i.''

ci, nec desiit, dicamus veriüs, semper natus. Non autem possu-

mus dicere, semper nascitur; ne imperfectus esse videatur. At

vero, ut íBternus designar! valeat et perfectus, semper dicamus et

natus: quatenüs et natus, ad perfectionem pertineat, et semper,

ad aeternitatem : ut quocumque modo illa essentia sine tempere,

teraporali valeat designari sermone. Redemptor noster in illa nati-

vitate divina ab humano genere cognosci non poterat: proindé in

'humanitatem venit ut viderelur, videri voluit ut imitaretur. Filius lü.. 30.

Dei Patris omnipotentis juxta quod Deus est cura Patre dat omnia: S'"! os."

juxta id vero quod homo est, á Patre accepit inter omnia, sicut

scriptum est: Potestatem dedil ei, etjudicium faceré, qvia filius j,,. 5, 17.

\hominis est. Et rursum scriptum est: Sciens quia omnia dedil ,3. 1.

'et Pater in manus. Yel sicut ipse dicit: Omne quod dat mihi
'

TOMO XXXI. 2i
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Pater ad me veniet. In Sciiptura sacra aüquando Deus minciipa-

eÍch." h" Uve, aliquando vero essentialitér dicitur. Nuncupativé dicitur, si-

ExórLi.x. cut scriptum est: Ecce constituí te Deum Faraonis, Et sicut

ps.sui. VsúmisU mi: Deus stetit in sinagoga deorxm.'in medio autem

déos discernit. Essentialitér Deiis dicitur, sicut ipse ad Mosem di- ¡

£w. 3, 6. cit: Bgo sum Deus Abraham, et Deus Isaac, et Deus Jacob.
\

linde Paulus Apostolus volens nuncupativura Dei nomen ab essen-

Rom. 9, 5. tiali discernere, ait : Quorum Paires, et ex quibus Christus se' !

cundum carnem, qui est super omnia Deus benedictus in seecula. '

Nuncupativus enim Deus inter omnia, essentialis autem Deus su-

per omnia. Paulus Apostolus, ut ostenderet Christum naturaliter

Deum, non huno Deum tantummodó, sed Deum super omnia no-

rainavit: quia et justus quilibet Deus est, sed super omnia non est.

Christus autem Deus et super omnia, quia naturaliter Deus est.

Moral. Natus Filius ex Patre sine tempore, ex malre nasci dignatus eis

^*
in tempore, ut per hoc quod ortum suum inter initium finemque

concluderet, humanse mentis oculos ortum, qui necinitio sumitur,

Lib. 1. in neo fine angustatur, aperiret. Brachium Domini, Filius dicitur,
E/.erb. bo-

'"''•2.» '. quia per ipsum omnia facta sunt. De quo eliam Psalmista ait:

ps. 118, r. Fiat manus tua, ut salvum me faciat. Manus quippe Dei quíB

per divinitatem non est facta, sed genita, per humanitatem facta i

ibúi.n.sT. est, ut humani generis vulnera sanaret. Omnipotens Deus Filius

Patris Angelís, atque Archangelis, omnibusque virtutibus prsesi-

dens, velut electri similitudine unus ex ulraque, et in utraque na-

tura, et Deus permansit cum Patre, et ad redemptionem noslram

Lib. 30. factus est mortalis cum homine. Omnipotens Deus Filius Patris

"""iT."
'

discipulis suis palam de Patre adnuntiare se asserit, quia per pa-

teñictam tune majestatis suse speciem, et quomodo ipse ágignente

non impar oriatur, et quomodo utrorumque Spiritus u trisque

Ezícb^ho"
coaíternus procedat, ostendit. Fons occultus est Unigenitus Patris

n. invisibilis Deus. Fons vero patens est idem Deus incarnatus. Qui

fons patens recte domus David dicitur: quia ex David genere nos-

Lib. 31. ter ad nos Redemptor processit. Uedemptoris nostri spiritus in

26, n.'sL ejus naribus esse dicitur: ut videiicét scientia illius esse in praís-

cientia designetur: quia quaequumque se scire in natura humani-
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talis innotuit, haec nimirüra ante saecula ex divinilate pr^escivit.

Qu¡ unde spintura in naribus liabueril, mox Esaias Prophela sub-

1 jungit, dicens: Quia excelsus repulatus est ipse. Ac si dicerel: In
"

i inferioribus ventura praísciit quia ad ima de cseleslibus venil. Tes- ¿or.,.!];

, lis Filü Deus Pater est, de quo ipse in Evangelio dicit: Et qui mi- jo.'l'h.

sit me Pater, ipse testimonium perhibuit de me. Qui recle etiam

fConscius dicitur: quia una volúntate, uno consilio Pater cum Filio

semper operatur. Cujus etiam testis est, quia nemo novit Filium

.
nis¡ Palor.

VI.

De Spiritii Saneta.

Sanclus Spiritus de Paire et Filio coaeternus procedens, lenui-

lér notitia? nostra) infirmitatis infunditur. Qui lamen super Apos- «• «"i-

tolos veniens [per exteriorem sonum tamquam per vehementem

spirilum] (1) demonstratur, quum dicitur: Factus est repente de

cíbIo sonus tanquam advenientis spiritus vehementis. Augusta

est omnis creatura creatori, per eumdem Spirilum qui nihil in se,

ivel juxla se aliud nisi semper se habet. Et quid est nobis semper

lin prsesenli quairere , nisi ad illud cui nihil venil , nihil praelerit

gaudium a^ternitatis anhelare? Spiritus Sanctus quum se nolitise ibij.

humana infirmitatis insinuat, et sonitu vehementis Spiritus , el

ivoce aurse lenis exprimitur
;
quia videiicét veniens , et vehemens

est , et lenis : lenis, quia notitiam suam
,
qualenüs nosci utcumque

valeat, noslris sensibus lemperat : vehemens, quia quantumlibet

ihanc lemperet, advenlu lamen suo infirmitatis nostra3 CcBcitatem

inluminando perlurbal. De Spiritu Sánelo scriptura est : Spiritus uu. 2. m

[ejus ornavit míos. Ornamenta enim cailorum sunl virlutes prai- "ni.'^ó'i..

¡dicanlium: quae videiicét ornamenta Paulus enumeral, dicens: 20,

Alii datur per Spiritum Sanctum sermo sapientiw: alii sermo \,aI'cor.

¡
scientice secundum eumdem spiritum : [alteri jides in eodem spi-

\ ritu\\ alii gratía sanitatum in uno spiritu: alii operatio

(l) MS. msL [üuper immcn- (*) Desuní iu MS. nostro pr¿o-

silatcm vehemenlissimí i^piritus.] cedcntia.
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virtutum: alii prophetia: alii discretio spirituum : aíii genera

linguarum: alii interpretatio sermonum. IIwc omnia operatur

unus atque idem Spiritus dividens singulis prout vult. Quod
32.6.

gj.gQ i^Qj^^ gyjjj praedicantium , lot sunt ornamenta caelorum. Ver-

bo Domini cwli firmati sunt y et spiritu oris ejus omnis virtus

eorum, Verbum enira Domini Filius est Patris. Sedeosdem cselos,

videlicét Sanctos Apostólos , ut tota simul Trinitas ostendatur ope-

rata, repente de Sancti Spiritus divinitate adjungitur : Spiritu

oris ejus omnis virtus eorum. Sanctorum Apostolorum virtus de

Spiritu Sancto sumpta est
;
quia mundi hujus potestalibus con-

traire non prsesumerent , nisi eos Sancti Spiritus fortitudo solidas-

ibid.n.s. set. Libet oculos fidei in virtutem opificis hujus adtollere
,
atque

sparsim patres testamenti novi et veteris considerare. Ecoe aper-

tis oculis, David, Amos, Danielem, Petrum, Paulum, Matlhaeum

intueor, et Sanctus iste Spiritus qualis sit artifex, considerare voló.

í.itegAa, Implet Spiritus Sanctus citharistam puerum, et psalmistam facit.

^^^^^
Implet pastorem armentarium sycomoros vellicantem , et Prophe-

DanAz,4Q. tam facit. Implet abstinentem puerum , et judicem seniorum facit.

Mauh. 4. Implet piscatorem , et pra3dicatorem facit. Implet persequutorem,

^cfor.9.1. et Doctorem genlium facit. Implet publicanum, et Evangelistam

^"'.,28^^' facit. O qualis est artifex Spiritus Sanctus! nulla quippé ad (1) ad

docendum mora agitur, in omne quod voluerit. Mox ut tetigerit

mentem docet : solumque tetigisse docuisse est. Nam humanum

animum súbito ut ilustrat, ¡mmutat: abnegat huno (*) repente quod

Mb. 30. erat, et exhibet quod non erat. Aperté post banc vilam videbi-
Mor. c. 4. * ' '

"17. mus, quomodo Filius gignenti Patri non impar oriatur. El quomor

do utrorumque Spiritus utrique coaeternusprocedat. Quomodo hoo

quod oriendo est, ei de quo oritur, subsequens non est. Quomodo

his qui per processionem producitur, a proferentibus non praeitur.

Aperté igitur tune videbimus quomodo unum divisibiliter tria sint,

et indivisibiliter tria unum.

(1) Ed. ad discendum. gina 158.

(*) Vide Praefat. nostram, pá-
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VIL

De Trinita te et-unitate Deitatis..

Spiritaíes patres veteris testamenti omnipotenlem Deum Trini-

latem esse credíderunt, siout eandem Trinitatem novi patres aper-
'

">'•
7.

'

té loquiiti sunt. Quod David quoque similiter senliens, ait: Be- 6«. s.

nedicat nos Deus Deus noster, benedicat nos Deus. Qiii quum

tertio dixisset Deum, ut iinum huncesse ostenderet, subdidit: Et

metuant eum omnes fines terree. Paulus Apostolus loquitur, di- nom. n,

cens : Quoniam ex ipso, et per ipsum , et in ipso sunt omnia. Ex

ipso, videlicet, ex Patre: per ipsum, per Filium : in ipso autem,

in Spiritu Sanólo. Quum ergo ipsum tertio dixisset, adjunxit : Ipsi

gloria in scecula sceculorum. Amen. Qui enim non dicit, ipsis,

sed ipsi, dicendo ter ipsum, distinxit personas; et subjungcndo,

ipsi gloria , non divisit subslantiam . Trinitatem omnípolenlis Dei,

sive in natura sua contemplari quaeramus, sive in occultis judiciis '""iy
-

investigare cogitemus, pro eo quod ejus alta nobis impenelrabilia

sunt , nostra nobis , si qua inesse bona credebantur, vilescunt. Et

qui in quantulumcumque scientisD (1) volare oredebamur, invisi-

bilem super nos nalurara et impenelrabilia ejus judicia perpenden-

tes, quasi submissis alis humililér stamus. Moyses dixil : In prin- c,,.*,. 1.

cipio fecit Deus ccBlum et terram\ el subsequulus posl paululum,

ail. Et Spiritus Dei ferebatur super aquas: qui lerlia est in

Trinilate persona. Proculdubio in Dei nomine, Paler; in principii
^¡".^"f,"!;;

nomine, Filius; in Spiritu Sancto, idem Spiritus Sanctus inlelli- ^.T/aÚp.'

gendus est. Deus Trinitas est in gignente, genilo, et procedente, v!,u'. s!

id est , in Patre , et Filio, et Spiritu Sancto, in appellalivis , vi-

delicet, vel relativis nominibus. In propriis vero Deus, Deus, et

Deus. Hic triplicatio non admittitur, quia unus est Deus. Si Tri-

nitas in relativis nominibus non esset, Jesús nequáquam diceret:

Jte, baplizate omnes gentes in nomine Patris ^ et Filiiet Spi~ '^^"'í/ '

rxtus Sancti: ut Trinitatem doceret in relativis personarum nomi-

(1) Edit. in quaníulacumque scientia.
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nibus, Dei aulemnomen, quod non triplicalur, in singularilale

monstraret.

VJF;

Qmd nulla successio temporum adscribatiir Deo.

In omnipotente Deo ea, quae sequutura sunt témpora praesen lia

semper consislmit, cui nec futura veniunt, nec praeterita disce-

dunt, sed cuneta simul ante ejus oculos adsistunt. Fuisse, vel fu-

turum esse, seternitas non babet , cui nimirüra nec praeterita tran-

iS.sen- seunt, nec futura superveniunt, quia cunda praesens videt. Ora-
tent. C.8.

j^ig^ témpora praecedit divina aeternitas: nec in Deo praeteritum,

praesens, futurumbe aliquid creditur: sed omnia prasenlia in eo

dicuntur, quia aeternitate sua cuneta complectitur. Alioquin mu-

labilis credendus est Deus, si ei successiones temporum adscri-

bantur. Si semper aliqua essent cum Deo témpora , non esset tem-

pus, sed esset aeternitas: nec mutarentur témpora, sed aeterna

stabilitate subsislerent. Praesens, praeteritum et futurum nostrum

est habere, non Dei. Sed nec ipsorum Angelorum decesio, acces-

siove est temporum. Nam duas in creaturis res esse
,
quarum vi-

cisitudo temporum non valet : Angelis scilicét
,
propter quod in-

commulabili inbaerent Creatori, sive materiae illi informi, prius-

quam ex ea omnia ista, quae lemporalitér jam volvuntur, forma-

rentur, nec ipsi utique valebant témpora. Non ad eas creaturas,

quae supra cáelos sunt; sed ad eas, quae sub cáelo sunt, témpora

pertinere [cognoscitur]. Non enim accedunt témpora, vel succe-

dunt, nisi nobis
,
qui sub cáelo versamur in hoc ínfimo mundo.

IX.

Quod propter creaturos pulcritudinem invisibilis

agnoscatur Deus.

A|.ud isid. Sepe ad incorpoream Creatoris magnitudinem creaturarum cor-
iib. 1, Sent. * * ^

^- porea magnitudo componitur, ut magna considerentur ex parvis,

et ex visibilibus invisibilia aestimentur: atque ex pulcritudine fac-

torum effector operis agnoscatur, non tamen parilitate consimili,
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sed ex quadam subdita et créala speoie boni. Sicut ars in artiTi-

cem retorquet laudeni , i ta reriim creator per creaturam suam lau-

datur. Et quanto sit excellenlior, ex ipsa operis conditione mons-

tratur. Expidcrítudine circunscriptae creaturaí pulcritudincm suam,

qua3 circunscribí nequit, facit Deus intelligi, ut ipsis vesligiis re-

vertatur homo ad Deura
,
quibus aversus est. üt quia per amorem

pulcritudinis creaturai á creatoris forma se abslulit, rursura per

creatura) decorem ad creatoris pulcritudincm reverlatur. Quibus

-

dam gradibus inteUigenliaí per creaturam progreditur homo ad

intelligendum Deum creatorem , id est , ab insensibilíbus surgens

ad sensibilia , et á sensibilibus surgens ad rationabilia, atque h

rationalibus surgens ad creatorem. Intelligibilia per se conlaudant

Deum : inralionabilia et insensibilia non per se, sed per nos, dum

ea considerantes Deum laudamus. Sed ideó dicuntur laudare ipsa,

quia eamdem laudem earum parturit causa. Dixerunt antiqui,

quod nihil lam hebes sit
>
quod non sensum habeat in Deum. Hinc

est illud, quod ex sílice duro scintilla excutitur. Et si ignis in sa-

X0, utique ibi sensus sentitur, ubi se vita non sentit.

X.

Quod ex húmanis affectionibíis qumdam species ad Deum refe-

rantur.

Vis divina majestatis
,

quai absque necessitate omnia creavit,

sine despectu ómnibus prsesidet, et sine labore cuneta sustentat,

et sine occupatione regit, et sine commolione corrigit. Sicque hu-

manas mentes ad ea qua^ voluerit facilitér informal , ut in diver-

silatis umbram a suae incommutabililalis luce non Iranseat. Ad

humana membra divina verba condescendunl, ut faclum omni-

-potentis Domini ab homine utcumque capialur. Sciendum est ^i^jb.^ jt.

quod recordari Deus nequáquam proprié dicilur; qui enim oblivis- 2-

ci non potest, quo pacto recordari polesl? Sed quia eos, quos nos

recordamur
,
ampleclimur

,
elongamus autem quos odimus; hu-

mano usu, et recordari Deus dicilur, quum dona tribuit, el obli-

visci, quum in culpa derelinquit. Omnipolens Deus cunda pen-
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sat, cuneta sine intermissionis alternatione considerat , et recor-

datur bonorum, quorum taraen nuraquam obliviscitur: et nullatenus

recordatur malorum^ quos tamen per judicium semper intuelur.

Quasi redít Deus ad bonorum meraoriam, quam tamen nunquam

deseruit, et quasi nequáquam malos respicit, quorum focta con- s

sideral sed super hsec damnationis judicium in ullimis serval, i

iii..5,Mor. Nos quum irascimur, flatu furoris inflamur. Ut ergo vindictam It

cogilans Dominus demonslretur , flare irascendo dicitur. Non quo (

ipse in natura sua mutabilitatis vicissitudinem recipiat; sed quo
i

f

post longam patientiam , quando vindictam peccatoris exequilur, í

is qui in semetipso Iranquillus est, pcrcuntibus turbulenlus vide-
j

tur. Mens reproba, quia adversum suis actibus judicem conspicit, i

quasi commotus ei ostondilur, quia in cons[)ectu illius reatu suo
fi

ipsa lurbalur. Nostro usu, Deus zelare dicitur, vel doleré: horum
}

quippe raotuum apud Deum turbatio nulla est, apud quem Irán- I i

quillitas aiterna est. Tam clementér Deus consulit humanae iníir- i

mitati, ut quia eum sicut est, non possumus agnoscere, nostrai s

loquutionis more se ipsum nobis insinuat. ünde el membrorüm fe

nostrorum qualitatem habere scribitur, et passionum indigna dig- i

na dici de se voluit, quatenus ad sua per nostra nos alraheret, et i

quum condescenderet nobis, consurgeremus ei. Multis modis
)

Deus ad significandum se hominibus de inferioribus rebus species !

ad se trahit, quem revera juxta propriam subslantiam ¡nvisibilem
¡

\

esse , et incorporeum constat.

De mirahilibus Dei.
|

Morni. 0. OmnipotcnUs Dei mirabilia quis hominum perscrutari sufficiat,

quod cuneta ex nihilo creavit
,
quod ipsa mundi fabrica mira po- i

lentiíE virtule disposita est , et super aera cailum suspendilur, et

super abyssum Ierra libratur; quod ex rebus invisibilibus omnis

hsec universitas ae visibilibus exislit, quod Deus aeternus homi-

nem fecit , ut ita dixerim, in brevi coliigens mundum alterum,

sed rationalem; quod hunc ex anima el carne constituens invesli-
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gabili virtutis disposilione permiscuit spiritura et liilum? Ex mi-

rabili creatura Dei aliud novimus , aliiid siimus ; sed taraen mira-

ri negligimus, qiiia ea, quae incomprehensibili indagatione mira

sunt humanis oculis , viluerunt. linde fit, ut si mortuus homo

suscitetur, iii admirationem omnes exiliant; et quotidié homo qui

non erat nascitur , et nemo miratur: dum proculdubio ómnibus

constet
,
quia plus sit creari quod non erat

,
quáni reparari quod

erat. Quia ávida Aaron virga floruit , cúncli mirati sunt: quo-

tidié ex árente térra arbor producitur
,

virtusque pulveris in

lignum vertitur, et nemo miratur. Quia quinqué sunt panibus

quinqué millia homines satiati, crevisse escás in dentibus cuncti

mirati sunt: quotidié sparsa grana seminum, plenitudine multi-

plicantur spicarum, et nemo miratur. Aquam semel in vinum

permutalani , videntes cuncti mirati sunt : quotidié humor lerrae

in radicem vitis adtractus, per botrum in vinum vertitur, et ne-

mo miratur. Beatus Job, quum diceret: Qui facit magna, adjun- ^' ^*

xit statim: Et inscrutahilia. Minus enim fuerat magna faceré, si

tamen ea
,

quae facta sunt , scrutari potuissent. Recté quoque

addidit: Et mirahilia absque numero: quia minoris esset mag-

nitudinis , si quae inscrulabilia condidit, pauca fecisset. Sciendum

proculdubio est, quia divina miracula et semper debent conside- n. 19.

rari per studium, etnumquam discuti per intellectum. Saepé hu-

manus sensus dum quarumdam rerum rationem quaerens non in-

venit, in dubilationis se voraginem mergir. ünde fit, ut nonnulli

homines mortuorum corpora in pulverem redacta considerent;

dumque resurrectionis vim coliigere ex ratione non possunt, haec

ad statum pristinum rediré desperent. Miracula Dei
,
quae ex fide

credenda sunt
,
perscrutanda per rationem non sunt; quia si haec

nostris oculis ratio expanderet , mira non essent. Quum in Dei

mirabilibus fortasse animus titubat; necesse est, ut ea quae per

usum novit, nec tamen per rationem colligit, ad memoriam re-

(lucat: quateníis rei sirailis argumento fidem roboret, quam labe-

íaclari sua sagacitati depreliendit.

TOMO XXXI. 25
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XII.

De conditione vel perpetuitate Angelorum, seu ruina super-

bientium.

Tales creati sunt Angelí, ut si vellent, in beatitiidínis luce

persisterent; si autem nollenl, etiam labi potuissent. Unde et

Salan cum sequacibus legionibus cecidit ; sed post ejus lapsum

ita confortati sunt Angelí, quí perstiterunt, ut cadere omnínó non

Mlr'.c.sg'.
possent. Vírtutes angelícse, qua^ ín divino amore fixae perstiterunt,

lapsis superbientibus Angelis , hoc in muñere retributionis acce-

perunt, ut nulla jam rubigine subripientis culpse mordeantur, ut

in contemplatione conditoris , sine felicitatis fine permaneant, et

in hoc quod sunt condit^e , seterna stabilitate subsistant. Apud
Gen.i.t. Moysen de ipsa mundi histórica verba testantur origine, quum

prius factuni cselum dicilur, et hoc idem postmodum firmamen-

tum vocatur: quia videlicét natura angélica, et prius subtilis est

in superioribus condita, et post ne umquam potuisset cadere, mi-

Morni. 34, rabilius confirmata. Sancti Angeli, dum in aliis cadentibus naturas

suse damna conspiciunt, in se ipsis jam cautiüs, robustiüsque

consistunt. linde fit auctore rerum Domine cuneta mirabiliter or-

dinanle, ut illi electorum spirituum patriae etiam de ruinse suae

damno proficiat (1), dum inde firmius constructa est, unde fuerat

ex parte dextructa. Angelo primo ab arce beatitudinis cadente,

certum est , in ruina ejus etiam electos Angelos expavisse. üt

quum istum ex illorum numero superbiae lapsus ejiceret , illos ad

robustium standum timor ipse solidaret. De apostata Angelo

scriptum est: Quum sublatus fiierit, timehunt Angeli, et territi

41.16. purgabuntur. Purgati enim sunt; quia nimirüm isto cum repro-

1^ bis legionibus exeunte, soli in caelestibus sedibus qui beaté vive-

rent , remanserunt. Lapsus Satanse Angelos bonos et terruit et

purgavit : terruit, ne conditorem suum superbé despicerent: pur-

(1) Edit. etiam ruince siix damna pro[iciant.
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gavit vero, quia exeuntibus reprobis, actum est, ut elecli soli re-

manerent. Cunctorum opifexDeus, quiscit ad bonorurn custodiam

bene uti etiam mala actione reproborum, lapsum Angelorum ca-

dentiura vertit in profectum manentium, et unde punita est culpa

superbientium , inde humilibus Angelis inventa et solídala sunt

augmenta meritorum : quoniam istis cadentibus, iilis in muñere

datura est , ut cadere omnino non possent. Primus ille apostata Momi. nb.

Angelus idcircó ad multa fortitér sufOcit, quia in natura rerum ""'47.'

hunc per substantiam conditor primum fecit; sicut in libro Job

scriptum est: Ipse est principiim viarum Dei: quia nimirüm, Job.io, u

quum cuneta Deus faceret, hunc primum condidit
,
quera reliquis

Angelis eminentiorem fecit. Qui speciosus factus in multis, con-

densisque frondibus dicitur
;
quia praelatura ca3teris Angelorura

legionibus, tanta illum species pulcriorera reddidit, quanta et

supposita raultitudo Angelorum decoravit. Apostata Angelus in

paradiso Dei tot quasi condensas frondes habuit, quod sub se

positas supernorura spirituum legiones adtendit. Qui et ideó pec-

cans sine venia damnatus est
;

quia magnus sine coraparalione

fuerat creatus. Apostatas Angelo per Ezechielem Prophetara dici-

tur: Ti(, signaculum similitudinis Dei plenus sapientia, perfec- ^^^^^ 28.

tus decore j in paradiso Dei fuisti. Multa enira de ejus magnitu-

diñe loquuturus, primo verbo cuneta complexus est. Quid priraus

Angelus boni non habuit , si signaculum Dei similitudinis fuit? De

sigillo quippe anulitalis similitudo iraaginaliter expriraitur, qua-

lis in sigillo eodem substantialitér habetur. Et licét ad similitudi-

nera Dei horao creatus sit
,
apostata taraen Angelo quasi majus

aliquid tribuens, non eum ad similitudinem Dei conditura, sed

ipsum signaculum Dei similitudinis dicit: ut quo subtilior est na-

tura, eo in illo similitudo Dei plenius credatur expressa. Apostatas

Angelí príncipatus celsítudinem adhuc Ezechiel Propheta intuens,

adjungit: Tu Cherub extentus, el protegens in monte sánelo n. 4s.

Dei^ in medio lapidum ignitorum perfeclus amhulasti. Cherub

quippe plenitudo scíentíae interpretatur; et idcircó isle Cherub di-

citur, quia transcendisse cúnelos Angeles scienlía non dubitatur.

Qui in medio ignítorum lapidum perfeclus ambulavit; quia ínter
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Angelorum (1) agmina charitatis igne succensa clarus gloria con-

" ditionis extitit. De apostata Angelo idcircó tam mira, in qiiibus

fuit, et quae amisit, Propheta insinuat, ut territo homini oslendat,

quid ipse, si superbiat, de elationis culpa passurus sit; si ferien-

do illi parcere noluit, quem creando in gloriam tantae claritatis

Moral, lib. elevavit. Angelicus spiritus, sive humana anima ita immortalis
4, c. 1,

5-
'

est, ut mori possit; ita mortalis, ut mori non possit. Nam beaté

vivere (2) desinit, si se per Yitium, seu per supplicium perdit.

Essentialilér autem vivere, ñeque per vitium, ñeque per suppli-

cium amittit. A qualitate autem vivendi déficit; sed omni modo

subsistendi interitum nec moriens senlit. Ut ergo brevitér dixerim,

et immortalitér mortalis est, et mortalitér immortalis. Electi An-

gelorum spiritus, dum alíosper superbiam cecidisse conspicerent,

ipsi tanto robustius quantó humilius steterunt: quia illi supernae

regionis accolae sua eliam detrimenta profecerunt
,
quae ad seter-

nitatis statum ex parte suae destructionis est solidius instructa.

XIÍI.

De novem ordinibus Angelorum.

Lib. 17, In cognitione humanae rationis supernorum spirituum numerus

s.n.i's.' non est, quia quanta sit illa frequentia invisibilis exercitus nescit,

Dau. 7,10. de qua recte dicilur: Millia millium ministrabant ei, et decies

millies centena millia adsistebant ei. Supernorum civium nu-

merus infinitus et definitus exprimitur : ut qui Deo est numerabi-

lis, esse nobis innumerabilis demonstretur. Aliud est adsistere,

aliud ministrare. Adsistunt enim Deo illse proculdubio angelicse

potestates
,
quae ad quaedam nuntianda hominibus non exeunt. Mi-

nistrant vero hi
,
qui ad explenda officia nuntiorum veniunt : sed

tamen ipsi per contemplationem ab intimis non recedunt. Et quia

piures sunt, qui ministrant, quam hi qui principalitér adsistunt,

adsistentium numerus quasi definitus , ministrantium vero indefi-

(1) Edili, corda. tium , sive per supplicitm perdit.

(2) Edil, vivere, sive per vi-
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litus ostenditur. Esaías Prophela dicit: Vidi Dominum sedentem í:*^-
^v'"

;

1 Ezech. no-

uper solium excelsum et elevatum. Solium Dei est creatura aii- '""
i/;

elica vei humana, cui per intelleclura
,
quemdedit, praesidet: ^'

^

'uod videlicét solium excelsum et elevatum dicit
;
quia et natura

umana ad caelestem gloriam elévala proficit , et creatura ange-

ca, dum multis spirilibus cádentibus jam solidata est in cáelo ne

idat, inde elévala est, unde confírmala. Templum vero ejushoc

Á quod solium
;
quia seternus Rex ibi habitat , ubi sedet. An- ,,ib. 2. ¡n

ílorum et hominum naturam ad cognoscendum se Dominus con- mirai, T
dit: quam dum consistere ad seternitatem voluit, eam procul-

ibió ad suam similitudinem creavit. Novem sunt ordines Ange-

rum. Sed ut compleretur electorum numerus , homo decimus est

eatus; qui a Conditore suo nec post culpara periit; quia hunc

terna sapientia per carnem miraculis coruscans ex lumine testas

:paravit. Novem ordines Angelorum diximus; quia videlicét tes-

mte sacro eloquio esse scimus, Angeles
,
Archangelos

,
Virtutes,

l'testates, Principatus, üominationes
,
Thronos, Cherubim, at-

he Seraphim. Esse quidem Angeles et Archangelos, penéomnes

ícri eloquii paginas testantur : sed et Cherubim atque Seraphim

f!pé, ut notum est, libri Prophetarum loquuntur. Quatuor quo-

( e ordinum nomina Paulus Apostolus ad Ephesios enumerat , di-

(ns. Supra omnem Principatum , et Potestatem, et Virtutem,
^

1 Dominationem. Ita ad Colossenses ait: Sive Throni, sive Do-
(.^¡^l- ^

inationes, sive Principatus, sive Potestates. Dominationes ve-

1 ,
Principatus atque Potestates

,
jam ad Ephesios loquens des-

( pserat; sed ea queque Colossensibus dicturus praímisit Thro-

is, de quibus necdum quidquara fuerat Ephesiis loquutus. Dum
€50 illis quatuor, quse ad Ephesios ante dixit, id est, Principa-

tus , Potestatibus , Yirtutibus
,
atque Dominationibus conjungun-

t Throni, quinqué sunt ordines, qui specialitér exprimuntur.

( ibus dum Angeli et Archangeli , Cherubim atque Seraphim ad-

jiicta sunt, proculdubio novem esse ordines Angelorum inveniun-

t . Ipsi Angelo, qui primus est conditus per Prophetam dicilur:

2 Cherub signaculum similitudinis plenus sapientia
^ perfec- Ezrri,. 2s.

/• decore
, in deliciis paradisi Dei fuisti. Ubi notandura est,
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quia non ad simiütudinem Dei factus, sed signaculum simililudi-

nis dicitur : ut quo in eo subtilior est natura eo in illum imago Dei

Ib. 13. siiuiüug insinuetur expresa. Quo in loco mox subditur : Omnis la-

pis pretiosus operimentum tuim: sardius, topazius
,
jaspis,

crysolythus
y
onyx

,
beryllus, saphirus , cat^bunculus , et smu"

ragdus. Ecce novem dixit nomina lapidum; quia profecto novem

sunt ordines Angelorum. Quibus nimirum ordinibus ille primus

Angelus ideo ornatus et opertus extitit
;
quia duni cunctis agmi-

nibus Angelorum praelatus est, ex eoruni coraparatione clarior

fuit. Graeca íingua Angelí nuntii
,
Archangeli vero sumrai nuntii

n. 8. vocantur. Sciendum quoque quod Angelorum vocabulum nomen

est officii, non naturas. Nam Sancti illi caelestis patriae spiritus

semper quidem sunt spiritus, sed semper vocari Angelí nequa-

quam possunt: quia solum tune sunt Angelí, quum per eos

psai.m, qua nuntiantur. Unde et per Psalmistam dicitur: Qui facit Ange-

^'
los suos Spiritus] ac si patenter dícat, quí eos quos semper ha-

bet spiritus , etiam quum voluerit
,
Angelos facit. Sciendum mag-

nopere est, quod hi qui mínima nuntiant, Angelí, quí vero sum-

ma, Archangeli vocantur. Hinc est ením quod ad Mariam Vírgí-,

nem non quilíbet Angelus, sed Gabriel Archangelus míttitur. Ai

lioc quíppe mínisteríum summum venire dígnum fuerat
,
quí sum,

mum omnium nuntiabat. Sancti Angelí privatís nomínibus cen-

sentur, ut signetur per vocabula etiam in operatíone quid valeant

Quumque ad nos aliquíd ministraturí veniunt, apud nos etiam no

g mina a ministeriis trahunt. Quotíens mirae virlutis aliquíd agitu

Michael mitti perhibetur. Ut ex ipso actu et nomine detur íntelligi

quia nullus potest faceré
,
quod faceré praevalet Deus. Micbae

ínterpretatur, quis ut Deus. Gabriel autem dicitur, fortitudo Dei

Ad Mariam quoque Gabriel míttitur, quí fortitudo Dei nominalur

Illum quíppe nuntiare veniebat, quí ad debellandas aereas potes

tates humilis apparere dignatus est. llaphael ínterpretatur, Me
,|

dícina Dei
,
quia vídelicet dum Tobiae oculos quasí per officiui i

curationis tetigit , caecitatis ejus tenebras tersit. Quia ergo ad cr i

randum raittitur, dignum videlícet fuit, ut Dei medicina vocarí

tur. Sed quia Sanctorum Angelorum nomina interpretando perí
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i'inximus, nunc superest, ut ipsa officiorum vocabula breviler

^xequamur. Virtutes vocantur, illi nimirum spiritus
,
per quos „. lo.

^igna et miracula frequenUus fiunt. Potestates vocantur hi, qui

lOC potentius ceteris in suo ordine perceperunt, ut eoruna ditioni

Virtutes advers8G subjectse sint
,
quorum potestate refrenantur, ne

;orda hoininum tantum templare prgevaleanl, quantum volunt.

Vrincipatm vocantur, qui ipsis quoque bonis Angelorum spiriti-

bus prsesunt
,
qui subjeclis alüs dum quaeque sunt agenda bona

üisponunt, eis ad explenda divina ministeria principantur. Domi-

\iationes vero vocantur, qui etiam potestates Principatuum dis-

similitudine alta trascendunt. Ea ergo Angelorum agmina
,
quae

hiira potentia praeeminent, pro eo quod eis cetera ad obediendum

subjecta sunt, Dominationes vocantur. Throni sdiiceí illa agmina

sunt vocata, guibus ad exercendum judicium semper Deus omni-

potens praesidet. Quia enim Thronos latino eloquio sedes dicimus:

Throni dicii sunl hi
,
qui tanta divinitatis gratia replentur, ut in

fiis Dominus sedeat, et per eos sua judicia decernat. ünde et per

Psalraistam dicitur: Sedes super thronum
,
qui judicas cequita- Ps. 9. 5.

íem. Cherubim plenitudo scientiai dicitur; et sublimiora illa ag-

mina idcirco Cherubim vocata sunt
,
quia tanto perfectiori scientia

iplena sunt, quando claritatem Dei vicinius contemplanlur : ut se-

'cundum creaturae modum, eo plene omnia sciant, quo visioni

Conditoris sui per meritum dignitatis adpropinquant. Seraphim

vocantur illa Sanctorum spiritum agmina, quae ex singulari pro-

pinquitate Conditoris sui incomparabili ardent amore. Seraphim

inamque ardentes , vel incendentes vocantur, quae quia ita Deo con-

ijuncta sunt , ut inter hxc et Deum nulli alii spiritus intersint, tanto

'magis ardent, quanto hunc vicinius vident. Quorum profecto flam-

ma ardor est caritatis
,
quia quo subtilius claritatem divinitatis

lejus aspiciunt, eo validius in ejus amore flammescunt. Superna „. n.

'illa civitas ex Angelis et hominibus constat, ad quam tantum ere-

•dimus hominum genus ascenderé
,
quantos illic contigit electos An-

geles remansisse , sicut scriptum est : Staluit términos gentium Deiit. 32.

secundum numerum Angelorum Dei.
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XIV.

De Sanctis Angelis quibus gentibus prcelatis.

Mor. lih. Diim pax in subümibus Angelorura ordinibus summa teneatur,

12,' n.'í':." quid est quod per Angelura Danieli dicitur: Ego veni propter ser-
Dan. 10, ^ . . . .

13. mones tuos: Princeps aiitem regni Persarum restitit mihi vi-

ginti et uno diebus: et ecce Michael unus de Principibus pri-

ibij. 20. mis venit in adjutorium mihi? Et paulo post Angelus ait: Nmc
revertar, ut prwlier adversus Principem Persarum. Quumenim

egrederer, apparuit Princeps Grwcorum veniens. Ouos itaque

alios Principes gentiura, nisi Angelos appellat, qui sibi resistere

exeunti potuissent? Quae ergo esse pax in subliraibus potest, si

Ínter ipsos quoque angélicos spirilus praeliandi certamen agitur,

qui semper conspectui veritatis adsistunt? Certa Angelorura mi-

nisteria dispensandis singulis quibusque gentibus sunt prselata.

Et quum subjectorum mores adversum se vicissim praepositorum

spirituum opem merentur, ipsi qui praesunt spiritus, contra se

venire referuntur. Angelus qui Danieli loquebatur, captivis Israe- '
I"

litici populi in Perside constilutis prselatus agnoscitur. Michael '

autem eorura, qui ex eadem plebe in Judaese térra remanserant,

praepositus invenitur. Unde ab hoc eodem Angelo paulo post Da- f

íbüL 21, nieli dicitur: Nemo est adjutor meus in ómnibus his, nisi Mi-

chael Princeps vester. De quo et hoc quod prsemisimus dicit:

/¿/V/. 13. Et ecce Michael unus de Principibus primis venit in adjuto-
,¡¡

rium mihi. Qui dura nequáquam simul esse, sed venire in adju- I

torium dicitur; aperte ei populo praelatus agnoscitur, quicaptivus
^

/¿/d. 13. in alia parte tenebatur. Quid est Angelum dicere: Ego veni prop-

ter sermones tuos
;
Princeps autem regni Persarum restitit

mihi: nisi sua subditis opera nunliare? Ac si aperte dicat: Pre-

cum quidem tuarum rnerita exigunt, ut Israeliticus populusájugo
,

suae captivitatis exuatur; sed est adhuc quod in eodem populo Per-
'Id

sarum dominio purgari debeat: unde ereptioni illius Persarum

Princeps mihi jure contradicat, quaravis preces tuas eorum lacry-

mae, qui in Judaea, relicti sunt, adjuvent. Angelus, qui loqueba-
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I

turDanieli, dixit: Michael Princeps vester vetiit in adjuforium

i
mihi. Quumqiie ut adversiim Persarum Principem praelietur,

I

egredítur, Graecorum sibi Princeps adveniens apparet. Qua ex re

innuitur, quod adversum Grsecos aliquid Judaea commiserat, quo-

rum profecto causa ereptioni illius resistebat. Prophetae preces

Angelus exaudit, sed Persarum Princeps resistil; quia etsi jam

t
vita justi deprecantis ereptionem populi exigit, ejusdem lamen

populi adliuc vita contradicit: ut quia necdum plene hi, qui in

captivitatem fuerant ducti, purgati sunt, jure eis adhuc Persse

dominentur. Michael adjuvat, sed Grsecorum Princeps ad praelium

venit: quia mereri quidem veniam tam longa oppressorum capti-

vitas poterat, sed ereptionis eorum beneficio hoc quoque, quod in

Grecos deliqueranl, obviabat. Recte dicitur, quod contra se An-

gelí veniunt: quia subjectarum sibi gentium vicissim merita con-

tradicunt. Nam sublimes spiritus eisdem gentibus principantes ne-

quáquam pro injuste agentibus decerlant, sed eorum facta juste

•judicantes examinant. Quum uniuscujusque gentis vel culpa vel

justilia ad supernse curian consilium ducitur, ejusdem gentis prae-

positus vel obtinuisse incertamine, vel non optínuisse perbibetur.

Quorum tamen omnium una victoria est sui super se opiíicis vo-

ilunlas summa, quam dum semper aspiciunt, quod obtinere non

valent, nunquam volunt.

XV.

'Juta malum nullius sit substantm, sed a diahulo primum

inverUum est.

xMalum natura non est, sed privatio boni hoc nomen accepit. au-. de

)innis natura bonum est, magnum si corrumpi non potest, par- uZ'. ub.

um si potest: nullum est ergo, quod dicitur malum, si nullura Idem En-

•i 1 i-t 1 1 •
cliir. cap.

\[ bonum. Sed bonum omni malo carens mtegrum bonum est. 12.

Ibid. rap.

uui vero inest malum viliatum vel vitiosum bonum est. Nec ma-

'um unquam esse potest ullum, ubi est bonum nullum. Malum

mnino non esset, nisi quod bonum est, esset; quoniam omnis na-

ura bonum est, nec res aliqua mala esset, si res ipsa qua^ mala
TOMO XXXI. 26

I
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est, natura non esset. Omnis natura etiani si vitiosa est, in quan-

tum natura est, bona est, in quantum vitiosa est, mala est. Ex

bonis mala orta sunt, et nisi in aliquibus bonis non sunt: nec erat,

unde oriretur uUa mali natura. Nam si esset, in quantum natura

esset, prefecto bona esset. Non fuit prorsus unde primitus oriretur

malum, nisi ex Angeli et iiominis natura bona. Ex bona quippe

bominis natura oriri voluntas et bona potest et mala: hac per hoe

dicimus Angelum bonum et Angelum makim, hominem bonum et

hominem malum: sed bonum, quod Angelus, malum, quod vitio-

sus: bonum quod bomo, malum quod viliosus. Quando dicimus

bonum, naturam laudamus: quando dicimus malum, non naturara,

Ap.ui bi- sed vilium, quia inest bon¿e naturas, deprehendimus. Non ergo

alicubi, aut aliquando erat malum, unde fieret diabolus malus,, .Scnlen.

c. II.

16.

Lib. 1. In

F./f*cb. b.

\. n. 2.

Cen. 1.1.

J¿>. 4!), 10.

sed quia vitium est malum, dum esset Angelus bonus, superbien-

do effectus est malus. Ideoque recte dicilur ab eo inventum ma-
,

lum: malura igitur h diabolo non est creatum, sed inventum: e#P
ideo malum nibil est, quia nullius substanliai est, nam sine Deo

factura est nihil. Deus antera malum non fecit. Creditur ab baere-

ticis mentem áDeo, vitia a diabolo fuisse croata, unde et ab bis

duíB naturae bona et mala pulantur. Sed vitia natura non sunt, et

dum veré a diabolo sint, non tamen créala sunt.

XVI.

De inilio mundi vel creatioúe mli el terrw.

Rerum substantia siraul créala est; sed simul species fórmala

non est: et quod simul extilit per substantiam materiíe, non si-

muí apparuit per speciem forrase. Quura simul factura caílum

terraque describitur, simul spiritualia atque corporalia, simul

quidquid de cáelo oritur , simul factura quidquid de térra produ-

citur, indicatur. Dixerat Moisés: In principio creavit Deuscwlum

et terram. Sed quis crederet, quia verura de praeterito diceret,

si de futuro etiam aliquid non dixisset? In ipsius etenira libri fine,

in cujus exordio illa de príelerito dixerat, aliquid prophetise per

Jacob vocera de venturis permiscuit, dicens: Non auferetvr
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sceptrum de Juda, et dux de fwmonbus ejus, doñee venial
,
qui

mitlendus est, et ipse erit expectatio genlium. Qui diversis
J'^'/^ /^n!

(liebiis creaUim caelum et terram, virguUiim herbamqiie narrave-
'^'^

ral, nunc uno die facía manifestat; ut liquido ostenderet, quod

creatura omnis simul per substanliara extilit, quamvis non siniul

per speciem processerit. Ratio inundi de uno consideranda est í.rMí'.'

homine: nara sicut per dimensiones setatum ad finem homo ver- i;p. ""ilí;

í^itur, ita et mundus per Iioc quod distenditur, iempore déficit;

(jiiia unde homo atque mundus crescere videtur, inde uterque

minuitur. Materies, ex qua formatus est mundus, origine non ^i<fr i''>-

Iempore res á se factas prsecessit, ut sonuscantum; prior est ^-i>._-¿^-

enim sonus cantu : quia auavitas cantilena) ad sonum vocis, non

sonus pertinet ad suavitatera. Ac per hoc utrumque simul sunt;

sed Ule, ad quem pertinet cantus, prior est, id est sonus. Mate^

ries, ex qua cselum terraque formataest, ideo informis vocata

est
;
quia nondum ex ea fórmala erant, quse formari restabanl;

verum ipsa materia ex nihilo facía eral. Aliud est aliquid íieri

posse; aliud fieri necesse esse. Fieri necesse est, quod Deus na-

turis inseruit, fieri autem posse est
,
quod extra cursura induc-

tum nalurarum creator, ut faceret, quandoque voluit, reservavit.

Post adnumeratara caeli terra^que creaturam , ideo norainatur in A-.g. 1,},.

Génesis Spirilus, ut quia superferri eum dici oportebal , ante illa- ^p-

Rominarenlur, quorum crealor Spirilus Sanclus superferri dicere-

lur: quod et Apostolus indical, dum super eminentem viam carita uom. 5, 5.

lis demonslrat. Ideo superferri aquis Sanclus dicilur Spirilus, quia

donumest Dei, in quo subsistentes requiescimus, atque protegen-

do nos, superfertur nobis.

XVIL

Quod essentia cccíi et term in (vterníim suhsistaí.

Cíeli et Ierra per eam
,
quani nunc habent imaginem ,

Irán-
, ,7 ¡v,.,.

seunl
; sed lamen [)er essenliam sine fine subsistunt. Hinc nam- '

'I;.
í,.^*

que per Paulum dicilur: Pmíerit enim figura liujus mundi. ^'V/.
''

Hinc persemelipsam Verilas dicit: Cmhm el Ierra Iransibunl, ^,uú^.^wyo
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verba autem mea non prwteribunt. Hinc ad Joanem dicitur an~
^poc^. 21, gelica voce : Erit cwlum novum et térra novia. Quíb quidem non

alia condenda sunt, sed haec ipsa renovantiir. Gaelum ac térra et

transit et erit: quia et ab ea
,
quam nunc habet, specie per ig-

nem tergitur, et tamen in sua semper natura servatur. Unde per

psaLm. f^d[m\^{d^m áiáim: Mutahis ea, et mutabuntur. In fine saeculi

hujus ultimam commutationem suam cselum et térra ipsis nobis

nunc vicisitudinibus nuntiant, quibus nostris usibus indesinenter

alternant. Nana térra á sua specie hiemali ariditate déficit, ver-

nali huniore viridescit. Hinc ergo, hinc fidelis quisque colligat,

et interire speciem cseli et terree, tamen per innovationera refici,

quee constat nunc assidue alternantiuna specierum vicissitudinibus

velut ex defectu reparan'.

XVI».

De distinctione creaturarum.

Morai.Hb. Ex Tcbus insensibilibus discimus, quid de sensilibus atque in-

'"•^5 '

telligibilibus senliamus. Terra namque aere fecundatur, aer

autem ex cseli qualitate disponitur. Jumentis quippe homines,

hominibus Angeli
,
Archangeli vero Angelis príesunt : nam quod

jumentis homines praesint, et usu cernimus, et Psalmislse verbis

ps. 8, 8. docemur, qui ait. Omnia subjecisti sub pedibus ejuSy oves et bo-

ves universas, insuper et pécora campi. Quia vero Angeli homi-

nun. 10, nibus praesint, per Prophetam testatur Angelus dicens: Princeps

rerjni Persarum restitit mihi. Quod Angeli á superiorum Ange-

lorum potestatibus dispensantur, Zacharias perhibet Propheta,

zach.i, 3. qui ait: Ecce Angelus, qui loquebatur in me, egrediebatur ; et

alius Angelus egrediebatur in occursum ejus; et dixÁt ad eum:

Curre, loquere ad puerum istum dicens: Absque muro habita-

bitur Jerusalem. Si enim in ipsis officiis Sanctorum spirituum

nequáquam potestates summse mínimas disponerent , nullo modo

hoc, quod homini diceret, Angelus, ab Angelo cognovisset. Quia

cunclorum condilor omnia per semetipsum tenet , et lamen ad

distinguendum pulcra^ univcrsitatis ordinem , alia aliis dispensan-
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íibus regit; non immerito Reges Angelorum spiritus accipimus,

qui quo auctori omniiini familianus serviunt , eo subjecta potius

regunt. Homo ciim Angelis quiescerel, si persuasoris linguam

sequi noluisset. ünde non ioimerito Angeli cónsules vocantur:

quia spirituali reipiibliquae consulunt, duni nos sibi ad regnum

socios jungunt. Dum Sanotis Angeb's nunliantibus voluntatem

conditoris agnoscimus, in eis proculdubio consullum ab hac an-

gustia nostrae tribulationis invenimus.

XIX.

Quod rationalis creatura Angelorum atque hominum símuí

créala sil.

Omnis criatura ab auctore Doo, qui in actione sua nequáquam
J'^^'ó^IÍ;

-emporis protelatione distenditur, simul condita non dubitalur. Et

)i rerum causas subtili discussione pulsamus, simul factum An-

^elum honiinemque cognoscimus : simul videlicet non unitate teni-

)oris, sed cognitione rationis: simul per aceptam imaginem sa-

)ientiai, et non simul per conjunctam substantiam formae. Scrip- ''•''[^ u

um de homine est: Faciamus hominem ad imaginem et simi- ^-'¡/^-í^-

'itudinem nostram. Et per Ezechielem ad Satán dicitur : Tu sig-

lacülum similitudinis
y
plenus sapientia, et perfectas decore

n deliciis paradisi fuisti. In cuneta igitur creatura homo et An-

gelus simul extitit; quia ab omni natura inrationabili distinctus

)rocessit. In cuneta conditione rerum nullum rationale animal

lisi Angelus et homo est. Quiclquid ratione uti non potest , cum

lomine factum non est. Licet per coaeternum Patris Verbum cuneta Mor.^i.üb.

Teata sint, in ipsa tamen ratione creationis ostenditur, quantum "

'unctis animalibus, quantum rebus caileslibus, sed tamen insen-

ibilibus homo praeferatur. Cunda dixit Deus.et facía siint. ns. 5.

)uum vero faceré hominem decernit , hoc quod reverenter pen-

andumest, prsemittit dicens : Faciamns hominem ad imaginem
f-en.

i similitudinem nostram. Ñeque enim de eo sicut de rebus ce-

eris scriptum est : Fiat , et factum est ; nec ut aqua volatilia, sic ^^"^ -

erra hominem protulit : sed prius quam ficret, Faciamus dicitur;

I
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ui videlic^t
,
quia ralionalis creatura condebatur, qiiasi cuín con-

silio facta videretur. Quasi per studium de térra plasaialur homOj

et inspiralione conditoris in virtute spirilus vitaÜs erigitur; ut sc¡-

licet non per jiissionis vocem, sed per dignilatem operationis exis-

32?'*'cap:
conditoris imaginem fiebat. Scriptuni est: Creavit

(!'."',
li'.

^^^'^ hominemad imaginem suam, ad imaginem Dei creavit

illum, masculim et feminani fecit eos. Necdum Eva facta des-

cribilur, et jam liomo masculus el femina perhibetur. Sed quia

Adai latere erafproculdubio femina processura , in illo jam cora-

putatur per substanliam , á quo fuerat producenda per formara.

Considerare lamen haic el in minimis possumns , iil ex minirais

majora pensemus. Herba namque quum creatur, necdum in illa

fruclus , necdum semen ostendilur. Inest vero ei, etiam quum non

apparet, fruclus et semen; quia nimirum simul sunl in radiéis

subslantia, quse non simul prodeunl per temporis incrementa. Duas

ad intelligendum se crealuras Deus fecerat, angelicam videlicet-

4,T3*.k8;
el humanam. Utramque vero superbia perculit, atque ab slatu

ingenitíe reclitudinis fregit ; sed una tegmen carnis Iiabuit ; alia^

vero nihil infirmum de carne gestavit. Angelus namque solum-

modó spirilus , homo vero el spirilus et caro. Misertus ergo Crea-

lor, ut hominem redimerel , carnem ad se debuil reducere, quam

in perpetratione culpa3 ex infirmitate aliquid constal habuisse. Et
|

eo allius debuil aposlatam Angelum repeliere, quo quum á per-|

sistendi fortitudine corruit, nihil infirmum ex carne gestavit. Recle

!

Psalmisla, quum misertum Redemptorem hominibus diceret, ip-'

sam quoque causam misericordiae expressit, dicens: Et memo-

ratus est
,
quia caro sunt. Ac si diceret : Quo eorum infirma vi-

dil , eo districté culpas puniré noluil. Est adhuc aliud
,
quo et per-

dilus homo reparan debuil, et superbiens spirilus reparan noni

possit, quia nimirum Angelus sua malilia cecidit, homo veró alie-

na proslratus est.

XX.

De sepfenarii numeri perfectione.

Sepiera diebus universum tempus evolvitur. ;Elerna enim diesl

1

Ps. 77, 39.
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quíe expíela septeoi dierum vicissiliidine sequitur, scilicet octava

ést. ündcet Psalmista resurreclionis diem coiisiderans, quia de

extremi judicii erat dislrictione loqiiiituriis, praiiiiisit titiilum, di-
'"'•'•

2.

^'

cens : In finem Psalmus David pro octava. Ut eniai quani ocla-

vani diceret demonstraret , diem illam tremendi terroris , in Psal-

mi inchoatione sequutus est, dicens: Domine, ne in ira tua ar- ^m'/uu^

guas me ,
neqúe in furore tiw corripias me. Septenario numero %

"

. perfeclio íeternitalis innuitur, quum dies septimus in réquiem Do-

mini sanclificatus vocatur. Cui jam vespera inesse non dicitur:

¡
quia selerníB bealitudinis requies nullo termino coarctalur. Hinc

\
est etiam quod lege data dies septimus feriatus esse praícipitur,

' ut tcterna per illum requies designetur. Quod per septenarium nu- i-cvit.vn

merum príesentis vitai universitas designatur, tune magis osten- i"'

i ditur, quum post eum queque etiam octonarius subinfertur. Sep-

I
tenarium quippe quum adhuc alius sequitur, ex ipso ejus aug-

I

raento exprimitur, quod finienda témpora aiternitateconcludantur.

f Scriptum est : Da partes septem, necnon et octo. Per septena- ecci.\\,i.

\ riura quippe numerum, hoc quod septem diebus agitur, praísens

terapus expressit: per octonarium vero vitam perpetuara desig-

navit, quam tamen sua nobis Dominus resurrectione patefecit. Do-

1
minico, scilicet, die resurrexit, qui dumdiem septimum, id est,

sabbatum, sequitur, á conditione octavus invenitur. In annorum „. us.

1
curriculo septenarius numerus septies multiplicatus monade ad-

I

dito ad quinquageiierium ducilur, ut perpetuara beatitudinera sig-

nansjubilíei sacralissima requies observetur. Septenarius nurae- n.is.

I
rus apud sapientes hujus ssecuii quadara sua habetur ratione per-

fectus, quod ex primo pari, et ex primo impari consuraraatur.

Primus enim impar ternarius est
,
primusque par quaternariiis.

: Ex quibus duobus septenarius constat, qui eisdem partibus suis

I
multiplicatus in duodenariura surgit. Nara sive tres per quatuor,

\ seu quatuor per tres ducimus, ad duodenariura pervenimus. Nos

quia á superno muñere veritatis prsedicamenta percepiraus , haec

fixa scienliai altitudine despiciendo calcamus: hoc proculdubio in-

concussa íide retinentes
,
quia quos spiritus gratiaí septiformis re-

pleverit, perficit; eisque non solüra Trinitatis nolitiam , sed etiam
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virtutum qiiatuor, id est, prudentiae, tfimperantiap
,

forlitudinis,

atque jiislitioe operationem prabet.

XXI.

De anima, ejusqiie sensibus.

Morni. lib. In Scriptura sacra denles aliquando interni sensus accipi so-
11, c. 33,

«•45. lent , Jeremía testante
,
qui ait: Freqit ad numenm denles meos.

Tkran. 3, ' ^

^0 Per denles enim cibus frangilur, ut gluliatur. iJnde non imnieriló

in dentibus internos sensus accipiinus, qui síngala quae cogílanl,

quasi mandunl, el coniminuunl, alque ad ventrera memoriae

transmillunt. Internos sensus anini« quasi denles Propheta ad

numerum fractos dicit; quía juxla mensurara uniuscujusque pec-

cati, intelligenliae csecitas generatur in sensibus, et secundum

quod quisque egit exterius , in eo obstupescit
,
quod de internis,

;?.«r. 18, 2, alque invisibiÜbus intelligere potuit. Oinnis homo, qui comede-

"30/ ' rit tivam acerbam, obstupescent denles ejus. Quid namque acer-

ba uva, nisi peccalum esl? Uba quippe acerba esl fructus ante

tempus. Quisquís enim prsesentis vitae deleclationibus saliari de-

sideral, quasi fructus ante tempus coraedere feslinat. Qui uvam

acerbam coraedit , denles ejus obslupescunt : quía qui praisentis

mundi delectatione pascitur, interni ejus sensus b'gantur, ut jam

spirilualia mandere , id esl
,
inlelligere nequeanl

;
quía unde in

exterioribus delectati sunt, inde in intímis obslupescunt. Et dum

peccato anima parcitur, panera juslitiai edere non valet: quoniam

ligati denles ex peccali consuetudine, justum quod intus sapit,

edere nequáquam possunt. Considerare magnopere
,

quid agere

justi soleant, debemus. Qui plerumque, sí qua in se quamlibet

leviter carnalia esse deprehendunt, haec in internis sensibus re-

tractantes , vehementér in semelipsis insequuntur, adfliclione se

conterunl, magnisque cruciatibus, vel mínima in se prava díju-

dicant
,
atque per poínítentiam damnant. Electi quolidíé agunt,

ut in conspeclu aelerni judiéis, et ipsi invenirí , in quantum est

possíbíle, irrcprehensíbíles debeant: et hi, qui eos sic se judicare
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conspiciunt , omendare semetipsos a culpis gravioribus ínar-

descant.

XXII.

De conditione primi hominis.

Priraus homo ita conditas fuit , ut manenle illo decederenl Morai

témpora, nec cum temporibus ipse transiret. Slabat enim mo- ^"u.

mentís decurrentibiis : quia nequáquam ad Yitee terminum per

dierum incrementa tendebat. Primus homo ante culpam statum

habere íixum potuit: quia témpora eo stante transibant. Stabat Morái

tanto robustius
,

quanto semper stanti arctius inhairebat; sed
^'

'

poslquam deliquit , in quodam se quasi lubrico temporaütatis po-

suit. Et quia cibum comedit vetitum, status sui protinus invenit

defectum. Et mox offenso creatore coepit iré cum tempore. Ad Morai

hoc in paradiso homo conditus fuerat , ut si se ad conditoris sui

lobedientiam vincub's caritatis adstringeret, ad cselestem Angelo-

[rum patriam quandoque sine morte carnis transiret. Sic primus

homo immortalis est conditus, ut tamen si peccaret, mori posset;

et sic mortalis est conditus , ut si non peccaret
(
i), mori etiam

non posset
;
atque ex mérito liberi arbitrii beatitudinem iilius re-

gionis atlingereli, in qua, vel peccare, vel mori non posset. In

jaeternae beatitudinis felicilate, ubi post redemptionis tempus,

morte interposita, electi transeunt; iliuc proculdubio párenles

primi, si in conditionis suae statu perstitissent , etiam sine morte

corporiim transferri potuissent. Quasi quoddam silentium primus

homo conditus habuit, quum contra hostem suum liberum volun-

tatis arbitrium accepit. Gui quia sua sponte succubuit, mox de se,

quod contra se perstreperet, invenit. Quamvis silentio homo ad

.auctore fuerit conditus, hosti tamen sponte substratus, clamores

¡de pugna toleravit. Ipsa enim carnis suggestio, quasi quídam

alamor est contra quietem mentís.

(1) Melius in Ed. etiam non mori posset.

TOMO XXXI. 27
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XXÍií.

De lignis paradisi, el ligno scientiw boni et mali.

^Tr u' píii'íidiso nequáquam mala arbor oxtitit, qiiam Deus homini,

ne conlingeret, inlerdixil. Sed ut melius per obedientiaí meritum,

homo beno conditiis cresceret, digniim l'uerat, ut hunc eüam a

bono prohiberet: quatenüs tanto verius hoc quod ageret virtus

esset, quanto eta bono cessant, auctorí suo so subditum humi-

^v;r. 2. 10. bus exhiberet. Ew omni ligno paradisi, inquit Deus, edite, de

ligno autem scienticü boni et mali ne tetigeritis. Qui enim ab

uno quolibet bono subjeclus vetat, necesse est, ut multa conce-

(lat , ne obedientis mens funditus ¡ntercat, si á bonis ómnibus pe-

ni tus repulsa jejunat. Omnes paradisi arbores ad esum Dominus

concessit, quum ab una prohibuit; ut creaturam suani, quam

nolebat extingui, sed provehi, tanto facilius ab una restringerct,

quanto ad cunetas latius relaxaret.

XXÍV. i

De prcboaricadone primi hominis.

inrai. i[, CalUdus hoslis et humani generis inimicus, qjLiod in [laradisi^

'

egit, hoc quotidie agere non desislit. Verba quippe Dei de cordM:

bus hominum molütur evellere, atque ineis ficta promissionis su»

blandimenta radicare: quotidie antiquus hoslis id quod Deus mi-

natur, levigat, et ad hoc credendum, quod falsum promitlit, invi-

tat. Falso enim pollicetur temporalía, ut mentibus hominum ea

supplicia leviget, quíe Deus minatur «terna. Humani generis ad-

versarius, quum príesentis vitae gloriam spondet, quid aliud dicit

Ce.-,. 5. quam, Gústate, el eritis sicut diil Ac si aperté diceret: tempora-

lera concupiscentiam ta.ngite et in hoc mundo sublimes apparoto.

Antiquus hostis, quum a cordibus hominum timorem divina sen-

tenlia^ amoveré conatur, quid aliud loquitur, quam id quod primis

^
hominibus dixit: Cur prcecepit vobis Deus ut non comederetis de

omni ligno paradisi? Sex] quia divino muñere redcmplus homo^

i

í

i
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jostiliam recepit, quam diidum condilus amísit; robiistior se jam

i
contra blandimenta callidae persuasionis exercet; quia experimen-

I

lo didicit, quantum obediens esse debeat praicepto. Et queni tune

culpa duxit ad posnam, nunc poena sua restringit a culpa: ut

tanto magis delinquere metuat, quanlo cogente supplicio, et ipse

jam, quod perpetravit, accusat. Calidus adversarius contra pri-
|;.

' mum hominem parentem nostrum in tribus se tentationibus erexit:

: qiiia hunc videlicet gula, vanagloria, et avaritia tentavit; sed ten-

;

taoílo superávit: quia sibi eum per consensum subdidit. Ex gula

: quippe tentavit, quum cibum ligni vetitum ostendit, atque ad co-

medendum suasit. Ex vanagloria tentavit, quum diceret: Erilis
^

sicut dii. Ex avaritia tentavit, quum diceret: Scienles bonum et

I
I malum. In hoc ergo eum ad superbiam traxit, quod illum ad ava-

\ \ ritiam sublimitatis excitavit. Quibus modis diabolus primum lio- •

' minem stravit, eisdem modis secundo homini tentato succubuit.

Per gulam tentavit, quum dixit: Dic, ut lapides isti panes fiant. Mam,, i.

Per vanagloriara tentavit, quum dixit: Si Filius Dei es^ milte le <;.

deorsum. Per sublimitatis avaritiam tentavit, quum regna omnia

mundi ostendit, dicens: Ucee omnia tibi dabo, si cadens adora- /¿.d

üeris me (1). [Quid est, quod ad auram post meridiem Dominus * i^» '3.

deambulat, nisi quod lux ferventior cliaritatis abscesserat, et pee- r;.,^. 3. s.

' catricem animara culpa) suaí frigora constringebant? íncre|)avil

ergo Adam deambulans], ut Ctccis raentibus nequitiam suara, non

r solüm sermonibus, sed etiara rebus aperiret: quatenus peccator

' homo, et per verba, quod fecerat, audiret, et per dearabulalio-

iiem, amisso aíternitatis statu, mutabilitatis sua) inconstantiam

cerneret, et per auram fervore charitatis expiilso, lorporem suuiu

' aniraadverteret, et per declinationem solis cognosceret, quod ad

' lenebras propinquaret. Scriptum est: Vocavit Deus Adam, 6>mi'^'''-

dixit ei: Ubi es? ()\M est, quod Dominus Adam post lapsum re-
^J);

5'

' quirit, dicens: Ubi es? Numquidnam divina polcntia nesciebat,

post culpara servus ad quai latibula fügerat? Sed quia vidit in cul-

(1) IKec in noslro Cod. ex
.^cribce incuria dcsunt, quíe la-

men, ut senlenlla constarcnl, ex

Gregor. supplcre visunimlhi íuil.
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pa lapsum, jam sub peccalo velul ab oculis veritatis absconditum,

quia tenebras erroris ejus non adprobat, quasi ubi sit peccator

ignorat. Omnipotens Dominus Adara et vocat, el requirit, dicens:

Ubi es"! Per hoc quod vocat, signum dat, quia ad poenitenliam re-

vocat. Per hoc quod requirit, aperté insinuat, quia peccaiores

c.
43.'' j^**^ damnatos non ignorat. líumanum genus contemplationera lu-

cis intiraae habuit in paradiso; sed sibimetipsi placens, quod ad se

recessit, lumen conditoris perdidit, ejusque faciem; adlignapara-

dysi fugit : quia post culpam videre metuebat, quem amare con-

sueverat. Sed ecce post culpam venit in pcenam : ex poena autem

ad amorem redit; quia quis fuerit culpse fruclus, invenit; atque

illam faciem, quam limuit in culpa, excitatus requirit ex poena:

utjam caliginem csecitatis suse fugiat, atque hoc ipsum, quod

auctorem suum non videt, graviter perhorrescal.

XXV.

De mutatione et vohibilitate temporum.

,j
Fixum statum temporum in prsesenti sa3culo habere non pos-

" sumus, ubi transituri venimus: atque hoc ipsum nostrum vivere,

quotidié a vita transiré est. Quem videlicet lapsum temporum

primus homo ante culpam habere non potuit
;
quia témpora, eo

stante, transibant. Sed postquam deliquit, in quodam se quasi lu-

brico temporalitatis posuit. Et quia cibum comedit vetitum, sta-

tus sui protinus invenit defectum. Temporum mutabilitatem, non

solüm exterius, sed interius queque homo patilur, dum ad melio-

ra exurgere opera conatur. Mens etenim mutabilitatis suae pondere

ad aliud semper impellitur quam est: et nisi in statu suo arela

custodiíB disciplina teneatur, semper (1) inferiora delabitur. Qiiai

enim semper slantem deseruil, statum, quem (2) habebat, amisil.

ú. 4. c.
Omne etenim tempus hoc noslrs&mortalitatis quamdiu nos in hac

^' nostríe mutabilitatis corruptione relinet, seternitatis nobis incom-

mutabilitas non apparet. Qui igitur diem jam seternitatis videt,

(1) Eá. in deteriora. (2) Ed. quem habere potuit.
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cegre diem suae morlalitatis sustinet. Scriptum est in libro beali

Job: Pereat dies, in qua natus sum. ín die qiiippe justiliae homo ^•

est conditus, sed jara in tenipore culpae natus. Adam enim condi-

tus, sed Cain primus natus est. Quid est ergo dlei nativitalis ma-

ledicere, nisi aperté dicere: dies mulabiütatis pereat, et lumen
^'

oelernitatis erumpat? Hoc tempus nostraa mutabilitalis non quan-

doque ita periturura, id est, transiturum est, nt male sit; sed ut

penitus non sit. Angelo in sacro eloquio adtestante, qui ait: Per

viventem in scecula, quia tempus jam non erit. Nam etsi Pro- ^/^"j:-

pheta dicit: Erit tempus eoruni in ceternum; quia per momenta

tempus déficit, nomine temporis eorum defectum vocavit, osten-

dens, quod sine omnímodo defectu, deficiunt hi, qui a visionis in-

timse consolatione separantur. Nos quippe, quia de propagine pri- Morai.25,

mi hominis nascimur, radiéis amaritudinem quasi in virgullo

retinemus. Nam quia ex illo originem duciraus, ejus cursum nas-

cendo sortimur, ut eo ipso momento quotidiano quo vivimus, in-

cesantér á vita transeamus, et vivendi nobis spatium, unde cres-

cere creditur, inde decrescat. Dum infantia ad pueritiam, pueritia

ad adolescentiam, adolescentia ad juventutem, senectus transit

ad mortem in cursu vitae praesentis, ipsis suis augmentis ad delri-

raentum miser homo compellitur, et inde semper déficit, unde se

proficere in spatium Yitse credit.

XXVI.

De discordia Angelorum sanctorum
,
alque hominum sub

prcemricaíione constitutorum.

Priusquam Redemptor noster per carnem nasceretur, discor- ub.

diam cura Angelis habuiraus, á quorum claritate, atque munditia ^"."2!"''

per primge culpae meritum
,
per quotidiana delicta longé distaba-

mus. Quia ergo peccando extranei eramus a Deo, extráñeos nos

a suo consortio deputabant Angeli cives Del. Sed quia nos cogno-

vimus Regem nostrura, recognoverunt nos Angeli cives suos. Quia

caeli Rex terrara nostrse carnis adsumpsit, infirrailatem nostram

angélica celsiludo non despicit. Ad pacem nostram Angeli redeunl,
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intenlionem prieris discordise postponunt : et quos infirmos prius^

adjeclosque despexerunt, jam socios veneranlur. In veleri lesla-

ccnr^s.u), menio Lolh, et Josué Ai>gelos adoranl, nec lamen adorare prohK

jo,,u: 5, bentur: Johannes in Apocalypsi adorare Angelum voluit, sed la-

men Ídem liunc Angelus, ne se adorare debeat
,
compescuit, di-

jj>oc^. 2-2, cens: Vide ne feceris: conservus tuus sim et fratrum tuorum.

Quid esl
,
quod ante Redemploris adventum Angelí ab hominibus

adorantur, el tacent, poslmodum. vero adorari refugíunt: nísi

quod naluram noslrara, quam prius despexerunt
,
poslquam hanc

super se adsumplam conspiciunt, substratam sibi videre perlt-

mescunl? Nec jam sub se velut infirmam contemnere ausí sunt^

quam super se vídjelícet ín cselí Rege veneranlur. Nec habere d@r-

dignanlur homínem socium, qui super se adoranl hominem Deum»

XXVIL

De Jerusalem cceleslCj vel ejus civibus.

i.ib. 2.in Jerusalem visio pacis ínlerpretatur. Hi nímirum in Jerusalcnn

habilant
,
qui in visione pacis intimne mentem figunt. Scriplum

7^.121, 3. quippe esl : Jerusalem qum edificatur ut civitas. Quia enim illa

inlernse pacis visio ex sanctorum civium congregalione conslruí-

lur, Jerusalem ca3leslis ut civitas aídificatur. Superna illa J^rusar

lem civitas dum ín hac peregrinationis Ierra flagellis p^rculitur,

tribulalionibus lunditur, ejus lapides quolidie quadrantur. Ipsaest

civitas, scilicet, sánela Eccle^ia, qua3 regnalura ín cselo adhuc

1 Per. 2, 5 laboral in Ierra: cujus cívibus Petrus dicit : Et vos tanquam la-

3, 9. pides vivi supercedificamini, Et Paulus aíl: Dei agricultura,

Dei cedificatiaestis. Jerusalem civitas babel hic ín sanctorum mo-

ribus magnum jam sedificium suura. In aedificío quippe lapis su-

per lapidem ponitur, et quí portal allerum
,
porlatur ab altero.

Kzeck.'iio- Isaías Propheta ait: Vivit Dominus, cujus iqnis est in Sion, el
niii. 9, n.

, . ^

J u

10; ^ cammus ejus in Jerusalem Pks est enim camínum esse ,
quiim

Isai. 31, 9. " ' *

ignem; quia ignis esse el parvus palesl, in camino autem vastior

flamma succenditur. Sion vero speculalio, Jerusalem autem visio

pacis dicítur : pacem vero noslram hic inlerim speculamur, ut
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ilüc poslmodum plené videamus. Ex amore omnipotentis Doraini

in Sion ignis est, in Jerusaleni veró caminus; quia hic amoris ejiis

flammis aliqiialemis ardcraus, ubi de illo aliquid contcmplamiir.

Sed ibi plcné ardebimus, ubi plené videbimus, quem amamus.

XXVIll.

De Babjjlonia
,
ejusque civibus.

Sciendum est, quod Scnnaar latissima vallis est, in qua turris i^wn!. i_í.

Babyloniae h superbienlibus íediücari coeperat. Sennaar quippe in-

lerpretatur foetor eorum : quíe turris liguaruni facta diversitatc

destructa est, quae et Babylon dicta est
,
pro ipsa videlicet confu-

^'"'.l'^.^I'^'

'

sione raenlium
,
atque linguarum. Babylon confusio interpretatur.

Recle igitur infecunda mens Babylonis fdia nuncupatur, qiia3 in eo

quod nequáquam bona opera germinal, dum nulio ordine reclae

vilffi componitur, quasi confusione matre generatur. Scriptum est:

Descende , sede in pulvere virgo filia Babylon , sede in térra: r.mi. n, .

non est solium fúim C/ialdworum. Humana igitur mens, post-

quam statum salutis perdidit, ad confusionis su» cumulum
,
ap-

pellatui virgo, vel incorrupta
^
quod dudum fuit : cui apte per in-

crepationem dicitur divina voce, Descende. In alto quippe huma-

nus animus stat, quando supernis retribulionibus inhiat; sed ab

hoc stalu descendit, quum lurpilér viclus sese defluenlibus mundi

desiderüs subjicit. Certissimc filiaB Babylonis dicitur : Sede in pul- jviomi. i

veré; quum enim semper Ierra sil pulvis, quid per pulverem nisi \\'.

"'

cogitaliones debcmus accipere? Quae dum importune, ac silentér

in mente volant, ejus oculos excacscant. Et quid per terrani , nisi

terrena aclio designatur? Reproborum mens prius ad cogitanda

prava dejicilur, et postmodum ad facienda. Recle ergo filiai Ba-

bylon, quae ab hoc internae rectitudinis judicio descendit
,

per fe-

riontem sentenliam dicitur, ut prius in pulvere , et post in Ierra

scdeal: quia nisi se in cogitalione proslerncrct, in malo opere non

hrcsisset. Descendens enim, in pulvere residet: quia caí3lestia de- Mor. r, ir,,

II. '2.1.

screns, terrenis cogitationibus aspersa in infimis vilescit. Sunt Mor.i. 3.

nonnulli, qui quum parga agunt, de semetipsis magna scntiunt.
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In altuni mentem sublevant, et prseire se ceteros virlutum meritis

pulant. Hí nírairum apud se introrsum hurailitatis sterquilinium

deserunt , et elationis fastigia ascendunt. Illiim videlicet imitantes,

qui primus se apud se extulit, sed elevando prostravit. Illura imi-

tantes, qiii accepta conditionis dignitale coatentus non fuit, di -

isai. 14.13. cens: Jn mlum conscendam
,
super astra cceli exaltaba solium

meum. Apostatae Angelo malé conjuncta Babylonia, id est , con-

^"'secuid
^^^"^ miiltitudo peccantium dicit: Sedeo Regina

^ et vidua non

sum. Quisquís ergo intmrsus intuniescit, in altum se apud seme-

lipsum posuit, sed eo se gravius in iníimis deprirait, quod de se

Mor.ii. 5, Ínfima veraciter sentiré contemnit. Leaenae nomine aliquandó hu-
21, n.4i.

civitas, id est, Babylonia designatur, quae contra vitam

innocentiuni immanitale crudelitalis efferatur, quae antiq.uo hosti,

quasi ssevissimo leoni sociata, perversae persuasionis ejus semina

concipit, et reprobos ex se filios ad similitudinem illius
,
quasi

crudeles catulos gignit. Catuli leonum sunt quiiibet reprobi ad

iniquam vitam, mab'gnorum spirituum errore generati : qui et si-

mul omnes universam mundi civitatem, quam praediximus, Ba-

byloniam faciunt, et tamen hi iidemsinguli Babyloniae fdii
,
quasi

non leaena, sed leaenae catuli vocantur. Sicut Sion tota simul Ec-

clesia dicitur, fdii autem Sion Sanctorum quique singuli memo-

rantur; ita et fdii Babyloniae singuli quique reproborum, et ea-

„. 42. dem Babylonia simul omnes reprobi vocantur. Sancti viri quandiu

in hac vita sunt, semelipsos sollicita circunspectione cuslodiunt,

ne leo circuiens insidiando suripiat, id est, antiquus hostis sub

aliqua imagine virtutis occidat: et ne leaenae vox auribus obstre-

pat, id est, ne Babyloniae gloria sensum ab amore caelestis patria)

avertat.

XXIX.

Quid significet arca diluvii.

Lib. 2. in Arca diluvii, quae inferius ampia, superius vero augusta des-

n.i^''J.^T cribitur, Sancta Ecclesia figuratur, quae á trecentis et sexaginta,

G.Je, 15. ac triginta cubitis ad unum cubitum colligitur, quia ab ea latitu-

dine, quam Sancta Ecclesia in merabris suis adhuc innrmantibus
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liabet, paulisper anguslata, et ¡n altiim proficiens, ad unum ten-

d¡t. Ralio exigit, ut credamus, quod ín illa arcae latitudine orn-

iies bestiíe
,
cunctaque quadrupedia atque reptilia in inferioribus

fuerunt, homo vero alque volatilia nirairum in superioribus. Juxta

superiorem etenim partem fenestra fuit in latere , de qua corvum

vel columbam dimisit homo, ut si jam diluvii transissent aquae,

cognosceret. Et quia arca eadem in uno fuit cubito consummata,

homo et volatilia juxta cubitum fuerunt. Recteper arcam universa

Ecclesia designatur, quse adhuc in multis suis carnalibus lata est,

ÍD paucis spiritualibus angusta. Et quia ad unum hominem, qui

estsine peccato, colligitur, quasi in uno cubito consummatur. Arca
¿^^;^l-¿

in undis diluvii Ecclesiae typum gessit, quia scilicet ampia in in-

ferioribus, et angusta in superioribus fuit; quse in summitate

¡3tiam sua ad unius mensuram cubiti excrevit. Inferius quippe qua-

irupedia atque reptilia, superius vero aves et homines habuisse

íredenda est. Ibi lata extilit arca, ubi bestias habuit : ibi angusta,

ibi homines servavit, quia nimirum Sancta Ecclesia in carnalibus

impla est , in spiritualibus angusta. Ubi enim bestiales hominum

ñores tolerat , illic latius sinum laxat. Ubi autem eos habet, qui

pirituali ratione suffulti sunt, illic quidem ad summum ducitur,

led tamen, quia pauci sunt, angustatur. Lata quippe via est, Mauii. 7.

iruíe ducit ad perditionem , et multi sunt
,
qui vadunt per eam:

>í angusta porta est
,
qu(B ducit ad vitam, et pauci sunt

,
qui

nveniunt eam. Eo usque arca angustatur in summis, quousque

id mensuram unius cubiti perducatur : quia in Sancta Ecclesia

juanto sanctiores quique sunt , tanto pauciores. Quse in summo ad

jllum perducitur, qui solus homo in hominibus, et sine uHius com-

)aratione natus est Sanctus. Qui juxta Psalmistse vocera , Factus p,. m, s.

st sicut passer unicus in mdificio.

II
XXX.

I De eleclis ante legem vel sub lege exortis.

Multi electi ab ipso mundi primordio ante redemptionis lempus Morai. 4,

xorti sunt, et lamen hule mundo scmelipsos mortificare curave-
TOMO 28
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runt. Qiii conscriplse legis tabulas non habentes» quasi ab ulero

mortui sunt, quia auctorem suuni naturali lege timuerunt; et

quum venturum Mediatoreni crecleret, studuerunt summopere

mortificandis voluptatibus etiam, quse scripta non acceperant

praecepta servare. Tempus illud, quod juxta mundi inilium mor-

l^uos huic sseculo paires nostros proluHt, quasi aborlivi ulerus

(:rn.i,s, fuil. íbi namque Abel, qui occidenli se fralri reslitisse non legi-

tur. IbiEnoch, qui lalem exhibuit vitam , ut ambulalurus cum

/6. 7."23. Domino Iransferretur. Noe scilicet, per hoc quod divino examinj

12, 1. placuit, in mundum mundo superstes fuil. Abraham Patriarcha,

j/>. 27. j. dum peregrinus extitit sseculo, factus est amicus Deo. Isaac quip-

pe caligantibus carnis oculis
,

per aelatem quidem prsesenlia non

vidil, sed per virtutem propbetici spirilus, in futuris etiara sse-

¡0. 33, 4. culis magna videndi luce radlavlt. Jacob iram fralris humiliter

fugil , clementer edomuit. Qui prole quidem fecundus extitit , sed

tamen spirilus uberlate fecundior , eamdem prolem sub prophe-

tiíe suse vinculis adslrinxil. A mundi primordiis, dum quosdara

paucos electos Mose scribenle cognoscimus
,

pars nobis máxima

humani generis occullatur. Ñeque enim tot justos solummodo us-|

que ad acceptam legem exlilisse credendum est
,
quolMoses bre-i

vissima descriptione perslrinxit. Quia ergo h mundi primordio i

edita multiludo bonorum ex magna parte notilia? nostrse subirá-:

iiré.'i,!,- hilur, quasi abortivura absconditum vocalur. Fuerunt in Israeli-|

4-' tico populo sancti viri Palriarcbse alque Prophelse
,

qui monlesj

jure vocarenlur: quia per vilse meritum ad caileslia propinquave-'

runt. Sed incarnalus ünigenilus islis monlibus íequalis non fuit,

quia naluram , vilam , et merila omnium ex sua divinilate trans-

- - • cendit. Dominus Jesus-Ghristus mons super verlicem montium

dicitur, quia excelsus ex divinilate sua invenlus est eliam supei

cacumina Sanclorum: ut hi, qui multum in Deo profecerunt, eju^

c.'^^!]'í.''".k'
vestigia vix potuissenl tangere ex vértice cogilalionis. Electi, qu

post acceptam legem in hoc mundo nati sunl , auctori suo ejus-

dem legis sunt admonitione concepli. Sed lamen quasi concepli

lucem minime viderunt: quia ad adventum incarnalionis doraini

cíje, quamvis hanc fideliler crederenl, pervenire nequiverunt. In
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'
carnatus Dominus dicit : Ego sum lux mundi. Alque ipsi Lux ^

-

ail: 3íulti prophetce eljusli desideraverunt, videre, qitw vide- v.^r i !.

tis, et non viderunt. Quia ad spem venturi Medialoris apertis

Frophetaniin vocibus excilati, nequáquam poluerunt cerneré ejus

i

incarnationem. Ante adventura Redemploris nostri mullitudo

i
clectorum formam quideni fidei habuit, sed hanc usque ad aper-

;
lam visionem divincB prceseiitiae non perduxit; quía prius hos á

\
mundo mors interveniens rapuit

,
quam manifesta mundum veri-

j
tas inlustravit. Medialoris adventum, quem paires in lege positi Morai.4. ...

j
diu praestolati sunl, ad viv¿e suaí réquiem populi genliles invene-

1 runt, Paulo adlestante, qui ail: Quod quíBrehat Israel, hoc non r^- u t.

est consequutus, eleclio autem consequuta est.

XXXI.

De electis viris ante adventum Christi exortis.

Mira divioai dispensationis opera libet cerneré, quomodo ad in- ¡vaf.^ m

luminandam noctem vitas praesentis, astra quaeque suis vicibus in c.c.n.ii.

! caeli faciem veniant
,
quousque in finem noctis íledemplor huma-

! ni generis, quasi verus Lucifer surgat. Nocturnum namque spa-

[ lium, dum decedentium, sucedenliumque steilarum cursibus in-

lustratur
,
magno caeli decore peragitur. üt scilicet noctis noslrae

tenebras suo tempere editus, vicissimque permulatus stellaruQi

. radius langeret, ad ostendendam innocenliam, venil Abel; ad do-

cendam actionis munditiam, venit Enoch; ad insinuandam longa-

' nimitatem spei el operis, venit Noe ; ad manifestandam obedien-

I

tiam, venit Abraham ; ad demonstrandam conjugalis vitae casti-

I

raoniam , venit Isaac ; ad insinuandam laboris tolerantiam , venit

;
Jacob ;ad rependendam pro malo bonaí relribulionis gratiam,

' venit Joseph; ad ostendendam mansuetudinem , venit Moses; ad

inforraandam contra adversa fiduciam , venil Josué ; ad ostenden-

' dam Ínter flagella palientiam , venit Job. Ecce quam fulgentes

stellas in caílo figuraliler ccrnimus; ut inoffenso pede operis, iler

nostric noctis ambulemus. Gognilioni hominum divina dispensalio

I quol justos cxhibuil, quasi lot asirá super pcccanlium tenebras
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cselum misit, quousque verus Lucifer surgeret, qui aelernum no-

bis mane nimtians, stellis ceteris clarius ex divinitate radiare!.

Electi omnes dum Medialorem Dei el hominiim bene vivendo

prseeunt, et rebus et vocibus prophetando promiserunt. NuUus

etenim justus fuit, quiñón ejus per figuram nunlius extiterit.
i

Dignum quippe erat , ut in semetipsis bonum omnes ostenderent,
|

de quo et omnes boni essent , et quod prodesse ómnibus scirent.
'

Unde et sine cessatione promitti debuit
,
quod et sine aestimatione

dabatur percipi , et sine fine retinen : ut simul omnia síecula di- i

cerent
,
quid in redemptione communi saeculorum finís exhiberet. I

XXXII.
I

Be dilectione Dei, et proximi.
\

Prima virtus obedientise in caritate est, qu3e videlicet caritaS; i

induobus prseceptis distinguitur, ut Deus et proximus dib'gatur. Et I

recta operatio ex decalogi completione perficitur; ut quum bona i

MojaL
7^ agi ceperint, mala jam nulla perpetrentur. Dúo sunt prsecepta cari-

tatis, dilectio videlicet Dei , et dilectio proximi. Per quae utraque
i

nos sacrae Scripturae dicta vivificant, quia dilectionem Dei et
!

proximi capimus in eloquiis divinis. Per amorem Dei amor proxi-

mi gignitur, et per amorem proximi Dei amor nutritur. Nam qui- i

amare Deum negligit, profecto diligere proximum nescit. Tuno i

plenius in Dei dilectione proficimus, si in ejusdem dilectionis gre-
\

mió prius proximi caritate íactamur. Quia amor Dei amorem
I

Dcui.Q. b proximi generat, dicturus per legem dominus: Diliges proxi-
t

M.ln.2v tuum, prsemisit dicens: Diliges Dominum Deum tuim; ut
37 39

' * videlicet in térra pectoris nostri
,
prius amoris sui radicem figeret,

quatenus per ramos postmodum dilectio fraterna germinaret.

Amor Dei ex proximi amore coalescit, sicut testatur Johannes,

1 Joan, 4. W quosdam increpat , dicens : Qui non diligit fratrem suum,

quem videt^ Deum quem non mdet, quomodo potest diligere?

Quae tamen divina dilectio per timorem nascitur , sed in affectum

n. 29. crescendo permutatur. Saepe omnipotens Deus , ut quantum quis-

que a caritate ejus et proximi longe sit, vel in ea quantum profe- ;
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cerit ¡nnotescat, miro ordine cuneta dispensans, alios ílagelüs

deprimit, alios successibus fuIciL Et quum quosdana teraporallter

deserit, in quorumdam cordibus quod maium latet, ostendit.

Nam plerumque ipsi nos miseros insequuntur
,

qui felices sine

comparatione coluerunt. Inoffenso pede iter nostrum in térra agi- ¡"(^^"""í,*

tur, si Deus et proximus integra mente diligalur. Nec Deus enim
''°';';,o^^'

yere diligitur sine próximo, nec proximus veré diHgitursine Deo.

I Spiritus Sanctus secundo íegitur Discipuíis datus, prius k Domino

\
m térra degente, postmodum á Domino caolo proesidente. In térra

\
quippe, ut diHgatur proximus, é cáelo vero, ut dilrgatur Deus.

Sedquur prius in térra, postmodum é cáelo, nisi quod patentér

¡I datur intelligi
,
quia juxta Joannis vocem: Qui fratrem suum non i-^^

\ iiligit, quem videt, Deum
,
quem non videt, quomodo potesí

i diligerel Amemus, et amplectamur proximum
,

qui juxta nos

est, ut prevenire valeamus ad amorem illius, qui super nos est.

Meditetur mens in próximo, quod exhibeat Deo; ut perfecté me-

reamur in eo gaudere cum próximo. Tune enim ad illam supernas

frequentiíe laetitiam perveniemus, de qua nunc Saneti Spiritus

¡

pignus accepimus. Ad istum finem , scilicet ad dileetionem Dei et

' proximi toto amore tendamus. Omne raandatum de sola dilectione in ev. wh.

est, et ornnia unum pra3ceplum sunt. Quia quidquid príecipilur, 27, ... 1.

I in sola caritate solidatur. Praecepta Dominica et multa sunt, et

unum: multa per diversitatem operis; unum in radice dilectionis.

Qualiter dileetio Dei et proximi sit tenenda
,
ipse insinuat

,
qui in

plerisque Seripturae suae sententiis et amicos jubet diligi in se, efe

inimicos diligi propter se.

XXXIII.

De Lege veteri._

Legis duritia unumqueraque peccantem morle corporis puniri
"j^'J^-

sanciebat. Sed posquam Redemptor noster aspcritatem legalis

sanctionis per mansuetudinem temperavit, non jam pro culpa

mortem carnis inferri constituit, sed mors spiritus quantum ti-
lü,. 2, ¡n

mendacsset, indicavit. Scriptum est in Exodo: Manus Moysi ^'-li^rí
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Bx.d.^ n, erant graves: sumentes igitur lapidem posuerunt suhter eum,

in quo sedit: Aaron autem et IJur stistentabant manus ejus.

Moyses igitur sedit in lapide, qiuira lex reqiiievit in Ecclesia. Sed

haec eadem lex manus graves liabuit; quia peccantes quosque non

raisericorditér pertulit, sed severa districtione percussit. Aaron
¡

Sacerdos mons fortitudinis, Hur antera ignis interpretatur. Quem
j

itaque iste mons fortitudinis signat, nisi Redemptorem nostrum,

isai.i, 2. de quo per Prophetam dicitur: Erit in novissimis diebus pm-
paratus mons domus Domini in vértice montium? Aut quis per i

ignem, nisi Sanctus Spiritus figuratur, de quo idem Redemplor
!

Inc. 12,49. (jiQ¡t. ignem veni miítere in terrami Aaron scilicet et Hur gra- i

ves manus Moysi sustinent
,
atque sustentando leviores reddunl:

;

quia Mediator Dei et hominum cum igne Sancti Spiritus veniens,

mandata legis gravia, quse dum carnalitér lenerentur, portari non i

poterant, tolerabiliora nobis per spiritualera intelligentiam osten-

dit. Quasi enim manus Moysi leves reddidit; quia pondus manda-

lorum legis ad virtutem confessionis retorsit.

XXXIV.

¡

De Historia et allegaria.
\

Moral. 21. lutellectus saeri eloquii in(er texlum et raysterium tanta est
j

libratione pensandus, ut utriusque partís lance modérala, hunc i

ñeque nimiíe discussionis pondus deprimat, ñeque rursum torpor
|

incurias vacuum reliquat. Multse sacri eloquii sententiíií tanta al-
¡

legoriarum conceptione sunt gravidaí, ut quisquis eas ad solaoi
;

tenere historiara nititur, earum notitia per suam incuriam prive-
;

tur. Nonnullae vero ita exterioribus prseceptis inserviunt, ut si quis I

ea subtilius penetrare desiderat, intus quidem nihil invcniat, sed lioc

n. 2. sibi etiam, quod foras loquuntur, abscondat. Ante considerationis

nostrae oculos praecedenlium patrum sententise, quasi virgae vari«
'

ponuntur. In quibus dum plerumque intellectum litterae fugimus,

quasi corticem subtrahimus. Et dura pleruraque intellectum litlerae

sequimur, quasi corticem reservamus. Duraque ab ipsis cortex lit-

terse subducitur, allegoriíe candor interior deraonstratur: et dum
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cortex relinquilur, exterioris iiltelligentiíE vircntia exempla mons-

Irantur. Varias virgas Jacob in aquse canalibus posuit
;

qiiia Re- cen.

(lemptor noster in libris eas sacrse scientia? sentenlias, quibus nos

inlrinseciis infundimur, fixit. Has aspicientes arietes cum ovibus

coeunt; qiiia rationales nostri spiritus, dum in earum intentione

defixi sunt, in singulis quibusque actionibus permiscentur, ut tales

fetus operuni procreent, qualia exempla príecedentium in vocibiis

praíceplorum vident , scilicet , ut diversum colorem proles boni

operis habeat. Nonnumquam substraclo litleráe cortice, acutiüs

mens nostra interna considerat, et reservato nonnumquam historiíe

tegmine, bené se in exlerioribus formal. In sacro eloquio inlelli-

gentiai magna discretio est. Síepé enim in quibusdam locis illius, ct Ap. Pate-

riuin, lii).

historia servanda est, et allegoria; etscepé in quibusdam sola ex-

quirenda est allegoria; aliquando vero sola necesse est, ut tenea-

tur historia. In quibusdam locis, sicut diximus, historia simul te-

nenda est et allegoria; ut et tardiores pascantur per hisloriam, et

velociores ingenio per allegoriam. Unde quum loquente Deo, po-
-

pulus lampades et sonitum buccinae, et montem fumigantem cer-

neret, perterritus petiit, ut eis per Moysem Dominus loqueretur,

sicut scriptum est: Stetit populus de longe, Moyses autem ac-£.. 20, 21^

cessit ad caliginem, in qua erat Deus. Turba populi allegoria-

rum caliginem non valet penetrare, quia valde paucorum est spi-

ritualem intelleclum rimari. Quia enim mentes carnalium sola

S3epé historia pascuntur, loquente Deo, longe populus stetit. Quia

vero spirituales quique allegoriarum nubem penetrant, ut spi-

ritualitér Dei verba cognoscant, Moyses accessit ad caliginem,

in qua erat Deus. Lex veteris testamenli, quasi ova in nidum A,n..ii>.t.

posuit, quum dixit: Oculum pro oculo, dentem pro dente; sed ííIVnX'a^

pullos produxit postmodum, quum dixit: Non qiuBres ulíio- ^^^^
i^

nem, nec menior eris injurm civium tuorum. Notandum est,

quod de matre pullorum dicitur: Non tenehis eam cum filiis, sed oe,. 22,0.

abire palieris, captos tenens filios. Quia videlicet in quibusdam

locis prgetermi tienda est historia, ut solius matris pulli, id est,

spirilualis inlelligcnliai sensus nobis in esum venial ; nec nos raa-

ter, sed pulli reíicianl
;
quia non debemus de historia) cxempio.
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Exod. 12.
spiritualis intellectus sensibiis satiari. Quuni legimus au-

rum et argentum JEgyptioriiin ab Israelítico populo pelilione de-

ceptorla subreptum; et rursuna cum legimus carnalia sacrificia

omnipotenti Deo exhibita: quid in hoc verborum nido, nisi mater

dimittenda est et filii tenendi? Nos enim quum á quibusque saecu-

laribus vigilanliam ingenii in defensionem vedtatis trahimus, et

eorum eloquium in usum rectitudinis vertimus, quid aliud quara

ab ^gyptiis aurum et argentum toUimus, ut ex eo et nos divitos

2 cov. 10, effici, et illi valeant pauperes ostendi? Sicut scriptum est: In cap*

timlatem redigentes omnem intellectum in obsequium Cliristi.

Matrem dimitientes pullos edimus, quum historiae exempla dimit-

timus; sed ex ea allegoriarum sensus mente retinemus. Ubi recté

D*«. 22,8. addilur: üt hene sit tibi, et longo vivas tempore, Quia longo

tempore ille vivit, qui per spiritualem intelligentiam aeternitatis

annos adpreliendit.

XXXV.

De pmdestinatione

.

Greg. )¡b. Ea, quse sancti viri orando efficiunt, ita praedestinata sunt, ut

s^"^" precibus obtineantur. Nam ipsa quoque perennis regni praedesti-

natio ita est ab omnipotente Deo disposita, ut ad hoc electi ex la-

bore perveniant
;
quatenüs postulando mereantur accipere

,
quod

eis omnipotens Deus ante ssecula disposuit donare. Gertissimé no-

Gcn.iun. vimus quod ad Abraham Dominus dixit: In Isaac vocabitur tibi

ibidAi.A. semen. Cui etiam dixerat: Patrem multanm gentium constitui

ibui.22.il.
rursum promisit, dicens: Benedicam tibi, et multipli-

cabo semen tumi sicut stellas ccdi, et velut arenam, qucB est in

littore maris. Ex qua re aperté constat
,
quia omnipotens Deus

semen Abrahae multiplicare per Isaac praedestinaverat , et tamen

Ge. 2b, 21. scriptum est: Deprécalas est Isaac Dotninum pro uxore sua, eo

quod esset sterilis; qui exaudivit emn , et dedit conceptumRe-

becccB. Si multiplicatio generis Abrahae per Isaac praedestinata fuit,

quur conjugem sterilem accepit? Sed nimirum constat
,
quia prae-

destinalio precibus impletur, quando is , in quo Deus multiplicare

semen Abrahae praedestinaverat, oratione obtinuit, ut filios habere
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potuisset. Pracdestinatio a pnevidenclo, vel praíordinando futurum j^^líg^";"V.

aliqukl diciliir: et ideó Deus, cui praescientia non accidens est, '^;o!n."^'io!

sed essentia fuit seraper, et est, quidquid antequam sit praiscit, ^gusun"'

praedestinat ; et proplerea praedestinat, quia tale erit, quale futu-

rum prsescit. ideó et Apostolus: Nmn quos prwscivit, el prwdes^ Rom.s.20.

tinavit. Deus non omne quod pra3scit, praedestinat. Mala enini

¡tantum prsescit, bona veró et proescit, et praedestinat. Quod ergo

bonum est, praescientia praedestinat ^ id est, priusquam sit in re

príeordinat. Hoc cum, ¡pso auctore, esse coeperit, vocat, ordinat,

et disponit. ünde et sequitur : Nam quos pmdestinamt , hos et

üocavit, et quos vocavit, i líos et justificavit
,
quos autem justi-

kavit, tilos et glorificavit. Justus et misericors Deus, praescius-

|ue futurorum ex damnabili massa, non personarum acceptione,

ied judicio aequilatis sua3 irrepreiiensibili , immo incomprehensi-

íili
,
quos praescit misericordia gratuita praeparat , id est

,
prae-

'estinat ad aeternam vitam : ceteros autem poena debita punit;

uos ideó punit
,
quia quid essent futuri

,
praescivit , non tamen

luniendos ipse fecit vel praedestinavit, sed tanlüm in damnabili

lassa praoscivit. [Diximus] de damnabili liumani generis massa ii,id.c. r,.

Jeum pragscisse misericordia , non meritis quos eleclione gratiao

[fíedeslinavit ad vitam: ceteros veró, qui judicio justiliae ejus ab

ac gratia efficiuntur expertes
,
praescisse tantum vitio proprio pc-

iituros, non ut perirent praedestinasse. Deus omnipolens, justus

t misericors, quos in operibus impietatis , et mortis pnescivit,

3n pra3ordinavit, nec impulit : in quibus Deum ad iracundiam

"ovocantes, salutis fidem, aut praedicatam sibi accipere nolunt,

it Deo judice non possunt, vel accepta malé utuntur, et ob hoc

aduntur in reprobum sensum , ut non faciant ea quae conveniunt;

s poenam praedestinatam esse rite falemur. Quum pra3ScissetDeus

idam in vitiis propria) voluntalis pessimum fore, id est, electio-

'm discipulatus sui bene a Ghristo conferenda male usurum, et

arilia ardenlem prelio Judeis Dominum traditurum : pípnam ei

<i3deslinavit ex mérito, dicenle per David Spirilu Sánelo: Deus, ps. 103,2.

udem meam ne laceas, quia os peccaloris, el dolosi super me
wrtum est : idcsl, .íudce, vel Judaíorum in Christum. Judie,

^1 TOMO XXXI. 29
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Munh^.2G, qQum dicit: Quid milii vultis daré, et ego vobis eum tradam?

Et post pecuniae sponsionem, dans signum traditionis: Quemcum-

que, inquil, oscidatus fuero
^
ipse est, teñete eum. Ideó super

me, ait, apertum est. Quum enim signum dedit, ore doloso apc-

ruit quem tenerent. Judaeorum quoqiie, quum eum volenles dolo

'^Zd/c^''" perderé, ut Evangelium pandit , clamaverunt dicentes: Crucifige,

cruciftge eum. [Tenenda est inconcussé hoBC regula] , omnes pee-

calores ia malis propriis antequam essent in mundo, praescitos esse

tantüm , non praBdestinalos
;
pcenam autem eis esse praedestina-

tam sccundüm quod proescili sunt: párvulos quoque non renalos

ex aqua, et Spirltu Sánelo, pra3deslínatae posnai esse obnoxios;

qui praescili sunt non in propriis voluntatibus
,
quorum null^e sunt

bona3 vel mala3 , nisi tantüm in Adíe peccato, quod traxerunt nas-

centes , et in hoc manenles , solverunl lempus vilse praisentis.

Electos, qui secundum propositum Dei vivunt, praescitos esse et

prtedeslinalos eleclione gratuitas gratiaí ejus , et regnum eis caílo-

rum esse praedestinatum, sino dubitatione dicendum est. Hoc enim

Apostolus Paulus probat, quum ante eos praedestinatos, el electos

esse testatur, quam mundus constitueretur, escribens Ephesiis,

^/^'' . í, . dicil: Sicut elegit nos, in ipso, id est, in Christo, ante mmdi

constitutionem , ut essemus sancti , et immaculati in conspectu

ejus , in caritate qui pra^destinavit nos in adoptionem fíliorum

per Jesum Christum in ipsum. Taceal humana lingua, ne pror-

sus in praedestinalione de meritis extollatur. Adtende dictum Apos-

toli: Sicut elegit nos Deus ante mundi constitutionem. DiviníE

\olunlatis est hoc donum, non humanaí fragiliíatis meriluni. De-

nique adtende quid sequitur: In quo hahemus, ait, redemptio-

n^ni per sanguiñem ejus; remissionem peccatorum , secundum

divitias grati(B ejus, quce superabundavit in nobis in omni sa-

pientia, et prudentia , at notum faceret nobis sacramentara vo-

luntalis suw , secundum beneplacitum ejus, quod proposuit it

eo, in dispensationem plenitudinis temporum restaurare ommc

VI Christo, qum in cwlis et qucB in térra sunt in ipso. In qui

eliam simus prwdestinati secundum propositum ejus, qui om

nía operatur secundum consilium voluntatis suw , ut simus i

Al.
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laudem glorice ejiis
y
qui ante speravimus in Christo. PraBcles-

linalis Aposlolis, veneraliter ómnibus eleclis dicilur : Vigilate, et im.k.-. ?.

Matth.'l\

orate, ne intretis in tentationem. Et íterum: Yinilate in omni 41.
' Luc. 21 > 3

tempore orantes, ut digni haheamini fugere isla omnia, quce

futura sunt , et stare ante filium hominis. Qui absque prgídes-

tinationis gralia smit, id est, alieni á proposito Dei , et perduran!

in operibus malis, si etiam ex hac migraverint vita, non eos di-

cimus, ita a Deo ordinatos, ut perirent, tanquam ipse illis niore:^

raalae vitae creaverit, ipse ad opus omne mortis invilos pracipita-

verit. Absit hoc a divino proposito. Non enim volens iniquilaleni . 5, -,.

est Deus: neo mandavit cuiquam impie agere, nec alicui dcdit 2-

laxamentum peccandi. Fecit enim ut essent omnia, et sanabiles sapu.,,.

nationes orbis terrarum. Invidia autem diaboli mors introivit in

orbeni terrarum. ímitantur ergo illum, qui sunt ex parte illius.

Praedestinalionem quippe negare , immane est blasfemium
;
quam md.,.. s

non tantüm in Apostolis debemus accipere, sed in Patriarchis, et

Prophetis, et Martyribus , et Confessoribus , vel in ómnibus Sano-

lis et digné servientibus Deo. Nomo glorietur in se nisi in Deo. 2, Tm,ot.

íSemo desperet. Solus enim Dominus scit, qui suntejus. ín quan-

tum autem possumus , omnes homines ad bonum opus exhorte-

mur ; nulli desperationem demus. Pro invicem oremus , in cons-

pectu Dei nos humiliemur, dicentes: Fiat voluntas /wa. ípsius ^^^"'^'j- «

erit potestatis
,
judicium in nobis debitum mutare damnationis, et

gratiam prsedestinationibus indebitam prserogare.

XXXVI.

De sapientia.

Sapientia, atque scientia doctrinaí spiritualis verai sunt divi- L¡b. 2, ¡r

Ezech. h<>-

tiae, in quarum comparatione , qnx transiré possunt, falsse nomi- •"¡'•^6, n

nantur. Excepto eo, quod ad a3ternam patriam divitia3 spirituales

ducunt, est eis a terrenis divitiis magna distantia; quia spiritua-

les divitioe erogatae proficiunt: terrena) divitiai aut erogantur et

deficiunt, aut retinentur, et útiles non sunt. Qui ergo has in se

veras divilias continent , recle gazophilacia espiritualis sediíicii
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vocantur. Sapientia in reriim superficie non jacet : lucet quia in

invisibilibus latet. Et tune naortificatione nostra sapientiam con-

tingentes adprehendimus , si relictis visilibus in invisibilibus abs-

conclaraur. Quasi cor effodientes (1), sapientiam quserinfius , ut om-

ne quod terrenum mens cogitat , a semetipsa manu sanctae dis-

cretionis adjiciat, et thesaurum virtutis, qui selatebat, agnoscat.

Facile quisque thesaurum sapientioe invenit, si eam, quse se male

prsesserat, molem á se terrenas cogitationis repellit. Scriptum

Moral. 25, ^st I Sapíetitia in capite viarum clamitat. In mediis semitis

w.""8r^i. stat. Transiré fortasse per viam vitas temporalis cum ejus igno-

rantia poteramus, si haec eadem sapientia insemitíü angulis cons-

titisset. Investiganda fuerat, si oculta esse voluisset. Salomón pru-

dentissimus ait: Sapientia wdi/icavit sibi domum y excidit co-

36?n''32'
septenio immolavit victimas , miscuit vimm

,
proposuit

^T/^'.^' mensam, misit ancillas suas , ut vocarent ad arcem et mmia
civitatis, et reliqua. Sapientia domum sibi condidit, quum uni-

genitus Dei Filius in semetipso intra uterum Virginis mediante

anima, humanum sibi corpus creavit. ünigeniti corpus domusDei

dicitur, sicut etiam templum vocatur. Ita vero, ut unus idemque

Dei, atque hominis Filius ipse sit, qui inhabitat, ipse qui inha-

bitatur. Domus sapientise Ecclesia vocatur, quse quasi septem sibi

columnas excidit, quia ab amore vitae pr^esentis sseculi disjunctas

ad portandam ejusdem Ecclesiai fabricam mentes prsedicantium

erexit. Quae pro eo quod perfectionis virtute subnixíe sunt
,
sep-

tenario numero designantur. Sapientia immolavit victimas; quia

vitam prsedicantium mactari in persequutione permisit. Vinum

miscuit, quia divinitalis, et humanitatis suae pariter nobis arcana

prsedicavit. Mensam quoque proposuit, quia Scripturai sacrae no-

bis pabula aperiendo prseparavit. Posuit mensam Dei sapientia, id

est
,
Scripturam sacram

;
quüd fessos ad se

,
atque á sseculi one-

ribus venientes pane verbi reficit , et contra adversarios sua re-

jp,. 22,5. fectione nos roborat. ünde alias ab Ecclesia dicitur: Posuisti in

conspectu meo mensam adversus eos^ qui tribulant me. Misit an-

AloraUlT,
39, n. 43-

(1) ín Edil, si sic hanc, cor effodientes.
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cillas siias, Aposlolorum videlicet animas , in ipsosuo initio ¡nfir-

1 mas, iit vocarent ad arccm , et moenia civilalis : qiiia diim inler-

;
nam vilam denunliant, ad alta nos moenia siipernai clviíatis Ic-

vant, qucE prefecto moenia nisi humilos non ascendunt. Ancillas

suas haec Dei sapientia misit
,
qua) ad arccm nos

,
adqiie ad civi-

latis moenia vocarent; quia praídicatores infirmes, adjeclosque

habere studuit, qni fideles popules ad spiritiialis patr¡¿ií aidificia

superna colligerent. Ab eadem sapientia subditur: Si quis est
l^^^'^'-W

parvulus veniat ad me. Ac si aperte dicat : Quisquís se apud se 'J- ^•

;i magnum aístimat, aditum sibi mei acccssus angustat
;
quia tanto

) ad me altius pertingitur, quanto uniuscujusque mcnsapud se ve-

' rius humiliatur. Intuendum valde est, quia quum una sit sapien-
"^Jj^^'/i''

lia, alium minus, aliura magis inhabitat: alii hoc, alii aliudpraís-

jitat, et quasi cerebri more , -nobismetipsis , velut quibusdara sen-

ísibus utitur: ut quamvis ipsa sibimet nunquamsit dissimilis, per

/nos tamen diversa, et dissimilia semper operetur, quatenus iste

fsapientiiíí , ille scientia) donum percipiat, iste genera linguarum,

iille gratiam curationum habeat. Verba sapientiaí, quae reprobi n.o.

'audiunt, electi non solüm audiunt, sed etiam guslant; ut eis in

corde sapiat, quod reproborum non mentibus, sed solummodoau-

ribus sonat. Aliud est nomiiiatum cibum audire soluramodo, aliud

vero etiam gustare. Electi itaque cibum sapientia» sic audiunt,

ut degustent: quia hoc quod audiunt, eis per amorem medullilus

sapit. Reproborum scientia usque ad cognitionem sonitus tenditur,

'ut equidem virtutes audiant, sed tamen corde frígido qualiter sa-

'piant, ignorent. Illa enim dicta in sapientia) radice solídala sunt,
"''''lo'

""

quaí per vivendi usum etiam actuum experimento convalescunt.

fjuia mullís el longior vita tribuitur, et sapientia) gralia non con-

iM'tur. Recle per beatum Job dícitur: Apud ipsum est sapientia, J"''- 1*^- '3-

fortitudo: ipse habet consilium, et intelligentiam. HiCC non c. h. „. ii.

ncongrue de Unigénito summi Patris accipimus, ut ipsum esse

)ei sapientiam et fortitudinem senliamus. Nam Paulus quoque

'Oslro intellectui adtestalur, dicens: Chrislim Dei virtutem el ^'^
.loan. \, I.

Oei sapientiam] qui apud ipsum semper est, quia in principio

^'ra/ verbum , et verbam crat apud Deum, et Deuserat verbum.
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Habet Deus consilium et intelligentiaQi : consilium videlicel, quia

disponit sua, intelligenliam
,
quia cognoscit noslra.

XXXVlí.

Qualiter a sancíis viris in hoc sceculo videatur Deus.

54"'*
8s"

I^eatus Moyses, qui cum Deo facie ad faciem loquulus est, si-

cut loqui solet homo cum amico suo, ei inter ipsa verba suse lo-

33, quutionig (Jixit: Si inveni gratiam in conspeetu tuo, ostende

mihi temetipsum manifesté, ut videam te. Cerle si Deus non erat

Gum quo loquebatur, ostende mihi üeura, diceret, et non ostende

temetipsum. Si autem Deus erat, cum quo facie ad faciem loque-

batur, quur se petebat videre quem videbat? Sed ex hac ejíis pe-

titione eolligitur, quia eum siliebat per incircumscriplcC nafcuríe

suae claritatem cerneré, quem jam coeperat per quasdam imagi-

nes videre: ut sic superna essenlia menlis ejus occulis adesset,

quatenus ei ad seternilatis visionem nulla imago creata temporaH-

ter interesset. Viderunt Paires veleris testamenti Deum, et tamen

Joan. -i, 12. juxta Joannis vocem: Deum nemo vidit imqmm\ et juxla Beati
Job. 2^, 21,

j^i^ sentenliam: Sapientia, quce Deus est, abscondita est abocu-

lis omniumviveníium: quia in hac mortali carne consistcnlibus,

el videri non potuit per quasdam circumscriptas imagines, et vi-

deri non potuit per incircumscriptum lumen íeternitatis. ^Eterna

Dei claritas, si h quibusdam potest in hac adhuc corruptibili car-

ne viventibus, sed lamen insestimabili virtule crescentibus, quo-

dam contemplationis acumine videri; hoc quoque ab ejusdcni

Lw. 33, Yeritatis senlentia non abhorret, qua dicitur: Non enim videbit

me homo, et vivet: quoniam quisquis sapienliam, quai Deus est,

videt, huic vitaí funditus moritur, ne jam ejus amore teneatur.

Nullus Deum vidit, qui adhuc carnaliler vivit; quia nemo potest

amplecti Deum simul et sseculum. Qui enim Deum videt, eo ipso

moritur, quo vel intentione cordis, vel effectu operis ab hujus vita)

^s/n. 13.
delectationibus tota mente seperatur. Ex sola Catholica Eccicsia

veritas conspicitur, dum Moysi apud se esse locum Dominus per-
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hibel, de ([uo vidoatur. Unde et in pcira Moyses ponilur, ut Dei

specieni contemplotur: quia iiisi qiiis fidei solidilatem Icnuerit,

divinam príesenliam non agnoscit. De qua soliditate Dominus di-

cit: Super hanc petram cedificabo Ecclesiam meam. Dum ¡psa ^^ra„/..

per se Verilas dicit: Nemo vidit faciem meam umquam, quo- f-'^»-'^

modo Jacob testatur: Vidi Dominum facie ad facem? llumanae Mor.i.

etcnim mentís oculo inleriori purgato, dum vitiorum omnium Irí-

bulalíonis igne íerugo fueril concremata, tune mundatis oculis

cordis, illa, Icelitia patrise caelestis aperitur, ut prius purgemus

lugendo, quod fecimus; ct postmodum manifestius contemplemur

per gaudia, quod quseramus. Prius ab acie mentis exurente tris-

litia, interposita raalorum caligo detergitur; et tune splendente

raplim coruscatione incircumscripti luminis inlustratur. Ouo ut-

qumque conspecto, in gaudio cujusdam securitatis absorbetur: et

quasi post defcctura vita) praisentis ultra se rapta, aliquomodo in

quadam novitate recrealur. Ibi mens ex immenso fonte infusione

superni roris aspergitur: ibi non se sufficere ad id quod rapta est,

contemplatur, et veritatem sentiendo, videt, quia quanta esl ipsa

verilas, non videt. Summíe el incircumscriptae veritati, tanto ma-

gisse quisque longe existimat, quanlo magis adpropinquat : quia

nisi illam utqumque conspiceret, nequáquam eam conspicere se

non posse sentiret. Adnisus animi, dum in visionem Dei tenditur, n. i

iramensitatis ejus coruscante circumstantia reverberatur. Ipsa

quippe cuneta implens, cunda circumstat: et idcirco mens noslra

nequáquam se ad comprehendendam incircumscriptam circums-

lantiam dilatat, quia eam inopia sugb circumscriptionis angustat.

Unde et ad semetipsam citius labitur, et prospectis quasi quibus-

dam veritatis vesligüs, ad se anima (1) revocatur. Per conlem-

plationem facía non solida et permanens summa3 veritatis visio,

sed ut ¡ta dixerim, quasi quaídam vis¡on¡s imilatio, De¡ facies di-

c¡tur. Qu¡a en¡m per faciem quemlibet agnosc¡mus, non immerito

cognilionem Dei, faciem vocamus. Beatas Jacob, postquara cum

(1) In Edilionc PP. S Mauri: ad sua ima.
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oen.n.io. Angelo luclatus est, ait: Vidi Dominum facie ad faciein, Ac si

diccret: Cognovi Deiim, quia me cognoscere ¡pse dignatiis est.

Quam cogiiilionem plcnissime fieri Paulus in fine teslatur, dicens:

'

^u. Tmc cognoscam sicut ct cognilus sum, Ad Timotheum Paulus

sn^"!)!.' scripsit dicens: Quem vidit nullus hominiim, sed neo videre po-

'

of'Trf test. More suo homincs vocans, omnes humana sapientes: quia qu¡

divina sapiunt, videlicet supra homines sunt. Yidcbiraus igilur

Deum, si per cailestein conversalionem supra liomines esse me-

reamur. Nec lamen ila videbimus, sicut videl ipse scipsum. Lon-

ge quippe dispariliter videt Crealor se, quam videt creatura Crea-

lorem. Quantum perlinet ad immensitatem Dei, quídam nobis

raodus figitur contemplalionis: quia eo ipso pondere circumscri-

n 03. bimur, quo creatura sumus. Sed prefecto non ita conspicimus

Deum, sicut ipse conspicit se; sicut non ita requiescimus in Deo,

quemadmodum ipse requiescit in se. Nam visio nostra, vel re-

quies eris utqumque similis visioni, vel requiei illius; sed íequalis

non erit. Ne torpore negligentiae jaceamus in nobis, contemplalio-

nis penna nos sublevat, atque a nobis ad Deum erigimur inluen-

dum. Raptique intentione cordis, et dulcedine contemplalionis,

aüquomodo a nobis imus in ipsum: et jam hoc ipsum iré nostrum

minus est requiescere; quoniam sic iré, perfecte quicscere est.

Perfecta requies est, qua Deus cernitur; et lamen nostra requics

íequanda non est requiei illius, quia non á se in aliam transil , ut

requiescat. Est itaque requies, ut ita dicam, similis, atque dissi-

milis: quia quod illius quiescere est, hoc nostra requies imitalur.

Visio Dei nunc fide inchoalur, sed tune in specie perficitur, quan-

do coíBlernam Deo sapientiam, quam modo per ora pra3dicantium

quasi per decurrentia flumina sumimus, in ipso suo fonle bibe-

rimus.



Sententiarum. Lih, 1.

XXXVIII.

Quibus modis Deus loqiútus hominibus.

Sciendum summopere est
,
quia duobus modis loquutio divina "^"'^IJ?'

islinguitur, quum aut per semetipsum Dominus loquitur, aiit

ler crealuram angelicam ejus ad nos verba formantur. Quum

)er semetipsum Dominus loquitur, sola nobis vis internae inspira-

ionis aperitur. Quum per semetipsum loquitur, de verbo ejus

ine verbis ac syllabis cor docetur : quia virtus ejus in intima

[uadam sublevatione cognoscitur , ad quam mens plena suspen-

itur, vacua gravatur. Pondus enim quoddam est vis divinae lo-

[uutionis, quod omnem animam, quam replet, levet. Incorpo-

3um lumem est
,
quod et interiora repleat , et repleta exterius

írcumscribat. Sine strepitu sermo est, qui et auditum aperit,

; habere sonitum nescit. De adventu Sancti Spiritus scriptum

it : Factus est de ccelo repente soniis tamquam advenientis spi- ^ct. i, 2.

'tu,s vehementiSy et replevit totam domurriy ubi erant sedentes:

apparuerunt illis dispertitCB linguce tamquam ignis, sedit-

le super singulos eorum. Per ignem quidem Dominus apparuit,

'd per semetipsum loquutionem interius fecit. Et ñeque ignis

eus, ñeque ille sonitus fait; sed per hoc, quod exterius exhi-

lit, expressit hoc
,
quod interius gessit. Sanctus Spiritus, qui

scipulos et zelo succensos, et verbo eruditos intus reddidit, fo-

s linguas Ígneas ostendit. In significatione igitur admota sunt

ementa, ut ignem et sonitum sentirent corpora
;
igne vero invi-

bili, et voce sine sonitu docerentur corda: foras ergo fuit ignis,

ii apparuit, sed intus qui scientiam dedit. Dei loquutio ad nos

trinsecus facta videtur
,
potius quam auditur : quia dum seme-

)sam sine mora sermonis insinuat
,
repentina luce nostrae igno-

nli2e tenebras inlustrat. Quum per Angelum voluntatem suam n. 5.

)minus indicat, aliquando eam verbis, aliquando rebus demons-

U, aliquando simul verbis et rebus, aliquando imaginibus cor-

> ocnlis ostensit
,
aliquando imaginibus et ante corpóreos oculos

TOMO XXXÍ. 30
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ad tempus ex aere adsumptis
,
aliquando cselestibus substantiis,

aliquando terrenis
,
aliquando simul terrenis et caelestibus. Non-

numquam per Angelum Deus humanis cordibus ita loquitur, iit

i ipse quoque Angelus mentís obtutlbus praesentetur. Verbis ple-

rumque per Angelum loquitur Deus, quum niliil in imagine os-

lendilur, sed supernae verba loquutlonis audiuntur , sicut dicente
'

Jo. 11, i. Domino: Pater clarifica filium tuum, ut et filius tuus clarificet

te, protinus respondetur: Clari/icavi, et iterum clarificabo. Ora-

nipotens Deus
,
qui sine tempere vi impulsionis intimse clamat,

nequáquam in tempere per suam substantiam illam vocem edidit,

quam circumscriptam tempere per humana verba distinxit; sed ^

nimirum de caelestibus loquens , verba sua quae audiri ab homi- '

nibus voluit, rationali creatura administrante formavit. Aliquan-
'

do rebus per Angeles loquitur Deus, quum nil verbo dicitur, sed '

E'.eeL t. 4. ea quíe futura sunt, adsumpta de elementis imagine nuntiantur. '

Sicut Ezechiel verborum enigmata audiens electri speciem in me-

„ c.
dio ignis vidit. Ut videlicet dum solam speciem aspiceret

,
quse

essent in novissimis ventura sentiret. Aliquando per Angeles ver-
'

bis simul et rebus loquitur Deus, quum quibusdam motibus insi-
'

„ 7. nuat hoc, quod sermonibus narrat. Aliquando imaginibus cordis
'

^'^2.^'''
oculis ostensis per Angeles loquitur Deus, sicut Jacob subnixam

' '

cselo scalam dormiens vidit : sicut Petrus linteum reptilibus et

quadrupedibus plenum in éxtasi raptus aspexit. Qui nisi incorpo-

réis haic oculis cerneret, in éxtasi no fuisset. Aliquando imagini-

bus et ante corpóreos oculos ad tempus ex aere adsumptis per

cen. 18, 2 Angeles loquitur Deus; sicut Abraham non solum tres viros vide-

re potuit, sed eliam habitáculo terreno suscipere, et non solnm

suscipere , sed eorum usibus etiam cibos adhibere. Sancti Angeli

nisi quaídam nobis interna nuntiantes ad tempus ex aere corpora

sumerent , exterioribus prefecto nostris obtutibus non apparerent:

nec cibos cum Abraham caperent , nisi propter nos solidum ali-

n. 8. quid ex cselesti elemento gestarent. Aliquando cselestibus subs-

tantiis per Angeles loquitur Deus , sicut baptizato Domino scrip-

Maif,. 3. 17. tum est, quia de nube vox sonuit dicens: Hic est filius meus di-

le^tuSj in quo mihi complacuit. Aliquando terrenis substantiis
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per Angelos loquitur Deus, sicut quum Balaam corripuit , in ore ^«"'^^-^-^s.

asinse humana verba formavit. iVliquando simul lerrenis et caeles-

. tibus subslantiis per Angelos loquitur Deus, sicut ad Moysem in ^>=od.3.2-

'monte cum jussionis suse verba edidit, ignem rubumque sociavit,

atque aliud superius , aliud inferius junxit. Nonnumquam Deus ^•

huraanis cordibus etiam per Angelos , secreta eorum prsesenlia,

ivirtutem suse adspirationis infundit, unde Zacharias ait: Dixitad zacu. i.u.

\me Angelus, qui loquebatur in me. Dum ad se quideni , sed ta-

men in se loqui Angelum dicit, liquido ostendit, quod is, qui ad

I

ipsum verba faceret
,

per corpoream speciera extra non esset.

j!

Unde et paulo post subdidit : Et ecce Angelus, qui loquebatur in
^

¡me, egrediebatur. Saipe Sancti Angeli non exterius apparent, sed

f

sicut sunt Angelici spiritus, voluntatem Dei prophetarum sensi-

|bus innotescunt
;
atque ita eos ad sublimia sublevant , ut quaique

jinrebus futura sunt, in causis originalibus prsesentia demons-

I

trent. Huraanum videlicet cor ispo carnis corruplibilis pondere

gravatum (1), ac ipsam corpulentiam suam quasi obicem susti-

, nens interna non penetrat. Et grave exterius jacet, quia levantem

manum interius non habet. Nonnumquam fit, ut prophetarum sen-

i

sibus ipsa, ut est, subtilitas angelicae virtutis appareat: eorumque

,
mens, quo spiritu subtili tangitur , levetur. Et non jam torpens

pigraque in imis jaceat, sed repleta intimis aflatibus ad superna

conscendat, atque inde quasi de quodam rerum vértice, quie infra

se ventura sunt, videat,

XXXIX.

Quibus modis Deus interroget hominem.

Deus Omnipotens tribus modis humanura genus interrogare Mor. 2s, g.

consuevil
,
quum aut flagelli districtione nos percutit , et quanla

nobis insit vel desit patienlia ostendit : aut quscdam
,
qua3 nolu-

raus, praicipit, et nostram nobis obcdienliam vel inobcdienliam

(1) In Ed. PP. S. Mauri: hanc.
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patefacit : aut aliqua nobis occulta aperit , et aliqua abscondit, et

mensuram nobis nostrae humilitatis innotescit. Flagello Deus ho-

minem interrogat
,
quum mentem bene sibi per tranquillitatem

subditam aflictionibus pulsat , sicut beatus Job et laudatur adtes-

joí. 2, 3. 7. tatione Judiéis , et tamen ictibus conceditur percussoris , ut ejus

patientia tanto verius claresceret
,
quanto inquisita durius fuisset.

^¡biAÍ^¿' Prsecipiendo nonnumquam dura nos interrogat Deus; sicut Abra-

ham terram suam jubetur egredi , et pergere quo nesciebat : in

montem unicum filium ducere, et quem ad consolationem senex

acceperat, immolare. Cui nimirum Abrahae ad interrogationem

ibid. 12. bene respondenti , id est , ad jussionem obedienti dicitur: ISunc

Deut.i3.3. cognovi, quia times Deim. Vel sicut scriptum est: Tentat vos

Dominus Deus vester, ut sciat, si diligitis eum. Tentare quippe

Dei est magnis nos ejus jussionibus interrogare. Scire queque

ejus, nostram obedientiam nosse nos faceré. Aperiendo nobis

qusedam
,
atque claudendo nos interrogat Deus , sicut per Psal-

Ps. 10,6. mistam dicitur: Palpehm ejus interrogant filios hominum. Pal-

pebris quippe apertis cernimus, clausis nihil videmus. Quid ergo

per palpebras Dei , nisi ejus judicia accipiraus
,
quae juxta aliquid

clauduntur hominibus, et juxta aliquid reserantur? Homines qui

se nesciunt, sibimet innotescunt; quatenus dum qusedam intelii-

gendo comprehendunt, quaedam vero cognoscere omnino non pos-

sunt , eoruni corda sese latentér inquirant, si illos divina judicia

vel clausa non stimulant, vel aperta non inflant. Paulus Aposto-

lus hac de interrogatione probatus est
,
qui post perceptam inter-

nan! sapientiam, post aperta claustra paradisi, post ascensum

p/üitp. ^, casli terlii
,
post supernas loquulionis mysteria adhuc dicit: Ego

1. Cor! 15. me non arbitror comprehendisse: Et rursum: Ego sum minimus

Apostolorum, qui non sum dignus vocari Apostolus. Et rursum:

, Cor. 3, 5. Non quia suf/icientes sumus cogitare aliquid a nobis quasi ex

nobis, sed suffícientia nostra ex Deo est, Apertis ergo palpebris

Dei interrogatus recte respondit: qui et superna secreta attigit,

et tamen in humilitate cordis sublimiter stetit. Rursum quum se-

creta Dei judicia de repulsione Judaiorum et Gentilium vocalione

Paulus discuteret; atque ad ea pervenire non posset, quasi clau-
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sis Dei palpebris interrogalus est; sed rectuin valde responsum

dedit, qui Deo sese in ipsa ignorantia scienter inclinavit, dicens:

O altitudo dimtiarum sapientice et scientice í)ei^ quam incom- ^""33/^'

prehensibilia sunt judicia ejus, et invesligahiles vice ejusl Qais

enim cognovit sensum Domini , aut consiliarius ejus fuií?

Ecce absconsis raysteriis idem Paulus quasi clausis palpebris in-

quisitus placita ac recta respondit : qui secreti aditum pulsans,

quia per cognitionem intromitti ad interiora non valuit, per con-

fessionem ante januas humilis stetit; et quod intus comprehen-

dere non potuit, foris timendo laudavit.

XL.

Ve Synagoga vel IsraeUtico populo sub lege constituto.

Ante Incarnationem Domini Judaei veraces fuerunt, quia hunc ¡Momi. wh.

11 c ''5

venturum esse crediderunt, atque nuntiaverunt. Sed postquam in ".¿'4?

'

carne apparuit, íiunc esse negaverunt: quia quem venturum prai-

dixerant, navegaverunt prcesentem. ünde recte beatus Job dicit:

Commutans labium veracium, et doctrinam senmn auferens-. i'^- ^o-

quia nequáquam Judaei credendo sequuti sunt, quae patres suos

prsedixisse meminerunt. Quum Judaeorum populus in iegis man-
^.

dato permaneret, et cuneta gentilitas nulla Dei prsecepta cognos-
"*

ceret, et illi per fidem principar! videbantur, et isti in profundo

pressi jacuerunt per infidelitatem. Sed cum Incarnationis domini-

036 mysterium Judsea negavit , Gentilitas credidit, et principes in

despectione ceciderunt, et hi qui oppressi in culpa perfidiae fue-

rant, in verse fidei libertatem levati sunt. Israelitarum casum lon-

gé ante Jeremias intuens , ait : Factus est Dominus velut inimi- men. 21,

cus: pmcipitavit Israel
\
pmcipitavit mcenia ejus, dissipavit

munitiones ejus. Quia antiquus ille populus, qui fidelis esse Deo

videbatur, reprobatus corde repulsus est, ut sua perfidia decep-

lus, contra ¡psum post insurgeret, quem ante praedicavit. Si Is-

raeliticus populus a bono opere minimc claudicasset, nequáquam ^x^li io.

voce Domini Psalmista dixissct: Filii aíieni mentiti sunt mihi^ ''' i'-
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jilii alieni inveteraverunt , et claudicaverunt a semitis suis. Is-

raeliticus populus claudus ¡dcirco nominatur, quia sanum gres-

sum in operatione non habuít, quia utroque pede uti noluit, dum

unum testamentum recepit, aliud sprevit. Quem quum ad se ve-

nientem Sancta Ecclesia suscipit, quia ei jam vetus tenenli etiam

novum testamentum inserit , ad dirigendos gressus illius
,
quasi al-

Mor. 31. terum pedem jungit. Per unicornem bestiara potest Judaicus po-

pulus intelligi
,
qui dum de accepta lege , non opera , sed solam

Ínter cunctos homines elationem sumpsit, quasi inter celeras bes-

lias cornu singulare gestavit. In loco Sinagogae Dominus , ex qua

per carnem natus est , Sanctam Ecclesiam sibi in amore , et con-

templatione conjunxit, ut quae prius próxima ex cognatione, id

est, cognita per prgedestinationem fuerat, postmodum jam con-

Lib. 1. in juncia in jamore continuo uxor fíat. Synagoga idcirco ab auctore

^3.' nT' suo non recognoscitur, quia legis observationem tenens
,

spirita-

lem intellectum perdidit, et sese ad custodiara litlerae foris fixit.

Explicü liher 1.
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INCIPIUNT CAPITULA

libri secundi.

I. De Tncarnatione vel Nativitate Christi.

II. De Praídicatione Christi.

III. De Apostolorum vocatione.

IV. De incredulitate vel ssevitia Judaeoriim erga Christum.

V. De Passione et morte Jesu-Christi.

VI. De Simpla morte Christi , et dupla nostra.

VII. De resurrectioae Christi.

VIII. De Sanctis
,
qui ante incarnationeui Christi in infcrni claustris

detinebantur.

IX. De Sanctis ApostoKs, et prsedicatione eorum.

X. De Sanctis Evangelistis.

XI. De Scriptura veteris et novi Testamenti.

XII. De initio nascentis Ecclesiae.

XIII. De gratia baptismi.

XIV. De Communione.

XV. Quid significet latitudo et longitudo crucis, sublimitas et pro-

fundum.

XVI. De vocatione gentium ad Ecclesiam convenicntium.

XVÍI. De Sanctis praedicatoribus.

XVIII. De mysteriis vel miraculis divinis.

XIX. De Sanctis martyribus.

XX. De persequutoribus martyrum.

XXI. De clectis omnia relinquentibus, et cum Christo judiccs venien-

tibus

.

XXII. De tractatoribus divinarum Scripturarum.

XXIII. De sacra nimium scrutentur eloquia.

XXIV. De Sanctse Ecclesiae assiduis incremcntis.

XXV. De prospcris vel advcrsis hujus niundi.
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XXVI. De Haereticis.

XXVIÍ. De Fide.

XXVIlí. De Spe.

XXIX. De Caritate.

XXX. De gratia praeveniente et subsequeate nos.

XXXI. De quatuor Regentium ordinibus.

XXXII. De Pastoribus aiiimarum, quales in Ecclesia e%i debeant.

XXXIII. De Rectoribus
,
qualiter vitas coaversationem habeant.

XXXIV. De humilitate Praepositorum.

XXXV. Qualiter Praelati subjectos doceant , ac semetipsos discreta

circunspectione praevideant.

XXXVI. De cáelo pastoralis officii erga subditos.

XXXVII. Ne indigni atque imperiti ad pastorale magisterium acce-

deré prsesumaut.

XXXVIÍI. Deconlata Episcopis potestate ligandi atque solvendi.

XXXIX. De Pastoribus non recte gradientibus.

XL. De Episcopis, qui pro ordinationibus muñera libenter accipiunt.

XLI. De bis, qui in regimine prodesse possunt, sed idem officium per

quietem propriam refugiunt.

XLII. De subjectis bonis sub pastorali regimine constitutis.

XLIII. De invidis vel protervis subditis.

XLIV. De Clericis, quales eos oporteat esse.

XLV. De vita vel conversatione Monachorum.

XLVI. De humilitate Tel opere eorum.

XLVII. De remissa conversatione ipsorum.

XLVIII. De Monachis curis saeculi se implicantibus.

XLIX. De tepiditate Monachorum.

Expliciunt Capitula,
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INCIPIT

LÍBER SECUNDUS.

I.

De Incarnatione Christi, vel ejus mtmtate.

Omnipotens Dominus noster Jesús Clirístus per majeslatis po- ^^^-^ 'Jl;-

lentiam omnia circuraplectitur, et tamen per dispensationis gra-
"^'^

tiam intra uteruna Virginis venit, sua dispensatione nos redimens,

divinitate cuneta complectens, et humanitatera intra uterum su-

mens. In quo útero incarnalus est, et clausus non est; quia et in-

tra uterum fuit per infirmitatis substantiam, et extra mundum per

potentiam majestatis. Veniendo Christus ad redemptlonem nos- ^^'^¿j"

tram, quosdam, ut ita dixerim, saltus dedit, et necessarlum nobis 2*^' "•

est ipsos ejus saltus agnoscere. De cáelo venit in uterum, de útero

venit in praesepium, de proesepio venit in crucem, de cruce venit

in sepulcrum, de sepulcro rediit in cselum. Ecce ut nos post se

currere faceret, quosdara pro nobis saltus manifestala per carnem

Veritas dedit: Quia exultavit ut gigans ad currendam mam z'. is, <;

suam, ut nos ei ex corde diceremus: Trahe me post te, curre- c^nr.i.s.

mus in odore unguentorum tuorum. Unde oportet, ut illuc se- „.u.

quamur corde, ubi cum corpore ascendisse credimus. Mons Do-

raini Clirístus appcllatus est, qui in Israelítico populo incarnari

dignalus est; mons quippe est in vértice montium incarnatus Do-

minus, transcendens celsitudinem Propheíarum. Incarnatus Uni- líl. 2, i,.

' ^ Ezecli.ho-

genitus Patris istis montibus Patriarchis scilicet, atque Prophetis,

vel ómnibus Sanctis aíqualis non fuit; quia naluram, vitam, vel

merita omnium ex sua divinitate trascendit. Incarnatus Unigeni- Lib. 1, i.,

tus Patris, per hoc quod homo factus est, infra Angelos fuit, sicut mu.t'n.2-¡.

de eo scriptum est: Minuisti eum paulo minus ab Angelis. Re- c.

surgens autem et ascendens in callos, ómnibus angelicis polesta-

TOMO XXXI. 31
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1- tibns prsesídet; sicut de eo illic rursum scripUim est: Omnia sub-

jecisíi súb pedibus ejus; et sicut ipseait: Data est mihi omnis
¡

Li!.. 1, in potestas in mío et in térra. Dum divinitas defectum nostrse car-

i,;;";^^
nis suscepit, humanum genus lumen, quod amiserat, recepit.

Unde enim Deus humana patitur, inde homo ad divina sublevatur. :

Mediator Dei et hominum per humanilatis incarnalionem habuit
\

nasci, crescere, mori, resurgere, de loco ad locum venire. Quia
|

ergo in divinitate mutabilitas non est, atque hoc ipsum mutari

transiré est; profecto iste transitus ex carne est, non ex divinitate.
'

Per divinitatem vero ei semper slare est, quia ubique praesens,
j

^í-i^'- 2. in nec per motum venit, nec per motum recedit. Deus Pater omni-
j

potens Filium suura in hunc mundum misit
;
quia hunc pro re-

j

demptione generis humani incarnari instiluit. Quem videHcet in
'

mundum venire ad passionem voluit; sed tamen amavit Filium,
j

quem ad passionem misit. Electos vero Apostólos Dominus non ad
j

mundi gaudia, sed sicut ipse est missus, ad passiones in mundum

mittit. Quia ergo et Filius amatur a Patre, et tamen ad passio-
j

nem mittitur; ita et discipuli amantur a Domino, qui tamen ad i

!,¡h. passiones mittuntur in mundum. Omnipotens Dominus, sicut ex I

F V ! 1 n 1 1 1 i 1

2, n.s.' nihilo bona faceré potuit; ita quum voluit per incarnationis sm
\

raysterium etiam perdita bona reparavit. Mediator Dei et homi-
|

num Ghristus Jesús, quum sit Dominus et Creator Angelorum,
j

suscepturus naturam nostram, quam condidit, in uterum Virginis
|

venit. Nasci tamen in hoc mundo per divites noluit, párenles pau-
i

Luc. !í.24. peres elegit. Unde et agnus, qui pro illo offerretur, defuit: colum-
j

barum pullos, et par turturum ad sacrificium mater invetit. Me-
¡

J^j*""-
J^'gj- diator Dei, atque hominum homo Ghristus Jesús non aller in

|

humanitate, aller in divinitate est. Non purus homo conceptus at-
¡

que editus, post meritum, ut Deus esset, accepit: sed nuntianle

Angelo, et adveniente Spiritu, mox Verbum in útero, mox intra

uterum Verbum caro, et manenle incommutabili essentia, quse í

Chrislo est cum Patre et cum Spiritu Sancto coseterna, adsumsit

intra virgínea viscera, ubi et impassibilis pati, et immortalis

mori, et seternus ante ssecula temporalis fieri posset in fine ssecu- í

lorum: ut per ineffabile sacramentum conceptu sancto, et partu i
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i inviolabilí secundura veritatein utriusque naturae, eadem Virgo et

[
ancilla Domini esset, et mater. Sic qiiippe Marke ab Elisabet di-

I

eitur: Unde hoc mihi, ut veniat mater Domini mei ad me? Et ipsa 'i^^'

Virgo concipiens, dicit : Ecce ancilla Domini, fiat mihi secun-

dum veibu,m tumi. Quamvis Christus aliud ex Patre, aliud ex

' Virgine, non taraen alius est et Patre, alius ex Virgine; sed ipse

est seternus ex Patre, ipse temporalis ex matre. Ipse qui fecit,

ipse qui factus est. Ipse speciosus forma prae filiis hominuni per

divinitatem, et ipse, de quo dictum est: Vidimus eum, et non -

í erat aspectus, et non est species el, ñeque decor, per hunianita-

' lem. Ipse ante saecula de Patre sine matre; ipse in fine saeculorum

de matre sine Patre. Ipse Conditoris teraplum, ipse Conditor tem-

'pli. Ipse auctor operis, ipse opus auctoris. Manens unus ex utra-

' que natura, nec naturarum copulatione confusus, nec naturarum

'distinclione geminatus. Cseli Rege nato, Rex terrse turbatus est:
¡.t^'

quia nimium terrena altitudo confunditur, cum celsitudo caeiestis "
'

taperitur. Ouaerendura nobis est, quidnam sit, quod Redemptore

'nato, pastoribus in Judaea Angelus apparuit, atque ad adorandum

hunc ab oriente Magos non Angelus, sed stella perduxit. Quia uti~

que, Judiéis taraquam ratione utentibus, rationale animal, id est.

Angelus praedicare debuit: Gentiles vero, quia uti ratione nescie-

bant, ad cognoscendura Dominum non per vocera, sed per signa

ducuntur; quum et illis prophetiae tamquara fidelibus [non infi-

ílelibus]: et istis signa tamquam infidelibus, non fidelibus dala

sunt. Nos, qui gremio sanclae Ecclesise continemur, nato Domino, „ o.

^ [offeramus aurum, ut hunc ubique regnare fateamur. Offeramus

tbus, ut credamus, quodis, qui in tempere apparuit, Deus ante

témpora extitit. Offeramus myrrham , ut eum quem credimus in

sua divinitale impassibilem, credamus etiam in noslra carne fuisse

mortalem. Nato Regi caelorum aurum offerimus, si in conspectu

illius claritate supernas sapientiae resplendemus. Thus offerimus,

>i cogitationes carnis per sánela orationum sludia in ara cordis

incendimus, ut suave aliquid Deo per cailesle desiderium redoleré

valeamus. Myrrham offerimus, si carnis vitia per abslinentiam

mortificamus.

I
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II.

De prcedicatione Christi.

Ezechl'h!)- Si virtutes suas omnipotens Deus taceret, eum nullus agnosce-
md. 9. n.

j.^^^ nullus araaret. Virtutes ergo suas adnuntiat, non ut laudibus

suis ipse proficiat , sed ut hi
,
qui hunc ex sua laude cognoverint,

fTn. íl'
perpetuam hereditatem perveniant. Idcirco Deu« laudes suas

indicat, ut valeamus eum audientes cognoscere, cognoscentes

amare, amantes sequi, sequentes adipisci, adipiscentes vero ejus

i'i. 110,6. visione perfrui. Virtutem, inquit Propheta, operum suorum Do-

minus adnuntiamt populo suo , ut det illis hereditatem gen-

tium. Ac si aperte dicat: Idcirco fortitudinem suae operationis

insinuat , ut eam
,
qui audierit , donis ditescat. David Propheta

Lib. 1, in ait: Admmtiavi. el loguutus sum, multiplicati sunt super nu-
Ev. homil, ' i ' / J

i?' 39
6* Adnuntiante Domino, super numerum multiplicantur fi-

deles
;
quia nonnumquam etiam hi ad fidem veniunt, qui ad elec-

torum numerum non pertingunt. Hic enim íidelibus per confessio-

nem admixti sunt, sed propler vitam reprobam illic numerari ia

cTn fi
^^^^^ fidelium non merentur. Propheta inluens tantos, vocante el

adnuntiante Domino
,
specietenus credere

,
quantos nimirum cer-

ps. 39,6. tum est eleclorum numerum, summamque transiré, ait: Multi-

plicati sunt super numerum, Ac si diceret: Multis Ecclesiam ín-

trantibus, etiam hi ad fidem specietenus veniunt
,

qui a numero

regni cselestis excluduntur; quia eleclorum summam sua videlicet

multiplicitate transcendunt.

IIÍ.

D€ apostolorum vocatione.

M,rai.:i5.
Saucti ApostoU gratia septiformis Spiritus implendi, vocante:

r.8.n.i5.
christo, duodecim sunt electi. In quatuor enim mundi parlibus'

Trinitatem, quse Deus est, innotescere mittebantur. Duodecim
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ergo electi sunt, ut etiam ex ipsius numeri ratione causa ciares-

ceret, quod per quatuor ínfima, tria siimma praidicarent. Ad Jív.'homii!

j

unius jussionis vocem Petrus et Andrseas , relictis relibus, se-

' quuti sunt íledemptorem. Nulla hunc faceré adhuc miracula vide-

rant ; nihil ab eo de premio aeternae retributionis audierant; et

lamen ad unum Domini príeceptum , hoc quod possidere vide-

I

bantur, obliti sunt. Negotialoris nostri Sancti Apostoli perpetuara ^ '^i-

I Angeiorum vitam datis retibus et navi mercati sunt. Jístimatio-

j
nem quippe pretii non habet regnum Dei; sed tamen tantum va-

lí

let, quantum habes. Sancti Apostoli per Mediatorem Dei, atque „. 4

hominum vocati, studuerunt in hoc sseculo nil amare, nií umquam

appetere. Quos bene Isaías intuens: Quisuntisti, ait, quí iíM"" *^^'^-

nubes volant, et quasi columbee ad fenestras suas? Vídit quippe

eos terrena despicere , mente caelestibus propinquare , verbis

1^

pluere, miraculis coruscare. Et quos a terrenís contagíís et sane-

lí
ta praedicatio , et sublímís vita suspenderat , hos volantes colum-

¡ bas pariter et nubes appellat. Quasi columbse ergo ad fenestras

suas sunt electi, qui nihil in hoc mundo concupiscunt, qui omnia

simpliciter aspiciunt, et in his quse vident, rapacitatis studio non

,

Irahuntur. Scriptum quippe est: Verbo Domini cwli firmati sunt, l¡i,. 2, ¡u

et spiritu oris ejus omnis virtus eorum. Verbum enim Domini m¡¡.;ro.n.7.

Filius est Patris: caelorum igitur virtus de spiritu sumpta est;

quia mundi hujus potestatibus Apostoli contraire non praisume-

I

vent, nisi eos Sancti Spiritus fortitudo solidasset.

lY.

De incredulitate vel síBvitia Judworum erga Christum,

Isaac caligantibus oculis Judaios significat perfidia cordis sui ^í"^"-^'-

caicatos: quorum et notitia prior, et ignorantia posterior bene ac

breviter designatur. Qui dum Jacob benediceret, et quid ei eve-

niret in futuro, videbat, et quis illi praísens adsisteret, nesciebat.

I Israelilarum populus prophetia} mysteria accepit; sed tamen cai-

cos oculos in conlemplatione tenuit, ({uia eum pra^senlem non vi-

I
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dil, de quo tana multa in futuro prsevidit. Ante se enioi positum

nequáquam cerneré valuit, cujus adventus potentiam longe ante

Kv" ho,,!i'i. nuntiavit. In ómnibus signís, quee nascente Domino, vel morien-

te , monstrata sunt , considerandum nobis est, quanta fuerit in

quorumdam Judaeorum corde duritia, quai huno nec per proplie-

tiae donum , nec per miracula agnovit. Omnia elementa auctorem

suum venisse testata sunt. Ut enim de eis quaedam usu humano

loquar; Deum hunc ceeli esse cognoverunt
,
quia protinus stellam

miserunt. Mare cognovit, quia sub plantis ejus se calcabile príe-

buit. Terra cognovit
,
quia eo moriente contremuit. Sol cognovit,

quia lucis suse radios abscondit. Saxa et parietes cognoverunt,

quia tempore mortis ejus scissa sunt. Infernus agnovit
,
quia hos

quos tenebat mortuos, reddidit. Et tamen hunc, quem Dominum

omnia insensibilia elementa senserunt, adhuo infidelium Judaío-

rum corda Deum esse minime cognoscunt, et duriora saxis,

scindi ad poeniteudum nolunt; eumque confiteri abnegant, quem

elementa, ut diximus, aut signis, aut scissionibus Deum clama-

bant. Nonnulli Judaeorum ad damnationis suse cumulum, eum

quem natum despiciunt , nasciturum longe ante praescierunt. Et

non solum quia nasceretur noverant, sed etiam ubi nasceretur.

Nam abHerode requisiti, locum nativitatís ejus exprimunt, quem

dje Scripturae auctoritate dedicerunt. Et testimonium proferunt,

quod Bethlehem honorari nativitate novi Ducis ostenditur; ut ipsa

eorum scientia et illis fieret testimonium damnationis , et nobis

adjutorium credulitatis. Judaicum populum bene Isaac, quum

Jacob filium suum benediceret, designavit; quia caligantibus

oculis, et prophetans in praesenti filium non vidit, cui tam multa,

in posterum praevidit : quia nimirum Judaicus populus prophetia&

spiritu plenus , et cascus eum , de quo multa in futuro praedixit,

^^*2Xn^5^^
in praesenti positum non agnovit. Timuerunt Judaei, ne locum,

atque gentem non occiso Domino perderent; sed quur ista miseris

evenerunt? quia eorum cordibus defuit aeternitatis scientia, el

Moral, lib. nullo eos refecit pábulo viriditatis interuce doctrina. Sinagoga,
1 c. 32, n. *^

^'

quae mándala Dei per legem protulit, nascentem Ecclesiam per-

sequens, invidiae sese igne consumsil. An non aemulationis suse
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facibus ardebat, quum Redemptoris noslri signa conspiciens, per

quosdarn suos diceret: Quid facimus, quia hic homo multa s'uj- -^"«" H.^'.

na fácil? Yel certe : Videtis, quia nihil proficimus. Ecce toíus

mimdUS pos t eum mdi t. Y'idebSiTii íüáa^l, unde converti debue-

irant, atque exinde perversiores fiebant. Quaerebant extinguere,

quein cernebant raortuos vivificare. In ore tenebant legem , sed

ilegis persequebantur auctorera. Redemptor noster priusquani se Momi. m,.
! 17, c. 33 , II.

ta Judaeis teneri permiteret, persequutores suos requisivit, dicens: si.

}Quem qumritisi Cui illico responderunt: Jesum Nazarenum. Joan.

; Quibus cum repente diceret : Ego sum : vocem solummodo mi-

jltissirate responsionis edidit, et armatos persequutores suos proti-

jiñas in terram stravit. Quid ergo facturus est, quum judicaturus

ivenerit, qui una voce hosles suos perculit , etiam quum judican*

diis venit? Quod est illud jiidicium
,
quod immortalis exerit, qui

in una voce non potuit ferri moriturus? Aut quis ejus iram tole-

ret, cujusetipsa non poiuit mansuetudo toleran? üe negaturo

¡Petro praimittitur : Quia frigus eral, et stans ad prunas calefa- ^i"'--'^-
^^"^-^

?ie6aí 5^. Jam Petrus inlus á caritatis calore torpuerat, et ad ^'s-

imorem prsesentis sseculi, quasi ad persequutorum prunas (1)

:lesiderio aestuante se calescebat. Gelboe montes superba Judseo- l'^^^^y
' ^* Moral, c. 4.

rum corda significant
,
quae dum in hujus mundi desideriis de-

íluunt, in Christi, id est, uncti se morte miscuerunt. Et quia in

bis unctus Rex corporaliter moriíur, ipsi ab omni gratiae rore

júccantur. Hebrseorum superbse mentes primitivos fructus non fe-

'unt
;
quia in Redemptoris adventu ex parte máxima in perfidia

•emanentes, primordia fidei sequi noluerunt. Judseorum perse- Momi. nb.

,}uentium corda, numquid antrum diaboli non fuerunt? In quo-49!'''

!*um diu consiliis latuit, sed repente vocibus erupit clamantiura:

'Jrucifige, crucifige. Et quia ad iacerationem mentis pertingere i9.g-

enlando non potuit, in Redemptore nostro, ad morlem carnis

jinhelavit.

]

(1) Ed. Infirmitate aestuante recalebat.
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V.

De passione et morte Jesu Christi.

cA^]nAis. Passioni Dominus adpropinquans , infirmantiura in se vocem

Mauh,2^, sumpsit, eorunique timorem ut abstraheret, suscepit, dicens : Pa-

ter mi, si possibile est , transeat a me calix iste. Et rursum per

obedientiam vim fortitudinis ostendes, ait: Venmtamen non sicul

ego voló, sed sicul tu. üt quum hoc imminet, quod fieri nolumuSj

sic per infirmitalem petaraus ut non fíat, quatenus per fortitu-^

dineni paratí simus, ut voluntas Gonditoris nostri etiam contra nos-

'^'¿"n. V' ^^^'^ voluntatem fíat. Redemptor nosler interrogatus passionis tem-

Maith. 2(5.
pQpQ^ Filium testatur. Unde et conquirentes dicunt: Quid

adhuc egemus testibus? ecce ipsi audivimus blasphemias. Sed

contra Deum stulte nil dixit; quia vera loquens, hoc de se infido-

libus etiam moriendo intulit, quod paulo post (1) Redemptor om-

í^u.'n. 3L
^'^^^^^ resurgendo monstravit. Diabolus confessus fiierat Filium Dei,

tamen purum illum hominem mori credidit, ad cujus mortem

Judsoorum persequentium animas concitavit. Sed in ipso traditio-

nis tempere tarde jam cognovisse intelligitur, quod (2) illa ejus

raorle puniretur. Unde et Pilati conjugem somniis terruit , ut vir

illius a Jusli persequutione cessaret. Sed res interna dispensatione
|

disposita, nulla valuit raachinatione refragari. Expediebat valde,

ut peccatorum mortem juste morientium solveret mors Jusli in-

juste morientis. Quod quia diabolus usque ad tempus passionis il-

1

lius ignoravit, quasi more avisinlusus, divinitatis ejus laqueum

Evanp'' i'o-
P^'"'^"'it ' ^^^^^ humanilatis ejus escam momordit. Si passionis tem-

nni.2i.n.7.
p^j.g Cliristus dc cruce descenderet, nimirum insultantibus ce-

jens, virtutem novis patientiai non demonstraret. Sed expeclavit
l

paululum, toleravit probra, inrisiones susiinuit, servavit patien-l

tiam , distulit admirationem : et qui de cruce descenderé noluit,

de sepulcro surrexit. Plus igitur est de sepulcro resurgere, quam

(1) Eáil. redemtis ómnibus. (2) Eú'ú. quod ipse illa.
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(le cruce descenderé. Plns fuit morlem resurgendo destruere quam

vitam descendendo servare. Quuin Judei Ghristura ad insuUatio-

nes siias de cruce descenderé minime cernerent , eum se vicisse

crediderunt : nomen iliíus se quasi extinxisse gavisi sunt. Sed ecce

de morte nomen ejus per mundum crevil, ex qua hoc infidelis

turba se extinxisse credidit : el qua3 gaudebat occisum , dolet mor-

tuum
;
quia hunc ad gloriani suam cognoscit pervenisse per poe-

nani. Quum ad crucis horam ventuni esset, Domini discípulos Morai. l.

gravis ex persequutione Judaeoruni timor invasit: fugerunt singu- n '57.

li, mulieres adstitorunt, de quibus figuraliter recle Beatus Job

ait: Bt consumptis carnihas ^ remanserunt tantummodo labia /o6,i'>,2o.

circa dentes meos. Quasi ergo consunimala carne, os Domini pelli

suae adhíesit; quia fortitudo ejus, passionis tempore fugientibus

discipulis, juxta se mulieres invenit. Stetit equidem aliquandiu ^i^«".2«."<»-

Pelrus in Domini passione, sed tamen post territus negavit. Stelit

etiam Johannes, cui ipso crucis tempore dictum est : Ecce mater j,^ ^t.

iua. Sed perseverare minime potuit : quia de ipso quoque scrip-

tum est: qiiod adolescens quídam sequebatur illum amictus sin- ^t<"-c.\^,-A.

done super nudo, et tenuerunt eum: at Ule rejecta sindone nu-

jius profugit ab eis. Qui etsi post, ut verba sui Redemptoris au-
¿^^-¡/J;.',

'diret, ad horara crucis rediit, prius tamen territus fugit. Mulieres ^'"•2^-

autem non solumnon limuisse, ñeque fugisse, sed etiam usque ad

sepulcrum stetisse memorantur. De Domino Jesu-Giirislo ante pas- muu. 4, h.

sionem scriptum est: Ecce Angeli accesserunt , et ministrabant

ei. Sed tamen dum passioni propinquaret , ut huraanitatis ejus in-

firrailas monstrarelur, rursum scriptum est de eo: Apparuit illi luc. 22.43.

Angelus de cíbIo confortan s eum. In documento ergo utriusque

nalurae huic et Angeli ministrare , hunc et Angelus confortare des-

cribitur. Unus in utraque natura; quoniam qui Deus ante saecula

extitit, homo factus est in fine sseculorum. Cui ante passionem

suam et Angeli ministranl , et hunc Angelus confortat. Post pas-

sionem vero atque resurrectionem ejus , huic Angeli ministrare

possunt , sed jam hunc confortare non possunt. Libet inler ha^c

mentis oculos ad illum latronem ducere
,
qui de fauce diaboli as-

cendit crucem , de cruce paradisum. Intueamur, qualis ad pati-
TOMO XXXI. 32
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Lur. 42. bulum venerit , et qualis a patíbulo abscessit. Venit reus fralerrifi

sanguine, venit cruentus , sed interna gratia est mutatus in cruce.

Et ille qui morlem fratri intulit, morientis Domini vitam prsedica-

vit,dicens: Memento mei Domine, dum veneris in regnum

tumi. Hujus latronis in cruce clavi manus pedesque ligaverunl,

nihilque in eo a poenis liberum nisi cor et lingua remanserat. Ins-

pirante Deo totura illi obtuüt, quod in se liberum invenit, ut juxta

Rom. 10,10. hoc quod scriptum est , corde crederet ad justitiam , ore confite-

retur ad salutem. Coníitebatur Deum lalro, quem videbat secura

humana infirmitate morientem, quando negabant Apostoli eum,

n. (55 quem miracula viderant divina virtute facientem. Sed hi qui sal-

vari hominem propriis viribus adstruunt, eamdem confessionem

hominis ab ipsius esse virtute hominis suspicantur. Quod si ita es-

/> . 110. 3. set, in Dei laude Psalmista non diceret: Confessio et magnilícen*

tia opus ejus. Ab eo itaque accipiraus recta confiten, a quo no-

Jp"''i4"^n.
magna dantur operari. Dum Jesús angustias mortiis petiit,

'fidem suam in gentibus diíatavit, atque ad innúmera corda cre-

dentium Sanctam Ecclesiam tetendit, cui per Prophetam dicitur:

isai.iyi, 2. Dilata locum tentorii tui, et pelles tabernaculorum tuorumex-

tende , ne parcas
,
longos fac funiculos tüos , et claves tuos con-

solida. Ad dexteram enim et ad Imam penetrabis, et semen

tmm gentes hereditahit. Quae latitudo terrae profecto non fieret,

nisi ipse prius et vitam quam novimus moriendo despiceret, et vi-

tam quam non novimus
,
resurgendo monstraret. Redemptor nos-

ter in morle sua nostrae oculos mentis aperuit , et quae esset vita,

qu9e sequeretur, ostendit. Unde et hunc in evangelio ordinem te-

Luc. 24,46. nens, discipulis dicit: Sic oportebat Christum pati, et resur-

gere á mortuis die tertia, et pmdicari in nomine ejus pwni-

tentiamet remissionem peccatorum per omnes gentes. Redemptor

noster, ut nos a raorte redimeret , ad mortem venit , et defectum

nostrae carnis in suo corpore
,
poenasque toleravit; qui prius quam

ad crucis patibulum perveniret , teneri
,
conspui , inludi

,
alapis

csedi se pertulii. Ecce ad quanta propler nos venire probra con-

ilT'n 20' Q"um se pro nostra redemplione Dominus membrorum Sa-

tanae manibus Iradidit: qnid aliud quam ejusdem Satanae manus
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in se saevire pertnisit ; ut unde ipse exterius occumberet , inde nos

exterius interiusque liberaret? Si Satanse manus, ejus potestas ac-

cipitiir: ejus raanus redemptor noster juxta caniem pertulit, cu-

jus potestatem corporis usque ad sputa, colaphos, flagella, cru-

. . cem, lanceanique toleravit. Unde et Pilato, ejus videlicet cor-

pori ad passionem veniens dicit : Non haberes in me potesta-

tem, nisi tihi esset dala desuper. Sed tamen hanc potestatem,

. ji quam contra se ei extrinsecus dederat, suis serviré lucris intrin-

I

secus compellebat. Pilatus scilicet vel Satán, qui ejus Pilati capul

! extiterat, sub potestate ülius, super quem poleslateni acceperat,

i
lenebatur. Quia et superior ipse Redemptor noster disposuerat

I hoc [quod], inferius accidens (1) a persequutore lolerabat ; ul

I

quum ex mala mente infidelium surgeret, utilitati lamen electo-

ji rum omniura
,
ipsa queque crudeiitas deservirel. Pie igilur dispo-

; nebat intus, quod semelipsum pali nequiler permiltebat foris. Re-

demptor noster prcevidens ex passione sua discipulorum ánimos

perturbandos , eis longé ante et ejusdem passionis poenam, et re-
^.^ ^

.

^

surrectionis suae gloriam prsedicit. Ut quum morientem , sicut

príedictum est, cernerent, etiam resurrecturum non dubitarent.

VI.

De simpla mor le Chrisli, el dupla noslra.

Ad delenda peccata hominum ante Dei occulos Medialor Dei el Mürai.iih.4.

hominum venit, qui solam pro nobis morlem carnis susciperet, el

veram morlem delinquenlium per umbram suae mortis deleret.

Redemptor noster ad nos pia miseratione descendit
,
qui in morte

spiritus carnisque tenebamur: unam ad nos suam morlem detulit,

et duas nostras, quas reperil, solvil. Si Redemptor noster ulram-

que raortem susciperet, nos a nulla liberaret. Sed unam miseri-

corditer accepit, et juste utramque damnavit. Simplam suam du-

(1) Edil, acceden s.(*) Vide Prgefal. nos Iraní pá-

gina 158.
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plae nostrae contulit, et duplam nostram moriens subegit. Mediator

Dei et hominum homo Christus Jesús non immerito uno die in se-

pulcro et duabus noclibus jacuit; quia videíicét lucem suae simpla)

mortis tenebris duplae mortis nostrae adjunxit. Qui ergo solam pro

nobis mortem carnis accepit, umbrani mortis pertulit, et á Dei

oculis culpam, quam fecimus, abscondit.

VIL

De resurrectione Christi.

Moral. liiK iMedialor Dei et hominum homo Christus Jesús instaurare omnia

venit, ut redempto humano genere, illa angélica damna sarciret,

et mensuram caelestis patriai locupletius Ibrtasse cumularet. Vvo^-

Ephes. 1,9, ter hanc (1) instauralionem de Patre dicitur: Proposuit in eo, in

dispensatione plenitudinis temporum, instaurare omnia iti

ChristOj qucB in ccelis, et qum in térra sunt in ipso. In ipso quip-

pe restaurantur ea, quae in térra sunt, dum peccatores ad justi-

liam convertuntur. In ipso restaurantur ea quse in caelis sunt, dum

illuc humiliati homines redeunt, unde apostatce angeli superbiendo

Ezech'w ceciderunt. Unigenitus Patris per hoc quod homo factus est, infra

"^i.^'s/ü?* Angeles fuit, sicut de eo scriptum est: Minuisti eum paulo mi-

ñus ab Angelis. Re surgens autem, et ascendens in cáelos, ómni-

bus angelicis poteslatibus prsesidet, sicut de eo illic rursum scrip-

7. tum est: Omnia suhjecisti sub pedibus ejus. Et sicut ipse ait:

M''"i^ub^'
^^^^ ^^^^^ omnis polestas in cwlo, et in térra. Redemptor

14.C.53, n. noster suscepit mortem, ne mori timeremus. Ostendit resurree-

tionem, ut nos resurgere posse confidamus. Unde et eamdem mor-

tem non plusquam triduanam esse voluit, ne si in illo resurrectio

diferretur, in nobis omnímodo desperaretur. David Prophela de

ps. 100, 7. Redemptore nostro ait: De torrente in via bibit, propterea exal-

tavit caput. Quasi enim de quodam ilumine nostrae passionis non

in mansione bibere, sed in via dignatus est: quia mortem transi-

torie, id est, ad triduum contigit, atque in ea morte, quam con-

(1) In edilione PP. 8. Mauri: Prwruptionem.
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igil, nequáquam sicut nos usque ad finem saeculi reniansit. Dura

Jhrislus (lie tertio resurrexit, quid in ejus corpore, id est Eccle-

sia, sequatur, ostendit. Exemplo quippe monstravit, quod prorai-

pit in prsemio: ut sicut ipsum resurrexisse fideles agnoscerent, ila

jn se ipsis in fine mundi resurrectionis prsemia sperarent. Ecce

nos per mortem carnis usque ad finem mundi remanemus in pul-

veré, ille autem die tertia ab ariditate mortis viruit, et (1) divini-

latis suae nobis potentiam in ipsa innovatione suse carnis ostendit:

De torrente, inquit, in via bibitj propterea exaltamt caput. In Kv'. hu.u'.

jihumano quippe genere ab ipso mundi initio torrens mortis effluxe-

rat: sed de hoc torrente Dominus in via bibit, quia moriera in

transitu gustavit. Atque ideo exallavit caput
;
quia hoc quod rao-

riendo ín sepulcro posuit, surgendo super Angelos elevavit: et

inde antiquura hostera in aeternura perculit, unde saevire contra se

manus persequentium teraporaliter permisit. Sarason ille fortissi- j^^i^ 5"

mus Rederaptorera noslrura significavit, qui quum Gazam Civita- "{,./;

tem Philislinorum fuisset ingressus, Philistíei ingressura ejus cog-
^•

,

noscentes protinus, civitatera repente obsidionibus circuradederunt,

!
custodes deputaverunt, et Sarason fortissiraum se jara comprehea-

I

disse gavissi sunt. Sed quid Sarason fecit, agnoviraus. Media noc-

te portas civitatis abstulit, et raontis verticera ascendit. Quera hoc

in facto nisi Rederaptorera nostrura Sarason ille significat? Quid

Gaza Civitas nisi infernum significat? Quid per Philisteos nisi Ju-

daeorum perfidia demonstratur? Qui quura raortuura Dorainura Yi-

I

derunt (2), ejusque corpus in sepulcro positura, custodes illico

deputaverunt. Et eura, qui auctor vitae claruerat, ininferni claus-

tris relentura, quasi Sarason in Gaza se deprehendisse Isetati sunt.

Samson videlicet raedia nocte non solura exivit, sed etiara portas

tulit; quia prefecto Redemptor noster ante lucera surgens, non

' solum liber de inferno exivit sed ipsa etiara inferni claustra dex-

truxit. Portas tulit, et verticera raontis subiit; quia resurgendo

claustra inferni abstulit, etascendendo caelorura regna penetravit.

Samson ille virlutis robore validus, dura viveret, paucos occidi!; •
i'-

I

(1) Edil. iit... ostendcret. (2) Edil, vidcmit.
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everso vero templo maximam adversarioriim suorum mullitudi-
\

nem eliam ipse moriens stravit. Christo itaque Domino nostro

;

proedicanle, pauci crediderunt. Innumeri vero Gentiliura populi

/'ri!''.i^2Íi.
^'^^^ ^^^^ ^^^^ moriente sequuti simt. Redemptor noster, duni

;

adhuc pasibilis viveret, superbos pertulit: passibilia vero vitae (1)
|

mortuiis stravit; quia nimirura Dominus ab elatione superbiae
|

paucos, quura viveret, pliires vero, quum templum sui corporis

solveretur, extinxit; atque electos ex gentibus quos vivendo susli-
¡

pl^'/ífn.^íá.
i^uit simul omnes moriendo prostravit. Scriptum est: Posuisti pro-

:

w,5i,
^^^^^^^^ mnrismam, ut Iransirent liherali. Si divini more ele-

i

quii mare saeculum debet intelligi, nil prohibet profunda maris,
;

inferni claustra sentir!. Quod profundum maris Dominus peliit,
j

quum inferni novissima, electorum suorum animas erepturus, in-
I

Iravit. Hoc namque profundum maris ante Redemptoris advenluni
\

non via, sed carcer fuit: quia in se etiam bonorum animas, quam-
j

vis non in locis poenalibus, clausit.
j

!

VIH. I

De Sanctis, qui ante incarnationem Christi inferni claustm

detinebantur.

Mor. i?.^c. Ante Redemptoris nostri Incarnationem justorum aniniíB non

ita ad infernum descendisse creduntur, ut in iocis poenalibus te- i

nerentur. Sed esse superiora inferni loca, esse alia inferiora ere- i

denda sunt: ut et in superioribus justi requiescerent , et in infe-

rioribus injusti cruciarentur. Omnis homo quamvis mundae, pro-

bataeque vitíB fuerit, ante adventum Mediatoris Dei et hominis ad

inferni claustra descenderé dubium non est, quoniam homo, qui

per se cecidit, per se ad paradisi réquiem redite non potuit, nisi

veniret ille, qui suae incarnationis mysterio ejusdem nobis para-

disi iter aperiret. ünde recte Reatus Job Dominum postulat , di-

Jo/,, 11,13. (»gjjg. Qi^¡g ^j^ij^i tribuat, ut in inferno protegas me"! Psalmista

(1) Ed. apassibili vero vita, la multos, dum moreretur, stra-

Alii vero Cod. a passibüi vero vi- vit.
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¡]Uoque ait: Eripuisti animara meam ex inferno inferiori.

'Boatus Job ante advenlum Christi ad infenium se descenderé

iCiens, Gondítoris sui illlc proteclionem postulat: ut a locis p(c-

inallbus alienus existat, ubi, dum ad réquiem ducitur, á suppü-

biis abscondatur. Unde subjungit: Ut abscondas me, doñee tran- ib.

/wror Furor etenim omnipotentis Dei in hoc quolidie „. ii.

vim suíe dislriclionis peragit, quod viventes indigne dignis sup-

'pliciis demergit. Furor Dei nunc equidem transit, sed iñ fine per-

llransit: quia modo agilur, sed in mundi termino consummatur,

¡Qui tamen iste furor, quantum ad electorum animas, in Redemp-

lloris nostri adventu pertransüt : quia eas ab inferni claustris ad

baradisi gaudia Medialor Dei et hominum, dum ipse illucpiedes-

íenderet, reduxit. Justorum animae per Mediatoris adventum

Brant quandoque ab inferni locis quamvis non poenalibus liberan-

lac. Hoc quoque Beatus Job praevidet , et pelendo subjungit: El ['^-^^

mstiluas mihi tempus, in qiio recorderis mei. At ubi venit gu/.^. \.

olenitudo temporis, misil Deus filium suum factuni ex mulie-

'e, factum sub lege, ut eos, qui sub lege erant redimeret. Ad-

ventum Redemptoris nostri vir Domini Job prseslolans, in quo

írant multi eliam ex gentilitate liberandi, ait: Licet hcec
,3

n corde tuo, lamen scio, quia universorum memineris. Apud

)mnipotentem Dorainum tempus sibi constitui suae recordationis

)etit, dicens: Ecce expecto, ut restituas milii tempus, in quo

-ecorderis mei. In Evangelio Dominus dicit: Et ego si exaltatus joa. 12,3-2.

'^uero a térra, omnia trahani ad me ipsim: omnia videlicet elec-

a. Non enim ab inferno rediens Dominus, electos simul et repro-

)os traxit , sed illa exinde omnia substulit, quíe sibi inhaBsisse,

')raescivit. Per Osee Prophetam Dominus dicit: Ero, mors lúa, ó o.e.,i:5,n.

nors: ero morsus tuus, inferné. Quod enim occidimus, agimus,

it pcnitus non sit. Ex eo enim quod mordemus, partem abstra-

Vimus, parlemque relinquimus. Quia ergo in electis suis funditus

)ominus occidit mortem, mors mortis extitil: quia vero ex in-

orno partem abstulit, partemque reliquit , non occidit funditus,

oÁ momordit infernum: Ero, inquit, mors tua, b mors; id est,

n cleclis mois te funditus perimo: Ero morsus tuus inferné; quia

I



2oG Tajonis Episcopi

[Moral. 13. sublaUs gís , te ex parte transfigo. Omnes electí, qiii ante ad-
43, II. 48.

*

ventura Redemptoris noslri , in hunc mundum venerunt
, quam-

tamlibet virtutem juslitiae liaberent, ex corporibus educti, in sinu

cselestis patrise statím recipi nullo modo poterant; quia necdum

ille venerat, qui infesni claustra sua descensione solveret, et

justorum animas in perpetua jara sede locaret. ünde Beatus Job

afíliclionem sentiens, et adliuc differri retributionera justorum

Job, 17,13. sciens, apte sübdidit: Si sustinuero, infernus domus mea est,

Cap. 44, n. ^( tenehris stravi lectum meum. Priores etenim Sancli á cor-

poribus educti adhuc ab inferni locis liberari .non poterant; quia

necdum venerat
,
qui illuc sine culpa descenderet , ut eos, qui ibi

tenebantur ex culpa, liberaret: ut et pro originali noxa adhuc'

illuc descenderent, el tamen ex propriis actibus suppliciura non'

haberent. Grave tccdium electis fuit, post solu lionera carnis adhuc

speciem non videro creatoris; quod tsediura non immerito beatus!

Job tenebras vocat. Sed quia hoc ex poena infirmitatis venit, recle'

jof,,]i, 14. earadera mox infirmitatem sübdidit, dicens: Putredini dixi: Pa-

c.p. tr>, n.
^^^^^ mater mea et sóror mea, vermibus. Nos oranes, quí

auctoris nostri gratia redempli sumus, hoc jam (1) caelesti muñe;

re habemus , ut quura á carnis nostrse habitatione subtrahimur'

mox ad caelestia praemia ducaraur. Quia dum condilor ac Re-I

demptor noster claustra inferni penetrans , electorura exinde ani!

mas eduxit, nos illuc iré non patitur, unde jam alios descendencl

Moral. L,4, Ubcravit. Priusquam Redemptor noster morte sua humani gene'

ris poenam solveret, eos etiam, qui caelestis patriíB vias seclaí

sunt, post egressum carnis inferni claustra tenuerunt: non utpa

na quasi pecatores plecteret, sed ut eos in locis reraotioribu

quiescentes, quia necdum intercessio Mediatoris advenerat, ad in

gressum regni reatus prirase culpifi prohiberet. Juxta Redempto

ris nostri testimonium, dives, qui apud inferes torqueatur, in sin

Luc. 10, 10.
Abrahae Eleazarum requiescere contemplatur. Qui prefecto

adhuc in imis electinon essent, hos ille in tormentis posilus nc

videret. Unde et isdem Redemptor noster pro nostraeculpíe debi

(1) ín Edit. PP. S. Mauri. ccelestis muneris.
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occumbens , inferna penetral; iil suos, qui ei inha3serant, ad cx-

lestia reducat. Sed quo nunc homo redemplus ascendit, illuc pro-

fecto, si peccare noluisset, etiam sine redeniptione perlingeret.

IX.

De Sanclis Apostolis ^ et pmdicatione eorum.

, Cselorum nomine Apostolorum prsedicantium cselestis vita signa- M"^^^',,

Ijtur. Ipsi igitur cseli
,
ipsi sol in sacra scriptura esse memorantur:

jjcaeli scilicet, quia intercedendo protegunt ; sol autem, quia prae-

jdicando vim luminis ostendunt. Quum Judaea saeviens ad vim per-

[sequutionis infremuit
,
Apostolorum vitam Dominus in cunctarum

¡gentium cognitione dilatavit; et dum illa per judicium in mundo

captiva dispergitur, isti ubique' per gratiam in lionorem tendun-

í ur. Angustí cseli fuerunt
,
quum una plebs tot egregios praidica-

tores tenebat. Quis enim gentilium Petrum nosset, si in solius Is-

raelitici populi prsedicatione remaneret? Quis Pauli virtutes ag-

nosceret, nisi hunc Judtea ad nostram notitiam persequendo trans-

misisset? Sancti Apostoli, qui flagris et contumeliis ab Israelítica

I plebe repulsi sunt
,
per mundi fines honorantur: quia secreti mira

dispensatione consilii prsedicatores suos Dominus, unde permisit

in una gente opprimi , fecit in mundi cardines inde dilatan. Egre-

[gius Psalmista Davit ait : Prce fulgore in conspectu ejus

transierunt; grando et carbones ignis, Prae fulgore enim nubes ^'^^^.' ^

transierunt; quia prsedicatores sancti universa mundi spatia mi-

raculorum claritale percurrerunt. Qui etiam grando, et carbones

ignis vocati sunt: quia et per correptionem feriunt, et per carita-

lis flammam accendunt. Sanctorum libera increpatio natura gran-

dinis convenienter exprimitur : grando enim veniens percutit , li-

quata rigat. Sancti autem viri corda audientium exterrentes fe-

riunt
, et blandientes infundunt. Nam quemadmodum feriunt, pro-

pheta testatur, dicens: Virtutem terribilium tuorum dicent, et

magnitudinem tuam narrabunt. Et quemadmodum blandientes

•igent
,
sequutus adjunxit : Memoriam abundantim suavitafis tme " ¡«i
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emctabimt y et in tua justitia exultabunt, Scriptum quippe est:

f Fulgura multiplicahis , et conturbabis eos. Per has érgo nubes

¿r. il'i.' lumine suo üominus fulgurat; quia per praeclicatores sanctos in-

n-21. sensibilitalis nostra) tenebras etiam miraculis inlustrat. Quumque

nubes istse , sciücet Sancti Apostoli verbis pluunt
,
quumque mi-

raculis vim coruscíB lucís aperiunt, extremos etiam mundi termi-

Moral. 30.

c. 2, n. G.
nos in divinum amorem convertunt. Fulgura, inquit, mullipli"

cabis et conturbabis eos. Fulgura quippe ex nubibus exeunt , sicut

mira opera ex sanctis prsedicatoribus ostenduntur. Qui, ut ssepe

dictum est, idcireo nubes vocari solent, quia et coruscant mira-

culis, et verbis pluunt. Humana corda postquam per sanctorum

pra3dicationem mota non fuerint, istis miraculorum fulgoribus con-

turbantur. Fulgura, inquit, multiplicabis , et conturbabis eos.

Ac si diceret: Dum verba prsedicationis non audiunt, per prae-i

dicantium miracula conturbantur. Per Abacuc Prophetam dictum

jbuc. 3,ii.
ggi^. j^^ lumine jacula tua ibunt, in splendore fulgoris armo-

rum tuorum. Jacula Dei in lumine iré, est verba ejus aperta ve-

J^'',•/J'.*'S
r i tate resonare. Verbo Bominí cwli firmati sunt , et spirituoris

i

ejus omnis mrtus eorum. Quid caelorum nomine, nisi Sancti Apos-j

toli designantur? Qui verbis pluunt et coruscant miraculis, quo-¡

rum.virtus ex dono spiritus confortatur. Quod ergo bona suntprae-|

lib. 2 ín dicantium, quasi tot sunt ornamenta caelorum. Yerbo Bominiccdlii
Kvanpr.ho- ' '

|

mii.3o,n.7.
fii^mati sunt. Verbum enim Domini Filius est Patris. Sed eosdem|

cáelos, videlicet Sanctos Apostólos, ut tota simul Trinitas osten-

datur operata, repente de Sancti Spiritus divinitate adjungitur:,

, iLicL Et spiritu oris ejus omnis virtus eorum. Cailorum virtus de spi-.

ritu sumpta est; quia Sancti Apostoli mundi hujus potestatibusi

contraire non prsesumerent, nisi eos Sancti Spiritus fortitudo soli-

M^orai. 10^ dassct. Híuc denique scriptum est: Cum sagittis et arcu ingre-

diuntar illac : quia nimirum Sancti Apostoli ad referiendum Gen-

tilis \\idd duritiam, cum districtis verborum spiculis venerunt.i

¿f homi!.
Sanctos Apostólos ad prsedicandum Veritas mittit: quid aliud

29, n.2. mundo facit , nisi grana seminis spargit , et pauca grana mittit

in semine, ut multarum messium fruges recipiat ex nostra fide.

Ñeque enim in universo mundo tanta fidelium messis exurgeret,
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i de manu Domini super rationabiiem terram ¡lia electa grana pr¿B-

licantiuna (1) sparsa non fuissent. Ipsa per se veritas üiscipiilis

a¡t : Euntes in mundum universum
,
pmdicate Evangeltum om- íiw.kj.i ..

\ni crealum. Potest etiam omnis creaturae nomine oninis natío

ígentiura designar!. Ante etenim Apostolis dictiim fuerat: In viam Mauh.io,^.

Gentium ne abieretis. Nunc autem dicitur: Pmdicate Evange-

lium omni creatum. Ut scilicet prius á Judoea Apostolorum re-

pulsa praedicatio, tune nobis in adjutorium fieret, quuni hanc illa

ad daranationis suse testimonium superba repuíisset. Duin enim lü.. 2, i,.

'persequutio in Judaea agilur, sancta Apostolorum praedicatio in a^u.t'n'.'i:3.

universo mundo dispersa est.

I De Sanctis Emngelistis.

Quatuor animalia
,
quae sacra saepe numeral Scriptura

,
quatuor uh. \. m

'Evangelistas designant, sicut ipsa uniuscujusque Libri Evangelici uIílÍ Í"í.

ixordia testantur. Nam quia ab humana generatione ca^pit, jure

)er hominem Mattheus; quia per clamorem in deserto, recle per

.eonem Marcus
;
quia a sacrificio exorsus est , bene per Vitulum

.ucas
;
quia vero a divinitate Verbi cropit

,
digne per Aquilam sig-

lificatur Johannes, qui dicens: In principio erat Verbum, et Yer-

\>u,m erat apud Deum, et Deus erat Verbum ; dum in ipsam di-

Iv.initatis substantiam intendit
,
quasi more Áquilse oculos in solem

ixit. Electi omnes
,
quia membra sunl Redemploris nostri

,
ipse

mtem Redemptor noster capul est omnium electorum; per hoc

'|uod membra ejus figúrala sunt, nil obstat, si etiam in bis om-

[libus el ipse signetur. Ipse Unigenitus Dei Filius veraciler factus

-'Si homo: ipse in sacrificio noslrae redemptionis dignalus est rao-

i, ut vitulus: ipse per virtutem suae fortiludinis surrexit, ut leo.

Leo etiam apertis oculis dormiré perhibetur
;
quia in ipsa morte,

in qua ex humanitate Redemptor noster dormiré potuil , ex divi-

litate sua immortalis permanendo vigilavil. Ipse etiam post re-

(1) Ed. non vcnissenl.
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surrectionem suam ascendens ad cáelos, in superíoribus est eleva-

tus , ut Aquila. Totum ergo simul nobis est, qui et nascendo homo

et meriendo vitulus, et resurgendo Leo, et ad cselos ascendendo

Aquila factus est. Sed quia per hsec animalia Evangelistas qua-

luor, et sub eorum specie simul perfectos omnes superius signi^ i

ticari diximus , restat , ut quomodo unusquisque electorum anima-
|

n.2. lium visionibus exprimitur, ostendamus. Omnis etenim eleclus,
|

atque in via Domini perfectus , et Homo et Vitulus , Leo simul, et

Aquila est. Homo enim rationale est animal, Vitulus autem in sa- ^

crificio mactari solet , Leo vero fortis est bestia , sicut scriptum

i'r^i. 30,30. ^st : Leo fortissimus bestianm ad nulUus panebit occursum.

Aquila ad sublimia evolat , et inreverberatis oculis solis radiis in-

tendit. Omnis itaque, qui in ratione perfectus est, Homo est. Et
\

quoniam semetipsum ab hujus mundi voluptate mortificat, Vitu-

lus est : quia vero ipsa sua spontanea mortificalione contra adversa i

prov. 28,1. omnia fortitudinem securitatis habet, unde scriptum est: Justus

autem
,
quasi Leo conjidens absque terrore erit , Leo est. Quia

vero sublimiter contemplatur ea, quae cselestia, atque aeterna

sunt, Aquila est. Quoniam justus quisque per rationeo^ Homo,

per sacrificium mortificationis suae Vitulus
,
per fortitudinem secu-

1

ritatis Leo, per contemplationem vero efficitur Aquila, recte per

;

haec sancta animalia signari unusquisque perfectus potest. Quod

idcirco dicimus, ut ea, quse de quatuor animalibus dicta sunt,

pertinere quoque etiam ad perfectorum singulos demonstremus.

Lib. 2. ia Posteriori tempere, quod nunc est, habet Sancta Ecclesia Evan-

mil. O, n. G. gelistas, atque Doctores. Quia vero Evangelium bonum nuntium

dicitur. Evangelistas ulique appellamus
,
qui rudibus populis bona

bona patrias cselestis adnuntiant. Qui videlicet Evangelistae atque i

Doctores et priori quidem tempore fuerunt, sed nunc usque Do-

mino largiente permanent; quia adhuc quotidie et infideles popu-

les ad fidem trahi , et fideles quosque in bonos mores per Doctores

erudiri cognoscimus. De Sanctis Evangelistis Ezechiel Propheta

, , i,^
ait. Et in medio ejus similitudo quatuor animalium, Quod in

Jí.l!*ñ!T5. medio ejus dicitur sive electri, siveignis, nil obstat intelligi
;
quia

E,edu\,b.
q^j^fjjQj. animalia, Sancti scilicet Evangelista? , et ex ejusdem

%
!
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Domini íncarnatione ad fidei virtutem solidati sunt , et in igne per-

sequutionis multis tribulationibus afflicli. Si requiras, quid Mat-

thaius de Incarnatione Domini sentiat, hoc nimirum senlit, quod

Marcus, Lucas, et Johannes. Si quseras
,
quid Johannes sentiat ,

iiHi-i-m,.

hoc proculdubio quod Lucas, Marcus, et Mattbíeus. Si requiras,

quid Marcus, hoc quod Mattheus, Johannes et Lucas. Si quseras,

quid Lucas, hoc quod Johannes , Matthseus et Marcus senlit. Qua-

luor Evangelistarum facies uni sunt : quia notitia fidei
,
qua cog-^

noscunlur a Deo, ipsa est in uno, quse est simul in quatuor. Quid-

(juid enim in uno inveneris, hocin ómnibus simul quatuor (1) re-

cognoscis. Quatuor Evangefistse omnipoteñtis Dei Filiura Domi-

num Jesum Christum concorditer praedicant, et ad divinitatem

ejus mentís oculos levantes, penna contemplationis volant. Evan-

geb'starum facies ad humanitatem Domini pertinent, pennae ad

divinitatem : quia in eo, quem corporeum conspiciunt
,
quasi (2)

faciem intendunt. Sed dum hunc esse in circumscriptum atque in-

corporeum ex divinitate adnuntiant
,
per contemplationis pennam

quasi in aera (3) relevantur. Quia una est fides IncarnationisChrisli

in ómnibus Evangeb'stis , et par contemplatio divinitatis ejus in

singulis, recle per Ezechielem droitur: Quatuor facies uni, el Ezcvh.x.a,

quatuor penuíB uni , et pedes eorum recti. Quid per pedes Evan-

gelistarum nisi gressus actuum designatur? Quatuor ergo anima-
3.

iiura pedes recti esse describuntur, quia Sanctorum Evangelista-

rum, atque omnium perfectorum opera ad sequendam iniquitatera

non sunt retorta. Hi autem pedes recios non habent, qui ad mala

mundi, quse reliquerunt, reflectuntur. De quibus scriptum esl:

Canis reversus ad suum nomitum , et sus Iota in volutabro ¡uíi. P'-oc^g. 11.

( 1 ) Ed . redé copnoms.
(2) Ed. facies.

"
Ed. lemntur.
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XI.

De Scriptura veteris^ et novi Testamenti.

Omnem scieotiam, atque doctrinam Scriptura sacra sine ali-

c.Tli.^L
comparatione transcendil, quod vera proedicat, quod ad ca3-

leslem patriam vocal
,
quod a terrenis desíderiis ad superna am-

pkctenda cor legenlis immutat, quod dictis obscurioribus exercet

fortes, et parvulis humili sermone blanditur. Scriptura sacra non

sic clausa est , ut pavesci debeat , nec sic patet, ut vilescat, quod

usu fastidiuni tollit , et tanto amplius diligitur, quanto ampiius

meditatur: quod legentis anioium humilibus verbis adjuvat , su-

blimibus sensibus levat. Quod aliquomodo cuna legentibus cres-

cit; quod á rudibus lectoribus quasi recognoscitur, et tamen doc-

tis semper nova reperitur. Ut de reruni pondere taceam, scientias

omnes atque doctrinas sacra Scriptura ipso etiam loquutionis suae

more transcendit
;
quia uno eodemque sermone narrat textum,

prodit mysterium , et sic scit pra^terita dicere, ut eo ipso noverit

futura praedicare, et non mutato dicendi ordine, eisdem ipsis ser-

¿¿ch.'üo" monibus novit et acta describere, et agenda nuntiare. Sancta

Scriptura per legem Veteris Testamenti ad corda hominum vadit :

signando mysterium. Per Prophetas vadit paulo apertius Dorai-

num prophetando. Per Evangelium vadit exliibendo, quem pro-

phetavit. Per Apostólos vadit prcedicando eum, quem Pater

in nostra redemptione exhibuit. Habent sacra eloquia noli-

tiam pr3eceptorum cum exbibitione operum. Et quasi per quatuor

partes vadunt, quia distinctis temporibus loquuntur, vel cerle

quia in cunctís mundi regionibus incarnatum Dominum príedi-

L.b. 1. in cant. Solent quidam scripta ejusdem sacri eloquii legentes, quum

núu\o,u.i sublimiores ejus sententias penetrant, minora mandata, quae in-

firmioribus data sunt, tumenti sensu despicere, et ea velle in alio

intellectu permutare. Qui si recte in eo alta intelligerent , man-

data quoque mínima despectui non haberent
;

quia divina pra3-

cepla sic in quibusdam loquuntur magnis, ut tamen in quibus-

dam congruant parvulis
,
qui per incrementa intelligentiíe quasi
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quibusdam passibiis mentís crescant, atqiie ad majora ¡nlclügen-

(la perveniant. Ad Ezcchielem Prophetam Dominus dicil: Fili Ezevh. x i.

homínis, quodcumque inveneris, comede. Quidqiiid enini in sa-

"

era Scríptura invenitur , edendum est : quia et ejusdera parva

simplicem componunt vitam, et ejusdem magna siibliiem íüdifi-

canl intelligentiam. Sciendum nobís magnopere est, qnod Scrip- ub. i,in

lura3 sacra) dúo sunt testamenta: qua3 utraque De¡ spirítiis scribi mir7!n'.'í(5.

voluit, ut nos ab animai morte liberarct. Vel certe, qiiía dúo

sunt praecepta caritatis, diiectio videlicet Dei, et dilcctío proxi-

mi, per quae utraque nos sacr?e ScripturíB dicta vivificant. Quia

(lilectionera Dei et proximi capimus in eloquüs divinis; per prae-

cepta Scripturac sacras reviviscimus
,
qui mortui in culpa jaceba-

mus. Unde omnipotenti Domino per Psalmistam dicitur : In ceter- p^.m. v.

iium non obliviscar justíficaliones túas
,
quia in ipsis vivificas-

ti me. Justificationes enim praicepta Domini dicuntur, in quibus

nos corrigendo justificat. De quibus idem Psalmista apertius di-

cit: In tuis justificationibus meditabor, non obliviscar sermo- md. v. lo.

nes tuos. In eis itaque nos vivificat
, quia per haíc nobis spiritua-

lem vitam demonstrat, eamque per afflatum Spiritus nostris

mentibus infundit. Sancti viri in Scriptura sacra inteíligunt, que- n. s.

madmodum moraliter vivant, et sese in contemplatione suspen-

dant. ünusquisque Sanctorum
,
quanto in hac eadem Scriptura

profecerit, tanto Scriptura sacra proficit apud ipsum; quia divina

elequia cum legente crescunt. Nam tanto illa quisque altius in-

telligit, quanto in eis altius intendit: quia nisi legentium mentes

ad alta profecerint, divina dicta velut in imis non intellecta ja-

cent. Quum legenti cuilibet sermo Scripturae sacrae (1) tepidus

videtur, sensus divini eloquii ejus mentem non excitat, et in co-

gitatione sua nullo intellectu luminis emicat. At vero si bene vi-

vendi ordinem quaerat , et per gressum cordis inveniat, quemad-

modum (2) pedem boni operis ponat, tanlum in sacro eloquio

profectum invenit, quantum apud illum ipse profecerit. Mira,

(1) Edit. fSi tejñdus videtur (2) Ed. gressum,
sensus divini eloquii.

J
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atque ineffabilis sacri eloquii virlus agnoscilur
,
quum superno i

«^l'o!'ñ.^55. amore legentis animus pcnetratiir. Plerunique in sacro eloquio
|

arcus nomine solet sacra Scriptura signari, siciit per Esaiam di- '

isai 7,21. citur: Cum sagitlis et arcu ingredientur illuc, In chorda etenini

Testaraentum Novum, in cornu vero Testanientiim Vetus accipi-

tur. In arcu autem dum chorda trahitur , cornu curvatur: sicut
'

in hoc eodem sacro eloquio , dum Teslamentuni Novum legitur,
I

duritia Testamenti Veteris emollitur. Ad Scriptürae sacrse spirl- i

luaüa el blanda praecepta litteríe se rigor inclinat; quia Tesla-

inentum Novum , dum quasi quodam bonae operationís brachio

trahitur, in Testamento Veteri severitatis jura flectuntur. Non
¡

indecenter dicimus, chordam Testamento Novo congruere, quod I

de Incarnatione Dominica certum est extitisse. Quasi chorda ergo
'

trahitur, et cornu curvatur
,
quia dum in Testamento Novo Incar- I

nalio Mediatoris agnoscilur , ad spirituaiem intelligentiam rigor !

Testamenti Veteris inclinatur. !

XII. !

I

De inilio nascentis Ecclesm.
\

i

Moral, lib. Oranipotens Deus Ecclesiam suam digna sine administratione
|

75!*"' non deserit: nam cum fortes ad praemium vocal, eorum vice de-
j

biles ad certamina roborat. Quum illos suscipiendo remunerat,
)

istis laborum (1) virtutes, quas remuneret, subministrat. In vir-
j

tute anliquorum Patrum hi, qui postmodum praelati sunl, subro-
i

gantur. Quia et quum annosa arbusla succidunlur, in eorum ro- i

bur teñera virgulta succrescunt. Unde recte per Psalmistam !

ps.ii.il. dicilur: Pro patribus tuis nati sunt tibí filii, constitues eos

ps.Ai.i. Principes super omnem terram. Deus in gradibus ejus dignos-

Ezech.'ho" cetur, dum suscipiet eam. Dum enim sanctam Ecclesiam Domi-

ñus suscipil, m gradibus ejus dignoscitur, quia ejus gloria per

illius incrementa declaratur. Quantum enim sánela Ecclesia as-

cendendo profeceril, tanlum Deus hominibus ex ejus virtulibus

(1) Ed. vires.

I
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nnotescit. De his quoque gradibus beatus Job loquitur dicens:

Per singulos gradus meos pronuntiabo illum. * Omnipotens -^f ¿^-g^]^:

j)eus in gradibus EcclesiíR agnoscitiir, quia in singulis ejus virtu- iom'iKTsIn

¡bus atque miraculis
,
quam sit timendus et amandus, ómnibus fame» E

lemonstratur: quum videlicet tune suscipit, quum a culpis suis opera non

id eum per poenitentiara redit. Filia Regum Sánela Ecelesia est, Mor^'s. c.

48, n. 82.

]use in bono opere spirilualium Principum praedicatione generala,

^loriam inlus babel, sieut seripluni est: Omnis gloria ejus film ps.u.u.

Hegum ab intus: quia hoc quod quotidie agit, in oslentalionis jae-

antiam non habet. Nam siforas gloriara qusereret, intus speeiem, momi. 35,

jjuam Rex coneupisceret, non haberel. Quia Sánela Eeelesia ex- Mor. 19, c.

eriora sua a primordiis suis usque nune inreprehensibilia euslo-

lit, jure de ea Psalmista ail: Jn fimbriis aureis circumamicta Ps.u.a.

¡arietate, ut el pulera intus sibi sit, et aliis foras, el se provehens

>er internara gloriara, et alios erudiens per exteriora operum

•xempla. Sola electorum Ecelesia Unigénito Filio Dei Palris eo- Apua Pote^

mlanda eral, quara ipse Unigenilus ex praedestinalione jara, et ^en.

'

)raesenlia extraneam non habebat. Saneta Eeelesia quot prseeepta j'^^'"^^'-^^'''-

!X Redemptoris nostri praedieatione eognovit, quasi lol oris ejus

iscula aeeepit, sieut seriptum est: Osculetur me osculis oris sui: cam. j.i.

10 si apertis voeibus dieal: Dudum mihi quidem Prophelarum

)r9edieamentis, quasi quibusdam labiis oseulura porrexit: nune MoraK27.

eró tangat me ipsa duleedo praGsenliae Unigenili Filii, Redemp-

orismei. Universse Ecelesiae, quseunam Catholieam faeiunt, ado- Morai.19.

escenlulae voeantur, non vetustae per eulpara, sed novellaG per

^rallara: non senio steriles, sed aetale raenlis ad spirilualera foe-

'unditatera eongruae. A priori populo naturaí legem Saneta Eeele ;^£"'¡,p'^"'

iia se seisse monstravit, et prsediealionis verba in araplo earita-

is gremio suseepil. Sánela Eeelesia verba vilae audiens, et ad

erse fidei conversalionem veniens, studuit non plus sapere, quam

)portet sapere; sed sapere ad sobrielatera. Sed laraen terrena sli-
^^-¿^-J-'l

)endia praedieatoribus reddidil: quae dura Paulus Aposlolus, quasi /^¿" g^ii.

)ro nihilo aeeiperet, dixit : Si nos vobis spiritualia seminavi-

nus, magnum est, si á vobis carnalia metamus? Saneta Eeele-

ia, quíe ante per fidem, obedienliam, et operalionem pereepil,
TOMO XXXI. 34

i

I
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tbTLiiT''
sxcrescens postmoduQi etiam ad spiritualia dona convalescit; ut \

prop^etfae spiríiu, et virtutum gratia repleta, ampliatis jam mu-
neribrs dite^v^aL Unigenilus Dominus ac Redemptor noster venien-

te c d se Ecdesia in illorum mentibiis mausit, quos ex Judaía edi-

tes non o^'poris frigus, sed fervor carilatis tenuit. Ex illo quippe

popi''o P.^^m Pfophetissa, ex illo Simeón extitit, qui in ulnas Do-

m'nym accepU. Sancta Ecclesia praedicatorum suorum desiderio

ex v'r.vUe si^ae fidei satisfecit. Quia enira Deum, quem audivit

confessa ésí, pí'sedicatori suo quasi aquam refectionis obtulit, ejus-

que aoímom refrigera vit. Quod Rebecca proprie significa vit, quum
¡

hydriam ab humero in ulnas posuit, et puero Abrahse ad biben- !

dum rqram pr^juit. Quia Sancta Ecclesia in eo quod credidit,

'

vacua non remansit. Nam protinus praedicare studuit, quod audi-

Moral, lib. docendo, mullos ex se praedicatores prolulit. Quid est quod

Apud Pater. uebecca ad kaac dorso cameli deducitur, nisi quod per Rebec-'

Ge... c!53!' cam s'gnirioalur Ecclesia, et per caraelum, cui praesidet tortuosas

'

moribus, a; ¡ue onustus idolorum cultibus gentilium populus desig-'

naiur? Oj^ enim es semetipsis sibi invenerunt déos, quos colerenlj

quasi á senaelipsis eis onus in dorso excreverat, quod portarent.l

Sancta Ecclesia quanto Redemptorem suum subtilius agnoscit,!

ianlo carnales /Uae inlecebram studio humilitatis deserit, atque!

sn semeLipsam torlitudini vitiosae contradicit: quod Rebecca signi-

ficat cjm ísaao viso, de camelo descendit: quia Domino cognito'

viíia sua genillitas deseruit, et ab elatione celsitudinis ima humi-i

M«raLiib. litaüs pelít. Sanc'^a Ecclesia Ghristum sequens terrenae concupisJ

12'/' ' ceniiae vilia poenitendo contexit, quod recle Rachel significavit,

quae idola Laban patris sui sedendo cooperuit. De hac coopertione

i^i. 31,1. vitíorum per Prophelam dicitur: Beati
,
quorum remissm suni

iniqmialeSy et quorum tecta sunl peccata. Nos igitur Rachel illa

sígnavit, qul idola sedendo premimus, si culpas avaritiae poeni-

Lib. 2. in (endo damnamus. In exordio nascentis Ecclesiae necessaria fueran
Ev.hom. 29,

"fieg. Past.
^^^^^ m'racüla. Ut enim ad fldem cresceret, miraculis fuera

i*"'*^'"-
^' nuirienda. In Sacerdotis veste juxta divinam vocem tintinabuli

mala púnica conjungunlur. Quid enim per mala púnica nisi unita I

:^idel deslgnalur? Nam sicut in malo púnico una exterius cortic, I
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nulta ¡nterius grana muniuntur, sic innúmeros Sanciae Ecclesiai

')opuIüS unitas fidei contegit, quos intus diversilas meritorum

enet.

XIII.

De gratia Baptismi.

^ Quisquís regenerationis unda non solvilur, realu primi vinculi Mor.prafat.

igatus tenetur. Quod vero apud nos valet aqua bapUsaia'^H , hoc '
"

git apud veteres, vel pro parvulis sola fides, vel p o m^joribus

irtus sacrificii, vel pro his, qui ex Abrahse sílrpe p-odierant,

lysterium circunicisionis. Unusquisque cum pnmi ^aren/a culpa

oncipitur, sicut Propheta testatur, dicens : Hcce enis. Li ÍMqñ-

itibus conceptus siim. El quia is, quem salu'Js i.nda non diiuil,

riginalis culpae supplicia non amittit, aperte par semelips^ín Ve-

ítas perhibet, dicens: Nisi quis renatus fue it ex o -m e'. Spi-

\itu Sancto, non habebit viíam ceternam. Tune ve.'^ci¿3r fideles

umus, si quod verbis promittimus, operibus impíemus. In die

Ps. 50, 7.

Joan. 3, 5.

Uh. 2, i»

Ev. boinil.

29, n. 3.

Moral, lib.

15. c. 51, 11.

57.

ilippe baptismalis ómnibus nos antiqui hoslis ope^ihao, atque

ranibus pompis abrenuntiare promittimus. liaqie uíiusquisqae

estrum ad considerationem suara mentis oculos iedjca'; eí si

írvat, post baptismum
,
quod ante baptismum popondiu , certus

un quia fidelis est, gaudeat. Originale peccatura á parenlibus

i'ahimus, et nisi per gratiam baptismatis solvamur, eiiam pan

im peccata portamus : quia unum adhuc videlic3l cam illis sa-

,ius. Scriptum est in libro Exodi: Qui redáis iniquitatem pa- Exod.u.i.

um in filiis. Reddit ergo Dominus iniquilalem palrum in filiis,

jm pro culpa parentis ex originali peccato animua pollaiUir p.-o-

5. Etrursum non reddit parentum iniquitatem infiiiis, qjiaquum

) originali culpa per baptismum liberamur, non jam parentum

lipas, sed quas ipsi commissimus habemus.
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XIY.

De Commumone.

Moral. lib

13, c. 23, 1

2G.

Unusquisque peccator redemptionis suae precium sumens, con-

fitetur, ac laudat Deum, et quibus valet (1) verbis, hoc ipsum

proximis innolescit; sicut beatus Job sub figura Redemptoris nos-

job. 16, 19. tri ait: Terra ne operías sanguinem meum, Terra namque san-

guinem Christi non operuit
,
quia Sancta Ecclesia redemptionis

suae mysterium in cunctis jam mundi partibus praedicavit. Ipse

enim sanguis redemptionis, qui sumitur, clamor nostri Redemp-
|

jieb.n.2i. topig Paulus Apostolus ait: Et sanguinis Christi aspersio-^

nem melius loquentem
,
quam Abel. De Abel sanguine dictum!

4, la. fuerat: Voa; sanguinis tui fratris clamat ad me de térra: sed!

sanguis Jesu melius loquitur quam Abel : quia sanguis Abel mor-j

tem fratricidae fratris petiit: sanguis autem Domini vitam perse-

quutoribus impetravit. Ut sacramentum Dominicse passionis in

nobis non sit oliosum, debemus iraitari, quod sumimus, et prae-'

dicare ceteris, quod veneramur. Hinc iterum Beatus Job ait: Ne-i

que inveniat in te locum latendi clamor meus. Locum enim la-

tendi clamor ejus in nobis invenit, si hoc quod mens credit, lingual

tacet. Sed ne in nobis clamor ejus lateat, restat, ut unusquisque

juxta modum suum vivificationis suse mysterium proximis inno-i

Ev^n^'ho
Quis namque sit sanguis Christi non jam audiendo, sed

mil. 22, n. bibendo didicimus. Qui sanguis super utrumque postem ponilur.;

Exod. 12, quando non solüm ore corporis, sed etiam ore cordis hauritur. Ir; ,

utroque etenim poste agni sanguis est positus, quando sacramen-í I

tum passionis Christi cum ore ad redemptionera sumitur, ad imi-

tationem queque intenta mente cogitatur. Quasi in nocte agn
i

carnes comediraus, quum in sacramento modo Dominicum Corpui
;

accipimus, quando adhuc ab invicem nostras conscientias non viJ 1

9. 8. demiis. Nam nihil prodest Corpus et Sanguinem Christi Jesu or;

(1) In Ed. deest: Verbis hoc ipsum.



percipere, et ei perversis moribus contraire. Qui scelerate vivunt

in Ecciesia, et comraunicare non desinunt, putantes se tali com-

munione mundari, discant nihil de mundatione proficere, sibi di-

cenle Propheta: Quid est, quod dilectus meus in domo mea fecit Jerem.n,

scelera multa? Numquid carnes sanctm auferent á te malitias

tuas? Et Apostolus: Probet, inquit, se homo, et sic de pane illo 2^^'"' '-*'

edaty et de cálice bibat: qui enim> indigne hoc accipit, judicium

sibi manducat et bibit.

XV.

Quid significet lalitudo et longitudo (1) Deicrucis, sublimitas

et profundum.

Habet latitudinera
,
quia omnipotens Deus dilectionem suam us- Mor.i. nb.

que ad collectionem persequentium tendit. Habet longitudinera, is.''"

quia ad vitae patriara nos longarainiter tolerando perducit. Habet

sublimitatem, quia ipsorum quoque intelligentiam
,
qui recepti

fuerint in superna congregatione , transcendit. Habet profundum,

quia damnatis inferius districtionis suae judicium incomprehensi-

biliter exerit. Quatuor nobis Deus in hac vita positis singulis exer-

cet: quia et latitudinera araando, et longitudinem tolerando, et

celsitudinera , non solüra nostram intelligentiara , sed etiam vota

superando, et profunditatem suara exhibet, occultos et inlicitos

cogitationura motus districte judicando. Celsitudo omnipotentis

Dei , et profunditas
,
quam sit investigabilis , nullus agnoscit , nisi

qui vel contemplatíone ad suraraa provehi , vel occultis motibus

resistens, tentationum coeperit iraportunitate turbari. CuradeDeo A„gusf. ¡n

omnipotente nec secundum situra, nec secundum qualitatem, nec fsifíor.''qul;-

secundura habitura , aut raotum aliquid digne dicatur, inest ta- senteníéi!

raen ei quodammodo latitudo, longitudo, altitudo, et profundum.

Est in oranipotente Deo latitudo caritatis, qua nos et ab errore

(1) MS. nostrum habet cru-
cis. Sed mendose cum Greg. el

Aug. de Deo loquaniur, ac de

ejus erga nos charitale, nuUa facía

crucis mentione.



270 Tajonis Episcopi
¡

corrigit, el conlinet in veritate. Inest ei et longitudo, qiiae nos lon-

ganimiter malos portal, doñee eméndalos patriae futurae restituat.

Inesl ei et altitudo, per quam omnem sensum siiae scienliae im-

mensilate exuperat. Inest ei et profundiim, quo damnandos infe-

rius juxla aequilatem disponens, prseordinal.
:

i

XVI.
!

De vocatione gentium ad Ecclesiam convenienfium.
\

Lib 2 in
Mem vocata gentililas

,
Redemploris sui vestigia oseulari

mir.'ssí'n"
fíesiderans

,
nequáquam cessal ab inlentione boni operis

,
quia in

ejus continuo amore suspiral. ünde et sponsae voce de eodem Re-

cant.i,\. demptore suo in Canlicis Canlicorum incipil: Osculetiir me oscu-

lis ori sui. Osculum recle Condiloris sui desideral
,
qu9e se ei ob-

Morai. lib. sequi per amorem paral. Eripiens genlilitalem Dominus superávit

II. 72. jugum oneris ejus, quumeam advenlu suo ab illa demoniacae ty-

/5a.. 9.4. rannidis servitule liberavil. Superávit virgam humeri ejus, quum

percussionem illius, quae ex perverso opere graviler deprimebal,

ab humano genere redempto compescuil. Superávit sceplrum exac-

loris ejus, quum regnum ejusdem diaboli, qui pro peslifera per-

pelralione viliorum exigere consueveral debita tributa poenarem,

rY6'"n'^23.'
^'^^^^ Scriplum quippe est: Cognomt bos

jsai. 1, 3. possessorem suum , et asinus prcesepe Domini sui. Per bobera

Judsei operarii
;
per asinum vero Gentiles populi designantur. Quis

enim bos nisi judaicus populus exlilil
,
cujus cervicem jugum le-

gis adtrivit? El quis asinus nisi gentililas fuit
,
quam quilibel se-

ductor reperil quasi brulum animal, et nulla ratione renitens,

quo voluil errore subslravit? Bos ergo possessorem, et asinus do-

mini prsesepe cognovit
;
quia el hebraicus populus Deum

,
quera

colebal, sed ignorabal, reperil; el gentililas legis pabulum
;
quod

non habebal
,

accepit. Habet denique post Medialoris adventum

Calholica Ecclesia simplices asinos, quia vocatse plebes genliliura,

dum ad réquiem pervenire desideranl , cuneta mandatorum onera

libenter portant. Unde bene, quod hanc réquiem populus genlilis



Cen. 49,

Moral, lib.

2, c. 35, n.

57.

hai. 9, 8.

Lib. 1. in

Ezeoh. ho-

iiiil.9, n. 5.

Sefitentiarum. Lib. IL Tí i

appeteret, Jacob filios alloquens, prophetica hoc stiiduit voce sig-

nare, dicens: hachar asinus fortis accubans in términos, vidit etíí

réquiem, quod esset bona, et terram quod óptima , et supposuit

humerum ad portandum. Isaías Propheta clamat dicens: Ver-

bum misit Dominus in Jacob , et illud cecidit in Israel. Jacob

quippe supplantator, Israel vero videns Deuna dicitur. Et quid per

Jacob, nisi judaicas
;
quid per Israel, nisi gentilis populus desig-

natur? Quia quem Jacob per carnis raortem supplantare studuit,

hunc nimirura per oculos fidei gentilitas Deum vidit. Ad Jacob ergo

verbum missura, in Israel cecidit, quia quem ad se venientem ju-

daicas respuit, hunc repente confitens populus gentilis invenit.

Quuni Judseorum populuin Propheta á fide perire cognosceret, et

Sanctos Apostólos surgere in Ecciesia prsevideret
,
per quos multi

sunt ex gentibus in fidei et vitae fortitudine solidati , in magna

consolatione loquutus est, dicens: Lateres ceciderunt , sed qua- 9.10.

dris lapidibus wdificavimus. Videns quippe in Sancta Ecciesia

Apostólos, Martyres, atque Doctores surgere , de laterum casu,

id est, de Judseorum perditione minus doluit, quia omnipotentis

Dei sedificium , id est , Sanctam Ecclesiam , de quadris lapidibus Lib. 2, in

aedificari conspexit. Hinc idem Propheta ait: Et frenum erroris, mu. i n'

quod erat in maxillis populorum , canticum erit vobis. Frenum
^^¡'-^^l-^''

quippe erroris maxillas populorum constrinxerat
;
quando idolo-

rum errore oblígala gentilitas Deo vero confessionis laudem daré

nesciebat. Sed hoc ipsum erroris frenum jam nobis in Canticum

versum est , cum gaudendo psallimus atque cantamus : Omnes dii p^- «5, 5.

gentium dcemonia, Dominus autem cáelos fecit. Et rursum : Si- psa^.^a.

mulacra gentium argentum et aurum opera manuum hominum.

Os habent et non loquentur ; oculos habent et non videbunt. Ha^c

nos omnípotenti Domino cum psallendo dicimus, ipsum erroris

nostri frenum
,
quod a laude Dei ora nostra ligaverat , vero Do-

mino canticum facimus. Bene autem subínfertur : Sicut nox sane- ^29'-

tificatiB solemnitatis: quia dum confessionis laudem Deo reddi-

mus , in sanctíficata solemnitate gaudemus. Scriptum est : In cu-

bilibus , in quibus prius dracones habitábante orietur viror ca-

lami et junci. In draconura namque cubilibus viror calami et

Moral, lib.

29, c. 2G,n.

52.



272 Tajonis Episeopi

junci oritur; quia ¡n eis populís, quos antiqui hostis malitia pos-

sidebat , et doctoruni scientia, et auditorum obedientia coacerva-

filechí'hl"
tur. Orietur in ea viror calami et junci \ id est, in Sancta Ec~

mu. i.n.ii.
^iggig^ oriuntur scriptores et auditores ; ut per calamum scriptores,

per juncum vero debeant auditores intelligi. Per aquae humorem

juncus et calamus nasci solet. Ex una eademque aqua utraque

proficiunt. Et calanaus quidem ad scribendum adsumitur, cum

junco vero scribi non potest: quid in junco et cálamo accipere de-

bemus, nisi quod una est doctrina veritatis, quae mullos auditores

inrigat? Sed inrigati alii ad hoc usque in verbo Dei proficiunt, ut

eliam scriptores fiant, videlicet tamquam calami: alii vero ver-

bum vitse audiunt, bonae spei et rectorum operum viriditatem te-

nent, sed tamen ad scribendum proficere nuílatenus possunt (1).

Qui hi
,
qui in aqua fidei, nisi quidam , ut ita dicam, junci sunt?

Qui quidem viridescendo proficiunt, sed litteras exprimere nequá-

quam possunt. In fide Mediatoris Dei et hominum hominis Cliristi
Lib. t , in

Ev.homii. Jesu, et gentilitas plenitudinem gratiíB accepit, et Judsea per er-

/.aA 41.18. rorem perfidias hoc, unde tumebat, perdidit. Desertum Domfnus

in stagna aquarum posuit, quia gentilitati
,
quae prius per aridi-

tatem mentis nullos bonorum operum fructus ferebat, fluenta

sanctae praedicationis dedit : et ipsa, ad quara prius pro asperitate

suse siccitatis via príedicatoribus non patebat, doctrinae postmo-

Morai.Hb. dum rivos emanavit. Scriptum est: Dicam Aquiloni, Da y et I

27,
c.

43, n.
^^^^^^^^ jy^^ prohibere. Sicut per Aquilonem Gentilitas, sic per

Austrum Judaea signatur. Quae quasi meridiano solé incaluit; quia

Redemplore in carne veniente fervorem fidei prima suscepit. Aqui-

loni ergo, Da
,
dicitur, quum offerre Deo suse fidei muñera gen-

tilitas imperatur. Austro autem jubetur, ne prohibeat
;
quia He-

brseis in fide consistentibus praecipitur, ne vitam Gentium repel-

2o*'c
25* ^^^^^ contemnant. Sicut indumentum Christi tota generaliter

"•^8. Ecclesia dicitur, sic indumentum sunt Ecclesiae singulorum ani-

mae, quae ab errore conversae, eamdem Ecclesiam credendo, ei-

(1) Edit. Hi quid in aqua Dei. Tajus legit, quomodc legitur in

(2) Edit. Condemnent. Ast Vindoc. Cod.
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que fideliter inlioerendo circiindant. Tot nunc quasi veslibus Sancta
J!;'^;''^";^-

Ecclesia induitur, qiiod fidelium veneratíone decoratur. Sanctse

Ecclesiae ostensis gentibus, a domino per Prophetam dicitur: Vivo [^^«'-
^9.

egOf quia ómnibus hisvelut ornamento vestieris. Si enim Sancta íJTW'I!

Ecclesia vestinientum Christi non esset, Paulus Apostolus profecto

non diceret: Utexhiberet sibi, gloriosam Ecclesiam non haben- Ephes.bM.

tem maculam j aut rugam , id est, nec per peccatum maculam,

nec per duplicitatem rugam
;

quia et per justitiam munda est, et

per simplicem intentionem tensa
;
qusG ergo abluta est , ne habeat

maculam, tensa est, ne habeat rugam, utique vestís est. Sancta Morai. lib.

Ecclesia in tanta mullitudine genlium ad dexteram extenditur, 21-

dum quosdam justificandos suscipit. Ad laevam quoque diiatatur,

dum ad se quosdam etiam in iniquitate permansuros admittit.

Propter hanc multitudinem
,
quae extra electorum numerum jacet,

in Evangelio Dominus dicit: Blulti vocati
,
pauci autem electi. mu. 20,

Quum judsei á fide caderent , ad cognitionem fidei corda gentiliUm Lib. 1, in

cucurrerunt: quae videlicet gentes in sacrae lectionis pábulo os injuío.Ti.

cordis aperiunt, et in occulto sicut pauper comedunt; quia cum

festinatione et silentio verba vitae legentes sumunt. Dum Redemp- Mon.1.29,

tor noster angustias mortis petiit, fidem suam in gentibus dilata-
26'"^^'"'

vit, atque in innúmera corda credentium Sanctam Ecclesiam te-

tendit. Cui per Prophetam dicitur: Dilata locim tentorii tui, el /5m«-, 54,2

pelles tabernaculorum tuonm extende , ne parcas, longos fac

funiculos tuos , et clavos tuos consolida: ad dexteram enim et

ad Imam penetrabis, et semen tiium gentes hereditabit, Quae

latitudo terrse profecto non fieret, nisi ipse prius et vitam, quam

novimus, moriendo despiceret, et vitam, quam non novimus, re-

surgendo monstraret.

XVlí.

De Sanciis Prcedicaioribus.

Sancti viri, dum verbum pr¿edicationis bonis mentibus t'aciunt,

ad unamquamque animam Unigénito íilio conjungendam quasi 53"'

provisores fiunt. Et in his. qua) de Domino loquuntur, in semo-
TOMO XXXI. 35
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lipsis virtutum divitias ostendimt , «t tanto cilius ad seqiienduni

Deum perlrahant ,
quanto auditoribus suis in semetipsis mons-

trant
,
quse narrant. Ünusquisqiie Sanctse fidei praídicator in se-

metipso gestans ornamenta virliilúm, et aiiditum Sanctse Ecclesiai

scilicet per discretionis obedientiam componit, et raanus per bonse
Alulfusquo-
r;i,Phxrver- operalionis meritura exornat. l'niquiqiie praídicatori

,
quasi ad

F.|,istoiam2, maneudum locus spatiosus est in auditoris corde, latitudo bonita-
H. I* arl Cor. ^ '

2 ílr6 12 "^^^^ quibusdam dicitur: Capite nos, neminem lesimus,

neminem cornipimus. Non angustiamini in nobis, angustiami-

/6 c. ijTii autem in visceribus vestris. Ac si eis aperte diceretur: Ad

suscipiendam doctrinara spatiosum locura mentís facite ; sed ad

cogitanda carnalia angusti reraanete. Sunt plerique, qui doctores

suos ex temporalibus stipendiis continere parati sunt, sed prsedi-

catores sancti percipere nolunt temporalia , nisi prius obtineant

íietorna. Si enim in animabus fructum non inveniunt, sumere sti-

pendia corporalia contemnunt. Praedicalores sancti, quum ptíedi-

cando vitara audientiura obtinent, illi raox gratias reddunt, de

cujus hoc muñere perceperunt , ut sibi in ea operatione nil tri-

buant, sed Auctori omnium cum lucris animarum gratiarum ac-

tiones reportent. Prtedicatores sancti quaravis jara ad superiora

intelligenda, atque proferenda, et intellectu, et vita emicent,

fion,.7.2-i. adhuc tamen in semetipsis contradictionera carnis sentiunt. Nam

vident aliara legem in membris suis repugnantera legis menti

2,6v.i2,7. sugg^ et captlvos (1) reducentem in iege peccati. Quia ne magni-

tudo revelationum extollat eos, datus est eis stimulus carnis su3e.

Habent praedicatores sancti thesaurum in vasis ficlilibus, ut su-

bliraitas sit virtutis Dei , et non ex ipsis. Qui enim per carnem

CíBlestia loquuntur, et tamen adhuc in carne contradictionera de

vitio sentiunt
,
quid aliud quam super tortuosa caraelorum dorsa

divitias ferunt? Praedicatores sancti plus volunt Deum diligi, quam

limeri; sed si tiraorera non insinuant, ad araorem diiectionis in-

tima) non perducunt. linde prius terribilia, et postmodura dulcía

(1) In edit. legitur: Captivim noslri Taji leclio.

se (lucentem: melior est aulem
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loqui solent. Sícut per Psalmistam dicitur: Yirtutem terrihilio-' ^' 'ii '^-

rum tuorum dicent: et magnitmiinem tuam narrahunt. Sanctai M..r;.i.iiiK

prccdicationis eloquia aliquando sagittis exprimuntur
;

quia in eo

quod vitia feriunt , raale viventium corda transfigunt. De his sa-

gittis venienti Redemptori dicitur: Sagiítm tuce acutw potentissi- Ps.u, n.

me, populi sub te cadent in corde. De quo Esaias dicit: Mittam

ex eis, qui salvati fuerint, ad gentes in mare, in Africam, in

Lydiam, tenentes sagittam, in Italiam, et in Greciam Scrip-

tum est: Domine, inclina ccelos tuos, et descende. Qui ergo CtJC- . 1 i.)

,

lorum nomine nisi praedicatorum ordo signatur? INisi ergo Praidi- 3o!'c!i;;','u.

catores sancti ab illa (1) suramitatecontemplationis internaí, quam

capiunt , ad infirmitatem. nostram humilliaia praedicatione
,
quasi

quadam inclinatione descenderent
,
numquam utique in fide filios

gignerent. Nobis quippe prodesse non possent, si in suae allitudi-

nis erectione persisterent. Sancti viri, si cunda praídicare vel-

lent, quae capiunt, quum in superna contemplatione debriantur,

et non magis scientiam suam quodam moderamine et sobrietate

temperarent, adiiuc angusto inlelligentiie sinu illa superni fontis

fluenta quis ca|)erel? Quum se in praedicatione sua Sancti doctore»

adtrahunt, divinitatis notitiam nostris cordibus infundunt. Ne-

quáquam quippe ad nos Deus descenderet, si praoílicatores ejus

in contemplationis rigore iníl^xibiles permanerent. Inclinantur

caeli, ut descendat Dominus, quia incurvantur praedicatores sanc-

ti, ut nos in novafidei luce nascamur. Quoniam si nostrai infir-

mitati non condescenderent, nos ad suam celsitudinem numquam

levarent. Lex est praedicatoribus posita , ut vivendo impleant,

quod loquendo suadere festinant : nam loquendi auctoritas perdi-

lur
,
quando vox opere non adjuvatur. Sane ta) universalis Eccle- m^j-' a-;,

siaí spiritualis quisque prcedicator in cunclis, qucC dicit, sollerli

cura se inspicit , ne in eo quod recta pra^dicat, vitio se elationis

extollat, ne vita a lingua discordet, ne paceni quam in Ecclesia

adnunliat, in seipso dum bene docet, et male vivit, amittat.

Studet summopere sanctus [)raídicator contra raaledicos rumores

(1) Ed. non ila bcne, immcnsitate. Vid. Pricl". nostram, púg. 162.
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adversantium el defenderé loquendo quod vivit, et ornare ^iven-

do quod dicit. Nec in his ómnibus suam sed Auctoris gloriam

quaerit; atque omnem sapientiaB gratiam
,
quam, ut loqueretur,

accepit, nos suis se sestiraat meritis, sed eoruna intercessionibus,

pro quibus loquitur, accepisse. Electus quisque prsedicalor duna

se infra per humilitatem dejicit, superest: quia suse nimirum

magis mercedi proficit
,
quod bona

,
quae exercere praevalet, alie-

nis merilis reddit. In dignum se ómnibus judicat, eliam quum

dignus cunctis vivat. Optime novit príedicator
,
quod bona quse

innotescunt hominibus, sine periculo esse vix possunt. Et quam-

vis sapientem esse se sentiat, vellet tamen esse sapiens , nec vi-

deri, atque hoc sibi omnimodo
,
quod loquendo proditur, perli-

mescit. Et si liceat, tacere appetit, dum esse multis tutius silen-

tium cernit, eosque esse feliciores putat, quos intra SanctamEccle-

siam locus inferior per silentium occullat. Dum ad loquendum

príedicator vi caritatis impellitur, ex necessitate quidem officium

loquutionis suscipit ; sed ex magno desiderio otium taciturnitatis

quserit. Hoc servat voto , illud exercet ministerio. Hanc antera

dicendi formulara arrogantes ignorant; ñeque enim loquuntur,

quia causse eveniunl, sed causas evenire appetunt, ut loquantur.

ihuL c. 10, praedicatores sancti hanc partera suara reputant, si intus quidem

ipsi de sapientia gaudeant , foris autem alios ab errore compes-

cant. Ñeque á se ita loquendo exeunt, ut gaudium mentis in os-

tensione ponant disertan loquutionis ; sed bonum scientiai in cor-

dis secreto meditantur, et ibi gaudent, ubi hoc percipiunt, non

ubi Ínter tot tentationum laquees innotescere compelluntur. Quum

proedicatores bonum, quod accipiunt, innotescunt, media inter-

veniente caritate, ex profectu audientium, et non ex propria os-

ibii. c. 11, tensione gratulantur. Saepe contingit, ut sapientes viri, quum se

non audiri considerant , ori suo silentium indicant. Sed plerum-

que dum conspiciunt, quod iniquorum facinora, ipsis tacentibus

et non corripientibus, crescunt, vira quaradara spiritus sui sus-

tinent, ut in loquutionera apertse correptionis erumpant. Prophela

Jeremías, quum sibi praedicationis silentium indixisset, dicens:

j^r.to, íj. JS^on recordabor ejus^ ñeque loqnar ultra in nomine illius, illico
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adj'ixit: Et factus est in corde meo quasi ignis exísstuans,

clasusque in ossibus meis, et defeci, ferré non sustinens: au-

4iienim contumelias multorum. Inflammantur quippe corda

jusirum, quum non correpta crescere conspiciunt acia malonim:

eoiraque cuIpíB se participes creclunt
,
quos in iniquitate crescere

sllido permittunt. David Propheta postquam sibi silentium indi-

xe t, dicens: Posiii ori meo custodiam, dim consisteret pecca- ps. :;s.2.

tondversim me, obmutui et humiliatus sum, et silui á bonis:

jn )so suo silentio isto zelo caritatis exarsit, qui illico siibdidit:

E dolor meiis renovatus est: concaliiit cor meum intra me, et ¡'.-i.

inneditatione mea exardescet ignis. Intus cor caluit, quia di-

le-ionis ardor per admonitionem loquutionis exterius emanare

reisavit. Ignis in raeditatione cordis exarsit; quia increpatio de- Mor.!.;u>.

liiuentiura a correptione oris frixit. Sancli Praídicatores verhis

SI quasi quibusdam jaculis adversarios feriunt
,
armis, vero, id

eímiraculis, semetipsos tuentur; ut et quantum sint audiendi,

sont per impetum jaculorum, et quantum sint reverendi, cla-

roant per arma miraculorum. Ule in Sánela Ecciesia doctus lü,. t, i»

pídicalor est, qui et nova scit proferre de suavitate regni, et .Í¡¡V"íi;m."4.

vusta dicere de terrore supplicü; ut vel poense terreant, quos

pímia non invitant. Audiat de regno quod amet, audiat de sup-

píio unusquisque quod timeat: ut torpentem animum et térra)

vieraenter inbcerentem , si amor ad regnum non trahit, limor

Enet íeterni supplicü. Praedicationis officium nomiulli laudabili- <'-^'-

t appelunt, et ad hoc nonnulli laudabiliter coacti per trahunlur.

( od liquide agnoscimus, si duorum prophelantium facía pensa-

Ms, quorum unus ut ad pra^dicandum milli debuisset, sponle se

jfibuit, quó tamen aller pergere cum pavore recusavit. Esaias

Imino quaerenli, quem mitleret, ultro se obtulit dicens : Ecce -n,¿,c>.8.

(O, mitte me. Jeremias autem mittitur et tamen, ne milli de-

lat, humililer reluctalur, dicens: A, a, n, Domine Deus , ecce Jrr.\,i>.

'>scio loqvi, quia puer ego sum. En ab utrisque exterius diversa

X prodüt, sed non a diverso fonle dileclionis emanavit. In ulris-

<e Prophetis subtililer intuendum est, quia et is, qui recusavil,

-^ne non reslilit, et is, qui milli voluit , anlc se per altaris cal-
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culnni piirgatum vidit; ne aut non purgatus adire quisque si a

Morai. 20. ttiyslGHa audcat , aut quem superna gratia elegit, sub humililiis
mi
j^s'.m.s. specie superbe contradicat. Scriptum es^. Qui producit in m^-
H. 52.

tibus fwnum, et herbam servituti hominum. Quid per hertai

nisi sustentatio prsedlcantium denionstratur? In montibus quij)e

foenum, et servituti hominum herba producitur, quum subliitis

hujus S3eculi ad fidei cognilionem vocati , sanctis praedicatori is

in hujus vitae itinere spirituatiter sibi servientibus transitoria ,h

c'^27'n"47
largiuntur. Pleruraque etenim pra&dicatio ad aures vet,

sed cessante interna graiia ad corda audienlium non pertrani;,

19.
cujus prsedicationis verbis propter electos dicitur. Etenim

gittcB tuce pertransierunt. Sagittíe quippe Dei pertranseii,

quando verba praedicationis ejus ab auribus ad corda descendí)

,

xvm. i

I

Be mysteriiSj vel miracuHs düinis. \

I

Eze^.'ho- Divina virlutis mysteria, quai comprehendi non possunt, ilfr

ío''^'"" intelleclu discutienda sunt , sed fide veneranda. Sciendum nqs

est, quia quidquid ratione hominis comprehendi potest, mir|ii

esse jam non potest. Sed sota est in miraculis ratio, potenlia |-

Ezech/ho- cientis. Quamturalibet intenderit anima, nec semetipsam perfe|3
mil. 5, n. II.

sufficit penetrare, quanto magis illius magniludinem, qui potu¡|t

animam condere? Quum David Propheta in scientise Dei intelleji

i'.. 138, 6. laboraret, lassescens ac deficiens ait: Mirahilis [acta est scie^-

vv' hom"
^^^^ confortata est, nec palero ad eam. MiraculaDj-

2, n. 1.
j^^jjjj Salvatoris nostri sic accipienda sunt, ut et in veritatecri-

dantur facta, et tamen per signiíicationem nobis aliquid innuaj.

Opera Redemploris nostri et per potentiam aliquid ostendunt,|t

Luc. 28,35. per mysterium aliquid loquuntur. Quod bene caícus ille signifiCi,

qui mendicans juxta viam sedebat. Dum igitur Gonditor nosr

adpropinquat Jerico, caecus ad lumina redit: quia dum divini?

defectum nostrai carnis suscepit, humanum genus lumen, qi '

amiserat, recepit. Unde enim Deus humana patitur, inde homo.l
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diina sublevatur. Perfecti viri contemplatione mentís mysteriuni ^;2:hZ

sijv'ilatis inlimcne quia utqumque possunt, velutex quoclam corus-

c(|pr3egustando tangere, ejus raemon'am student recolendo scm-

pii et loquendo eructare. Unde apte nos Psalmista admonet di-

cfv Lux orla est justis, el reclis corde IcBlilia, Lcelamini jusli pí.og, ii.

iiOomino, et confitemíni memorim Sanclilalis ejus. Hoc quod lü,. 2,í.i

(líiiyslerio incarnationís Christi intelligere, et penetrare non pos- 22, n.T'

siius, potestati Sancti Spirítus humiliter reservamus, nt non su-

poe quis audeat vel contemnere, vel dcnuntiare quod non intel-

iif, sed hoc igni (1) tradat, quod Sancto Spírituí reservat.

XIX.

De Sanctis MartyribuL

iiiílus ¡n hac vitam electorum venit, qui non anliqúí hostis ad- Mor^i. l.3.

v ^a sustinuit. Membra autem nostrí Redemptoris extiterunt,

e m qui ab ipso raundi exordio, dum pie viverent, crudelia passi

¿n. Membrum nostri Redemptoris Abel se esse perliibuit, qui

ej mortem de quo scriptum est: Sicut agnus coram tondente Lcd.b^,!,

st bmulescet, et non aperiel os suum, non solum placens in sa-

ci cío, sed etiam moriens tacendo sígnavit. Ab ipso mundi exor-

di Redemptoris nostri corpus antiquus hostis expugnare conatus

é qui ab hominíbus (2) primis inchoans usque ad ipsum caput

E lesiae sseviendo pervenit. Sancti Martyres tribullatíonum bello l. 3. Mor.

dcrehensí, quum uno eodemque tempore alios ferientes, atque

al 5 suadentes ferunt, illis opponunt scutum patientia;, istis jacula

ÍDrquent doctrinae. Insurgentes hostes martyres patiendo despi-

ci'it: infirmantes vero cives compatiendo ad salutem reducunt.

111' resistunt, ne alios subtrahant; istis metuunt, ne vitam recti-

lu'nis funditus perdant. Yideamus castrorum Dei militem Pau-

Apostolum contra utraque praíliantem. Foris, 'm([\iú, pugnan
^

^
n- ío-

,

B) Edit. tradit, cum Sancto (2) Edit. puris. Vide Prceíal
W'itui reservat. nostram, pag-. 161.
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intus timores. Sancli Martyres ad ulraque se sollerter extendilt;

et quuQi tribulationibus fortasse feriunlur, sic exteriora bella sj*

cipiut, ut sollicite cogitcnt, ne proximonmi interiora lacérenla

Sic sancll viri fortes in aciebellandi adsistiint, ut illinc jaculis !l*

versantia pectora feriant, tiinc scuto postpositos débiles tueani-,

atque ita utrobique velocitate circumspectionis invigilant; qu¿-

- ñus et ante se audaces coníodiant , et post se trépidos á vuln' e

Moral. 30, defendant. Cum his electis Dominus noster adversarios fidei u-

truit, cum his ad praedicationis bella descendit, qui possuntdiva

cognoscere, qui sciunt de Trinitate, quae Deus est, perfecta seí -

re. Cum illis Christus contra hostes fidei pergit ad praelium, |ii

quum doctrinae fluenta hauriunt, reclitudinem operum non iní]|i-

tunt. Ipsi cum Chrislo duce ad bellum prodeunt, qui hoc q'd

ore adnuntiant, opere ostendunt, qui fluenta doctrinse spirilaliir

hauriunt ; nec tamen in pravis operibus carnaliter inflectunlj'.
^

Tales secum dux noster ad prsedicationis praelium adduxit, |ü
"

despecta salute corporum, hostes suos moriendo prosterner^ ^'

eorumque gladios non armis et gladiis, sed patientia superar^ *

Armati venerunt sub duce suo ad praelium martyres nostri, id

cum tubis, lagenis, et lampadibus. Qui sonuerunt lubis, día

praidicant
;
confregerunt lagenas, dum solv enda in passione

€orpora hoslilibus gladiis opponunt. Resplenduerunt lampadib
,

dum post solutionem corporum miraculis coruscaverunt. Mox(|e

hostes in fugam \ersi sunt; quia dum mortuorum martyrumc-

pora miraculis coruscare conspiciunt, luce veritatis fracti, qi!í

impugnaverunt, crediderunt. Cecinerunt tubis milites nostri, !t

lagenae frangerentur. Lagenae fractse sunt, ut lampades appa-

rent. Apparuerunt lampades, ut hostes in fugam verterentur:'!

est prsedicaverunt martyres, doñee eorum corpora in morle soV- *

rentar. Corpora eorum in morte soluta sunt, ut mipaculis cor- í

carent: coruscaverunt miraculis, ut hostes suos ex divina li|e

prosternerent : quatenus nequáquam Deo erecti , resisterenl ,
ji

eum subdili formidarent. Christi martyres pro magno habent pii-

^ dicationis gratiam, corporum vero utilitatem pro mínimo. Qir ij

qiiis enlm plus facit utilitatem corporis quam gratiam praídica»- «
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I

nis, in sinistra tubam, atque ín dextra lagenani tenet. Si enioi

I

priori loco gratia praedicalionis adtenditiir, et posteriori utilitas

I

corporis, certum est, quía dextris tubas, et sinistris lagenae te-

í neantur. Quum in morte passionis pro veritate justus efficitur, in

^
aeternae vite viridítate recuperatur: et qui hic virebat per fidem^

I

illic virescit per speciem. Plerumque ex passione Justi fideles

quique ad amorem caelestis patrias multiplicantur, et viriditatem

spiritalis vitae accipiunt, dum hunc pro Deo fortiter egisse gratu-

,1 lantur. Extincto corporaliter Justo, ipso suae passionis exemplo

II multorum corda suscitare, et ex fidei reclitudine viriditatem os-

tendere certissiraum est. Sanctus Ecclesiae populus, quum adver- Tr.'c. it'

sa graviter perpeti coeperit, et infirmos suos conspexerit ad déte-

riera delabi, pacis suae témpora ad mentem revocat, quando

. fideles suos praedicationis suae opulentia pascebat. linde apte per

Beatum Job figuraliler dicitur : Ego Ule quondam opulentus re-

'pente contritus sum. In eo, quod se repente contritum asseruit, j^^^\"'j/¡;-

jiinfirmorum mentem improvidam designavit. Qui dum mala, quae

I
ventura sunt, praevidere nesciunt, tanto eis graviora fiunt, quanto

-et ab eis inopinata tolerantur. Electus quisque martyrium, quod

per infirmitatem carnis non vult, per virtutem spiritus amat. Qui-

dam per carnem ad poenas trepidat, per spiritum ad gloriam exul-

tat. Unusquisque crutiatum martyrii nolendo vult, et odiendo

amat, sicut nos quoque, quum gaudium quaerimus salutis, ama-

,rum poculum sumimus purgationis. Amaritudo quidem in póculo

(lisplicet, sed restituenda per amaritudinem salus placet. Voce

sanctorum Martyrum per Psalmistam dicitur; Humiliasti nos in
,5*°"Jg*\';-

loco afflictionis , et operuit nos umbra mortis. Umbra igitur ^^-^3

mortis mors carnis accipitur, quia sicut vera mors est, qua ani-

ma separatur a Deo, ita umbra mortis est, qua caro separatur ab

mima. Quos constat, non spiritu, sed sola carne mori, nequáquam

^e vera morte, sed umbra dicunt mortis operiri. Umbra enim Morai. 33,

iHorlis electos Dei (1) opprimit, quum mors carnis, quae imago

(1) Ed. veteres, et dúo MSS. tiouem; PP. autem Beoed. legen-
lerni. habent hanc camdem lee- dmii pntant: operit, liim ex aliis

TOMO XXXI. 36
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/27"n '56
^^^^^^ aeternse esl, ab hac eos vita disjungit: quia sicut illa k Deo

¡

animam, ita haec ab anima separat corpus. Locus afliclionis est
!

vita praesens. Martyres ergo Sancti in hoc loco aflictionis hiimiliali

Moral. 26, suíiti Quía íli setema vita, id est, in loco gaiidii sublimantur. Oui
r..28, n. 54.

, ,
^ ^

ergo ad aeternam patriam tendunt, nunc seraelipsos temporalitsr '

in afflictionis loco despiciunt; ut tune in loco gaudii veraciter su-

Eví'an^'ho"
blimentiir. Quamvis occasio persequutionis in hoc tempere pacis

m[\.-¿, n.4.
^ggj^^ IdiXñQn et pax nostra martyrlum suum; quia etsi car-

nis collum ferro non subdimus, spirilali lamen gandió carnalia

Lib. 2, in desideria in mente trucidamus. Nos igitur si pro Christo corpus in
Ev. homil.

27, n. 9. passione non ponimus; saltim tempore pacis animum vincamus.

Placatur Deus isto sacrificio. Adprobat in judicio pietalis suae vio*

toriam pacis nostrae : certamen nostri cordis aspicit : et qui |)osl

vincentes remunerat, nunc decertantes juvat.

XX.

De persequutoribus Martyrum,

I

Moral. \\h.
Antiquus hostis Ecclesiae contra hanc quasi dentibus (1) frendel,

i^Í2. eamque quasi terribilibus oculis intuetur; quia per alios crudelia i

^ j3
exercet, et per alios quae exerceat, providet. Dentes hujus hostis

sunt bonorum persequutores, atque carnifices, qui Ecclesiae merabra

laniant, dum electos illius suis persequulionibus affligunt. Oculi an- ¡i

tiqui hostis sunt hi, qui contra eam provident mala, quae faciant, |*

suisque consiliis persequutorum ejus crudelitates inflammant. An- jl

tiquus Ecclesiae adversarius fremit contra Ecciesiam dentibus suis, jé

dum per crudeles reprobos in ea insequilur vitam bonorum. Inlue- i

tur hanc terribilibus oculis; quia pravorum consiliis non cessat mala i

ibii.c. 11, exquirere, in quibus hanc semper deterius adíligat. Sciendum est, i«

"
quia illos praecipue in Sancta Ecclesia feprobi persequuntur, quos k

k

i 't'

MSS. tum ex testimonio scriptii- (1) Ed. fremit.

rse, quod his verbis exponit Greg.
\

%

I

I
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moítis conspiciunt esse profuturos
,
qui vitam carnalium verbo

correptionis conterunt, eosque in Ecclesiae corpore spiritaliter ver-
Job, 16, 1 /

.

lunl. Recle figuraliter Beatus Job ait: Percussevmt maxillam^^^ '

meam, saliati sunt poenis meis. Maxillam ergo Ecclesiae perversi

feriunt, quum bonos praedicatores insequuntur. Et quia lunc re-

probi grande se aliquid fecisse a3slimant, quuna vitam praedicato-

rum necant, post percussionem maxiilae aple subjungitur : Satiati

sunt poenis meis. Illa quippe eos poena satiat, quae mentem Ec-

clesise prsecipue castigat. Rursum scriptum est: Conclusil me joi.ii.d.

Deus apud iniquum, et manibús impiorum me tradidit. Elec- i¿-^c- is,

lorum populas apud iniquum concluditur, quum ejus caro antiqui

hostis persequulionibus temporaliter datur. Quiñón spiritui, sed

Bianibus impiorum traditur; quia quo hunc in mente capere ne-

queunt, eo contra carnem illius crudelius inardescunt. Persequu-
S^'f 25

'lores sanctae Fidei martyribus adhuc in corpore positis restiterunt..

Post solulionem vero corporum apparenlibus miraculis, in fugara

versisunt; quia pavore co^iterriti á persequutione fidelium ees-

saverunt.

XXÍ.

Se electis omnia relinqiientibus , et cum Christo judices

venientibus.

ín fine saeculi cum Deo judices veniunt, qui nunc pro Deo in-

juste judicantur. Tune eorum lux tanto latius emicas, quanto eos

iDunc manus persequentium durius angustat. Tune reproborum

oculis patescet, quod cailesti potestate subnixi sunt, qui terrena

lOnania sponte reliquerunt. Electis suis Verilas dicit: Vos, qui se-

quuti estis me , in regeneratione
,
quum sederit Filius hominis

in sede majestatis suce, sedebitis et vos super duodecim sedes

judicantes duodecim tribus Israel. Ñeque enim plus quam duo-

decim judices illa inlerni consesus cura non habebit ; sed nimirum

(hiodenario numero quanlitas universitatis exprimitur : quia quis-

quís sliraulo divini amoris excilatus, hic pos-cssa reliqucrit , illic
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proculdubio culmen judiciarise polestatis obtinebit : ut simul tuno

judex cum judice venial, qui nunc consideratione judicü sese

spontanea paupertate castigat. De Sanctse Ecclesiae Sponso per

23""' Salomonem dicitur : Nohilis in portís mr ejus, guando sederit

isai 3 14 senatoribus terree. Hinc Isaías ait : Dominus ad judicium

veniet cum senioribus populi sui. Hinc eosdem (1) senatores Ve-»

/ofl«.i5, 15. ritas
,
nonjam fámulos, sed araicos denuntiat, dicens: Non iam

Moral. 20, ,
*'

«..16,11. 41. dicam vos servas, sed amicos. Ecce relinquentes temporalia, glo-

riam potestatis aeternse mercati sunt. Quid itaque in hoc mundo

stultius, quam suadeserere? Et quid in seternitate nobilius, quám

Moral. 6. c. cum Dco judlccs venire? Redemptor noster judicü sententiam cum

Sanctis Ecclesiae Prsedicatoribus decernit, sicut ipse in Evangelio

dicit: Vos, qui reliquistis omnia, et sequuti estis me, in rege-

neratione, quum sederit Filius hominis in sede majestatis sum,

sedebitis et vos super duodecim sedes judicantes duodecim tri-

bus Israel. Omnes qui in Ecclesia modo perfecti sunt, perfectio-

Sch^ho"
rectitudinem per Evangelium didicerunt. Redemptori ergo

znii.2.n.i8. uostro uniti, ejusque majestati conjuncti, cum eo judices vide-

I

Moral. 11,

;. 22, n.33. buntur, qui modo perfecta opera juxta evangélica prsecepta se-

quuti sunt. Qui in hoc saeculo prgeceptis Domini paruit , cum illo I

poslmodum ad judicandos popules Judex venit , sicut cuneta re-

linquentibus dicitur : Sedebitis et vos super duodecim thronos ju-

dicantes duodecim tribus Israel. Rectum quippe est, ut cumDeo

de populis (*) in judicio disputent
,
qui ad verba Dei praesens S3e-

;

culum perfecto derelinquunt ; et illi cum Deo postmodum judices

venianl
,
qui ei modo in voluntaria paupertate , vel in prece fami-

Morai. 11. liares extiterint. Scriptumest: Advocavit ccelos sursmn, et ter-
<?. 3l,n. 37. ^ '

Ps. 49, 4. ^fj^^^ discerneret populum suum. Cáelos quippe sursum advo-

cat, quumhi, qui sua omnia relinquentes, conversationem c»-

1

lestis vitae tenuerunt, ad consedendum in judicium convocanlur;

atque cum eo judices veniunt. Terra etiam sursum vocalur, quum

(1) Ed. séniores. At nostro

consentit Gemet.
(*) Vide Notam edit. novis-
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hi
,
qui terrenis actibus obligati fueranl , in eis tamen plus cailes-

tia, quám terrena lucra qu^esierunt, quibus in fine dicitur: Hos- '¡¿''^''

1 pes eram , et collegistis me, nudus, et operuislis me. Electi viri cÍ'-ít'ú

i

omnia relinquentes non judicantur, et regnant, qui eliam prae-

cepta legis (1) perfeclionis virtute transcendunt
;
quia nequáquam

I

hoc solum , quod cunclis divina lex praecipit
,
implere contenti

I

|unt , sed prcestantiori desiderio plus exhibere appetunt
,
quam

¡ príeceplis generalibus audire potuerunt. Electi quique extremo ju-

' dicio non judicantur et regnant
,
quia cum Auctore suo eliam ju-

dices veniunt. Relinquentes quippe omnia plus prompta devotione

I exequuti sunt
,
quám juberi generaliter audierunt. Speciali jus-

I sione paucis perfectioribus, et non generaliter ómnibus dicitur

ii boc, quod adolescens dives audivit: Yade, vende omnia tua, et

) da pauperibiis, et veni sequere me. Si enim sub hoc praecepto

' cunctos jussio generalis adstringeret
,
culpa profecto esset aliquid

j
nos de hoc mundo possidere. Sed aliud est, quod per Scripturam

I
sacram generaliter ómnibus prsecipitur, aliud quod specialiter per-

í fectioribus imperatur. Justi omnia relinquentes recle sub general!

judicio non tenenlur, qui et praecepta veneralia vivendo vicerunt.

I Sicut enim non judicantur et pereunt, qui suadente perfidia, lege

teneri contemnunt, ita non judicantur et regnant, qui suadente

pietale, eliam ultra generalia divinse legis prsecepta proficiunt.

' Paulus Apostolus vas electionis specialia praecepta transcendens,

plus opere exhibuit, quám instilulione permissionis accepit. Quum
enim accepisset, ut Evangelium praedicans , de Evangelio viverel;

et Evangelium audientibus contulit, et lamen Evangelii sumpti-

bus siistentari recusavit. Quur ergo iste judicetur, ut regnet
,
qui

niinus, quod servaret
,
<tccepit , sed majus quod viverel, invenil?

(1) Ed. perfeclioue virtiUum..
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XXÍI.

De tractatoribus divinarum Scripturarum.

ipist.^ nun- Quisquís de Deo loquitur, curet necesse est, ut quidquid au ~

Le.na. c. 2. dienlium mores inslruit, rimetur : et hunc reclum loquendo ordí-

nem depulet , si quum oportunilas sedificationis exigit, ab eo, se,

quod loqui coeperat, iitiltter derivet. Sacri enira tractator eloquii,

raorena fluminis debet imitari. Fluvius quippe duna per alveum de-

fluit, si valles cóncavas ex latere conlingit, in eas protinus sui

Ímpetus cursum diverlit; quumque illas sufficienter ímpleverit,

repente se in alveum refundit. Sic nimirum, sic divini verbí esse

tractator debet, ut quum de qualibet re disserit, sifortasse juxta:

positam occasionem congruae sedificationis invenerit, quasi ad vi-

cínam vallem linguse undas intorqueat. Et cum subjunctae ínstruc-

tíonis campum sufficienter infuderit, ad sermonis propositi alveuni

Fze'ch'bo".
r^currant. Sancti viri in Scriptura sacra intelligunt, quemadmo-

nii
.

7,n.8.
(jyjjj moralíter vivant, et sese in contemplatione suspendant. ünus-

quisque tractatorum, quanto in sacra Scriptura profecerit, tanto

eadem Scriptura proOcit apud ipsum; quia divina eloquia cum le-

gente crescunt. Nam tanto illa quisque altius inlelligit, quanto in

eis altius intendit: quia nisi legentium mentes ad alta profecerinl,

Excd. 21, tiívina dicta velut in imis non intellecta jacent. Si qitis aperuerit

cislernarriy et foderit, et non operñerit eam, cecideritque hos,

vel asinus in eam, dominus cisternce reddet pretium jumento-

Mor.ii.i7. rum. Quid namque est aperire cisternam, nisi intellectu valido
c. II. 38. /-vil

Scripturae sacrse arcana penetrare? Quid namque per bobem et

asinum, id est, mundum, immundumque animal, nisi fidelis

quisque vel infidelis accipitur? Quí ergo cisternam fodit, coope-

riat, ne illud bos vel asinus ruat, id est, qui in sacro eloquiojain

alta íntelligit , sublimes sensus coram non capientibus per silen-

lium tegat; ne per scandalum mentís, aut fidelem parvulum, aut

iníidelem, qui credere poluisset, interiraat. Ex morte enim ju-
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I

mentorum debet pretium : quia illud scilicet (1) aoiisisse convin-

citur, unde ad agendam poBnitentiam reus lenetur (*). Quisquís

ad alta scientiae fluenta perveniens, quum haec apud bruta audien-

, lium corda non contegit, poense reus addicítur; si per verba ejus

I in scandaluni sive munda seu immunda mens capiatur. Coram in-

firrais et parvulis mentibus legenda est alta scienlia, no unde cor

docenlium ad summa adtollitur, inde infirmitas auditorum ad ima

deiabatur. Quid veritatis dicta, nisi reficiendaB mentis alimenta ?|»ist. mil

íi credenda sunt, quai modis alternantibus multipliciter disserendo, Val"'"**

jl ferculum oris offerimus; ut invitati lectoris quasi convivse noslri

i| fastidium repellaraus? qui duna sibi multa oblata considerat, qnod

i elegantius decernit, adsumat. Aliquando exponere aporta historise

I verba negligimus, ne tardius ad obscura veniamus : aliquando

i antem intelligi juxta litteram nequeunt; quia superficietenus ac-

I cepta, nequáquam instructionem legentibus, sed errorem gignunt.

Verba scilicet litterae, dum conlata sibi convenire nequeunt, aliud

in se aliquid, quod quaeratur, ostendunt, ac si quibusdam vocibus

dicant: Dum nostra nos conspicitis superficie destruí, hoc innobís

,

quaerite, quod ordinatum, sibique congruens apud nos valeat intus

inveniri. Aliquando autem qui verba accipere historiae juxta lit-

,

leram negligit, oblatum sibi veritatis lumen abscondit : quuraque

laboriose invenire in eis aliud intrinsecus appelit; hoc quod foris

sine difficultate adsequi poterat, amiltit. Divinus etenim sermo

sicut mysteriis prudentes exercet , sic plerumque superficie sim-

:

plices refovet. Habet in publico unde párvulos nutriat : serval in

,
secreto, unde mentes sublimium in admiratione suspendat. Quasi

j quídam quippe est fluvius, ut ita dixerim, planus el altus, in quo

et agnus ambulet, et elephas natet. Ut ergo uniuscujusque loci

' oportunilas postulat, ita se per studium ordo expositionis immutat;

quatenus tanto verius sensum divinoe loquutionis invenial, quanto,

ut res queque exegerit, per causarum species alternat. Per sacra

eloquia ab eorum tractatoribus infructuoso loquacitatis levitas stu-

(1) Ká. admisisse. simae, simulque Praefationem nos-
(*) Yide Notam Edit. novis- tram, pag-, 160.
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(lióse corapescitur, dum in templo Dei nemus plantare proliibelur.

¡í^h ho
cuncti proculdubio scimus, quia quotiens in foliis male lelse se-

...ii.e.n. 1.
gg^jg culmi proficiunt, minori plenitudine spicarum grana lurges-

i'rov. 25, 2. cunt. Scriptum est : Gloria regum celare verbum : et gloria Dei

est investigare sermonem
;
quia et honor est horainum eorum se-

creta abscondere, et gloria Dei est, mysteria sermonis ejus ape-

Nnu/,. 10, i-ípe. Ipsa autem per se Veritas üiscipulis dicit: Qucb dico vobis

in tenebris dicite in lumine ; id est, aperte exponite, quae in al-

legoriarum obscuritatibus auditis. Magnse utilitalis est ipsa obs-

curitas eloquiorum Dei, quia exercet sensura, ut fatigatione dila-

tetur, et exercilatus capiat, quod capere non potesl otiosus.

XXIII.

Ne sacra nimium scrutentur eloqma.

Moral. 21. DlviníB senteutiae aliquando interius rimandae sunt
,
aliquando

rvl.'^o 33.
exterius observando. Scriptum quippe est: Qui fortiter (1) ex-

primit ubera ad eliciendum lac, cxprimit butyrum: et qui ve-

hementer (2) emulgitur, elicit sanguinem. übera quippe fortiter

premimus, quum verba sacri eloquii subtili intellectu pensamus;

qua pressione dum lac quaerimus, butyrum invenimus; quia dum

nutriti vel tenui intellectu quserimus, ubertate internse pinguedi-

flis ungimur. Quod tamen neo nimie, nec seraper agendum est:

ne dum lac quaerilur ab uberibus
,
sanguis sequatur. Plerique

|

tractalorum, dum verba sacri eloquii plusquam debent discutiunt,

in carnalem intellectum cadunt. Sanguinem quippe elicit ,
qui ve-

heraenter emulgitur, quia et carnale efficilur hoc, quod ex nimia

spiritus discussione sentilur. Plerumque necessarium est , ut non-

nulla sacrae legis verba juxta pondus bistoriae perscrutemur: ne

si haec animus plusquam necesse est spiritaliter investiget, a ver-

borum ejus uberimus sanguis nobis pro lactae respondeat. Dum

(1) El premit. tem. et Val-cL

(2) Eamdem habent Laúd.
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sacra Scripliira quredam raystica in suorum operum narratione

permiscet, ad lia3C necesso est, iit mens concita redeat ad quae

hanc ipse, iit dalur intelligi (i) sermo loquenlis vocet. Scriptum

{^,%{\x\V\'0\'(^vh\\^\ Mol invenisti, comede quod sufficit tibí, ne Prov.i^o.

forte satiatus evomas 27/¿íí/. Mel quippe invenire , est sancli in- Morai.in.

lellectus dulcedínera degustare. Quod tune sufficienter coraeditur,

quando nostra intelligentia juxta mensurara sensus sub modera-

mine tenetur. Nara satiatus me! evomit, qui plus appetens pene-

trare, quam capit, et illud perdit, unde potuit enutriri. Dulcedi- Momi. 20.

nem spiritalis intelligentiai, qui ultra quara capit, comedere appe- ' ^
"^^

tit, etiam quod comederat, vomit: quia dura summa intelligere

^ ultra vires quDerit , etiam quas bene intellexerat , amittit. Gloria

invisibilis Conditoris, quae modérate inquisita nos erigit, ultra vi-

res perscrutata premit. Unde recte per Salomonem dicitur: Siciit p, of. 25,27.

qui mel multum comedit, non est ei bonum: sic qui (2) scruta-

tor est majestatiSy opprimetur gloria. Quidquid in Scriptura sa- in

era non intelligimus, non superbe reprehenderé, sed venerari hu- mirs.'n.T

.militer debemus. Unde et de Domino scriptura est: Palpehrm />..io. 5.

ejus interrogant filios hominum. Palpebrse quippe ejus, judicia

ipsius sunt, quse aliquid nobis claudunt, aliquid aperiunt. Palpe-

brffi quippe üei , scilicet ejus judicia, aperiendo nos interrogant,

si inlelligendo non extollimur. Glaudendo nos interrogant, si non

despicimus, quíe intelligere non valemus.

XXIV.

De Sanctce Ecclesice assiduis incrementis.

Sancta electorum Ecclesia, quum ab hoc mundo in sanctis pre-
, 2, i»

'ibus ardenli amere se erigit
,
per desertum quod deserit, aseen- So!»^

He sicut virgula fumi ex aromalibus myrrhae et lliuris. Fumus ca»í. ;?.g.

taque de incensó nascitur; et per Psaliñistam dicitur: Dirigatur />,. 140,2.

"tratio mea sicut incensum in conspeclu tuo. Fumus excutere la-

(1) Ed. ordo.

TOMO XKXI.

(1) Ed. pcrscrutator.
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crymas solet. Itaque fumus est ex aromalibus compunctio oralio-

^1;;;'.' \;^^' nis concepta ex virtulibus amoris. Sancta Ecclesia sicut fiimi vir-

gula ex íiromatibus ascendit; quia ex vitae suae virtutibus ¡n

interni quotidie incensi rectitudinem proficit : nec sparsa per co-

gilationes diffluit, sed sese inira arcana cordis in rigoris virga

constringit. Sancta Ecclesia, quai quotidie agit dum recogitafe

semper, ac retractare non desinit, myrrhain qiiidem et thus ha-

betin opere, sed pulverem in cogilatione. Bene auloni dicitur

uh.2.in myrrhm et thuris. Thus enim ex lege Domino in sacrificio in-

w.io, n. cenditur. Per myrrham vero corpora raortua condiunlur, ne a

vermibus corrurapantur. Myrrhae ergo [et thuris sacrificium offe-

rimt], qui et carnem afficiunt , ne eis corruptionis vitia dominen-

tur, et redolentem in conspectu Domini amoris sui hostiam in-

cendunt. Notandum valde est, quod in Ecclesia virtutes berro
|

operantium non pigmenta, sed pulveres dicuntur. Quum enim
|

qucelibetbonaagimus, pigmenta offerimus: quum vero ipsa etiam i

bona, qu9e agimus, retractamus, et ne quid in his sinistrum sit,

judicio retractationis adtendimus
,

quasi ex pigmentis pulverem

facimus , ut orationem nostram Domino per discretionem et amo-

Mnrni.is, rem subtilius incendamus. Sancta Ecclesia Sponsi sui speciem

videre m divmitate desiderans , nec tamen valens, quia seternita-

lis illius formam, quam intueri concupierat, ab ejus oculis (1)

Can,. 2. 9. adsumpta humanitate abscondebat, moerens dicit: En ipse stai

post parietem nostrum: ac si aperte dicat : Ego hunc in divinita-

tis suae jam specie videro desidero , sed adhuc á visione illius per

Lib. ?, in adsumptae carnis parietem excludor. Humanis oculis, hoc quod de

mtí.V.nAb. mortali natura Redemptor nostcr adsumpsit, oslendit, et in seip-

so invisibiiis permansit ; in aperlo se videre quaerenti Ecclesise,

quasi post parietem stetit: quia videndum se raanifesta majestale

non praebuit. Quasi enim post parietem stetit, quia humanilatis

naturam, quam adsumpsit, ostendit, et divinitatis naturam, hu-

Lib. 2, in manis oculis occultavit. Sancta Ecclesia, sive unaquaeque electa

.mi.^4
, anima cíelesti sponso est amica per amorem , columba per spiri-

(1) Ed. adsumpta liumanitas.
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lum, formosa per morum pulcritudinem. Quae quura jam de cor-

Fuptione carnis educitur, ei proculdubio hi^ms Iransit: quía prae-

sentis vitae torpos abscedit. Imber quoque abit, et recedit; quia

quum ad conteraplandum in sua substanlia oranipotentem Deum

educitur
,
jam verborum gullai necessaricB non erunt, ut pluvia

debeat prcedicalionis infundí. Nam quod minus audire potuit,

ampiius videbit. Tune apparent flores in térra, quum de seterníe

beatitudinis vita qufedam suavilalis primordia pra3gustare Eccie-

sia coeperit, et quasi jara in floribus odoratur exiens
,
quod post-

quam egressa fuerit , in fructu uberius habebit. Ferculum regis cwa.V,9.

Hostri sancta Ecclesia est
,
quse de fortibus patribus, id est, de

imputribilibus mentibus est conslructa, quse recte ferculum dici-

tur; quia ipsa fert quotidie animas ad seternum convivium Con-

ditoris sui. De Sancta Ecclesia scriptura est: Perineo columba} r^.e:, u.

deargentatcB, et posteriora dorsi ejus in specie auri. Quíc enim

liic spiritu mansuetudinis impleta quasi columba pennas deargen-

tatas habet, in posteriora dorsi speciem auri continet
,
quia hic-

praed icalores suos sermonis luce induit. In posteriori autem sa^.-

culo fulgorem in seclaritatis ostendit. Máxima mulliludondeliumr

in exordio nascentis Ecclesice per martyrii sanguinem pervenit ad

regnum. Rex noster ascensum purpureum fecit in ferculo; quia
^^^^^ ^

adclarum, quod intus aspicitur, per tribulationem sanguinis per-

venitur. Alia est Ecclesiíe pulcritudo morum, in qua nunc cer- Morai. o. c.

nitur
,
atque alia pulcritudo prsemiorum, in qua tune per Con-

ditoris sui speciem sublevabitur, cujus membra videlicet om-

ives electi, quia ad cuneta simpliciter Incedunt, ejus oculi colura-

barum vocantur: qui magna luce inradiant: quia et signorum

miraculis coruscant. Sicut vitta coccínea labia tua sponsa. Yitta
' Moral. % c.

quippe crines capilis adstringit. Labia sponsae sicut vitta sunt; ^¿j;; f -^

quia exhortatione sanclae Ecclesiae cunctae in audilorum mentibus

diffusíB cogitationes ligantur, ne remissoe diffluant, ne sese per

iulicita spargant, ne sparsai cordis oculos deprimant, sed quasi

ad unam se inlentionem colligant, dum vitta eas sancta} pra^di-

cationis ligat. Quam recte et coccineam assertl: quia Sanclorum
^ ^ ^

pr^edicalio solo caritalis ardore (lammescit. Ilinc rursum scripliiiu
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cani. ub. est: Dúo ubera tua sicut dúo hinnuli capreoi gemelli, qui pas-

cuntur in liliis. Qu3e enim sunt dúo ubera, nisi ex Judaea, ac

Gentilitate uterque populus veuiens
,
qui in sanctse Ecclesise cor-

pore per intentionem sapientiae arcano est cordis infixus? Ex po-

pulo Judaico vel Genlili hi qui in sancta Ecclesia elecli sunt, id-

circo caprese hinnulis comparantur, quia per hunailitatem quidem

parvos se ac peccatores intelligunt; sed his per caritateni curren-

tibus, si qua obstacula de impedimento temporalitatis obviant,

transeunt , et datis contemplationis saltibus ad superna conscen-

dunt. Qui ut hsec agant, praecedentium Sanctorum exempla cons-

piciunt. Unde et in liliis pasci referuntur. Quid enim per lilia, ni-

si iliorum vita deckratur
,

qui veraciter dicunt : Christi bonus
2, Cor. 2,15.

_ . .

odor sumus in omni loco^. Sicut cortex malí punid, gence tuw

Kiiech.'ho- absque occultis tuis. Genae quippe sunt sancta) Ecclesise spiritua-
mil. 4, n. 8. ^ * i i r

les paires,, qui nunc in ea miraculis coruscant, et velut in ejus

cant.G.a. facie venerabiles apparent. Quum enim videmus mullos mira

agere, ventura prophetare, mundum perfecto relinquere, caeles-

tibus desideriis arderé, sicut cortex mali punici sanclse Ecclesiae

gense rubent. Bene ergo, quum miraretur sponsus genas Eccle-

siae subdidil: Absque occultis tuis; ac si aperte diceretur: Ea qui-

dem, qua3 in te non lalent, magna sunt; sed illa valde ineffabi-

iMora4.4. c. lia, qu3e latent. Plerumque Ecclesia aurorae comparata describi-
n,u. 19.

^^^^ cognitionem fidei a peccatorum suorum lenebris in

clara luce juslitiae commulatur. Unde et hanc sponsus admiratur,

cant.Q^Q. dicens: Quce est ista qu(B ascendit quasi aurora consurgens?

Quasi aurora quippe eleclorum surgit Ecclesia, quae pravitatis

pristinae tenebras deserit, et sese in novi luminis splendore Irans-

c'ri'n^o'
formal. Sicut uniuscujusque hominis, sic sancíae Ecclesise aetas

describitur. Párvula quippe tune eral, quum á nativitate recens

verbum vitae prsedicare non poleral. Unde nurx de illa dicitur:

cani. 8, s.
^oror nostra párvula est, et ubera non habet. Sancta Ecclesia

priusquam proficerel per incrementa virtutis , infirmis quibusque

auditoribus praebere non poluit ubera praedicationis. Adulta vero

Ecclesia dicitur, quando Dei verbo copúlala, Sánelo repleta Spi-

ritu, per pra}dicationis ministerium in filiorum conceplione foeta-
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tur, quos exhortando parturit, convertendo parit. Sánela Eccle-

sia postquam mortem ac resurreclioneni Domini, ascensionenique
^t?'.' 'Já.

descripsit, claniat ei prophelico plena spiritu: Fuge dilecte mi, cmhi.^m,

fuge. Ac s¡ diceret : Tu qui ex carne comprebensibilis factus es,

ex divinitale tua intelligentiam nostram excede, et in te ¡pso no-

, bis inconiprehensibilis permane.

XXV.

De prosperis vel adversis hujus mundi.

Sancli viri, quurasibi suppetere prospera hujus mundi conspi- ^'7'''

.

eiunl, pavida suspicione turbantur. Tinient eniin, ne hic laborura

. suorum fructus recipiant. Timent , ne quod divina justilia latens

\ in eis vulnus aspiciat , et exterioribus eos muneribus cumulans ab

fi
inlimis repellat. Quuni taciti electi viri cogitant, quod nec bona

; agunt, nisi ut solí üeo placeant, nec in ipsa aíluentia suai pros-

peritatis exultant, minus quidera de prosperis occulta contra se

jijudicia meluunt; sed lamen eadem prospera, quia se ab intima

intentione prsepediunt, segre ferunt, et raolestse príesentis vitie

blandimenla tolerant, quia per hsec se utcumque retardari in in-

terno desiderio non ignorant. Plus in hoc mundo honor, quam des-

ipeclio occupat; el magis prosperitatis sublimitas, quam necessi-

-jtatis adversitas gravat. Per hanc namque nonnumquam quum ho-

mo exterius premitur, ad concupiscenda quse intus sunt (1) libe-

irior relaxatur. Per illam vero animus, dum multis parere cogüur,

«a desiderii sui cursu retinetur. Sancli viri magis in hoc sdeculo

prospera quam adversa formidanl: sciunt namque, quia mens dum

blanda occupatione premitur, aliquando libens ad exteriora deri-

^atur. Sciunt, quia saipe sic hanc clandestina cogitatio decipit, ut

luomodo permulelur, ignoret. Electi viri pensant íeterna bona,

piíE cupiunt, et cognoscunt, quam nihil sit omne, quod blande

eniporaliter arridet. Cuneta, quae hujus mundi sunt prospera,

iiens eorum eo a3gre tolerat, quo superna> felicitalis esl amore

(1) Ed. Uberius.
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sautiata. Tantoque magis in praesentis dulcedinis aspérnalione eri-

gitur, quanlo hanc conspicit, quia furtibe sibi in selernai gloriaB

'•^•"•^ despectii blanditur. Sancti vid ita prosperltatem sseculi despicien-

tes calcant, sicut et adversitatem ejus calcantes lolerant. Per

magnam denique mentís celsltudinem mundi sibi et adversa et

p^. 138,12. prospera substernentes dicunt: Sicut tenebrw ejus, ita et lumen

ejus. Ac si apertius dlcant: Sicut intentlonis nostrse fortitudinem

ejus trislia non premunt , ita hane nec blanda corrumpunt. Sancti

viri, qui se in hujus exilii serumna miseros agnoscunt, clarescere

in ejus prosperitate refugiunt. Unde bene per Beatum Job dicitur:

j^, 3, 20. Quare data est misero lux"! Lux enim miseris datur, quando hi

qui sublimia contemplantes esse in hac peregrinatione miseros ag-

noscunt, daritatem transitoriae prosperitatis accipiunt. Quum val-

de jusli defleant
,
quia tarde ad patriam redeunt ; tolerare insuper ;

honoris onera compelluntur. Amor eos aeternorum conterit, et glo-

ria de temporalibus arridet. Electi viri, dum cogitant, quai sint,

qu3e in infimis tenent, et quae sint, quae (1) in süblimibus non vi-

dent, quae sint, quse (2) se in térra fulciunt, quse autem de C3e-

lestibus perdiderunt
,
prosperitatis sua3 moerore mordenlur, quia

:

elsi videnl, nequáquam se abea funditus opprimi
,
pensant tamea

i

sollicite cogitationem suani in araore Domini, et in ejus dispensa- I

^sT'n.ei.*''
^^^^^ partid. Scienduni est, quia plerumque in prospeds impor-

tuna tentalione mens tangilur, sed tamen aliquando et adversa

extedus palimur, et intus tenlationis impulsu fatigamur, ut et

carnem flagella crucient, et tamen ad mentem carnalis suggeslio

n.'n.'íV/'
i^iiiid^t- Beatus Job, considerans humanum genus quanta in re-

bus prospeds fiducia sublevetur, vel quanta ex adversis pertur- i

batlone frangatur, ad illum
,
quem habere in paradiso poluit, in-

i

commutabilitalis statura mente recurdt, et mortaiitatis h\mni

per prospera et adversa variantem
,
quam despicabilem cernereí

Job, 3, 3. raaledicendo declaravit, dicens: Pereat dies, in qua iiatus sum, i

11.24.'

et nox y in qua dictum est : Conceptus est homo. Quasi dies quse

<

(1) Ed. de. ] (2; In Ed. decsl, se.

¡

I
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dam est, quum mundi hujus prosperitas arridet. Sed dies isle ia

nociera desinit, quia ssepe temporalis prosperitas ad tribulationis

tenebras perducit. Prosperitatis diera Propheta despexerat, quura

dicebat: Diem hominisnon concupivi, tu seis. Tribulationis noc- jor.m.ii,

tem postremo incarnationis suse terapore passurum se Dominus

nunliabat, quum per Psalraistara, quasiex prseterito diceret: Us-
j^^J,'^*^^-

quead noctem increpaverunt me renes mei: Slatutum quippe ho-

mini est, vel quantum hunc mundi prosperitas sequatur, vel quan-

tum adversitas feriat: ne electos ejus, aut iramoderata prosperi-

tas elevet , aut nimia adversitas grave t.

XXYI.

De Hcereticis,

Omnis haereticse pravitatis auctores
,
quum dispensationem Del

Jg";^^2V'''

perverse interpretara non metuunt, profecto plebes subditas non

inearaviam, quae Christus est, sed in invium trahunt. Super

quos recte quoque effusa conten lio dicitur; quia suis sibi vicissim

allegationibus conlradicunt. Arius tres personas in Divinitale sus-

cipiens, tres eliara déos credidil. Quera contra Sabellius unum

Deum suscipiens, uñara credidil esse personara. Inter quos sánela

Ecclesia reciura prsedicationis suíe Iraraitera indeclinabililer te-

nens, el unura Deura prsedicans, tres personas contra Sabelliura

asserit, el tres personas asserens, unura Deura contra Ariura con-

fitetur. Quia in sacro eloquio Manichseus virginilatera laudari cora-

perit, conjugia damnavit. Al contra Jovinianus, quia concedi con-

jugiacognovit, virginitalis mundiliara despexit. Undefit, ul sera-

per haerelicis perversa intelligenlia confusis vicissim sibi eorura

nequilia et in culpa concordet , el in senlenlia discrepet. Sánela

Ecclesia per medias haereticorum utrarumque parlium lites , or-

dinata pace, gradilur, etsic scit superiora bona suscipere, ut no-

verit etiam inferiora venerari
;
qualenus nec suraraa aiquet infi-

mis, nec rursura iraa despicial, cura suraraa veneralur. Fraudem Moraun.c.

Deo hserelici exhibenl, quia ea adstruunl, quíe nequaquara ipsi,
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pro quo loquuntur, placent; eumque, duniquasi defenderé nilun-

tur, offendunt; diim in adversítaíe ejus (1) currunt, cui ¥¡dentur

ex prsedicatione famiilarí. Inimicus et defensor est, qui Deum (2),

rrTf«r.¡u quem príedicat, impiignat. Omnis quippe hsereticus omnipolenti

>' ' Deo inimicus et defensor est: quia unde hunc, quasi defenderé ni-

Mrrni.ii,c. titur, inde veritati illius adversatur. Quia autem latere Deum ni-

' ' "
hil potest, lioc in eis judicat, quod intus sentiunt, non quod fa-

3o' n'lj
'' ^^^^^^^ f*^^'^ videntur. Omnes hseretici, dum praedicationem sanctae

Ecclesise, foecunditatemque illius deridendo contemnunt, quid

aliud quam partum malris despiciunt? Quam non immerito eorum

quoque matrem dicimus, quia de ipsa exeunt, qui contra ipsani

i.,w2, loquuntur. Johanne adtestante, qui ait: A nobis exierunt , sed

non erant ex nobis: nam si fuissent ex nobis, mansissent utique

in pra^f.t. nobiscuM. Omnes hseretici inhis, quse de Domino loquuntur, dum

cIt/p.^Ío. non intentione recta, sed adpetitione temporalis gloriae videri prse-

dicatores appetunt, vetusta sola nominantur. Mentes fidelium ad

contemplanda superna se erigunt ; sed dum haereticorum verba

pervertere recta contemplantes appetunt, quasi speculam dissipare

conantur. Nisi ha^retlci Dominum contomneret, nequáquam de illo

perversa sentirent : et nisi vetustatis cor Iraherent, in novse vitse

intelligentia non errarent. Et nisi speculalionem bonorum destrue-

rent, nequáquam eos superna judicia tam districto examine pro

verborum suorum culpa reprobarent. Contemnendo igitur Domi-

num haeretici in vetustate iniquitatis suai se retinent, sed in ve-

lustate retinendo pravissuis sermonibus speculationi reclorum no-

Tr'n ^2'/" baerelici proprium , ut maiis bona permisceant,

quatenus facile sensui audientis inludant. Si semper hserelici pra-

va dicerent, citius in sua pravitate cogniti
,
quod vellent, minime

suaderent. Rursum, si semper recta sentirent: profecto haeretici

non (3) essent. Sed dum fallendi arte ad utraque deserviunt, et

ex malis bona iníiciunt, et ex bonis mala, ut recipiantur, abscon-

dunt. Sicut qui veneni proculum prorrigil, ora poculi dulcedine

(1) Ed. corrnunt,

i2) Ed. quo.

(o) Ed. fuissent.
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mellis langit
;
dumque hoc

,
quod dulce est

,
primo adtactu deliba-

tur, etiam illud
,
quod est mortiferum , índubitanter absorvetur;

ita hcEreticí permiscent recta perversis, ut ostendendo bona, au-

ditores sibi adtrahant , et exhibendo mala latenti eos peste cor-

rumpant. Jeremías Propheta sub specie Onagri hsereticum quem-
^ • 7 • 7 • I •

Moral. 16,

libet designat dicens: Onager adsuetus in solituame, tn dest- c^47.^n.^Go.

1 derio animce suo adtraxit ventum amoris sui. Onager quippe

agreste est animal ; et recte in hoc loco Onagris comparantur hae-

írelici, quia in suis voluptatibus dimissi á vinculis suntfidei et ra-

tionis alieni. Hsereticus quisque quasi Onager in solitudine assue-

tus est
,
quia dum terram cordis sui disciplinae virtute non exco-

Ht, ibi habitat, ubi fructus non est. Qui (1) in desiderio animae

¡ su3e ventum amoris sui adtrahit
;
quia ea, quse ex desiderio scien-

tiae in mente concepit, inflare praevalet, non sedificare: quos con-

'tra dicitur : Scientia inflat caritas vero cedi/icat. ^'«'-s. i-

XXVII.

De Fide.

Fides illarum rerum argumentura est, quse apparere non pos-

sunt; quse enim sunt apparentia, fidem non habent, sed agnilio- s^-

nem, sicut Paulus Apostolus ait: Est enim fides sperandarum

mbstantia rerum
^
argumentum non apparentium. Esaias ait:

Vm credideritiSj non intelligetis. Tune enim veré ad intelli- 2^l%]'^n.

íendum sapimus, quum cunctis, quse conditor dicit, credulitatis

lostrai íidera praebemus. Quae si non prima in corde nostro gigni-

ur, reliqua quaeque esse bona non possunt, etiamsi bona videan-

ur. Scriptum quippe est: Sine fide imposibile est placeré Dea.

ti Evangelio veritas ait: Qui crediderit, et baptizatus fuerit, i^¡i'.2,in

. .
I / J

jgy homil.

almsent: qui vero non crediderit . condemnabitur. Fortasse '^^-"-J:,* Marc 10,16.

nusquisque apud semetipsum dicat: Ego jam credidi, salvus ero.

erum dicit, si fidem operibus tenet. Vera etenim fides est, quaí

oc, quod verbis dicit, moribus non contradicit. De quibusdam

I

(l) Editi. quia.
TOMO XXXI. 38
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Tit. 1.16. falsis fidelibiis dicit Paulus Apostolus : Confitentur se nosse Deum,

\,joan.2A. [aclis autem negant. Hinc Johannes ait: Qui dicit se nosse Deum

et mandata ejus non custodit, mendax est. Quod qiium ita sil,

fidei nostrse veritatem in vita? nostrae consideratione debemus ag-

noscere. Tune enim veraciter íideles sumas, si quod verbis pro-

mittimus, operibus implemus. In die baptisinatis ómnibus nos

antiqui hosíis operibus, alque ómnibus pompis abrenuntiare pro-

missimus. Itaque unusquisque vestrum ad considerationem suam

mentis oculos reducat : et si serval post baptismum, quod ante

baptismura spopondit, certus jam, quia fidelis est, gaudeat sed ecce

quod promisit homo in baptismate minime servavit (1), etquiesse

fidelis debuit, ad exercenda prava opera, ad concupiscendas mun-

di pompas dilapsus est. Videamus, si jam scit piangere, quod

erravit. Apud misericordem namque judicem nec ille fallax habe-

bitur, qui ad veritatem revertitur, etiam postquam mentitur. Quia
|

omnipotens Deus dum libenter nostram poenilentiam suscipit, ipse
j

suo judicio hoc, quod erravimus, abscondit (2), et in gremio fidei
|

Lib. 2,in colligit. Per Sanctse Fidei credulitatem ab omnipotente Deo cog-'

ra¡L^3,n!"i. noscimur, sicut ipse de suis ovibus dicit : Ego sum Pastor bonus,

s.Tart. Reg". et coQuosco Mcas oves, et coqnoscunt me mece. Sic sunt universi
P.-.st. C. 10. ^

o , . ,

consistentes m fide, sicut multa membra uno contmentur in cor-

pore: quae per officium quidem diversa sunt, sed quo sibi vicissimi

congruunt, unum fiunt. Unde fil, ut pes per oculum videat, etperjr

pedes oculi gradiantur, ori auditus aurium serviat(5), et adaudi-

tum oris iingua concurrat, suffragetur manibus ventor, venlri

operentur manus. In ipsa igitur corporis positione accipimus, quod

Moral, lib. in actione servemus. Nimis itaque turpe est non imitari, quod su-

mus. Funiculi nomine aliquando fides exprimitur, sicut scriptuaij

est: Funiculus triplex dif/icile rumpitur: quia videlicet fidesj

quse de cognitione Trinitatis ab ore prsedicantium texitur, fortis in

electis permanens, in solo reproborum corde dissipatur.

(1) ín Editis deest, et qui fi- fidei colligit.

delis esse debuit. (3) Edit. et ad usum smn^

(2) \n Eá. ácesi, et inoremio aurihus, etc.

35, c. 10
1

Ece/e.i. 12.
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xxvm.

De Spe,

Ad unam vocationís spem nequáquam pertingitur, si non (1) 3,part.Reg.

,eadem unita cum proximis mente curratur, sicut ait Apostolus:

\Unum Corpus et unus spiritus, sicut vocati estis m una spe vo- i^p^es. i. 4.

cationis vestm. In corde fidelium tres sumraopere raanere virtu- Mor.i. uh.
r /.I 18. c. 40, .1.

jtes testatur Apostolus dicens : Nunc autem manet fides, spes, ca- «¡ ^.^

rto: quas cunetas súbita replelus gratia, et accepit latro, et

|servav¡t in Cruce. Fidem latro habuit, qui regnatorum Dominum

¡credidit, quera secum pariter morientem vidit. Spem habuit, qui

|regni ejus aditum postulavit dicens: Memento mei, dum veneris
-^^

|t» regnum tuum. Caritatem quoque in morte sua vivaciter tenuit,

iiqui fratrem et conlatronem pro simili scelere morientem, et de

jiniquitate sua arguit, et ei vitam, quam cognoverat, prsedicavit

idicens: Ñeque tu times Deum, qui in eadem damnatione es. ibid.^o.

Et nos quidem juste; nam digna factis recipimus, hic vero nihil

I

mali gessit. Ule, qui talis ad crucera venit ex culpa, ecce qualis

I

á cruce recedit ex gratia. Confitebatur idem latro Dorainum, quem

i
videbat secum humana infirmitate morientem

;
quando negabant

f Apostoli eum quem miracula viderant divina virtute facientera.

Quasi in hortis unaquseque anima habitat, quae jara viriditate spei ^'^'-^'^^

est, et bonorum operum caritate repleta. Sicca quippe spes est ""i ^. n.4.

hujus seeculi; quia omnia, quae hic amantur, cum festinatione

raarcescunt. Ule enira bene novit in exterioribus miseriis subsiste- M"r..i hl.

13, c. 5, u.

re, qui scit semper de spe gaudere interna. Virtutes Sanctorum in
^•

omne, quod agunt, spem, fidem, et caritatem proferunt : ut quod

unaquseque virtus administrat fides
,
spes , et caritas in opus bo-

num gaudendo perducat. Quotiens nobis caelestia demonstrantur,

spiritus quidem pavore se concutit, sed tamen spes pra3surait. In-

de namque espes ad majora audenda se erigit unde turbatur spi-

ritus (2), quseque superna sunt, prior videt.

(1) Edil, ad eam. (2) Edil, quia ea (¡lau.
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XXIX.

De Caritate.

Moral, lib. Perfectionis vinculum Caritas dicitur
,
quia omne bonura

, qnod
28,22. n. 46.

j^gHm»^ nimirum per illam , ne pereat, ligatur. A tentatore nam-

que citius quodlibet opus evellitur , si solutum a vinculo Caritatis

invjenitur. Si uniuscujusque mens Dei ac proximi dilectione cons-

tringitur, quum tentationurn motus quailibet ei injusta suggesse-

rint , obicem se illis ipsa dilectio opponit; et pravae suasionis un-

Lib. 1. in dam virtutum hostiis ac vecte intimi amoris frangit. Mándala
Ezer h. ho-

mil. 10. n. Dei pro jussione faceré servientis et obedientis est : diligendo au-

tem faceré obedientis est et amantis; quia per scientiam (I) cari-

tas misericordiae discitur, et per caritatem misericordiae scientia

multiplicatur, quasi ala in nobis alam percutit
,
quia virtus vir-

Lib. 1. in tutem excitat. Omne raandatum de sola dilectione est, et omnia
Ev. hom. '

27,n.i. unura praeceptura sunt. Quia quidquid prsecipitur, in sola Cari-

tate solidatur. Praecepla dominica et multa sunt et unum: multa

per diversitatem operis, unum in radice dilectionis. Qualiter au-

tem ista dilectio sit tenenda, ipse insinuat, qui in plerisque Scrip-

Xwvéi suai sententiis et amicos jubet diligi in se , et inimicos diligi

propter se. Ule enim veraciter Caritatem habet
,
qui et amicum

diligit in Deo, et inimicum diligit propter Deum. Sunt nonnulli,

qui diligunt próximos, sed per adfectum cognationis et carnis.

Quibus tamen in hac dilectione sacra eloquia non contradicunt.

Sed aliud est
,
quod sponte impenditur naturce , aliud quod prae-

ceptis dominicis ex Caritate debetur obedientiai. Qui próximos

suos carnaliter diligunt, illa sublimia dilectionis pra;mia non ad-

seíjuuntur: quia amorem suum non spiritualiter sed carnaliter

joan.xh 12.
i^P^ndunt. Proinde quum Dominus diceret: Hoc est mandatum

meum, ut diligatis tnvicem; protinus addidit : Sicut dilexi vos.

Ac si aperte dicat : Ad hoc amate, ad quod amavi vos. Una et

(1 ) Edit. per scientiam chari- lectioni Tajonis conscntiunt Codd.

tatis misericordia discitur. Asi Longip. Val-cl. et Norm.
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surama est probalio Caritalis, si et ipse diligitur, qiii adversatur. »• ^

Hinc est quod ipsa veritas et criicis patibulum sustinet , et tamen

ipsis siiis persequutoribus affectum dilectionis impendít dicens:

Pater ignosce illis, guia nesciunt, quid faciunt. Quid ergo mi- 23.34.

rum, si inimicos diligant discipuü, dura vivunt, quando et tune

inimicos diligit, cura occiditur Magister? Virlus caritatis ut in- 3.

victa sit in perturbatione, nutriatur per misericordiara in tran-

quillitate; quatenus omnipotenti Deo primum discat sua impen-

deré, postmodura se. In Evangelio Ventas ait: Vos autem dixi

amicos, quia omnia, qucecumque audivi a Patre meOy nota feci

vobis. Quse sunt omnia, quse audivit á Patre suo, quae nota fieri "
^

' oluit servis suis, ut eos efficeret amicos suos, nisi gaudia inter-

i nae, caritatis, nisi illa festa superna patrise, quae nostris quotidie

I mentibus per adspirationem sui amoris imprimil? Dura enim au-

dita supercselestia araamus , amata jara novimus, quia amor ipse

notitia est. Nemo quum quempiam diligit, habere se protinus ca-

ritatem putet; nisi prius ipsam vim suse dilectionis examinet.

^Nam si quis quemlibet amat, sed propter Deum non amat, cari- ub. 2.i„

latem non habet , sed habere se putat. Caritas vera est, quum míris/'n'

et in Deo diligitur amicus, et propter Deum diligitur inimicus.

Ule enim propter Deum diligit eos
,
quos diligit, qui jara et eos y,,. 2.i„

diligere, kquibus non diligitur, scit. Quisquís caritatem habet, ^Tlq.^Z

eliam dona alia percipit: quisquís Caritatem non habet , etiam
^'

dona qu9e percepisse videbatur, amittit. Necesse nobis est, ut

per omne quod agimus, in caritatis custodia vigilemus. Caritas

vera est, amicum diligere in Deo, et inimicum diligere propter

Deum. Quam quisquís non habet, omne bonum amittit, quod

habet. Nos quum contra malignos spiritus spiritalis certaminis ^-^'^^

aciem ponimus, summopere necesse est, ut per caritatem semper «"¡i s.n.e.

uniti
,
atque constricti , et numquam interrupti per discordiam

inveniamur. Qua^libet bona in nobis opera fuerint, si caritas de-

sit
, per malum discordiae locus aperitur in acie, unde ad ferien-

dos nos valeat hostis intrare. Dúo sunt praecepta caritatis, Dei iü.. i,in

. , Ev. hoiiiil.

videlicet amor et proximi; et minus quam inter dúos, caritas ha- i?, n. i.

beri non potest. Nemo enim proprie ad semetipsum habere cari-
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lalem dicitur, sed dilectio in allerum tendit, ut esse caritas pos-

sit. Redemptor noster binos ad praedicandum discipulos mitlit,

quatenus hoc nobis lacitus ¡nsinuet, quia qui caritatem erga al-

Lib. 2, ia lerum non habet
,
prsedicationis officiiim suscipere niillatenus de-

mil. 1, II, 5. bet. Id sedificio lapis lapidem portat, quia lapis super lapidem

ponitur; et qui portat alterum, portatur ab altero. Sic itaque sic

in Sancta Ecclesia, unusquisque et portat alterum, et portatur ab

altero. Nam vicissira se proximi tolerant , ut per eos sedificiura

caritatis surgat. Hinc enira Paulus adraonet, dicens: Invicem

onera vestra pórtate, et sic adimplebitis legem Christi.

XXX.

De Gratia prcevenientis et suhsequentis nos.

Ctel. 6,2.

Lib. 1. iii

Rzecb. ho-
Ex omnipotentis Dei gratia ad bona opera conari quidem pos-

mii.9, n.2. gumus, scd hsec implere non possumus, si ipse non adjuvet, qui

i>huip.2.i2. jubet. Paulus Apostolus discipulos admonet, dicens : Cum metu,

et tremare vestram ipsorum saltitem operamini. Illico quis in

eis hsec ipsa bona operaretur adjunxit, dicens: Deus enim est,

qui operatur in vobis et velle et perficere pro bona volúntate.

Joan. 15, 5. Hinc est quod ipsa Veritas discipulis dicit: Sine me nihil potes-

tis faceré. Considerandum nobis est, quia (1) si bona nostra sic

omnipotentis Dei dona sunt, ut in eis aliquid nostrum non sit,

cur nos quasi pro meritis seternam retributionem quserimus? Si

autem ita nostra sunt , ut dona Dei omnipotentis non sint , cur

ex eis omnipotenti Deo gratias agimus? Sciendum, quia mala nos-

• tra solummodo nostra sunt , bona autem nostra et omnipotentis

Dei sunt et nostra; quia ipse adspirando nos praevenit, ut yelimus,

qui adjuvando subsequitur, ne inaniter velimus, sed possiinus

implere
,
quod volumus. Praeveniente gratia et bona volúntate

subsequente, hoc quod omnipotentis Dei donum est , fit meritum
ucor.íb,

jjQg^pym QyQ(^| Paulus brevi sententia explicat dicens: Plus
10.

(1) Edit. sic bona nostra si, tri Tajonis.

etc. Melior est autem Icctio nos-
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illis ómnibus laboravi: Qui ne videretur sua3 virtuti tribuisse,

quod fecerat, adjunxit: Non autem ego, sed gratia Dei mecum.

Quia caelesli dono Paulus praeventus est, quasi alienum se a bono

suo opere agnovit, dicens: Non autem ego. Sed quia prseveniens

gratia liberum in eo arbitrium fecerat in bonuui, quo libero ar-

bitrio eaindem graliam subsequatus est in opere, adjunxit: Sed

gratia Dei mecum'. acsidiceret: In bono opere laboravi non

ego, sed et ego. In eo edim quod solo domini dono praeventus

sum , non ego. In eo autem quod donum volúntate subsequutus. Mor. 19, c.

et ego. Kespicere Dei est ea quae amissa ac perdita fuerant, ad

suam gratiam reformare, llespiciendo namque levitatis nostrse Mor.i. 17,

mala coercuil et magna merita maluritatis dedit. Beatus Job ait:

Luna non splendet, et stellce non sunt mundce in conspectu ejus. job. 25, 5.

Quia nec Sancta Ecclesia virtute propria lot miraculis emicat,

nisi hanc praivenientis gratiee dona perfundant. Nec singulorum

bene vivenlium mentes á peccatorum maculis mundae sunt, si re-

mola pietate judiceutur. Apud districti judiéis ocuios sua unum-

quemque corruptibilitas inquinat, nisi hanc quotidie gratia par-

centis tergat.

XXXi.

De quatuor Regentium ordinibus.

Sánela Ecclesia ad eruditionem fidelium populorum quatuor Re-

gentium ordines accepit
,
quos Paulus Apostolus ex dono omni- ub. i.m

potentis Domini enumerat dicens: Jpse dedit quosdam quidem Tn.'T'''

Apostólos, quosdam autem Prophetas , alios vero Evangelistas,

aíiós autem Pastores et Doctores. Pastores namque et Doctores

unum Regentium ordinem nominal : quia gregem Dei ipse veraci-

ter pascit, qui docet. Habuit in exordiis suis Sancta Ecclesia Apos-

tólos el Prophetas. Prophetas autem dicimus, non eos qui in ve-

teri populo fuerunt , sed eos qui in Sancta Ecclesia post Apostólos

sunt exorti. Posteriorí tempore quod nunc est, habet Evangelistas

atque Doctores. Quia vero Evangelium bonum nunlium dicitur,

Evangelistas ulique appellamus, qui rudibus populis bona patrias
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cselestis adnuntiant. Evangelistse atque Doctores et priori quidem

tempore fuerunt, sed nunc usque Domino largíente permanente

quia adhuc quotidie et infideles populos ad fidem trahi , et fideles

quosque in bonos mores per Doctores erudiri cognoscimus.

XXXII.

De Pastoribus animarum^ guales in Ecclesia eligi debeant,

par^Reg! Quum rerum necessitas exposcit, pensandum valde est , ad cul-

pastor.
jjjgj^ quisque regiminis qualiter veniat

,
atque ad hoc rite perve-

niens qualiter vivat , et bene vivens qualiter doceat , et recte do-

cens infirmitatem suam quotidie quanta consideratione cognoscat;

ne aut humilitas accessum fugiat, aut (l)'perventioni vilacontra-

dicat, aut vitam doctrina destituat, aut doctrinam praesumptio

extollat. Prius ergo appetitum timor temperet, post autem magis-

terium, quod a non quserente suscipitur, vita commendet. Ac dein-

de necesse est , ut pastoris bonum quod vivendo ostenditur, etiam

rír?/'c*4
í^qu^'^do propagetur. Ad extremum vero superest, ut perfecta

quaeque opera consideratio propriae infirmitatis deprimat ; ne haec

ante occulti (2) arbitris oculos tumor elationis extinguat. Esaias

Tsa,.bs.\.
pj.Qp{jg^2^ ^i^. Clama y ne cesses , sicut tuba exalta vocem tuam.

Praeconis quippe officium sumit
,
quisquís ad sacerdotium accedit,

ut ante adventum judiéis, qui terribiliter sequitur, ipse scilicet

clamando gradiatur. Sacerdos ergo si praedicationis est nescius,

pS'.2''c!
quam clamoris vocem daturus est praeco mutus? Fortes perseve-

rantesque doctores velut imputribilia ligna quaerendi sunt, qui ins-

Iructioni sacrorum voluminum semper inhaerentes Sanctae Ecclesiae

unitatem denuntiant, et quasi intromissi circulis arcam Domini

portent. Vectibus arcam testamenti portare est bonis doctoribus

Sanctam Ecclesiam ad rudes infidelium mentes praedicando de-

duci. Qui auro queque jubentur operiri , ut cum sermone aliis in-

sonant, ipsi etiam vita^ splendore fulgescant. Necesse est igitur,

(l) Verba haec quee in aliis (2) lia queque leg. in Laúd
Codicibus deerant, Gregoriana es- et Trec. Codd.
se, hinc aperte colligitur.
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ut qu¡ ad officium praeclicatíonis excubant , k sacrae leclionis sliidio

non recedant. Ad hoc nanique vedes esse in circulis Arcai semper

ijubentur, ut quum portari Arcam opportunitas exigit, de intromit-

lendis vectibus portandi tarditas nulla generetur; quia videlicet

quilín spiritale aliquid a subditis pastor inquritur, ignominiosum

valde est, si tune quaerat discere, quum quaestionem debet eno-

daré. Circulis Arcas fcederis vectes inhsereant, ut Doctores semper

j!Ín suis cordibus eloquia sacra meditantes, Testamenti Arcam sine

¡mora elevent , si quidquid necesse est, protinus docent. ünde bene

prinius Pastor Ecclesiae Pastores ceteros admonet, dicens : Parati i, 3,

semper ad satisfactionem de ea, qiice in nohis est, spe. Ac si

iiaperte dicat : üt ad portandam Arcam nulla mora praepediat, vec-
p^^^

te á circulis numquam recedant. Sancti viri , dum praesunt non Te^Morau

lin se potestalem ordinis , sed aequalitatem conditionis adtendant. \l[ ?,í'22

iNec praeesse gaudeant hominibus, sed prodesse. Sciendum, quod

antiqui Patres nostri, non tam reges hominum, quam pastores

pecorum fuisse memorantur. Quum Noe Dominus, filiisque ejus

ipost diluvium diceret: Crescite et multiplicamini , et implete cen.d,i^(

ierram, subdidit: Et terror vester, ac tremor sit super cuneta
^'

inimalia terree. Homo quippe animalibus inrationabilibus , non

jautem ceteris hominibus natura praelatus est. ídcirco ei dicitur,

ut ab animalibus , et non ab homine timeatur, quia contra natu-

'ram superbire est , ab aequali velle timeri. Cuncti qui praísunt,

aon in se potestatem debent ordinis, sed aequalitatem pensare con-

Jitionis , nam sicut praefati sumus
,
antiqui Patres nostri pastores

Decorum , ct non reges hominum fuisse memorantur. Necesse est,

!jt Rectores á subditis timeantur, quando ab eisdem Deum minime

leprehendunt timeri, ut humana saltim formidine peccare me-

uant, qui divina judicia non formidant. Nequáquam praepositi

íx(l) subjectorum timore superbiant, in quo, nonsuam gloriam,

led subditorum justitiam quaerunt. In eo aulem quod metum sibi

,1 perverso viventibus exigunt
,
quasi non hominibus , sed anima-

ibus dominantur, quia videlicet ex qua parte bestiales sunt sub-

TOMO XXXI.
(1) Ed. Ex hoc (¡uwsito.

39



o06 Tajonis Episcopí

ea etiam debenl (1) formidine jacere subslrali. Facies

-•^ sancla3 Ecciesiae sunt hi
,
qui in locis regiminum posili apparent

primi, iit ex eorum specie sit honor fidelis populi, ellaoi si quid

in corpore latet deforme. Qui nimirum prselati plebibus plangunt

culpas infirmantium
,
seque sic de alienis lapsibus ac si de pro-

priis adfligunt. Séepe Redores boni dum quosdam vident ad ve-

niam post culpas rediré
;
quosdaai vero in iniquitale persislere^

occulta omnipotenlis Dei judicia miranlur, sed penetrare nequeunt.

i\eg. i»a.st. Obstupescunt enim, qu3e non inlelligunt. Ule modis ómnibus de-
i....t.i.c.io.

j^^^ exemplum vivendi perlrahi, qui cunctis carnis passionibus

moriens jam spiritaliter vivit
,
qui prospera mundi postposuit, qui

nulla adversa pertimescit
,
qui sola interna desiderat. Gujus in-

lentioni bene congruens (2), nec omnino per imbecillitalem , nec

valde per contumeliam corpus repugnat. Ipse nihiíominus ad dig-

nitatem pastoralis officii debet provehi, qui ad aliena cupienda

non ducitur, sed propria largitur; qui per pietatis viscera citius

•ad ignoscendum flectitur, sed nusquam plusquam deceat ignos-

cens, ab arce rectitudinis inclinatur: qui nulla inlicita perpelrat,

sed perpétrala ab aliis , ut propria deplorat : qui ex affectu cordis

aliena} infirmitati compatitur, sicque in bonis proximis , sicut in

suis profectibus Isetatur. Ad dignitatem Pontificalis excellentiaí rite

pervenit, qui ita se imitabilem ceteris in cunctis, quse agit, insi-

iiuat, ut Ínter eos non babeat, quod saitim de transactis erubes-

cat : qui sic studet vivero , ut proximorum queque corda arenlia

doctriníe valeat (3) íluentibus inrigare. Qui orationis usu , et ex-

peiimento jam didicit
,
quod oblinere á Domino, quae poposcerit,

isai 5s 9 P^^^^^' P^^' effectus vocem jam quasi specialiter dicitur: Adhm

loquente te dicam : Ecce adsum. Si fortasse quisquam veniant,

ut pro se ad inlercedendum nos apud potentem quempiam vírum,

qui sibi iratus , nobis vero est incognilus, ducat, prolinus res-

pondemus: Ad intercedendum venire non possumus, quia fami-

(1) Eá. formidini. contumeliam repugnat spirilus,

{'¿} Eá.nec omnino per imbe- (3) Eá. fluentis.

cUlitatem corpus, nec valde per
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liaritatis ejus notitiam non habemus. Si ergo homo apud homí-

nera, de qiio minime presumit, fieri intercessor erubescit; qua

' mente apud Deum intercessionis locum pro populo arn'pit
,
qui fa-

miliarem se ejus gratise esse per vitíE meritum nescit? Aut abeo

iiquomodo aliis veniam postulabit, qui utrum sibi sit placatus ig-

norat? Qua in re est adhuc aliud soKicilius formidandura, ne qui

placare posse iram creditur, hanc ipse ex proprio reatu merealur,

iCuncti liquido novimus
,
quia quum is, qui displicet, ad interce-

dendum miltitur, irati animus ad deteriora provooatur. Quiadhuo

lidesideriis terrenis adstringitur, caveat, ne districti iram judiéis

fgravius accendens, dum loco delectatur glorian , Qat subditis auc-

tor ruinse. Sollerter se quisque metiatur, ne locum reginainis ad- i^'-n-

sumere audeat, si adhuc in se vitium damnabiliter regnat , ne is,

quem crimen depravat proprium , intercessor üeri appetat pro.

culpis aliorum..

XXXIÍL

De Rectoribus, qualiter vito conversationem habeant.

Rector seraper cogitatione sit mundus, quatenus nulla hunc-

jOimunditia polluat, qui hoc suscepit ofíicium, ut in alienis quo- ^ '

'

|ue cordibus pollutionis maculas tergat. Necesse est, ut esse muñ-

ía studeat manus, quae cHluere sordes aliorum curat: ne lacta

l|uaeque deterius inquinet, si sórdida insequens iutum tenet. llinc

laoique per Prophetam dicitur: Mundamini, qui fertisvasa Do-
^ ^ ^

/liw/. Domini etenim vasa ferunt, qui proximoruni animas ad

-terna sacraria perducendas in suaj conversationis fule suscipiunt.

fipud semetipsos quantum debeant mundari, conspiciant
,
qui ad

aternitatis templum vasa viventia in sinu propriai sponsionis por-

ant. Ilinc divina voce praecipitur, ut in Aaron pectore rationale £w.

ndicii vittis iigantibus imprimatur; quatenus sacerdotale cor ne-

uaquam cogitaliones fluxa) possideant, sed ratio sola constringat,

íec indiscretum quid, vel inutile cogitet, qui ad exemplum aliis

onstilutus ex gravilate vita3 sempor debot ostcndere, (pianlam

11 pectore rationem portet. In judicii rationale, quod in Aaroa

I



508 Tajoiiis Epíscopi

pectore ponitur, praecipitur, ut duodecim Paüiarcharum nomina H
describantur. Adscriptos etenim Paires semper in pectore ferré,

est antiquorum vitam sine intermissione cogitare. Tuno sacerdos

inreprehensibiliter graditur, cum exempla Patrum preceden lium

indesinenter intuetur: quum sanctorum vestigia sine cessatione con-

sideral, et cogitationes inlicitas deprimit, ne extra ordinis limi-

tem operis pedem tendal. Debet Rector subtili semper examine
j

^

bona malaque discernere, et quse, vel quibus, quando, vel quall-

ler congruant studiose cogitare
;
nihilque proprium quserere, sed

Reg.past. sua commoda propinquorum deputare. Sil Rector operalione prae-
||

cipuus, ut vitae ^'iam subditis bene vivendo denuntiet, et grex,
||

qui pastoris vocem, moresque sequitur, per exempla melius, quam

Ejod. 29, per verba gradialur. Per divinam legem pra^cipitur , ut sacerdos

in sacrificium armum dextrum accipiat, et separatum, ut non so-

lum sil ejus operatio utilis, sed etiam singularis: nec inter malos
j

tantumjnodo quae recta sunt facial, seb bene quoque operantes i

subditos, sicul honore ordinis superal, ila etiam morum virlute ju

transcendal. Sacerdoli in esu pectusculum cum armo tribuitur, ut
|

¡i

quod de sacrificio preecipi tur sumere, hoc de semetipso auctorii fe

discat immolare. Et non solum pectore, qux recta sunt
,
cogitet, jíí

sed spectatores suos ad sublimia armo operis invitet. Nulla prae-
j

sentís vitae Rector appetat, nulla pertimescat, blandimenta mundi ,jj

respecto intimo timore despicial ; terrores autem considéralo ia- j

Rfg. Püst. ternae dulcedinis blandimento conlemnat. Sil Rector singulis com-
i-

p.irt. 2, c. 5.
^

passione proximus, prae cundís contemplatione suspensus , ut et

per pietalis viscera in se infirmitatem ceterorum transferat, et per I ^

speculationis altiludinem semelipsum quoque invisibília appetendo
'

transcendat: ne aul alta pelens proximorum (1) Ínfima despicial,

aut infimis proximorum congruens appertere alta relinquat. Pas- ,;.

lores, non solum rursum sanctum Capul Ecclesiíe, videlicel Domi- ^»

num contemplando appetunt, sed deorsum quoque ad membra iíHus ^

miserando descendunt. Hinc Moyses crebro labernaculum intrat

et exit; et qui intus in contemplationem rapitur, forís (2) infir- ,^

(1) Ed. infirma. (2) Ed. iiiprmis.
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mantium negoliis urgeliir. Intus Dei arcana considerat, foris onera

carnalium porlat. Moyses sanctus de rebus dubiis scmper ad ta-

I

bernaculuni recurril, et corara Testamenti Arca Deiim consulit:

!
exemplum proculdubio Rectoribus prsebens, ut quum forís ambi-

I

gunt, quod disponant, ad mentera seraper quasi ad tabernaculiun

' redeaat; et velut corara Testamenti Arca Dorainiim consulant, si

i de his in quibus dubitant, apud seraetipsos intus sacri eloqiiii pa-

i; ginas requirant. Ipsa scilicet Yeritas per susceptionera nobis nos-

i Irse humanitatis ostensa, in monte orationi inhseret, miracula in

urbibus exercet, imilationis videlicet viam bonis Rectoribus ster-

5i nens; ut si eliam sumraa contemplando appetunt, necessitatibus

I tamen infirmantium corapatiendo misceantur. Tune ad alta caritas

I mirabiliter surgit, quum ad ima proximorura se misericorditer

adtrahit. Et quo benigne descendit ad Ínfima, valenter recurrat

t ad sumraa. Qui regiraine pastorali sunt aliis prselati, tales se ex-

hibeat, quibus subjecti occulta sua prodere non erubescant. Ut

I quum tentationum fluctus parvuli tolerant, ad pasloris mentem,

quasi ad matris sinum recurrant. Et hoc quod se inquinan pulsan-

lis culpae sordibus praevident; exhortationis ejus solatio, ac lacry-

1 mis orationis lavent. Sit Redor internorum curara in exteriorura

occupatione non minuens, exteriorura providentiara in internorum

sollicitudine non relinquens. Ne aut exterioribus deditus ab inli-

mis corruat, aut solis interioribus occupatus, quae foris debet,

proximis non impendat. A subjectis inferiora gerenda sunt; h Rec-

toribus sumraa cogitanda, ut scilicet oculura, qui providendis

!
gressibus prseeminent, cura pulveris non (l) obturbet. Capul sub-

I jectorura sunt cuncti, qui praisunt; et ut recta pedes valeant iti-

nera carpere, hsec proculdubio caput debet ex alto providere, ne

a provectus sui itinere pedes torpeant, quura cúrvala reclitudine

corporis caput sese ad terram declinat. Cuncli, qui praísunt ha-

bere quidera solliciludines exteriores debent, nec lamen eis vehe-

menter incurabere. Sacerdotes recte et caput prohibenlur raderc,

I et coraam non nutriré, ut cogitationes carnis de vita subditoruni

(l) Ed. obscuret.
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et non fundilus amputent, nec rursus ad crescenduni nimis re-

' laxent. Sacerdotibus per legem praecipitur, ut tendentes tondeant

capita sua, iit videlicet (1) curse teraporalis sollicitudines, et quan-

tum necesse est, provideant, et taraen recidandur citius, ne

iramoderatíus excrescant. Dum igitur et per administratam exle-

• riorem providentiam corporum vita protegitur, et rursus per

moderatam cordis intentionem non impeditur, oapilli in capite sa-

cerdotis et servantur, ut cutem cooperiant, et resecantur, ne ocu-

los claudant. Necesse est; ut Rector sollerter invigilet, ne hunc

cupido placendi hominibus pulset: ne quuni studiose interiora pe-

netrat, quum provide exteriora subministrat, se magis á subdilis

diligi, quám verilatem qucerat; ne quum bonis actibus fultus á

mundo videtur alienus, hunc auctoris reddat extraneum amor

suus. Hostis Redemptoris est, qui per recta opera, quae facit, ejus

vice ab Ecclesia amari concupiscit
;
quia adulterinas cogitatiouis

reus est, si placeré puer sponsíB oculis appetit, per quem sponsus

dona transmisit. Rectores boni, dum privato se diligere amare

nesciunt, liberas puritatis verbum a subditis obsequium humilita-

tis credunt. Necessarium valde Rectoribus est, ut cura regiminis

tanta moderaminis arte temperetur, quatenus subditorum mens,

quum quedam recta sentiré potuerit, sic in vocis libertatem pro-

deat, ut tamen libertas in superbiam non erumpat; ne dum for-

tasse immoderatius linguse eis libertas conceditur, viUe ab his

humilitas amittatur. Oportet igitur, ut Rectores boni sic placeré

hominibus appetant, ut suae aestimationis dulcedine próximos in

affectum, veritatis trahant, non ut se amari desiderent, sed ut di-

lectionem suam, quasi quandam viam faciant, per quam corda

audientium ad amorem Conditoris introducant. Difficile quippe

est, ut quamiibet recta denuntians praedicator, qui non diligitur,

libenter audiatur. Debet ergo qui praeest et studere se amari, et

tamen amorem suum pro semetipso non quaerere, ne invenialur

ei, cui serviré per ofíicium cernitur, occulta cogitalionis tyrannide

(1) Ed. Curca temponilis sol- prodeanl.

licitudinis, et quantum necesae est
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resultare: qiiod bcne Paulus Aposlolus insinuat, quum sui nobís

stuclii, occulla manifeslat, dicens: Sicut et ego per omniaomni-
J^^'"'"^'

bus placeo. Qui lamen rursus dicit: Si adhitc hominibús place- c«/. i. lo.

rem, Chrisli serms non essem. Placel ergo Paulus, etnon placel:

quia in eo quod placeré appelit, non se, sed per se hominibús

placeré verilatem quserit. Necesse est, ul Rector animarum vir-

Uites ac vilia, vigilanli cura discernal, ne aut cor tenacia occupel,

et parcum se videri in dispensalionibus exullet : aut quum effuse 1*-»^'-

quid perditur, largum se quasi miserando glorietur. Aut remit-

iendo, quod ferire debuit, ad seterna supplicia subditos pertrahat;

aut immaniter feriendo quod delinquitur, ipse gravius delinquat;

aut hoc quod agí recle ac graviler potuil, immalure praeveniens

leviget : aut boníe aclionis meritum differendo ad deteriora per-

mutet. Omm hoc quod praemisimus rite á Rectore agitur, si su- ib. di.

pernge formidinis et dilectionis spiritu afflatus studiose quotidie

sacri eloquii praecepta medilelur: ut in eo vim solliciludinis et erga

cíelestem vilam providaí circumspectionis, quam humanae conver-

salionis usus indesinenter deslruit, divinse admonilionis verba res-

laurent; et qui ad velustalem per socielatem saícularium ducitur, •

ad amorem semper spirilalis patrise compunctionis adspiralione

renovelur.

XXXIV.

De humilitate PrcBpositorum.

Sit Rector discretas in silenlio, ulitis in verbo, ne aut tacenda

proferat , aut proferenda reticescat. Nam sicut incauta loquutio

in errorem perlrahit, ita indiscretum silenlium hos
,

qui crudiri

poleranl, in errore derelinquit. Sit Rector bene agentibus per Reg. past.

humililatem socius, contra delinquentium vilia per zelum justitiae ^'i^'-'c.'a'

ereclus: ut et bonis in nullo se praíponat, et quum pravorum cul-

pa exigit, potestatem prolinus sui prioratus agnoscat; qualenus

et honore suppresso, aequalem se subditis bene viventibus depu-

tet,eterga perversos jura rectitudinis exercere non formidet.
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Omnes homines natura aequales genuit, sed variante mcritoriim

ordine aüos aüis culpa postponit. Ipsa auteni diversitas, quai ac-

césit ex vilio, divino judicio dispensatur: ut quia omnis homo

seque stare non valet alter regatur ab altero. Cuncti qui praesunt,

non in se potestatera debent ordinis , sed ¿equalitatem pensare

conditionis: nec praeesse hominibus gaudeant, sed prodesse. Quam

videlicet potentiam bene regit, qui et tenere illam noverit, et im^

pugnare. Bene hanc regit, qui scit per illam super culpas erigí,

scit cum illa ceteris sequalitate componi. Quam tamen potestatem

recte dispensat, qui sollicite noverit et sumere ex illa, quod ju-

vat , et expugnare quod tentat , et sequalem se cum illa ceteris

Mnrni. 10. ccmere, et tamen se peccantibus zelo ultionis anteferre. Praedica-

tor quisque studeat , ut minas potentium ratiocmalione mitiget,

ut oppressorum angustias, quanto praevalet, ope levet; ut foris

resistentibus opponat patientiam , et intus superbientibus exhibeat

cum patientia disciplinara: ut erga errata snbdilorum sic man-

suetudo zelum temperet
,
quatenus á justitiae studio non enervet;

sic ad ultionem zelus ferveat, ne tamen pietatis limitem fervendo

transcendat. Rectoris officium esse debet, nt ingratos beneficiis

ad amorem provocet, ut gratos quosque ministeriis in amore

servet: ut proximorum mala, quum corrigere non valet, taceat;

et (1) quíequmque corrigi loquendo possunt, silentium consen-

sum esse pertimescat.

(1) Ed- vtque cum corrigi lo- sentiunl Corb. el Gcrm,

fjnendo possxmt. Ast noslro con-
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XXXV.

1
Qualiter Pmlati subjectos doceant, ac semetipsos discreta cir-

cumspectione prcevideant.

Quia igitur qualis esse debeat Pastor, superius ostendimus, Proiog.3.

. L nunc qualiter doceat demonstremus. Non una eademque cunctis íasl'.'^*'^"

l exhortatio congruit
,
quia nec cunctos par morum qualitas ads-

. tringit. Ssepe namque aliis officiunt, quse aliis prosunt: quia et

\ pleruraque herbse, quae hgec animalia nutriunt, alia occidunt, et

!i lenis sibilus equos mitigat, catulos instigat. Et medicamentum,

I

quod hunc morbum iniminuit, alteri vires jungit: et pañis, qui

i vitam fortiura roborat
,
parvulorum necat. Pro qualitate igitur

!! audientium formari debet sermo doctorum: ut et ad sua singulis

congruat, et tamen a communis sedificationis arte numquam re-

cedat. Quid enini sunt intentae mentes auditorum, nisi ut ita di-

xerim quaedam in cithara tensiones stratse chordarum? Quas tan-

gendi arlifex, ut non sibimetipsi dissimile canticum faciat, dissi-

: militer pulsat. Et idcirco chordae consonam modulationem red-

dunt, quia uno quideni pelclro, sed non uno quidem impulsu

feriunlur. Doctor quisque, ut una cunctos virtute caritatis sedifi-

cet,exuna doctrina, non una eademque exhortatione tangere Ep¡st.25.

corda audientium debet. Doctor etenim qui luci sui necessitate ^'1.^**

exigitur summa dicere, hac eadem necessitate compellitur sum-

ma monstrare. Illa namque vox libentius auditorum cor penetrat,

quam dicentis vita comraendat; quia quod loquendo imperat, os-

tendendo adjuvat, ut fíat. Per Prophetam Dominus dicit: Super
j^^. ^

montem excelsum ascende tu, qui evangelizas Sion, üt videli-

cet
,
qui cselesti preedicationc utitur, ima jam terrenorum operum

deserens , in rerura culmine stare videatur, tantoque facilius sub-

ditos ad meliora pertrahat, quanto per vitae meritum de supernis

clamat. Recle etiam Sacerdós superhumerale ex auro, liyacintbo^

purpura, bis lincto coceo, et torta fieri bysso (*) habere praecipi-

(*) Fidelitcr quidem ex yEmi- lianensi códice transcripsit P. M.
TOMO XXXI. 40
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lur; ut quanla virlulum diversitate clarescere debeal , deraons-

Iretur. In Sacerdotis quppe habitu ante omnia aurum ñilget, ut

in eo intellectus sapientiae principaliter emicet. Cui hyacinthus,

qui aereo colore resplendet
,
adjungitur; ut per omne quod intelli-

gendo penetral , non ad favores Ínfimos , sed ad amorem cseles-

tium surgat ; ne dum suis incaulus laudibiis capitur, ipso eliam

veritalis intellectu vacuetur. Auro videlicet, hyacintho , ac pur-

piirae bis tinctus coccus adjungitur, ut ante interni Judiéis oculos

omnia virtutum bona ex caritate decorentur, et cuneta quae co-

ram hominibus rutilant , hsec in conspeclu occulti arbitris flamma

intlmi amoris incendat. Quae vero scilicet caritas
,
quia Deum si-

mul , ac proximum diligit, quasi ex duplici tinctura fulgescit. Qui

sic ad auctoris speciem anlielat, ut proximorum curam negligat,

vel sic proximorum curam exequitur , ut a divino amore torpes-

cat, quia unum horum quodlibet negligit, in superhumeralis or-

gúf.'pasu'
i^sinti^nto habere coccum bis tinctum nescit. Quum Rector se ad

^- loquendum praeparat, sub quanto cautelse studio loquatur, adten-

dat; ne si inordinate ad loquendum rapitur, erroris vulnere au-

dientium corda feriantur: et quum fortasse sapiens videri deside-

rat , unitatis compagem insipienter abscidat. In Evangelio Veritas

Marc. 9.40. ait: fíabete sal in mhis, et pacem habete inter vos. Per sal quip-

pe verbi sapientia designatur. Qui igitur loqui sapienter nititur,

magnopere metuat, ne ejus eloquio audientium unitas confunda-

ñ.m.n.:^. tur. Hinc Paulus ait: Non plus sapere, quam oportet sapere, sed

sapere ad sobrietatem, Ne igitur Rector incautus ad loquendum

proruat , hoc quod jam praemissimus, per semetipsam Discipulis

Marr. 9,49. Yentas clamat: Habete sal in vobis, et pacem habete inter vos.

Ac si figúrate per habitum Sacerdotis dicat: Mala púnica lintinna-

bulis jungite; ut per omne quod dicitis, unitatem fidei cauta ob-

servatione teneatis. Sacerdos vero semper vocem prsedicalionis

habeat, ne superni inspectoris judicium ex siíentio offendat. Sa-

veró in PP. Maur. edit.,sic: tor-

ta fieri bysso prmcipüur.

F. Emm. Risco, qui ad hunc lo-

cum recté videtur observasse:

«Abundat fieri vel habere.y> At
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cerdos in tabernaculura ingrediens vel egrediens, morilur, si de

eo sonitus non auditur; quia iram contra se occulti Judiéis exigit,

si sine pra3dicatíon¡s sonitu incedit. Apte tintinnabula vestimentis

Pontificis describuntur inserta. Vestimenta etenim Sacerdotis,

quid aliud, quam recta opera debemus accipere, Propheta adtes-

lante, quiait: Sacerdotes tui induantur justitia? Vestimentis ^2^-

itaque illius tintinnabula inhaerent, ut vitae viam cum linguse so-
Moral, lih.

nitu ipsa queque opera Sacerdotis clajnent. Nos quia míirmi ho- 23.c.i3,n.

mines sumus, quum de Deo hominibus loquimur, debemus pri-

mum meminisse
,
quid sumus, ut ex propria infirmitate pense-

mus, quo docendi ordine infirmis fralribus consulamus. Conside-

remus igitur, quia aut tales sumus quales nonnullos corrigimus,

aut tales aliquando fuimus, etsi jam divina gralia operante non

sumus, ut tanto eos temperantius corde humili corrigamus, quan-

to nosmetipsos verius in his, quos emendamus, agnoscimus. Si

nos Sacerdotes tales nec fuimus nec sumus, quales adhuc iili sunt,

quos emendare curamus; ne cor nostrum forte superbiat , et de

ipsa innocentia pejus ruat, quorum mala corrigimus, alia eorum

bona nobis ante oculos revocemus : quae si omnino nulla sunt , ad

occulta Dei judicia recurramus. Quia sicut nos nuilis meritis hoc

ipsum bonum, quod habemus, accepimus, ita iilos quoque potest

gratia supernas virtutis infundere, ut excitati posterius, etíam ip-

sa possint bona, quae nos ante accepimus
,

praevenire. Quis enim

crederet , quod per Apostolatus meritum Saulus lapidatum Ste- ac(.t,í>-i.

pbanum praecessurus erat
,
qui in morte ejus lapidantium vesti-

menta servabat? His ergo primum cogitationibus humiliari cor

debet, et tune deraum delinquentium iniquitas increpan.

XXXVI.

De zelo pastoralis officii erga subditos.

Omnis spirilalis zelus docloris animam frigit
,
quia valde cru-

^ze-^^

C

ciatur, dum infirmes quosque a)terna deserere, et rebus témpora- S'.''^''"'

libus delectari conspicit. Nullum quippe omnipotenli Deo tale est n.30.

sacrificium, qualeesl zelus aniniarura, sicut ^salmista ail: Ze- ^'2^^^'
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lus dómus luce comedit me, Paulus Apostolus zelo animarum cru-

2^6v.u, ciatus, dícebat: Quis infirmatur, etego non infirmor? Quis sean-

dalisatur^ et ego non urorl Ipsum suum cor, quod animarum

zelo succenderat
,
quid aliud quám sartaginem fecerat , in quo

amore virtutum contra vilia ardebat? Quod enim urebatur, sarla-

go erat. Inardescebat enim, et coquebat, quia incendebatur ama-

ritudine ; sed virtutum alimenta praBparabat ex sua afflicta cogi-

£wi.^4.'3, tatione. Quid est quod Ezechiel Propheta sartaginem inter se et

civitatem murum ferreum ponit , nisi quod idem zelum fortis, qui

nunc in mente doctoris agitur, in die extremi judicii inter eum et

animam
,
quam á vitiis zelatur (1), testis est? Ut et si audire is,

qui docelur noluerit, doctor tamen pro zelo, quem exhibet, de

auditoris negligentia reus non sit. Murum ferreum Propheta inter

se et civitatem ponit
,
quia in ultionis tempere inde Doctor a dam-

nationis periculo munitur, unde tune per zelum custodiae cordis

frixuram patitur. Quantum frixura cordis
,
quae per spiritalem ze-

lum agitur, Omnipotentem Deum placat, aperteostenditur, quum

offerri per legem simila in sacriíicium jubetur. Scriptum quippe

6.r. 21 est: In sartagine oleo conspersa frigetm\ offeretque eam cali-

dam in odorem suavissimum Domino Sacerdos, qui patri jure

siiccesserity et tota cremahitur in altari. Tune simila in sarta-

gine frigitur, quum munda mensjusti zeli sancti ardore crematur.

Quae conspergi oleo prsecipitur, id est (2), caritas misericordias

misceri
,
quse in conspectu omnipotentis Dei ardet et lucet. Cons-

pergatur ergo oleo mens
,
quse in sartagine frigitur

;
quia sancti

zeli districtio necesse est, ut ex misericordise virtute et ardeat et

clarescat. Amat enim eundem ipsum
,
quem insequi videtur. lin-

de et calida in odorem suavissimum Domino offerri praecipitur:

quia si amorem zelus non habet , ea quse de sartagine offertur,

calorem simila amisit. Notandum valde est, quis siniilam offerre

praecipitur, videlicet Sacerdos, qui patri jure successerit. Ule enim

Sacerdos patri jure succedit
,
qui esse se omnipotentis Domini fi-

(1) Ed. Gemct. vero ct (2) Ed. daritatis misericor"

pler, Norm. Icgunt, ;2e¿a/ur. dice.
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urCi moribiis demonstrat, alque h nobilitate intima operum suo-

um ignobilitate non discrepat. Quae in altari Iota cremari praci-

itur, ut videlicet holocaiistum fíat. Simila itaqiie in sartagine, est

lunda raens justi in zeli spiritalis afílictione; quae per sollicitudi-

gm aniniarum frigitur; efc non solum sacrificium , sed etiam ho-

caustum Domino esse deputatur. Sumamiis ergo sarlaginem fer-

iara, et ponamus eam murum ferreum inter nos et civitatem, id

it, adsumamus zelum fortem, ut inter nos et auditoris nostri ani-

am inveniamus hanc postmodura fortem munilionera. Tune enim

jnc murum ferreum inventuri sumus , si nunc eum fortiter tene-

us, videlicet docendo, custodiendo, suedendo, increpando, mul-

mdo, terrendo, aliquando leniter, aliquando vero etiam severius

;endo. De qua severitate per Ezechielem recte subditur : Et oh-

'"fíiahis faciem tuam ad eam , et erit in ohsidionem. Quid est

ifirmare faciem ad Jerusalem in latere discriptam, nisi ut ei ani-

se cui caelestis pacis visionem doctor denuntiat , si adhuc eam

armari in suis actibus cernit, remissiorem et clementiorem se

inime ostendat? Scriptum est: Film tihi suntl Serva corpus Ec.t:.i,,i\x.

^arum, et non ostendas hilarem faciem tuam ad illas. Infir-

quippe aninice, atque ad appetitum mundi deditae aliquando

iilius ex severitate servantur: ut ofíirmata facies, id est, per

iv^eritatis cuslodiam ab orani spe frivole remissionis (1) obducla

iíonstantem anim^m terreat, atque a delectatione vitiorum dis-

1 ctionis vigore constringat. Quod quum á doctore agitur, sem-

]r necesse est, ut dulcedo et humilitas in corde tenealur; qua-

imset multum amet, etnumquam contra eum perelationem su-

irbiat , cui tamen amorem suum et humililatem pro utilitate ejus

l)dere recusat. Circumdat doctor auditoris animam, quum in „.:;_>.

<ine, quod in hac vita agitur, tentationum laquees adponi posse

( luntiat: ut dum ubique fit mens pavida, ubique circumspecta,

( anto timidior, tanto vigilantior vivat. Ipse namque zelus recti- Morni.

t linrs , dum inquietudine mcnlem agitat
,
ejus mox aciem obscu-

\ ; ul altiora in commolione non videat
,
quíe bene prius tran-

(l) Ed. abducta; cuín noslro vero consentit Long.
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quilla cernebal. Sed inde sublilius ad alta reducitur, unde ad lem-

pus, ne videat, reverberalur. Nam ipsa recti aemulatio «lerna

post paululum in Iranquilitate largius aperit, quíE hsec interira per

commotlonem claudit ; et unde mens turbatur, ne videat , inde

proficit , ut ad videndum verius clarescat : sicut infirmanti oculo;

quum collyrium mittitur, lux peni tus negatur ; sed inde eam post

paululum veraciter recipit , unde hanc ad tempus salubriter amit-

tit. Numquam commotioni contemplatio jungitur, nec praevalet

mens pertúrbala conspicere ad quod vix tranquilla valet inhiare:

quia nec solis radius cernitur, quum commotse nubes caeli faciem
!

obducunt: nec turbatus fons respicientis imaginem reddit, quara I

tranquillus propriam ostendit, quia quo ejus unda palpitat, eo in I

0'S3. se speciem similitudinis obscurat. Quum per zelura animus mo-|

vetur, curandum summopere est, nehsec eadem, quae instrumenta!

virtulis adsumitur, menti ira daminetur; ne quasi domina praeeat,

!

sed velut ancilla ad obsequium parala á ralionis tergo numquam

recedat. Tune enim robustius contra vitia erigitur, quum subdita.!

ralioni famulatur. Quantumlibet ira ex zelo rectitudinis surgat:'

immoderatam mentem dilacerat. Rationi protinus serviré contem-'

nit, et tanto se impudentius dilatat, quanto impalientiae vitium!

virtutem putat. Necesse est, ut hoc ante omnia, qui zelo rectilu-l

dinis movetur, adlendat, ne ira extra mentís dominium transeat,j

sed in ultione peccali tempus
,
modumque considerans surgentemj

animi perturbationem sublilius retractando restringat,animositatem'

reprimat, et molus férvidos sub equitale disponat, ut eo fíat justior

ultor alienas, quo prius extitit victor suus. Qui zelo rectitudinis

movetur, sic culpas delinquentium corrigat, ut anteipse, quicorrigiti

perpatientiam crescat, el fervorem suum transcendendo dijudicet,

ne intemperanter oxcitatus ipso zelo rectitudinis, longe a rectitu-

dine aberre t.

XXXVII.
I

Ut indigni alque imperiti ad pastorale magislerium acceden

non pmsumant.
í. Past.

oní;'" Sunl plerique Paslorum, qui dum meliri se nesciunt, qivs ñor
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I

didicerunt, docere concupiscunt
;
qui pondus magisterii lanto le-

' vius sesliraant, quanto vim magniludinis illius ignorant; ut quia

I

indocli ac prsecipites doctrinse arcem tenere appetunt, a praecipi-

I

talionis suae ausibus in ipsa loquutionis janua repellantur, Nulla "^íj- e. j.

ars doceri praesumitur, nisi intenta prius meditatione discatur. Ab

j

imperitis ergo pastorale magisterium qoa temeritate suscipitur,

quando ars est artium régimen animarum? Quis cogitationum vul-

nera occultiora esse nesciat vulneribus viscerum? Et lamen saepe

qui nequáquam spiritalia praícepta cognoverunt, cordis se médi-

cos profiteri nonmetuunt: dum qui pigmentorum vim nesciunt,

videri medici carnis erubescunt. Sunt nonnulli, qui intra Sanctam

Ecclesiam per speciem regiminis gloriam affectant honoris: videri

doctores appetunt, transcenderé céleres concupiscunt, atque ad-

lestanle Verilate, primos in coenis recubitus, primas in conventi- ^¡''«'^a- 25,

I bus cathedras quaerunt : qui susceptum curse pastoralis officium

^

ministrare digne, tanto magis nequeunt, quanto ad bumiiitatis

j

magisterium ex sola eiatione pervenerunt. Ipsa quippe in magis-

terio lingua confunditur, quando aliud discitur, et aliud docetur.

Contra indignos Pastores Dominus per Prophetam queritur, di-

,
cens: Ipsi regnaverunt, et non ex me : Principes extiterunt, et

^ ^ ^

í?on cognovi. Ex se namque, et non ex arbitrio summi rectoris

regnant, qui nuilis fulti virtutibus nequáquam divinitus vocati, sed

sua cupidine accensi culmen regiminis rapiunl, potius quam ad-

sequuntur. Inútiles Sacerdotes internus Judex et provebit, et non

cognoscit: quia quos permittitendo tolerat, prefecto perjudicium

reprobationis ignorat. ünde ad se quibusdam , et post miracula

I

venientibus dicit: Recedite a me operarii iniquitatis, nesciOy
j^^^ ^3 27

qui estis. Pastorum imperitia voce Veritatis increpatur, quum per

Prophetam dicitur: Ipsi Pastores ignoraverunt intelligentiam. isaub^, ti.

Quos rursum Dominus detestatur, dicens: Et tenentes legemnes- jer.i.n.

cierunt me. Et nesciri ergo se ab eis Veritas queritur, et nescire

se principatum nescientium protestatur: quia profecto hi, qui ea

qu3e sunt Domini nesciunt, a Domino nesciuntur, Paulo adteslan-

te, qui ait: Si quis autem ignórate ignorabitur. Plerumque pas-
,^ cnr. 1 »,

torura imperitia merilis congruit subjectorura
;
quia quamvis lu-



o'^O Tajonis Episcopi

men scientiae sua culpa exigente non habeant, districto tamen

judicio agitur, ut per eorum ignorantiam hi etiam, qui sequuulur,

offendant. Hinc namque in Evangelio per semetipsam Veritas di-

3fau/,.i-y. cit: Si coecus cceco ducatum prwbeat, ambo in foveam cadunt.

Hinc Psalraista, non optantis animo, sed prophetantis (1) myste-

ps.m. 24. rio, denuntiat, dicens: Obscurentur oculi eorum, ne videant, et

dorsum illorum sem^per incurva. Oculi quippe sunt, qui in ipsa

honoris summi facie positi providendi itineris officium susceperunt: i

quibus hi nirairum, qui subsequenter inhaerent, dorsa nominantur. i

Obscuratis ergo oculis dorsum flectitur; quia quum lumen scien*

tiae perdunt, qui praeeunt, profecto ad portanda peccatorum car*

pírT/ri ^'^^^^^ onera, qui sequuntur. Indigni quique tan ti reatus pondere

fugerent, si Veritatis sentenliam sollicita cordis aure pensarent,
|

^Tatih.is,
^jj^. scandalizaverit unum de pusillis istis, qui in me

\

creduníj expedit ei, ut suspendaiur mola asinaria eolio ejus, ¡

mITT'í"^'
^/ demergatur in profundum maris. Ne temerare sacra regimi- ;

na, quisquis his impar est, audeat, et per concupiscentiam cul-
j

minis ducatum suscipiat perditionis. líinc enim pie Jacobus pro-
j

jaroh.^ 1
hibet, áicens: Nolite plures magistri fieri, fratres mei. Hinc

ipse Dei, hominumque Mediator regnum percipere vitavit in terris,

qui supernorum spirituum queque scientiam, sensumque Irans-

cendes ante saecula regnat in caelis. Pleruraque adversilatis ma-

gisterio sub disciplina cor premitur: quod si ad regiminis culmen I

^.R^s-c. erupit, in elationem protinus usu glorise permutatur. Sic Saúl, i

^"'Í/'
i5

indignum se prius considerans fugerat, mox ut regni guber-

'

nacula percepit, inlumuit: honorari namque coram populo cupiens,

dum reprehendí publice noluit, ipsum, qui in regno se unxerat,

!

22."''^^'
scidit. Sic David Propheta auctoris judicio pene in cunctis actibus

|

' '

placens, mox ut pressurse pondere caruit, in tumorem vulneris

erupit, factusque est in morte viri crudeliter rigidus, qui in adpe-

titu feminae fuit enerviter fluxus: et qui malis ante noverat pie
l

jinc/. 15. parcere, in bonorum queque necera post didicit sine obstáculo
j

!

f

(1) Ed. ministerio. Dúo au- Aud. Lyr. Rotom. habenteam-(

tcm priores Gemet. secundus deiii cum nostro lectioneni.
j
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relraclationis anhelare. Prius quippe ferire deprehensum perse-

quutorem noluit, et post cum damno desudantis exercitus etiam

devotum militem extinxit. Quem prefecto ab electoruin numero

culpa longius raperet, nisi hunc ad veniani flagella revocassent.

Plerumque qui subiré magisteríum pastorale cupiunt , nonnulla

quoque bona opera animo proponunt. Et quamvis hoc elationis

Uentione appetant, operaturos tamen se magna pertractam : fit-

que, ut aliud in imis intentio suprimat, aliud tractantis animo

superficies cogitalionis ostendat. Nam sibi ipsa de se mens sa^pe

mentitur, et fingit, se de bono opere amare quod non amat, de

mundi autem gloria non amare quod amat: ssepe mens principare

appetens fit ad hoc pavida, quum qua3rit, audax quum pervenit.

Tendens enim, ne non perveniat, trepidat: sed repente perveniens,

jure sibi hoc debitum, ad quod pervenerit, putat. Quumque per-

cepti principatus officio perfrui saiculariter coeperit, libenter obli-

viscitur quidquid religiose cogitavit. Necesse est, ut quum cogi-

tatio extra usum ducitur, protinus mentis oculus ab opera transac-

ta revocetur: ac penset quisquis, quid subjectus egerit, et repente

cognoscit, si prelatus bona agere, quce proposuerit
,

possit. Ne-

quáquam valet in culmine humilitatem discere, qui in imis posi-

tus non desiit superbire. Nescit laudem, quum suppetit fugere,

qui ad hanc didicit, quum deesset, anhelare. Nequáquam vincere

avaritiam potest, quando ad multorum sustentationem tenditur is,

cui sufficere propria nec soli potuerunt. Ex ante acta ergo vita se

quisque inveniat, ne in appetitu se culminis imago cogitationis

inludat. Plerumque in occupatione regiminis ipse quoque boni

operis usus perditur, qui in tranquillitate tenebatur: quia quieto

mari recte navem et imperitus dirigit (i); turbalus autem tem-

pestalis fluctibus etiam peritus se nauta confundit. Quid est po-

leslas culminis nisi tempestas mentis? In qua cogitationum semper

procellis cordis navis quatitur, huc illucque incessanter impellitur,

ut per repentinos excessus oris et operis, quasi per obviantia saxa,

tVangatur. Inter haíc, quai protulimus, quid sequendum est, ([uid

(1) Edil, túrbalo. Corb. et Carnot. Codd. legunt, turbalus.
TOMO XXXÍ. 41
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tenendum, nisi ul virlutibus pollens coactus ad régimen venial,

virtutibus vacuus nec coactus accedat? Ule si omnino renititur,

caveat ne acceptara pecuniam in sudarium ligans, de ejus occul-

latione judicetur. Pecuniam quippe in sudario ligare est percepta

dona sub otio ienti torporis abscondere, Indignus quisque, quura

régimen appetit, adtendat ne per exemplum pravi operis phari-

seorum more ad ingressum regni tendenlibus obstaculum fíat: qui

juxta magistri vocem, nec ipsi intrant, nec alios intrare permit-

tunt. Considerandum queque est, quia quum causam populi eiec-

tus prsesul suscipit, quasi ad aegrum medicus accedit. Si ergo

adhuc ejus in opere passiones vivunt, qua presumtione percussum

mederi properát, qui in facie vulnus portal?

XXXVÍII.

De conlata Episcopis potestate ligandi atque solvendi.

Lib. 2. in Prgedicatores Sancti
,

qui dislrictum Dei judicium metuunl,

n, n?'"; animarum Judices fiunt , el alios damnant vel liberant, qui serae-

tipsos damnari metuebant. Horum prefecto nunc in Ecclesia Epis-

copi locum tenent. Solvendi atque ligandi auctoritatem suscipiunt,

qui gradum regiminis sortiuntur. Grandis honor pontiíicalis, sed

grave pondus est istius honoris. Durum quippe est , ul qui nesci^

lenere moderamina vitae suae
,
judex vitae fíat alienae. Plerumque

contingit ul ipse judicii locum teneat , cui ad locum vita minime

concordat. Et Siepe agitur, ut vel damnet immeritos, vel alios ip-

se ligatus solvat. Ssepe in solvendis ac ligandis subditis suae vo-

lun latís motus non autem causarum merita sequitur. ünde fit, ut

ipsa hac ligandi et solvendi potestate se privet, qui hanc pro suis

voluntatibus et non pro subjectorum (1) meritis exercet. Saepe fit

ut erga quemlibet proximum odio vel gralia moveatur Pastor.

Judicare autem digne de subditis nequeunt, qui in subditorum

causis sua vel odia vel gratiam sequuntur. Unde recle per Pro-

5.

(1) Edit. moribus.
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phetani dicitur: Mortificahant animas, quw non moriuntur , et

vívificabant animas, quce non vivunt. Non niorientem quippe

inortificat
,
quí justuni clamnat: et non victurum vivificare nititur

qui reum k supplicio absolvere conatur. Deus omnipotens, ut nos r9"'c''25,"

á pra3cipitat3e sententise prolatione compesceret, quum oninia nu-

da et apperta sint oculis ejus, mala taraen SodomsB noluit audita

judicare, qui ait: />^5c^í2¿/a??i et videbo, utruni clamorem, qui

venit ad me, opere compleverint, an non est ita, ut sciam. Om-

nipotens itaque üominus et omnia sciens
,
quur ante probationem

quasi dubitat, nisi ut gravitatis exemplum novis proponal, ne

mala hominum ante prsesumamus credere quam probare? Quid

hoc exemplo nisi nos admonemur, ne ad proferendam sententiam

umquam praecipites esse debeamus, ne temeré indiscussa judice-

mus, ne quseUbet mala audita nos moveant, ne passim dicta sine

probatione credamus? Causse videlicet pensandae sunt, et tune li- eJ; h;„¡.".

gandi atque solvendi potestas exercenda. Videndum
,
qu^e culpa,

^'

aut quae sit poenitentia sequuta post culpam , ut quos omnipotens

Deus per compunctionis gratiam visitat , iilos pastoris sententia

absolvat. Tune vera est absolutio preesidentis
,
quum interni ar-

bitrium sequitur judiéis. Quod bene quatriduani mortui resusci-

latio illa significat
,
quae videlicet demonstrat

,
quia prius mor-

tuum Dominus vocavit et viviíicavit dicens: Lazare, veni [oras:
"'^3-

et postmodum is, qui vivens egressus fuerat, á discipulis est so-

lutus, sicut scriptum est: Quumque egressus esset
,
qui fuerat n,. ..45.

ligatus institis, tune dixit Jesús discipulis suis: Solmte eum

et sinite abire. Scilicet ut pastores Ecclesiae ei poenam debeant

amoveré, quam meruit
,
qui non erubuit confiteri quod fecit. Sub

magno moderamine pastores Ecclesiai vel solvere studeant vel

ligare. Sed utrum juste an injuste obliget Pastor, Pastoris tamen

sententia gregi timenda est : ne is qui subest , et cum injuste for-

sitan ligatur, obligationis suae sententiam ex alia culpa me-
reatur. Pastor quisque vel absolvere indiscrete timeat , vel liga-

re. Is autem qui sub mano Pastoris est, ligari timeat (1) juste

(1) 1q Edil, dccsl juste.



324 Tajoiiis Episcopi

vel injusle. Nec Pastoris sui judicium temeré reprehendat : ne et

si injusle iigalus est , ex ipsa tumidaí reprehensionis superbia,

culpa quse non erai, fíat.

XXXIX.

De Pastoribus non recte gradientibus.

^RcgM'ast. Sunl nonnuUi, qui solerti cura spiritualia pra3cepta perscrulan-

'

tur: sed quai intelligendo penetrant, vi vendo conculcant. Repente

docent, quse non opere sed meditatione didicerunt: Et quod ver-

bis praedicant, moribus impugnant. Unde fit, ut quum Pastor per

abrupta graditur, ad pr^ecipitium grex sequatur. Per Prophetam

Dominus contra contemptibilem Pastorum scientiani querilur,

íH^lfif/'
^^c^í^s: Qaum ipsi limpidissimam aquam biberetis, reliquam í

pedibus vestris turbabatis, et oves mece (1), quce conculcata pe-
\

dibus vestris fuerant, pascebantur^ et quce pedes vestri turba-

verant , hcec bibebant. Aquam quippe limpidissimam pastores

bibunt
,
quum fluenta veritatis recte intelligentes hauriunt , sed

eamdem aquam pedibus turbare est Sanctai meditationis studia i

male vivendo corrumpere. Aquam scilicet pastorum turbatam l

pedibus oves bibunt, quum subjecti quique non sectantur verba,
|

qua3 audiunt , sed sola, qu2e conspiciunt, exempla pravitatis imi-

tantur. Qui quum dicta sitiunt, quia per opera pervertuntur, qua-

si corruptis fontibus in potibus lutum sumunt. Nemo amplius in

Ecclesia nocet, quam qui perverse agens nomen vel ordinem

sanctitatis habet. Delinquentem namque hunc redarguere nullus
j

prsesumit, et in exemplum culpa vehementer extenditur, quando
|

pro reverentia ordinis peccator honoratur. Qui ad sanctitatis spe-

ciem deductus vel verbo ceteros destruit vel exemplo , melius ;

prefecto fuerat , ut hunc ad mortem sub exteriori habitu terrena :

acia constringerent, quam sacra officia in culpa ceteris iraitabilem '

demonstrarent : quia nirairum si solus caderet, utquumque hunc
'

!aftVí tolerabilioi- inferni poena cruciaret. Sdepe suscepta cura regiminis, \

(1) Ed. qua.
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I cor per diversa diverberat, et impar quisque invenilur ad singula,

I dum confusa menle dividitur ad multa, ünde quídam sapiens pro-

vide prohibet dicens: Fili, ne in multis sint actus tui
\
quia vi- eccua^ao.

delicel nequáquam plene in uniuscujusífue operis ralione colligi-

lur, dum mens per diversa partilur. Quumque foras per insolentem

curam Iraliitur, á limoris intimi soliditate vacuatur. Dum mens

in exteriorum fit dispositione soliicita sui esl solummodo ignara,

et scit multa cogitare se nesciens. Nam quum plusquam necesse

est, se exterioribus implicat, quasi occupata in itinere obliviscitur,

quo tendebat. Ita ut ab studio suse inquisitionis aliena, ne ipsa

quidem, quae patitur damna consideret, et per quanta delinquat,

ignoret. Ezechias Rex peccare se minime credidit, quum venien- i,/f.^.2o.

tibus ad se alienigenis celias aromatum ostendit: sed in (1) dam-

natione sequuturse prolis ex eo iram Judiéis pertulit, quod se fa- /^«' So. 4.

cere licenter sestimavit. Síepe dum multa suppetunt, dumque agi

possunt, [quee] subjecti, quia acta sunt, admirentur, in cogita-

lione se animus elevat, et piene in se iram Judiéis provocat,

quamvis per iniqua foras opera non erumpat. Intus quippe est,

qui judicat. Intus quod judicatur. Quum ergo in corde delinqui-

mus, latet homines, quid apud nos agimus, sed tamen ipso Judice

teste peccamus. Hsec proferentes non potestatem regiminis re-

prehendimus, sed ab appetitu illius cordis infirmitatem munimus:

ne imperfecti quique culmen arripere regiminis audeant, et qui in

planis stantes titubant, in praícipiti pedem ponant. Csecus pastor r^^. p^,t,

est, qui supernse lumen contemplationis ignorat; qui praisentis vi- n'^'

tíe tenebris pressus , dum venturam lucem nequáquam diligendo ísT"'^*'

conspicit, quo gressum operis porrigat, nescit. Claudus vero Rector

est, qui quidem, quopergere debeat, aspicit, sed per infirmitatem

mentis vitae viam perfecte non valet lenere, quam videt: quia ad

virtutis statum dum fluxa consuetudo non erigitur, quo (2) ex desi-

dedo nititur, illuc gressus efficaciter non sequuntur. Parvo autem

naso est, qui ad tencndam mensuram discretionis idoneus non est.

^aso quippe odores foctoresque discernimus. Recte ergo per nasum

(1) Edít. damnationcm. (2) Eúii qiw desiderium innititur.
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discretio exprimitur, per quam virtute se ligimus, deliciare proba-!

mus. Sunt nonnulli, qiii dum aGstimari hebetes nolunt, ssepe seinj

quibusdam inquisitionibiis plusquam necesse est exercentes ex ni-'

mia subtilitate falluntur. ünde recle dicilur: Vel grandi et torto\

naso. Nasus etenim grandis et lortus est discretionis sublilitas im-

moderata, quae dum plusquam decet excreverit, actionis suae rec-j

titudinem ipsa confundit. Fraclo pede vel manu est, qui viam Do-t

mini pergere omnino non valet, atque a bonis aclibus funditusi

exors vacat; quatenus haec non ut claudus saltim cum infirmitale'

teneat, sed ab his omnimodo alienas existat. Gibbus vero est,!

quem Iérrense solliciludinis pondus deprimit,' ne umquam ad su-

perna respiciat ; sed solis his, quae [in] infimis calcantur, inten-

dat. Qui etsi aliquando aliquid. ex bono patrise caelestis audierit,

!

ad hoc nimirum perversce consuetudinis pondere prgegravatus,
|

cordis faciem non adtollit; quia cogitationis statum erigere nonj

valet, quem Iérrense usus solicitudinis curvum tenet. Lippus nam-l

que est
,
cujus quidem ingenium ad cognilionem veritatis eraical,

!

sed tamen hoc carnalia opera obscurant. In lippis quippe oculis

pupillae sanae sunt, sed humore defluente (1) infirmantia palpebra

grossescunt. Quorum quia infusione crebro (2) atteritur, etiam

acies pupillae viliatur. Sunt nonnulli quorum sensum carnalis vitae

operatio sauciat, qui videre recta subtiliter per ingenium pote-

rant , sed usu pravorum actum caligant. Lippus itaque est
,
cujus

jpocai.'i, sensum natura exacuit , sed conversationis pravitas confundit. Cui
18

bene per Angelum dicilur: Collyrio inunge oculos tuos, ut vi-

deas. Collyrio quippe oculos, ut videamus
,
inungimus

,
quum ad

cognoscendam veri luminis clarilatem intellectus nostri aciem me-

dicamine bonae operalionis adjuvamus. Albuginem habel sacerdos

in oculo, qui veritatis lucem videre non sinitur, quia arrogantia

sapienlise sive juslitise csecatur. Pupilla namque oculi nigra videt,

(1) Ed. infirmatce palpebrcB. Codd. Carnot. et Aud. 1, hanc-

PP. Bened. é Cong. S. Mauri in que lectionem genuinam esse in-
i

hoc loco notant, miram esse apud dicat sequens quorum vide Prse -

Codd. varietatem. Lectio autem fat nostram, pág. 159.

nostri Taji invcnitur queque in (2) Ed. atteruntur.
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ialbuginem toleraos nil videt : quia videlicet sensus humanae cogi-

ttationis, si stultum se peccatoremque intelligit, cogitationem in-

timse claritatis adprehendit. Si autem candorem sibi justitiae seu

sapientise trlbuit, a luce se supernae (1) cogitationis excludit, et

eo claritatem veri luminis nequáquam penetral, quo se apud se

per arroganliara exaltat. Sicut de quibusdam dicilur: Dicentes ¡^'^"'W-'^-

enim se esse sapientes ^ stulti facti sunt. Jugem habet scabiem in

corpore, cui carnis petulantia sine cessatione dominatur in men-

;le (2). In scabie etenini fervor viscerum ad cutem trahitur. Per

Iquam recte luxuria designatur : quia si cordis tentatio usque ad

!operationem prosilit , nimirum fervor intimus usque ad cutis

scabiem prorumpil: foras corpus scabies sauciat, quia dum in

icognitione voluptas non reprimitur, etiam in aclione domina-

litur. Quasi enim culis puriginem Paulus curabat abstergeré, quum

dicebat : Tentatio vos non adprehendat , nisi humana: Ac si i. ív. lo,'

I

aperte diceret : Humanum quidem est in corde tentationem per-

jPeti, demoniacum vero est [in] tenlationis certamine et in opera-

tione superari. Impeliginem habet in corpore, quisquís avaritia

vastatur in mente: quse si in parvis non compescitur, nimirum sine

mensura dilatatur. Impetigo quippe sine dolore corpus occupat, et

|absque occupali tsedio excrescens membrorum decorem faedat:

quia et avaritia capti animum, dum quasi delectat, exulcerat;

dum adipiscenda quaeque cogitationi objicit , ad inimicitias accen-

dit, el dolorem in vulnere non fácil, quia aestuanli animo ex cul-

pa abundantiam promittil. Decor membrorum per impeliginem

perditur, quia aliarum quoque virlutum per avaritiam pulchri-

ludo depravatur ; et quasi totum corpus exasperat
;
quia per uni-

,

versa vilia animum supplantat , Paulo adleslante, qui ait: Radix i, nim._%,

^

omnium malorum est cupiditas. Ponderosus est, qui turpiludi-

nem non exercet opere , sed lamen ab hac cogitatione continua

sine moderamine gravatur in mente: qui nequáquam quidem us-

que ad opus nefarium rapitur, sed ejus animus voluplate luxuriae

sine ullo repugnationisslimulo delectatur. Vilium quippe est pon-

(1) Ed. Cognitionis. (2) Edil, decst. in mente.
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deris, quum humor visceruniad virilia labítur, quse profeclo cum I

molestia dedecoris intumesciint. Ponderosas est
,
qui tolis cogita- ^

lionibus ad lasciviam defluens pondus turpitudinis gestat incorde: i

et quamvis prava non exerceat opere , ab bis tamen non evellitur

mente. Nec ad usum boni operis in aperto valet surgere, quia (1)

grave bunc in abditis pondus turpat. Quisquís ergo quobbet ho-

rum vitio subigitur, panes Domino offerre prohibetur : ne profecto
|

diluere aliena delicia non valeat is
,
quem aclhuc propria devas-

|

^

tant. Quum sacerdos non agit bona quse loquitur, ei etiam serme
|

c.'i5?n. 23. subtrahitur, ne loqui audeat quod non operatur, sicut per Pro-

íí>.i(i. phetam dicilur: Peccatori aulem dixit Deus: Quare tu enarras

jiistitias meas, et adsumis testamentum meum per os tuunñ

ps. 11S.43. Unde etiam Psalmista deprecatur dicens: Et ne auferas de ore
\

meo verbum veritatis usquequaque. Perpendit namque, quodom-
i

nipotens Deus veritatis verbum facientibus tribuit , et non faciea-
j

iibus tollit. Qui ergo lioc de ore suo non auferri petiit, quid aliad
|

quam gratiam bonae operationis quaesivit? Ac si aperte diceret: A
|

bono opere errare me non sinas , ne dum amitto ordinem bene vi- i

vendi, rectitudinem perdam loquendi. Plerumque Doctor qui do-
i

cere audet
,
quod negligit agere

,
quum desierit bona loqui quíB

,

operan contempsit, docere subjectos incipit prava, quae agit, ut
\

justo omnipotentis Dei judicio in bono jam nec linguam habeat,

qui habere bonam vitam recusat : quatenus quum mens ejus ter-

renarum rerum amore incenditur, de terrenis rebus semper lo-

Mau 12
q^atui*- Unde in Evangelio Veritas dicit: Ex abundantia cordis

ilf.6,45. loquitur. Bonus homo de bono thesauro proferí bona, et ma-

lus homo de malo thesauro proferí mala. Hinc etiam Johannes

hjoa.i.5. ^P^^ mundo sunty ideo de mundo loquuntur.

(1) Ed. gravat hunc in abditis pondus turpe.
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XL.

;De Episcopis, qui pro ordinationibus muñera libenter acci-

' piunt.

iNonnulli Episcoporum donura accepti spiritus in iisum solent Lib. i, i>.

negotialionis inflectere , et miraculorum signa ad avaritiaí obse- 4, *n. 4.

Actor. 8, IS.

quium declinare. Hinc est enim
,
quod Simón per impositionem

manus edita miracula (1) concupiscens
,
percipere donum Spiritus

'Sancti pecunia voluit, scilicet, ut deterius venderet, quod male

'comparasset. Uecemptor noster flagello de resticulis facto j*an.x\r,.

iTemplo turbas ejecit, calhedras vendentium columbas evertit.

'Columbas quippe venderé est, impositionem manus, qua Spiritus

accipitur, non ad vitse meritum, sed ad pr^emium daré. Sunt

nonnulli, qui nummorum quidem praemia ex ordinatione non acci-

piunt, et tamen sacros ordines pro humana gratia largiuntur , at-

que de largitate eadem laudis solummodo retributionem quaerunt.

'Hinimirum, quod gratis acceptum est, gratis non tribuunt; quia

de impenso ofíicio sanctitalis nummum favoris expelunt. Quura

'justum virum describeret Esaias Propheta ait : Qui excutit ma- nai. 33, 15.

ñus suas ab omni muñere. Ñeque enim dicit: Qui excutit manus

'suas á muñere, sed adjunxit Ab omni : quia aliud est munus ab

obsequio, aliud munus a manu, aliud munus á lingua. Munus ab

obsequio, est subjectio indebite impensa: munus á manu, pecu-

'iiia: munus a lingua, favor. Qui ergo sacros ordines tribuit, tune

'ab omni muñere manus excutit, quándo in divinis rebus non so-

lum ullam peccuniam , sed etiam humanam gratiam non requirit.

Plerumque fit, ut quisquís aurum
, vel bona corporalia ab homi-

{íf"'*^"

iiibus accipere contemnat; sed quia bccc non accipit, majores ab

3¡s recipere laudes quaerat. Et fortassc munus se acccpisse non

Bstimat, quia bona corporalia accipere rccusat. Sicut superius

(l) Ed. conspiciens. Ast lee- res Codd. a PP. Bencd, hoc loco

ioiii noslri Taji consciUiunt plu- cit.
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dictiim est
,
aliquando munus a manu

,
aliquando vero ab ore

porrigilur, nara qui nummum tribiiit, munus ex manu dedit: qui

autem verbumlaudís impendit, munus ab ore protulit. Plerumque

Sacerdos etsi exteriora dona, quae terreníe forsitan necessitaU

congruunt, pro ¡mpositíone raanuum accipere recusat, plus est,

quod sibi retribuí appetit, quum ultra meritum laudari desiderans

munus ab orequaerit.

XLl.

I

De kis, qui in regimine prodesse possimty sed idern of/icium
j

per quietem propriam refugiunt.
|

I

p,,j Sunt nonnuUi
,
qui eximia virtutum dona pereipiunt, et pro

|

exercilalione ceterorum magnis muneribus exaltantur: qui studio
|

castitatis mundi , abstinentiíe robore validi , doctrinse dapibus re-
|

ferti, patienticG longanimitate humiles, auctoritatis fortítudine
¡

erecti [pietatis gralia benigni
,
justiticC severitate] , districti sunl. I

Qui nimirum culmen regiminum si vocali suscipere renuunt
,
ipsa

'

sibi plerum.que dona adimunt, quse non pro se tantummodo, sed
¡

etiam pro aliis acceperunt. Quumque sua et non aliorum lucra
|

cogitant, ipsis se, qua^privata habere appetunt, bonis privanU
j

Maiih.h,\o. Discipulis in Evangelio Veritas dicit: Non potest civitas abscondi
\

super montem posita, ñeque accemhint lucernam, et pommt eam
\

sub modiOy sed super candelabrum, ut luceat ómnibus^ qui in i

Joan. 15, domo sunt. Hinc Petro ait: Simón Johannis amas me? Qui quum i

se amare protinus respondisset , audivit: Si diligis me, pasee i

oves meas. Si ergo dilectionis testimonium est cura pastionis: quis-

quís virtutibus pollens gregem Del renuit pascere, pastorem sum-

mum convincitur non amare. Si nostram sicut proximi curam ge-

rimus, quasi utrumque pedem per calceamentum munimus. Qui
|

vero suam cogitans utüilatem, proximorum negligit, quasi uniiis

pedís calceamentum cum dodecore amitlit. Sunt nonnulli qui

magnis muneribus dilalí , dum solíus contemplalionis studiis inar-

descunt, parere utilitaíi proximorum in praniicalione refugiunt,
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secretum quietis diligunt , secessum speciilationis appelunt. De

qiio si districte judicentur, ex tantis proculdubio rei siint, quantis

venientes ad pubMcum prodesse potuerunt. Qua mente is, qui

proximis profuturus enitesceret, utilitati ceterorum secretum prai-

ponit suum
,
quando ipse summi Patris Unigénitas, ut multis

prociesset , de sinu Patris egressus est ad publicum nostriim? Sunt r...

nonnulli, qui ex sola liurailitate refugiunt, ne eis, quibus se im-

pares íestimant
,
prceferantur. Quorum profecto liumilitas, si ce-

teris queque virtutibus cingitur , tune ante oculos Dei vera esi,

quum ad respuendum hoc, quod utiliter subiré pra3Gipitur, perti-

nax non est. Ñeque enim veré est humilis
,
qui superni nutus ar-

bilrium , ut debeat praeesse, intelligit, et tamen praiesse contem-

mt. Divini dispositionibus subditus, atque á vilio obstinationis

alienus, quum sibi regiminis culmen imperatur, si jam donis praí-

ventus est, quibus et aliis prosit, et ex corde debet fugere, et in-

Yilus obedire.

XLIL

' De siihjeclis bonis sub pastorali regiminc constitutis.

Admonendi sunt subditi, ne proepositorum suorura vitam teme- Reg.Pr.>

rcjudicent, si quid eos fortasse agere reprehensibiliter vident:
i"''- "^

'

ne unde recte mala redarguunt, inde per elationis impulsum in

profundiora mergantur. Admonendi sunt subditi , ne quum culpas

'príEpositorura considerant, contra eos audaciores fiant , sed sic

si qua valde sunt eorum prava
,
apud semetipsos dijudicent , ut

tamen divino timore constricti , ferré sub eis jugum reverentiaí

non recusent. Quod melius ostendimus, si David factum ad me- ^^^«^ -

idium deducamus. Saúl quippe persequutor, quum ad purgandum

ventrem speluncam fuisset ingressus, illic cum l^viris suis David

¡nerat, qui jam lam longo tempere persequulionis ejus mala tolc-

rabat, Quumque eum viri sui ad feriendum Saúl accendcrent,

iVogit eos responsionibus, quia manum mitlerc in Cbristum Domi-

iii non deberct. Qui lamen occullc surrcxil, el oram chlamydis

^jus abscidil. Quid per Saúl mi inali rcclores; quid per David
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nisi boni subditi designantur? Saúl igitur ventrem purgare est
¡

pravos praepositos conceptam in corde malitiam usque ad opera

miseri odoris extendere, et cogitata apud se noxia factis exterío-

ribus exequendo monstrare. David namque Saúl ferire metuit,

quia piae subditorum n>entes ab omni se peste obtrectationis abs-

tinentes, praepositorum vitam nuUo linguse gladio percutiunt,

etiani quum de imperfectione reprehendunt. Boni subditi, quandoi

pro infirmitate abstinere sese vix possunt , ut extrema quaedam

atque exteriora prsepositorum mala, sed tamen humiliter loquan-'

tur, quasi oram chlamydis silenter incidunt. Quia videlicet dum
|

praílatae dignitati saltem innoxio et latenter derogant, quasi Regís
i

superposili vestem foedant; sed tamen ad seraetipsos redeunt, se-'

que vehementissime, vel de tenuissima verbi laceratione repre-^

ibid.v.c.
ijendunt. Unde bene et illic scriptum est: Post hoec David per^^

cussit cor suum, eo quod ahcidisset oram chlamydis Saul,\

Facta prsepositorum oris gladio ferienda non sunt, etiam quum:

recte reprehendenda judicantur. Si quando vero contra eos vel ini

minimis lingua labitur, necesse est, ut per afflictionem poenitentiaej

cor prematur; quatenus ad semetipsum redeat, et quum praepo-|

sitse potestati deliquerit, ejus contra se judicium, á quo sibi

praelatus est
,
perhorrescat. Nam quum praepositis delinquimus,j

ejus ordinationi, qui eos nobis praetulit, obviamus. Unde Moyses'

queque, quum contra se et Aaron conqueri populum cognovisset,;

ExodAQ, 8. ait: Nos enim quid sumus"^ Nec contra nos est murmur vestrum,

Reg past. contra Dominum. Admonendi sunt benevoli subditi , ut sici

alienis bonis congaudeant
,
quatenus habere et propria concupis-'

cant. Sic proximorum facta diligendo laudent , ut etiam imitando

multiplicent , ne si in hoc praosentis vitse stadio ad certamen alie-

num devoti fautores , sed pigri expectatores adsistant , eo post

certamen sine bravio remaneant, quo nunc in certamine. non la-

borant; et tune eorum palmas afflicti respiciant, in quorum nun<í

laboribus otiosi perdurant. Valde peccamus, si aliena bene gesta

non diligimus. Sed nil mercedis agimus, si ea, quse diligimus, in

i

I

(1) Eá. prcülata.
\

i
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quanlum possumus, non imitamur. Dicendum est benevolis sub-

(li'Us, quia si ¡mitari bona mininie festinant, quai laudantes ad-

probant, s¡G eis Yirtutum sanctitas, sicul stuUis expeclatoribus

ludicrarum artium vanitas placet. lili namque aurigarum ac his-

triorum gesla favoribus efferunt, nec tamen tales esse desiderant,

quales illos conspiciunt esse
,
quos laudant. Mirantur ees placita

egisse , sed lamen simililer devitant placeré. Discndum est bene-

volis subditis, ut quum proxiraorum facta conspiciunt , ad suum

cor redeant, et de alienis actibus non prsesuraant, ne bona lau-

dent, et agere recusent: gravius quippe extrema ultione feriendi

sunt, quibus plciííuit, quod imitari noluerunt.

XLIII.

De invidiSy vel protervis subditis.

Plerumque subdili sub pastorali regimine constituti, dum vaíde Res.p.st.

de se elati praesumunt, exprobrando ceteros dedignantur: et sin-
p^' '^-'^-^'

gulariter summa «slimant cuneta quge agunt. Subtiliter itaque ab

arguente discutienda sunt opera protervorum, ut in quo sibi pla-

eent, ostendantur, quia Deo displicent. Tune protervos meliuscor-

Figimus
,
quum ea quse bene egisse credunt , male acta monstra-

raus : et unde adepta gloria creditur, inde utilis confusio subse-

quatur. Nonnumquam subdili
,
quum se vitium protervide minime

perpetrare cognoscunt, compendiosius ad correctionem veniunt, si

alterius culpan manifestioris , et ex latere requisitae (1) in proprio

confundunlur; ut ex eo quod defenderé nequeunt
,
cognoscant se

lenere improbe, quod defendunl. Quum proterve Paulus Corinthios i-^^'"! '.'^

adversum se invicem videret Ínflalos, ut alius Apollo, alius Pauli,

alius Cephae, alius Chrisli esse se diceret, incestus culpam in mé-

dium deduxit, quae apud eos et perpétrala fuerat, et incorrecta

remanebat, dicens: Auditur inler vos fornicatiOy el talis forni- j

c.. ó,.-.

calió, qualis nec inler genles, ila ut uxorem patris quis habcal.

(1) Ed. improperio: al Cod. vitio confunduntur.
Ivothomag. ct Lougip. in proprio

!
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Et vos inflati estis, et non magis luctum habuisíis , ul toUere-

tur de medio vestrum, qui opus fecit. Ac si aperte dicat : Quid

vos per proterviam hujus vel illius dicitis
,
qui per disolutionem

negligentise nullius vos esse monstralis? Admonendi sunt invidi

subditi, ut perpendant quantaí caícitatis sunt, qui alieno profectu

deficiunt , aliena (1) exallatione contabeseunt. Quantíe infelrcitatis

sunt, qui melioratione proximi deteriores fiunt; dumque aug-

menta alienaí prosperilatis aspiciunt, apud semetipsos anxie af-

ílicti, cordis sui peste moriuntur. Quid invidis infelicius, quos

dum conspecta felicitas afficit
,
poena nequiores reddit? Aliorum

vero bona, quaí habere non possunt, si diligerent , sua (2) fecis-

sent. Nostra nimirum sunt bona aliorum, quse etsi imitan non pos-

sumus , amamus in aliis ; et amantium fiunt quseque amantur in

nobis. Hiñe ergo pensent invidi, quantas virtutis est caritas, quae

aíieni laboris opera, nostra sine labore facit. Dum se invidi a li-

vore minime custodiunt, in antiquam versuti hostis nequitiam de-

2, 2j. njjerguntur. De illo namque scriptum est : Invidia diaboli mors

intravit in orbem terrarum. Quia enim ipse caelüm perdidit, con-

dito hoc homini invidit, et daninationem suani perditus adhuc

alios perdendo, cumutavit. Cognoscant invidi quantis lapsibus sub-

crescentis ruinai subjaceant
;
quia dura livorem a corde non pro-

jiciunt , ad apertas operura nequitias devolvuntur. Nisi enira Caín

invidisset acceplam fratris hostiam , minime pervenisset ad extin-

i.i. guendam vitara. Unde scriptum est: Et respexit Dominus ad

Abel, el ad muñera ejus ; ad Cain vero et ad muñera illius non

respexit. Iratusque est Cain vehementer, et concidit vultus ejus.

Itaque livor sacrificii fratricidii serainariura fuit. Nam quera me-

llorera se esse doluifc, neut quumque esset, amputa vit. Dicendum

est invidis, quia dum se ista intrinsecus peste consumunt, etiain

quidquid in se aliud boni habere videntur, interimunt. Unde scrip-

1.30. tura est: Vita carnium sanittis cardis: putreda ossiiim invidia

,

(1) Eá. eMiUatione' \cn\mul Iram
, pá^r. 159.

nostcr Tajo Icguut Gilot. et Re- (2) Eá. facerent.

cciiliorcs. Vidc Piaíí'aUonctn nos-
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Per livoris vilium anle Deí oculos pereunt etiam quai humanis ocu-

lis fortia videntur. Ossa quippe per invidiam putrescere est, qua3-

dara etiam robusta deperire. Ule est veré humilis subjectus in bo- í^""'.".."?:

nis, qui non est defensor íh malis. Nam dum de malis suís sub-

jectus arguilur, et contra verba arguentis accenditur, quando de

bonis suis quasi hunailiter titubat
,
per humilitatis vocem ornari

appetit, non doceri.

XLIV.

De ClericiSj quales eos oporteat esse.

Clericus adraonendus est, quatenus sic vivat, ut bonum exeni- í -»^-

' Evan. hn-

plum vitas suaí ScTecularibus praibeat. In Clerico si quid juste re- >^"^'
i'."

prehenditur, ex ejus vitio ipsa religionis nostrse sestimalio grava-

tur. Clerici discant, ut qua3 a senioribus suis jubentur, impleant, IriTl

ut humiliter eorum imperiis subjaceant. Ut nec subjectio eos con-

lerat, nec locus superior extollat. Clerici discant, quomodo ante

occulti (1) arbitris oculos per hurailitatem et obedientiam sua in-

teriora componant : quatenus non reprobi puniantur, sed cum elec-

lis ¿eterna príemía sortiantur. Admonendi sunt Clerici, ut tanto

circa se sollicitius vivant, quanlo eos aliena cura non iniplícat.

Dicenduni est Clericis, ne pr?epositoruni suoruni vitam temeré ju-

dicent, si quid eos fortasse agere reprehensibiliter vident: neunde

recte mala redarguunt, inde per elationis impulsum in profundiora

demergantur. Admonendi sunt Clerici, ne cum culpas suorum

príEpositorum considerant, sic eorum prava apud semclipsos di-

judicent, ut tamen divino timorc constricli, ferré sub eis jugum

reverenti» non recusent : quia facta pra3positorum oris gladio fe-

rienda non sunt, etiam quum recte reprehendenda judicantur.

Plerosquc Glorieos ab irapudenliaí vitio non nisi increpatio dura
^ ,

corapescil: quia dum se delinquere nesciunt, necesse est ut á plu-

ribus increpentur. Verecundos Clericos plcrumque ad melius cx-

hortalio modesta componit; quia ad conversionem sufficit, quod

(1) Ed. arbitri. Lcclioni iiostríc coiiscnliuiU í.aud. el Troc.
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doctor eis mala sua saltim leniter ad memoriam reducil. Major

profectus modestis Clericis adducitur, si hoc quod in eis reprehen-

ditur, quasi manu lingUce blandientis ex latere tangatur. Pusilla- i

ibid. c. 8. niíiies Clericos aplius ad iter bene agendi reducimus , si quaedani

illorum bona ex latere requlramus, ut dum in eis alia reprehea-
j

dendo corripirnus , alia amplectendo laudemus: quatenus eorum
¡

teneritudinem laus audita nutriat, quam culpa incrépala castigat
!

Pleruraque utilius apud Clericos proficimus, si et eorum bene gesta ;

Br^. past. memoramus. Et si qua ab eis inordinate gesla sunt, non jam tam- !

'
^'

* quam perpétrala corripirnus , sed quasi adhuc ne perpelrari de-

beant, prohibemus. Plerique Clericorum dum in culpa sua depre-

hendi metuunt, semper improbas defensiones quaerunt, semper pavi-

dis suspicionibusagitantur. Nihil quippe estad defendendum púnta-

te tutius, nihil ad dicendum verilatefacilius. Nam dum falladam I

suam tueri cogitur, labore duro cor fatigatur. Plerumque in culpa I

Clerici depreliensi, dum quales sinl cognosci- refugiunt, seso sub '

fallacise (1) velamen abscondunt, et hoc quod peceant, quodqae I

jam aperte cernitur, excusare moliuntur. Plerumque contigit, ut I

is, qui pravorum Ciericorum culpas corripere studet, aspersae fal- !

silatis nebulis seductus, pene amisisse se videat, quod de eis jam
¡

isci. 34, 15. certum tenebat. Per Prophetam dicitur: Ibi habuit foveam ericius, \

Ericii quippe nomine impurse mentis, seseque callide defendentis
j

duplicitas designatur. Ericius namque quum adprehenditur, ejus t

et caput cernitur, et pedes videntur, et corpus omne conspicitur;

sed mox ut adprehensus fuerit, seraetipsum in spheram colligit,
|

pedes introrsus subtrahit, caput abscondit, et intra tenentis ma- I

iius totum simul amittitur, quod totum simul ante videbatur. Quum !

impurai mentes in suis excessibus comprehenduntur, quasi caput
'

ericii cernitur : quia quo initio ad culpam peccator accesserit, vi-
|

detur. Pedes ericii conspiciuntur
;
quia quibus vestigiis nequitia '

sil perpétrala cognoscitur, et tamen adductis repente excusationi- I

bus, impura mens introrsus pedes colh'git, quia cuneta iníquitalis

sm vestigia abscondit. Caput subtrahit; quia miris defensionibus

(J) Ed. velamine.
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lec inchoasse malura aliquod ostendit. Quasi sphasra in manu te-

lentis ericius reraanet; quia is, qui corripit, cuneta, quae jam

jognoverat, súbito (1) amitlit, involutumque intra conscientiam

enet peccatorem : et qui tolam jam deprehendendo viderat, ter-

^iversatione prava) defensionis inlusus, totum pariter ignorat. Fo-

/eam ericius habet in reprobis : quia malitiosa) mentis duplicitas

;ese intra se colligens abscondit in tenebris defensionis. Per Aba-

iuc Prophetam dicitur(*): Ecce dies Domini venit magnus, el sop/.nu.i,

horribilis super omnes civitates munitas^ et super omnes angu- etic'

os excelsos. Quid enim per civitates munitas exprimitur, nisi

iuspectae mentes, et fallaci semper defensione circumdatae, quaí

[uoties earum culpa corripitur, veritatis ad se jacula non admit-

unt? Quid per excelsos ángulos (dúplex quippe semper est in

ingulis paries) nisi impura corda signantur? quae dum veritatis

implicitatem fugiunt, ad semetipsa quodammodo duplicitatis per-

ersitate replicantur. Ira quippe extremi Judicii humana corda et

lefensionibus contra veritatem clausa destruit, et duplicitatibus

ivoluta dissolvit. Tune munitae civitates cadunt, quia mentes Deo

upenetratae damnabuntur. Tune excelsi anguli corruunt; quia

arda, quiB se per impuritatis prudentiara erigunt, per justiliae

^ntentiam prosternuntur.

XLV.

De vita, vel conversatione Monachorum.

Omnes Monachi saeculum relinquentes puniré flendo non desi- Morai. üb.

unt, quae deliquerunt. Gravi se moerore afficiunt, quia longe hue

facie Gonditoris projecti, adhuc in aeternge patriae gaudiis non

int. De quorum corde bene per Salomonem dicitur : Cor, quod prc. u.io.

wit amaritudinem animcB suco, in gandío illius non miscebi-

r extraneus. Corda bonorum Monachorum amaritudinem suam

(l) Ed. amittenSy involutum io Abacuc; invenitur aliquantum
tra constientiam. inversus in Sophonia, cap. 1, v.

K(*)

LocLis hic frustra qua^ritur 14, 15 ct 16.
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noverunt, qaia erumnam exilii, qua projecti lacerantnr, inteHi-^

gunt
; el quam siet tranquilla, quaí perdideruol, quam confusa m

B 4. quibu5 cecid^nint, senliunt. Monachi, qui ¡n amaritudine aniroíf

suíit, mori mundo funditus concupiscunt : ut sicut in sseculo ipsí

nihil appetunt, ita jam a sáculo nulla obligatione teneanlur. Ple-

rumque conlingit, ut jam Monachus mundum mente non teneat,

sed tamen Monachum quibusdam occupalionibus adstringat, el

ipse quidem mundo jam mortuus est, sed ipsi mundus adhnc t¡-

vit. Adbuc naraque mundus eum (Ij concupiscit, dum alio inteo-

tum in suis actionibus rapere contendit. Paulus Apostolus, quam

Scficulum perfecte despiceret, et talem se factum videret, qoeiE

jam hoc síeculum concupiscere omnino non posset
; niptis hujof

f r ^^
vitíe vinculis, bber dicit: Mihi mundus crucifixus est , et egt

mundo. Mundus quíppe ei crucifixus fuerat, quia hunc cordi m
jam mortuum non amabat. Sed et seipsum mundo crucifixeral

quia talem se ei exbíbere studuít, ut ab eo quasi mortuus coDeO'

pisci non posset. Si uno in loco sint mortuus et vivens, etsi mor-

tuus vivum non videt, vivus tamen mortuum videt: si vero ülri-

que sunt mortui, alter alterum nequáquam videt. Ita qui jan

mundum non amat, sed tamen ab illo vel non volens amatur, ets

ipse velut mortuus mundum non videt, hunc tamen mundus adhü<

non mortuus vi<Jet. Si vero nec ipse in amore mundum retinet, ne-

rursum k mundi amore retinetur, vicissim sibi utrique extíDcS

sunt; quia dum alter alterum non appetít, quasi mortuum morlao

non adtendit. Paulus vas electionís, quia nec mundi gloriam qua

rebat, nec a mundi gloria ipse quíerebatur; et se mundo, etmon

dum sibi cruciíixum esse gloriatur. Quod quia mulli Monachi ap

petunt, sed tamen usque ad culmen extinctionis omnimode no

3 adsurgunt, recto gementes dicunt : Quare data est misero lux, e

vita his qui in amaritudine animas suntl Quum hujus mane

gloria tristibus, gementibusque tribuitur, piñena se validissimi li-

moris afficiunt: quia etsi ipsi mundum non tenent, adhuc tame

tales se esse rnetuunt, qui k mundo teneanlur: quia nisi ei quan-

(1) Ed. compicit.
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iJumquunique viverent, hos ad usuiu suum proculdiibio non

ifflarel. Mare eniru viva corpora in semitipso retinet : naiu morliia

xtra se protinus expellit. Nonnuniquam Monachi idcii'co ad con- ¡;"|

c^pta desideria minime perveniunt, ut ipsa interveniente tarditale

d eadem desideria laxato menlis sinu dilatentur: et qna^ exle-

luari forlasse impleta poterant, magna dispositione agitar, ut re-

misa multiplicius crescant. Plerique Monaclioruni sic in pri^seus

«aículum mortiíicari appelunt, ut jam perfecte, si liceat, Condito-

''is sai íaciem contemplentur. Sed eornm desideriuni diíTerlur, ul

H-oficiat; et tarditatis suae sinu nulritnr, ut crescat. In Canlicis

lanticorum sponsa sponsi sui faciem anhelans, clamat: In lectulo cu„t. 3. i.

neo per noctes quwsivi, qiiem diligit anima mea: qiuvsivi iUi'm,

(non inveni. Abscondit se sponsus, quum qu:Britur, ut non in-

entus ardenlius qua^ralur: et dilTertur qua?rens sponsa, ne inve-

uat, ut tardilate sua capacior reddita, multiplicius quandoque

uveniat, quod quan-ebat. Quuiu spiritales Monachi plene morliti- »

ationem suam appelunt, quanto liunl viciniores ad íinem, tanto

e exhibent ardenliores in opere. Laborando ergo non deiriciunt,

od magis ad usum laboris orescunt: qui quo jam pri^mia propin-

uiora considerant, eo in opere delectabilius exsudant. Paulus

ipostolus quasi quibusdam Monacliis absconditum ivterna^

hesaurum quiiírentibus, dicit : Aon desereníes coUectionem nos- n^i>- io. j:>.

nm, sicut est consuetudinis quoruwdam , sed consolantes, et

'into magis, quanto videritis adpropinquantem diem. Laboran-

em quippe consolari ot pariter in labore persistere; quia subleva-

io laboris est visio conlaborantis. Plerique Monachorum, quia ab Momi. 5.

•peribus mundi non lorpore, sed virlute sopiuntur, laboriosius

lormiunt, quam vigilare poluerunt: quia in eo quod acliones lui-

us saeculi deseren tes superant, robusto conllictu quotidie contra

emetipsos pugnant, ne mens per negiigentiam torpoat, no subacla

»l¡o, ad desideria immunda IVigescat, ne in ipsis bonis desideriis

>lus justo interveal, ne sub discrelionis specie sibimet parcendo,

i perfeclione languescat. Bonus Monachus ab luijus mundi inquie-

a concupiscenlia se penilus subtrahit , ac lerrenarum actionuin

Iropilum deseril, el per ipiielis studium ejus mens virlutibus in-
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tenta, quasi vigilans dormit. Unusquisque Monachus ad contem-

planda interna minime perducitur, nisi abhis quae exterius impli-

cant, studiose(l)subtrahitur. Hincelenim per semetipsamYeritas

dicil: Nemo potest duobus dominis serviré. Hinc Paulus ait: Ne-

nio militans DeOj implicat se negotiis soecularibiis, ut ei pla-

céate cuise probavit. Per Prophetam Dominus admonet, dicens:

pj. 45. 11. Vacate, et videte, quoniam ego sum Deus. Quia videlicet ne-

quáquam notitia interna conspicitur, nisi ab externa implicatione

cessetur.

XLVI.

i

De humi lítate , vel opere eorum,
'

i

Admonendus est Monachus, ut reverentiam habitus sui in actu/

in loquutione, in cogitatione sua semper circumspiciat
,
alque ea,

quae mundi sunt
,
perfecte deserat, et quod ostendit humanis ocu-

Morai. lib. lis habitu , hoc ante Dei oculos moribus praetendat. Piai Monacho-

aó.*"*^^'"' rum mentes, quum deest exteriorum curarum administratio, in

his exterioribus implicari non quaerunt. Graviter autem et¡am,i

quum adsunt, ferunt, quia per exteriorum curam a se exire per-'

timescunt. Omnes Monachi
,
qui in curis exterioribus spargi re-

fugiunt, simpiices in cogitatione, atque in conscientiae suae habi-

Gen. 25. 27. tatiouc cousistunt. Hinc de Jacob scriptum est : Jacob autem vir

simplex habitabat in tabernaculis. In tabernaculis habitare, est,

sese intra secreta mentís restringere, et nequáquam exterius per

desideria dissipare. Electi Monachi, quum eis transitoria prospe-

ritas arridet, favorem mundi quasi nescientes dissiraulant, et forti

gressu interius hoc, unde exterius sublevantur, calcant. Electi

Monachi nullis pravae aclionis clamoribus perstrepunt, nullo cupi-

ditalum temporalium turbulento appetitu rapiuntur, sed (2) nimi-

rum curis praesentis vita; necessariis immodera tius occupari refu-

(1) Ed. subtrahatur. etiam curis.

(2) Ed. rapiuntur , verum

I
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giunt. Saipc bona agentes Monachi, paterna adhuc ílagella sen-

tiunt; ut tanto perfectiores ad hsereditatem veniant, quanto eos

pie feriens disciplina quotidie etiam de minimis purgat.

XLYII.

De remissa conversatione ipsorum.

Sunt nonnulli, qui post vitam perditam ad semetipsos redcunt, 12!''^'. 5-2

et acensante se conscientia, perversa itinera relinquunt, commu-

tant opera, antiquae suíb pravitati contradicunt , terrenas actiones

fugiunt, desideria superna sectantur, sed priusquam in eisdem

sanctis desideriis solidentur, per torporem mentís ad ea
,
quae di-

judicare coeperant, redeunt; atque admala, quai fugere dispo-

suerant, recurrunt. Saepe contingit, ut pro utiütate multorum

etiam sancti viri exterioribus actibus serviant, et populorum gu-

bernationibus occupentur ; hoc infirmi aspicientes, et per vetustam

adhuc superbiam quserentes imitan*, exterioribus se actionibus in-

serunt : sed quanto ad eas non eruditi disciplinis spiritualibus ve-

niunt, tanto eas carnaliter exequuntur. Nisi prius cor longo stu-

dio, et diutina conversatione in desideriis caelestibus convalescat,

quum ad exteriora agenda refunditur, ab orani stalu boni operis

eradicatur. Sunt nonnulli qui post perversa itinera sanctas vias có-j,../.

sectari appetunt; sed priusquam in eis, utdiximus, desideria bona

roborentur, quaídam illos praesentis saiculi prosperitas accipit, quge

eos rebus exterioribus implicat, et eorum mentem, dum á calore

intimi amoris retrahit, quasi ex frigore extinguit, et quidquid in

eis de virtutum flore apparere videbatur, interficit. Si quid boni

fortasse infirmus, ac tepidus Monachus agere coeperit, prius quam

in eo per longitudinem temporis convalescat, ad exteriora dela-

bitur, et perverse deserit
,
quse recte inchoasse videbatur. In ter-

renis quippe actibus valde frigescit animus , si necdum fuerit per

intima dona solidatus. Valde necesse est, ut loca majora, vel ex-

teriora opera, quai humanis sunt necessitatibus profutura, illic

exercenda suscipiant, qui liac dijudicare, atque sub scmelipsis
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premere ex virtiite íntima noverunt. Quum infirmus quisque , vel

ad locum regiininis, vel ad exteriora agenda retrahitur, quo quasi

extra se ducitur, eradicatur: quia et arbor, quse radicesprius lo

altum non mittit, citius ventorum Impetu sternitur, si se ad al-

tam (1) verticem extoliit; eoque citius ad ima corruit
,
quo allius

in aere sine radicibus excrevit. Nonnumquam florentem vineam

non frigus, sed sestus arefacit. Quumque immoderato calore tan-

gitur, discusso flore botrus tabescit. Et plerumque contingit , ut

hi
,
qui ad bona opera recta intentione non veniunt, quum placeré

se hominibus vident, ad exercenda haec eadem opera vehemenlius

accendantur, humanis placitura oculis agere anxie studeant, et

quasi in sancto studio fervescant. Quid itaque istos , nisi in flore

sestus (2) contingit, quos humanae laudis appetitio afructu alienes

fecit? In Canticis Canticorum per Salomonem dicitur: 3Iane sur-v

gamus ad vineas, videamus si floruit mnea^ si flores fructus

parturiúnt, Florescunt quippe vineae, quum mentes fidelium bona

opera proponunt. Sed fructus non pariunt , si ab eo quod propo-

" Gi. suerint, aliquibus victi erroribus, infirmantur. Non ergo intuen-

dunt est , si vinese floreant, sed si flores ad partum frucluum con-

valescant: quia nil mirum est, si quis bona inchoet, sed valde

niirabile est , si intentione recta in bono opere perduret. Unde fit

plerumque , ut si in bono opere recta intentio non (5) leneatur,

etiam ipsum hoc opus, quod bonum creditur, amitlatur. Oliva

quum in flore est, si immoderata nébula tangitur, a plenitudine

fructuum vacuatur. Et quoliens inchoantes quique bona opera,

laudar! ab aspicientibus cceperint, atque in suis laudibus delec-

tari , fit caligo intelligentiaí in cogitatione, ut jam discernere ne-

queant
,
qua intentione quidfaciant, et fructum perdant operis,

n. 61. velut ex nébula favoris. Quosdam ssepe Monaclios vidimus terre-

na, q\m possederant, reüquise, et nil jam transitorium quíerere,

nullis pro hac vita jurgiis admisceri. Quumque hoc in se quisque

ostendit, quasi oliva florem protulit. Sed quum quídam ex lajibus

(1) Ed. ad aJtiim vértice.

(2) Ed. conligU.

(3) Ed. non teneliir.
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rursum ceperint rnundi gloriam
,
quam contemserant

,
qiioerere,

et terrenis rebus, quas sprevisse videbantur, insatiabilitcr inhia-

re, vacare jurgiis, proximorum líesiones exquirere; nimirum pro-

jecit oliva ílorem, quem proposuit: qiiia rudimenta boni studii ad

perfecta opera non perduxit. Sciendura summopere est, quia ple-

rumque Monachis hoc eveniVe consuevit, qui Deura puro ac sim-

plici s'iudio non sequuntur, quod in libro Beati Job scriptum est:

Congregado hypocritce sterilis. Coepta enim bona non amitte- /o^.c. ir»

rent, si hypocritae non fuissent. Congregant vero et hypocritae bona

opera, sed eorum sterilis est ipsa congregatio: quia per hoc quod

agunt, fructum recipere in selerna retributione non appetunt. Foe-

cundi , ac virides in suis operibus humanis oculis videntur, sed in

cofíspectu occulli Judiéis infoecundi, et aridi apparent.

XLVIII.

De Monachis cutis swculi se implicantibm.

Nequáquam mens Monachi ad superna adtollitur, si curarum

iumultibus continué in infimis occupatur. Quid enim de Deo oc-'*^^'"'

cupata oblineat, quae de illo adprehendere aliquid etiam vacans

laborat? Bene autem per Psalmistam dicitur: Vacate , et videfe Ps,i5,n,

quoniam ego sum Deus: quia qui vacare Deo negligit, suo sibi

judicio lunaen ejus visionis abscondit. Monachi
,
qui rebus tempo-

ralibus occupantur, tune bene exteriora disponunt, quum sollicite

ad interiora refugiunt: quum nequáquam foras perturbationum

strepitus diligunt, sed apud seraetipsos intus in tranquilitatis sinu

requiescunt. Pravse Monachorum mentes temporalium rerum tu- ,,. 20.

raultus intra semetipsas versare non cessant, etiam quum vacant.

In cogitatione enim servant depicta, quae aniant: et quamvis nihil

exterius faciant, apud semetipsas tamen sub pondere inquietse

quietis elaborant. Quibus si earumdem rerum administratio pra?-

beatur, semetipsas funditus deserunt: et fugitiva ha3C temporalia
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per (1) cogitationum passiis sequuntur. In libro Génesis scripUini

Gen.2b,2-. est: Factiis est Esau gnams venandi , et homo agrícola. Quid

enim per venationem Esau , nisi eorum Monachorum vita figura-

tur, qui in exterioribus voluptatibus fusi carnalia acta sequuntur?

Qui eliam agricola esse describitur : quia amatores hujus saeculi

tanto magis exteriora (2) incolunt
,
quanto interiora sua inculta

|

derelinquunt. üissiraulanda sunt Monachis
,
quse exterius favent;

i

reprimenda [quse interius perstrepunt , declinanda]
,
quse quasi ne-

cessaria involvunt ; et taraen in his ómnibus adhuc districti exami-

nis ílagella metuenda. Plerumque ipsa nostra perfectio culpa non

caret, nisi hanc severus Judex in subtili lance examinis miseri-

eÍJ/. ho- corditer penset. Curis enim ssecularibus intenti , tanto insensibi- i

"4.'
liores intus efficimur, quanto ad ea, quíe foris sunt, studiosiores 1

videmur. üsu curae terrenas á caelesti desiderio obdurescit animus: i

et dum ipso suo usu durus efficitur per actionem saeculi, ad ea
|

emolliri non valet
,
quae pertinent ad caritatem Dei. Sancta Eccle- i

cant. 1,5. sia de membris suis infirmantibus dicit : Posuerunt me cústodem 1

in vineiSy mneam meam non custodivi. Vincas quippe, nostríB ac- ;

tienes sunt, quas usu quotidiani laboris cxcolimus. Sed custodes

in vineis positi , nostram vineam minime custodimus : quia dum
i

extrañéis (3) cogitationibus implicamur, ministerium actionis nos- !

trai negligimus. '

XLIX.

De tepeditate Monachorum,

Moral, lib. Nonnulli Monachorum mundi quidem actiones fugiunt, sed nul-

s's!
"'"'

lis virtutibus exercentur. Hi nimirum torpore, non studio dor-

raiunt : et idcirco interna non conspiciunt
,
quia caput non in lapi-

de, sed in térra posuerunt. Plerumque Monachis contingit, ut

(1) Ed. per intentionis cur- (2) Ed. co/w/ií; sed ut noster

sum continuis cogitationum passi- Tajo legunt MSS.
bus sequuntur, (3) Ed. actionibus.

]
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quanto sccuriiis ab externis x^ctionibus cessant, tanto latius ini-

ffiundíP in se cogitalionis strepitum per olium congerant. linde

sub Jíida?ce specic per Prophetani torpens oti© anima defletur,

qmini dicítur: Viderunt eam hostes, et deriserunt sahhata ejus, nrgaA,'i.

PiíBcepío legis ab exteriori opere in sabbato cessatur. Hostes ergo

sabbata videntes inrident, quum maligni spiritus ipsa vacationis

otia ad cogitationes iilicitas pertrahunt: ut unaquooque anima qm
remota ab externis actionibus Deo serviré creditur, eo raagis eo-

riira tyrannidi illiciia cogitando famuletur. Per sapientissimum Sa-

Jomonem dicitur: Qui mollis , et dissolutus est in enere sm, Res pasu

frater est sua opera dissipantis. Inchoata bona fertis ©perantis

manus ad perfectionem non suMebat , si ipsa opermndi remissio

oontra hoc, quod operatum est, pugnat. Monachus, qui C(?5pta

bona districte non exequitur, dissolutione negligentis'í manum des-

truentis imitatur. Sardis Ecclesiai ab Angelo dicitur: Eite

lans , et con/Irma ccetera, qu(Z moritura erant: nmi ením inve-

nio opera tm plena coram Deo meo. Quia igitur plena coram Deo

ejus opera inventa non fuerant, moritura reliqua etiam quae erant

gesta, prasdicebat. Si (1) quod mortis in nobis est, u\ vitara noR

accenditur, hoc etiam extinguitur, quod quasi adhuc vivum tene-

lur. In hoc mundo humana anima quasi more navisest contra ic-

tum fluminis conscendentis, uno in loco síare non permitlitur, quia

ad ima relabitur, nisi ad summa conetiir.

Explicit líber secmdus.
*

(l) Edit. Sí enim quod mortuum In tiobis est.

TOMO XXXI. il
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INCIPIT

LIBER TERTIUS.

Initüm Capitulalionis ejusdem libri,

I. De volúntate De¡, ac permissu.

n. De dispensatione divina.

¡I III. Qualiter Sacra Scriptura maledicti promat senlentiaui.

:l IV. De quinqué aetatibus mundi, atque hominibus.

' V. De brevitate vel miseria vitse praesenlis.

VI. De juventute, ac senectute.

VII. De conjug-atis.

VIII. De virginibus, et continentibus.

IX. De nuper conversis é saeculo.

X. De jejunio vel abstinentia.

XI. De spontanea paupertate.

XII. De adhibendis pro corporis necessitate subsidiis.

XIII. De Sanctis viris quietam vitam dilig-entibus.

XIV. De Sanctis viris activas, et contemplativae vitae deditis.

XV. De electis inter mullos (1) reproborum bene vivcntibus.

XVI. De prgesuris electorum.

XVII. De electorum miraculis.

XVIII. De reproborum miraculis.

XIX. De divinis carismatibus.

XX. De quatuor virtutibus id est, Prudentia, Temperantia, Fortitu-

diñe, atque Justitia.

XXI. De vita activa, et contemplativa.

XXII. DeOratione.

XXIII. De distributione spiritus septiformis.

XXIV. De non reddendo malum pro malo.

XXV. De pace, et concordia.

(1) liifra in Tit. Capitis, tumulius.
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XXVI. De Palien tia.

XXVII. De humilitate.

XXVIÍl. De simplicitate.

XXIX. De intentione cordis, et corporis.

XXX. De mansiietudme-.

XIXÍ. De obed^entia.

XXXII. De veracundia.

XXXIII. De misericordia, et pie late.

XXXIV. De eleemosynis.

XXXV. De passione electorum, et compas&k>Be pxoxkBOium.

XXXVI. Quid sit jubilum.

XXXVII. De reg-iii cselestis desideria*

XXXVIII. bonorum concordia.

XXXIX. Dfe- conservariíía aiTftcilki.

XL. De íegend assidsátcí^ée.

XLI. I>e- spiíítfffíbi^ delidíSv.

XLII. De discFe?k)ce.

XLIII. De- 'gacitomitate.

XLIV. De cavenda deíraetionei

XLV. De compunctione.

XLVI. De spe, et formidine efectonniTi.

XLVII. De pcenitentia.

XLVIII. De confessione.

XLIX. De gravitate consilii.

L. De hospitalitate.

LI. De corruptione vitai prsesenti^.

LII. ^ saMe^ corporis.

LUI. De cBgritudine corporis.

LIV. De morte corporis.

Exxilkmit Capitula libñ Uftm
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INCIPIT

LIBER TERTIUS.

I.

De volúntale Dei , ac ¡lermissiK

Jüstus et misericors Deus morlaliiim acta disponens, atia con-

eedit propitius , alia permitlil iratus [atqiie ea, qiiíc permiililj,

sic tolerat, ut haec in sui consilii iisum veríaL Miro modo íil, ut

quod sine volúntate Dei agitur, voluntati Del contrarium non sil:

quia dum in bonum usum mala facta vertiHitur, ejus consilio mi-

iitanl, etiam quae ejus consilio repugnant. Scriptum est: Magna

opera Domini, exquisita in omnes volunlates ejus, Sic namqiie

ejus opera magna sunt , ut per omne quod ab hominibus agiliir,

ejus voluntas exquiratur. Nam saepe inde períicitur, unde repelí i

pulabatur. Rursum scriptum est: Omnia qumumque vohnt Do-

minus fecit in cwlo, et in térra. Hic Salomón ait: Non est sa~

pientia, non est prudentia, non est consilium contra Dominum,

fteslat ergo, ut in cunctis
,
qua) agimus, vim superna} vohmlaiis

inquiramus, cui videlicet eognitie debel noslra aclio devote famu-

lari ^ et quasi ducem sui itineris persequi, ne ei etiam nolens ser-

viat, si hanc superbiens declinat. Vitari enim vis superni consilii

nequáquam potest ; sed magna sibi virlule hanc temperat
,

(jui se

.sub ejus nutibus refrenai: ejusque sibi pondera levigat; qui lianc

subjecto cordis humero volens portat.

11.

De dispcnsatione diciiui.

^ií^na oninipolcnlis Dei dispensalio , el plerumftiie coniin-

I
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git|, ul quibus majora (1) dona praestat, quaídam minora non Iri-

buat, ut semper eorum animus habeal, unde ipse se (2) repre-

hendat. Plerumque elecli appetunt
,

perfecti esse , nec possunt:

elaborant in hoc, quod a Domino acceperunt, nec tamen laboran-

do praivalent. In bis autem, quse accepta habent, se minime ex-

tollunt , et discunt
,
quia ex semelipsis majora bona non habent,

qui in semelipsis vincere parva vitia non possunt. Perducío Do-

minus ad terram proraissionis populo, cunctos fortes, atque praí-

potentes adversarios ejus extinguens, Philistha^os, atque Chana-

nseos diutius reservavit, ut, sicut scriptum est, in eis experiretur

^' ^* Israel. Nonnumquam , ut dictum est, eis etiam Dominus, quibus

magna dona tribuit, parva quaedam reprebensibilia relinquit. Un

semper habeant contra quod bellum gerant , et devictis magnis

hostibus, mentem non erigant, quando eos adhuc adversarii etiani'
j

minimi fatigant. Miro modo fit, ut una eademque mens et virtute
i

polleat , et ex infirmitate lassescat
,
quatenus et ex parte cons-

trucla sit , et ex parte se conspiciat esse destructam: ut per bo- I

num, quod quaerit, et habere non valet, illud servet humiliter, ^

quod habet. Quid igitur mirum
,
quod hoc de homine dicimus,

I

quando illa superna regio in civibus suis ex parte damna pertulit,
¡

et ex parte fortiter stetit, ut electi Angelorum spiritus dum alios
|

per superbiam cecidisse conspicerent
,
ipsi tanto robuslius, quanlo

humilius slarent? Sic ergo et in unaquaque anima agitur, ut in

humilitatis (3) custodia aliquando ad lucra máxima ex mínimo i

damno servetur. Plerumque hi, qui magnis jara virtulibus splen- i

dent , adhuc de obscuritate culpae aliquid renitentes sustinent, ut
;

etiam magna vitae claritate luceant, et tamen adhuc noctis reh- •

quias nolenles trahant. Magna dispensatione omnipotentis Dei
\

(1) Ed. bona. laborando prcevalent, in his, qiiít !

(2) Ed. Verba sequentia ali- accepta habent, se minime extoí- i

ter et interpung-unl , et leg-unt, lant: sed discant, quia ex seme- •

hsec raiione: repreliendat: quate- tipsis maiora bona non habent,

ñus dum appetunt perfecti esse, qui in semetipsis vincere parva

nec possunt, et laborant iit hnc vitia atque extrema non possunt.

quod non acceperunt, nec tamen (o) Écl. custod'iam.
'
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agitur, ut mens proficiens ad virtutem (1) justitiae, sua melkis

j
infirmitate roboretur; et incle verius in bonis luceat, unde eam

eliam nolentem parva reprehensibilia humiliter obscurant. Quurn

Israelítico populo percepta repromissionis térra partiretur, Ephraim

tribuí Chananseus gentilis populus non occisus , sed factus tribu-

taríus dicítur, sicut scriptum est: Hahitavit Chananwus in me- Josue,H,i(i.

dio Ephraim trihutarius. Quid Chananseus, gentilis videlícet po-

pulus, nísi vitium signat? Et ssepe (2) ín magnis virtutibus terram

repromissionis íngredímur, quia spe intima de seternitate robora-

mur. Sed dum ínter acta sublímia, vitia qusedam parva retine-

mus, quasí Chananaeum vívere ín térra nostra concedimus. Cha-

nanseus ígitur tributarius efficitur, quia hoc ipsum vitium, quod

subigere non possumus, ad usum nostrae utilitatís humiliter retor-

quemus; ut eo de se mens et ín summis vilía sentiat, quo suis

viribus etíam parva, quae appetit, non expugnat.

III.

Qmliter Sacra Scriplura maledicti promat sententiam.

Quurn certo noviraus, quod maledictum Scriptura Sacra prohi-
J^""'^-

4,

bel; cur recte aliquando fieri dicimus, quod vitarí eodem sacro

eloquio non ignoramus? Sed sciendum nobis est, quod Scriptura n.2.

sacra duobus modis maledictum memorat , aliud videlicet quod

adprobat , aliud quod damnat. Aliter enim maledictum profertur

judicio justitiae, aliter livore vindictas. Maledictum judicio justitiae,

I

^pso (•^) primo homine peccante, prolatum est, quum audivít:

Maledicta térra in operibus tuis. Maledictum justitiae judicio 3, n.

i

profertur, quum ad Abraham dicitur: Maledicam maledicentibus cen.n. -s.

tihi. Rursum quia maledictum non judicio justitiae, sed livore

vindiclae promitur, voce Pauli pra?dícantis admonemur, qui ait:

Benedicitey et nolite maledicere. Et rursum: Ñeque maledici
^°¡':;^^l'\l-

(1) Ed. justitice suce. peccaníi. Sed ut Noster nonnulli

(2) In Ed. deest, in, etiam mss.

(3) Ed. ipsi primo homini
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rer/num Dei possidebiml. Dous OQinipotens maledicerc dicilur, ot

lamen maleflicoro homo prohibotur; qiiia qiiotl homo ágil üiaülia

vindiclrí?, Deus non fácil nisi examine, et virlule juslilia'. Qiiuni

Sancti vid malediclionis senlenliam proferunt , non ad lianc ex

voto iillionis, sed ex juslilia (1) examinis erumpunt. Inliis enini

subüle Dei' judicium aspiciunl, et mala foras exurgentia, quia

maledicto debeant (2) ícriri, cognosciinl: et eo in malediclo non

pcccanl, quo ab interno judicio non discordant. Petrus Apostohis

in oíTerentem sibi pecunias Simonem, senlenliam malediclionis

A.for.H,2(). ¡ntorsit, dioens: Pecunia tua tecum sit in perdítionem. Qui enim
,

non ait, est; sed sit: non indicativo, sed optativo modo se híec

dixissc signavil. Elias denique duobus qninqiiagenariis ad se v^-
^

nicnlibns dixit: Si homo Dei sum, descendat iqnis de ocelo, et

consumat vos. Quorum utrorumque sententia quanta veritatis ra- ,

lionc convaluit, lerminus causai monstravit. Nam et Simón ¿éter-
\

na perdilione inleriit, et dúos quinquagenarios desupcr veniens

ílamma consumsit. Virtus subscquens tesliíicalur, qua mente ma-

kídictionis sententia promilur. Quum enim et malcdicenlis inno-
|

cenlia permanet, et lamen eum, qui maiedicitur, usque ad inte-
|

rltum maledictio absorbet, ex utriusque partis fine colligilur, quia i

•..:5. ab uno, el intimo judice in reum sententia sumía jaculalur. Si
|

subliiiler beali uniuscujusque, qualiler in Scriptura Sacra male-
j

dicli promat senlenliam, verba pensamus, non est ejus maledictio
,

ex malilia delinqucnlis, sed ex redi Indine judiéis; non est ira
,

commoli, sed doctrina tranquilü. Qui enim tam. recta maledicens
^

inlulil, non perlurbalionis vilio subcubuil, sed doctrina; magisle-
|

rium inipendit.
|

IV.
'

De quinqué mlalibus mundi, aíque hominibus. !

Moral. II , I

" Sciendum magnopere est, quia sicul in corpore, ila eliam sunl

(1) I^d. ex justiíiai examine, iraní li.iljüiil.
!

VeL. KdiUel nliai lecLiononi nos- (2) FA. ferirc.
j

!
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ncrementa aetatis in mente. Prima quippe hominis setas infantia

3sl*, quum etsi ¡nnocenter vivit , nescit tamen fari innocentiam,

^uam habet. Ac deinde pueritia sequitur, in qua jam valet dicere,

jiiod vult: cui succedit adolescentia, quse videlicet prima est setas

in operatione: quam juventus sequitur, scilicet apta fortitudini: ac

postmodura senectus, etiam per tempus jam congrua maturitati.

Primam aetalem aptam bonis actibus adolescenliam novimus : et

iusti viri, quum in magna mentís maturitate proficiunt, nonnum-

quani ad memoriam actionum suarum initium reducunt
;
seque

lantum de suis primordiis reprehendunt, quantum ex gravitate

nientis aitius profecerint : quia eo indiscretos se fuisse inveniunt,

quo discretionis arcem postmodum plenius consequuntur. Mane

auinpe intellectus nostri pueritia est. Hora autem tertia, adoles- tib. i. ¡n

' ' ^ * Ev. hom.

centia intelligi potest: quia quasi jam sol in altum proíicit , dum "
2.

3alor setatis crescit. Sexta vero juventus est; quia velut in centro

50I figitur, dum in ea plenitudo roboris solidatur. Nona autem se-

nectus intelligilur, in (1) qua velut sol ab alto axe descendit; quia

cetas a calore juventutis déficit. Undécima vero hora est ea aetas,

quse decrepita, ve! veterana dicitur. ünde graeci valde séniores,

;ion gerontas, sed presby teros appellant, ut plusquam senes esse

insinuent, quos provectiores vocant. Dum infantia ad pueritiam, Momi. 11.

pueritia ad adolescenliam, adolescentia ad juventutem, juventus

ad senectutem, seneclus transit ad mortem, in cursu vitae prae-

'sentis ipsis suis augmentis homo ad detrimenta impellitur: et inde

semper déficit, unde se proficere in spatium vitaí credit. Fixum

'in hoc mundo statum habere non possumus, ubi transituri veni-

mos: atque hoc ipsum nostrum vi veré, quotidie á vita transiré

est. Mens etenim mutabilitatis suse pondere ad aliud semper im-

pellitur, quam est, et nisi in statu suo arcta custodias disciplina

leoeatur, semper in deteriora dilabitur. Quae enim semper stan-
^.^ ^

tem deseruit, statum, quem habere potuit, amisit. Ad vitam vi-
f,; ,¡"*.f

•

dehcet bonam dum alius in pueritia, alius in adolescentia, alius

in juventute, alius in senectute, atque alius in decrepita aetate

(1) Ed. in qua wl velut ab alto axe descendit; quia ea cetas.

TOMO XXXI. 45
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perducilur, quasi diversis horis operarii ad vineara vocantur.
Ibid.n. 1. Sánela Ecclesia ab Abel justo usque ad ullimimi electum

, qui in

fine mundi nasciturus est, quot Sánelos protulit, quasi tot palmi- !

les misil. Evangelieus Palerfamilias ad exeolendam vineani suam

mane, hora terlia, sexla, nona, et undeeima operarios eonducit:

quia a mundi hujus inilio usque in finem ad erudiendam plebem

fidelium praediealores congregare non (1) desistit. Mane elenim

mundi fuil (2) eum sequenti hora ab Adam usque ad Noe. llora

vero terlia k Noe usque ad Abraham. Sexta quoque ab Abraharn

usque ad Moysem. Nona autem a Moyse usque ad advenlum Do-

mini. Undécima vero ab adventu Domini usque ad finem mundi. i

In qua prsedieatores Sancli Apostoli missi sunt, qui mereedem
'

plenam tarde venientes acceperunt. Ad erudiendam ergo Dominus

plebem suam, quasi ad exeolendam vineam suam, nullo tempore

destilit operarios millere: quia et prius per Paires, el postmodum

per legis Doctores, el Prophelas, et ad extremum per Apostólos

!

plebis suse mores exeoluit, et quasi per operarios in vineae cultura
'

magnopere laboravit.

j

V.
!

I

De brevilate, vel miseria viíCB prwsentis. \

Moral, lib.
Quid sunl (3) nationes in mundo nisi quidam flores in campo?

50, Xendamus oculos cordis (4) in hac lalitudine mundi praesentis, et
|

ecce quasi tol floribus
,
quod hominibus plenus est. Vita itaque in

Pi. 102, 15. carne, flos in feno est. ünde bene per Psalmistam dicilur: Homo

sicut fenum dies ejus: et sicut flos agri ita florehit. Esaias quo-

isai. 40,6. Que ait: Omnis caro fenum, et omnis gloria ejus sicut flos agri.

Homo elenim more floris procedil ex occullo, et súbito apparet in

publico : qui statim ex publico per mortem relrahilur ad occul-

tum. Carnis nos viridilas oslendit; sed ariditas pulveris ab aspec-

(1) Eá. non destitit.

(2) InEd. deest: cum sequen-

li hora.

(3) Ed. nati homines.

(4) Ed. in lianc latitudiuem.
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tibus retrahit. Quasi flos apparuiraus
,
qui non eraoius : quasi flos

arescimus, qui temporaliter apparebamus. Et quia per momenta

¡homo quotidie compellitur ad mortem , recte in libro Beati Job di-

cilur: Et fugit velut umhra, et numquam in eodem statu per-
¿"¿J'^j-b*

\manet. Homo hic vivendi vires ad modicum accepit, ut in perpe- l^l^^'

Ituum transeat, ubi ejus vitam terminus non concludat; sed in hac

brevitate, ubi roboratus est, colligit, unde in perpetuitate inve-

rnal, vel ut semper gaudeat, vel ut suscepta supplicia non eva-

dat. Omne quod transit breve est, etiam si tardius terminari vi- Morai.13.
^ 27, n. 31.

deatur. In mortis autem semita, per quam non revertimur, am-

|bulamus : non quod ad vitam carnis minime resurgendo reduci-

mur, sed quod ad labores hujus vitae mortalis, vel ad conquiren-

da (1) laboris prsemia iterum non venimus. Qui considerat qualis ib,d c.29,

erit in morte
,
semper fit timidus in operatione : atque unde in

oculis suis jam quasi non vivit , inde veraciter ¡n oculis sui Con-

ditoris vivat. Nil quod transeat appetit, cunctis pr^Bsentis vitae de-

sideriis contradicit ; et pene mortuum se considerat
,
quia moritu-

rum minime ignorat. Perfecta vita est mortis imitatio, quam dum

justi sollicite peragunt
,
culparum laqueos evadimt. Unde scriptum

est : In ómnibus operíbus tuis memorare novissima tua , et in ecvu. 1, 40.

(Bternum non peccabis. Quamlibet longum fuerit tempus vitae prae-

senlis , eo ipso breve est, quo permanens non est. Ñeque enim dig-

num est; ut diutinum judicelur quidquid fine circumscribilur. Bea-

tus Job, humanae conditionis miseriam considerans, ait : Homo na- joóaí, i.

, . , . . , ..... Moral 11.

tus de mullere , brevi vivens tempore
^
repletur multis miseriis. c.49, n.eü.

Ecce sancti viri vocibus poena (2) hominibus breviter est expres-

sa: quia et angustatur ad vitam , et dilatatur ad miseriam. Si enim

|Subtiliter consideretur omne, quod hic agitur, poena et miseria

est. Ipsi etenim corruptioni carnis serviré ad necessaria, atque

concessa , miseria est : ut contra frigus vestimenta , contra famem

alimenta, contra aestum frigora requirantur. Multa cautela custo-

ditur salus corporis, sed plerumque etiam cuslodita amittitiir,

ít) Ed. laboribus. lem utnostcr Tajo Vindoc. Utic.

(2) Ed. hominis: IcgunL au- Big-. Lyr.
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amissa cum gravi labore reparatur ; et lamen reparata semper in

dubio permanet: quid hoc aliud, quam mortalis vilae miseria est?

Amamus amicos (1), qui suspectione offendi valeant: formidamus

inimicos, atque securi de eis non sumus utique
,
quos formidamus.

Plerumque inimicis sic fidenter quasi amicis loquimur; et non-

numquam pura verba proximorum , et multum nos fortasse dili-

gentium
,
quasi verba suscipimus inimicorum ; et qui falli num-

quam, vel fallere volumus, ex cautela nostra gravius erramus.

Humanae vitse miseria est, quod amissa caelesti patria repulsus

homo, delectatur exilio, gravatur curis, et taraen cogitare dissi-

mulat, quam grave sit, quia multa cogitantur: quod privatus

est interno lumine , et tamen in hac vita diu vult perpeti cíecita-

tem suam : quid hoc aliud quam de poena nostra nata miseria est?

Sed quamvis diu hic stare desideret : ipso tamen cursu vitae mor-

E^/hóJi"
^^^'^ impellitur, ut egrediatur. Pauca sunt bona omnia pr36seatis

^' ^- vitse
,
quamlibet multa videantur ; sed tune fidelis servus super

multa constituitur, quando devicta omni corruptionis molestia, de i

seternis gaudiis in illa caelesti sede gloriatur. Tune servus ad Do-

mini sui gaudium perfecto intromittitur, quando in seterna illa pa-

1

tria adsumptus, atque Angelorum coetibus admixtus, sic interius

!

gaudet de muñere , ut non sit jam quod exterius doleat de cor-

Morai. 17, ruptloue. Iniquorum gloria, quum plerumque in annorum multi-

ludinem tenditur, ab infirmorum mentibus esse longa, et quasi t

stabilis 96stimatur. Sed quum repentinus hanc íinis intercipit, bre-

vem proculdubio fuisse redarguit; quoniam (2) determinans inno-

tescit, quia quod praeterire potuit , modicum fuit.

VI.

De jmentute y ac senectute.

I ib. 1, in In juventute hominis viget corpus , forte et incólume manet peo-
Evan. ho-

0.ii.i,.i.5. tus, torosa cervix, plena sunt brachia; inanis autem, senilibus

(1) Ká. amicos suspedi neof' (2) Ká. quoniam finís deler-

fendi: atVindoc. nosLram habet minans.
lectionem.
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statura curvatur, cervix exsiccata deponitur, frequentibus suspi-

riis pectiis urgetur, virtus déficit
,
loquentis verba anhelitus in-

lercidit; iiarn si languor desil, plerumque senibus ipsa sua salus

a3gritudo est. Mundus in annis prioribus velut in juventute viguit,

ad propagandam humani generis prolem robustus fuit , salute cor-

porum viridis, opulentia rerum pinguis; at nunc ipsa sua senec-

tute deprimitur, et quasi ad vicinam mortem molesliis crescenti-

bus urgetur. Nolite diligere mundum senescentem
,
quem videtis

diu sLare non posse. Prsecepta apostólica in animo ponite
,
quibus

nosadmonet, dicens: Nolite diligere mundum, ñeque ea, qu(je i.^/m^. 2,

in mundo sunl : quia si quis diligit mundum , non est caritas

Patrie in eo.

VII.

De conjugatis.

Iq usu mortalitatis qusedani ex senietipsis sunt noxia, queedam Momi. 25.

vero ex his, quae circaipsa versantur. Et semetipsis qusedam sunt

noxia, sicut peccata, atque flagitia: qusedani vero nonnumquam

nobis ex his, qu3e circa ipsa sunt, nocent; sicut temporalis po-

tentia, vel copula conjugalis. Bonum est conjugium, sed mala

sunt, qu9e circa illud ex hujus mundi cura subcrescunt. ünde Pau-

lus Apostolus ait: Qui autem cum uxore est, cogitat
,
quce sunt ^-cor.i.si.

mundi
,
quomodo placeat uxori. Quibusdam meliora persuadens,

Ídem Paulus Apostolus eos á conjugio revocat, dicens: Hoc au-
^^"'•^^

tem dico, non ut laqueum injiciam vobis, sed ad id quod ho-

nestum est, et quod facultatem prcebeat sine impedimento Do-

minum obsecrandi. Dum ergo tenetur, quod non nocet , ex rebus

juxta positis committitur plerumque, quod nocet. Saepe rectum,

mundumque iter pergimus, et tamen ortis juxta viam vepribus

per vestimenta retinemur. In via quidem munda non offendimus,

sed a latere nascitur, quo pungamur. Quasi in monte sunt consti-
ÍJ''*^;-

tuti, qui carnali quidem copulae inhgerent, sed tamen extra susci-

piendai prolis admixtionem debitam nulia carnis voluptate solvun-

tur. In monte quippe stare est, fructum propaginis in carne non
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quserere. In monte stare est, carni carnaliter non adhaírere. MuUi

sunt, qui scelera quidem carnis deserunt, nec tamen in conjugio

positi, usus solummodo debiti jura conservant. Exiít quidem So-

domam Loth, sed tamen mox ad montana non pervenit
,
quia jam

damnabilis vita relinquitur, sed adhuc celsitudo conjugalis conti-

nentiae subtiliter non tenetur. Est in medio Segor Civitas
,
quae

fugientem salvet infirmum
;
quia videlicet quum sibi per inconti-

nenliam miscentur conjuges , et lapsus scelerum fugiunt , et ta-

men venia salvantur. Quasi parvam quippe civitatem inveniunt,

in qua ab ignibus defendantur; quia conjugaHs hsec vita , non qui-

dem in virtutibus mira est, sed tamen á suppliciis secura. Conju-

galis vilífi continentiam Loth praeiigurans , dum de Sodomis fuge-

6v«. 19, 20. pei;^ ait ad Angelum: Est civitas Segor, ad quam possum fu-

gere
,
parva, et salvabor in ea. Numquid non módica est , et

vivet in ea anima meal Juxta igitur dicitur, et tamen ad salutem

tula perhibetur, quia conjugalis vita nec a mundo longe divisa est,

nec tamen á gaudio salutis aliena. Tune in actione carnalis copulae

vitam suam conjuges quasi in parva civitate Segor custodiunt,

quando pro se assiduis deprecationibus intercedunt. Recte per An-
|

jb¿d.2i. gelum ad eumdem Loth dicitur: Ecce etiam in hoc suscepi pre-
|

ees tuas , ut non subvertam urbem, pro qua loquutiis es: quia

videlicet quum Deo deprecatio funditur, nequáquam talis conjugii

i, cor.i. 5. vita damnatur. De qua deprecatione Paulus admonet, dicens : No- \

lite fraudare tnvicem, nisi forte ex consensu ad tempus, ut va-

cetis orationi. Paulus Apostolus, quum quosdam incontinenter

ibid. 2. vivere cognovisset , admonuit , dicens : Propter fornicationem
\

autem unusquisque suam uxorem habeat , et unaquceque suum ;

virum habeat. Quum uxor habenda non sit nisi liberorum pro-

creandorum gralia, ne quis in fornicationis culpa laberetur, con-

cessit conjugibus aliquid unde adhuc surgere ad meliora poluis-

Morai. 12. scut. Wcm Paulus praedicator egregius , de conjugibus dicit : Tri-

í*. cw.'t," bulationem carnis habebunt hujusmodi. Sed tribulationem carnis

hic pati possunt , etiam qui spiritaliter vivunt: cur ergo inesse con-

jugibus carnis tribulatio quasi specialiter dicitur, quse etiam a vita

spiritualium longe non est , nisi quod hí frequenler majores tribu-
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lationes ex carne suscipiunt, qui carnis voluptalibus delectantur?

Nos qui pastoralis officii curara gerimus
,
quum vagantem qiiem-

piam, et lubricura videraus, admonendus est, ut conjugio frenare

studeat iniquitatera suam
,
quatenus per hoc quod liceat, discat

superare, quod non h'cet. Quum vero conjugatuni videmus, ad-

monendus est, ut síc exerceat curara sseculi , ne postponat amo-

rera De¡: sic placeat voluptati conjugis, ut non displiceat Gon-

ditori.

VIH.

De virginibus^ et continentibus.

Peccata carnis ignorantes tanto sollicitius praecipitera ruinara r^?-
i^^^-

metuant, quanto altius stant. Noverint itaque, quia quo magis 2*^-

loco prorainenti consistunt, eo crebrioribus sagittis insidiatoris

impetuntur, qui tanto ardenlius soiet erigi, quanto se robustius

conspicit vinci : tantoque intolerabilius dedignatur vinci, quanto

contra se videt per integra infirmae carnis castra pugnan. Admo-

nendi sunt castimoniara servantes , ut incessanter prgeraia suspi-

ciant, et libenter proculdubio tentalionura, quas tolerant, labo-

res (1) calcent. Si enira adtendatur felicitas, quae sine transitu

adtingitur, levefit, quod transeundo laboratur. Audiant peccata

carnis ignorantes
,
quod per Prophetam dicitur: Hcec dicit Do- se...

4 et 5,

minus eunuchis: Qui custodierint sabbata mea^ et elegerint,

qucB volui, et tenuerint fcedus meum; dabo eis in domo mea, et

in muris meis locum, et nomen melius a ¡itiis, et á filiabus.

Eunuchi quippe sunt
,
qui compressis raotibus carnis, affectura in

sepravi operis abscidunt. Quo autem apud Patrera loco babean-

tur, ostenditur; quia in domo Patris , videlicet seterna mansione,

etiam filiis prseferuntur. Per Johannem in Apocalypsi dicitur: Hi Apoc. u, 4.

^mt, qvÁ cum mulieribus non sunt coinquinali : mrgines enim

sunt, qui sequuntur agnum, quoqmmque ierit. Et quod canti-

cura cantat, quod nemo possit dicere, nisi illa centum quadra-

(l) Ed. calcabunt.
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ginta quatuor millia. Singulariter quippe canticiim agno cantare,

est cum eo in perpetuum prae cunctis fidelibus elíam de carnis in-

corruptione gaudere
;
quod lamen electi ceteri canticum audire

possunt, licet dicere nequant; quia per caritatem quidem in illo-

rum celsitudine laeti sunt, quamvis ad eoruni prsemia non adsur-
|

gant. Audiant paccatorum carnis ignari
,
quod per semetipsam de

,

Mati/..\9. hac integritate Veritas dicil : TVon omnes capiunt verbum hoc,

Quod eo innotuit summum, quo denegavit omnium: et dum prae-

dicit, quia difficile capitur, audientibus innuit (1) coeptum cum

quá cautela teneatur. Admonendi sunt peccala carnis ignorantes,

et ut príeeminere virginitatem conjugio sciant , et lamen se super

conjuges non extollant: qualenus dum et virginitatem praeferunt,
,

et se postponunt, et illud non deserant, quod esse melius sesti- ,

maní , et se custodiant , quo se inaniter non exaltant. Admonendi

sunt , ul considerent
,
quod plerumque actione saecularium vita

;

confunditur continentium
,
quum el illi ultra habitum adsumunt i

opera, et isti juxta ordinem proprium non excilant corda, ünde
|

/.a/. 23. 4. bene per Prophetam dicitur: Erubesce Sidon, ait mare. Quasi
|

enim per vocem maris ad verecundiam Sidon adducitur, quando
!

comparationem vitse saecularium, atque in hoc mundo fluctúan-
¡

tium, ejus, qui munilus, et quasi stabilis cernitur, vita reproba-
|

tur. Saepe nonnulli ad Dominum post carnis peccala redeuntes,
|

tanto se ardentius in bonis operibus exhibenl, quanto damnabilio-
,

res se de malis vident : et saepe quidam in carnis inlegritale per-
i

durantes, quum minus se respiciunt habere, quod defleant
,
plene

|

sibi sufficere vitae suae innocentiam putant, atque ad fervorem
j

spiritus nuUis se ardoris stimulis inflammant. Fil plerumque Deo

gratior amore ardens vita posl culpam, quam securitate torpens

£«r.7.47. innocenlia. ünde et voce Judiéis dicitur: Remittuntur ei peccata :

£«c.i5, 10. multa, quia dilexit multum. Et: Gaudium erit in ccelo super

uno peccatore poenitente, quam super nonaginta et novem justis,

quibus non opus est pmnitentia. Quod citius ex ipsa re colligi- i

mus , si noslrae mentis judicia pensemus. Plus namque terram
¡

(1) Ed. captum. Corb. cum nostro convenit.
!
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j

(liliginius, quíB post spinas exarata fructus liberes producit,

' qiiani quse nullas spinas habuit , sed lamen culta sterilem sege-

lera gignit. Admonendi sunt peccata carnis ignorantes, ne supe-

I rioris ordinis celsitudine se ceteris praeferant, quum ab inferiori-

bus quanta se melius aganlur, ignorant. In examine namque

redi Judiéis mulal raerita ordinum qualilas actiorum. Quis con-

sideratis ipsis rerum imaginibus, nesciat quod in natura gemma-

rum carbunculus praefertur hyacintho? Sed taraen caerulei coloris

hyacinthus prsefertur pallenli carbúnculo, quia el illi quod ordo

ualurae subtrahil, species decoris adjungit, el hunc, quem natu-

ralis ordo praetuleral , coloris qualilas foedal. Sic ergo in humano

genere quidam in meliori ordine deteriores sunl
,
quidam in dele-

riori meliores: quia el isti sortem extremi habitus bene vivendo

Iranscendunl , el illi superioris loci meritum moribus non exe-

quendo diminuunl. Candida vita carnis esl sicul lilium de incor- lü,. i,m

ruplione virginitatis suave redolens, quasi flos lilii de fructu verae S;».''^

: honeslatis. Sunl plerique continentes, qui ab exleriori se appelitu lh,. i, ¡»

custodiunl, el spe ad interiora rapiuntur, carnem maceranl el lo- ^í'X'^.T!'

lo desiderio ad supernam patriara anhelanl , seterna prseraia ex-

pelunt
,
pro laboribus suis recipere laudes huraanas nolunt. Hi ni-

mirura gloriara suara non in (1) honore hominura ponunt, sed

inlra conscientiam contegunl. Per humililalis custodiara servanda

esl raundilia castitalis. Si enira pie spiritus sub Deo preraitur,

caro illicite super spiritu non levatur. Habet quippe spiritus com-

missura sibi dorainium carnis, si lamen sub Domino recognoscil

jura legitímele servilutis.

IX.

De nuper conversis é smculo.

Sunl nonnulli, qui mundi quideni actiones fugiunt, sed nullis
'IJ^'^f l^'l'

virtutibus exercentur. Hi nirairura torpore non sludio dormiunl,

ct idcirco interna non conspiciunt, quia capul non in lapide, sed

(1) Ed. in ore.

ITOMO
XXXI. 46
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m térra posiierunt. Qnibiis plerumque conlingil, ut qnanto secu-

rius ab ex ternis actionibus cessant, tanto laliiis imniundse in se

cogilationis slrepitum per otium congeranl. In Deuteronomio scrip-

Morai.iib. inai est: Non arabis in primogénito bovis, et non tondebis pri-
8, c. 47, n,

M >j i

jll't. 15 19.
'niogenita ovium. Quid per hujus prohibilionis exemplum, nisi vi-

lam bene inchoantium Moyses humanis occupationibus exerceri

prohibuit? ín primogénito quippe bovis arare, est bonai conversa-

tionis primordia in exercitio publica) actionis ostendere. Ovium

primogénita tondere, est ab oecultationis suíe tegmine, humanis

oculis inchoantia bona nostra denudare. In primogénito bovis ope-

rari prohibemur, atque á primogenilis ovium detondendis compes-

cimur: quia et si quid robuslum incipimus, exercere hoc in aperto

ctlius non debemus. Et quum vita nostra simplex quid atque in-

nocuum inchoat, dignum est, ut secreti sui velamina non relin-

quat, ne nudum hoc humanis oculis, quasi subducto vellere os-

ti.79. tendat. Ad sola divina sacrificia boum primogénita, oviumque

proficiant (1), ut quod forte innocuum incipimus, hoc ad honorem

inlimi Judiéis in ara cordis immolemus. Quod ab illo proculdubio

tanto libenlius accipilur, quanto et ab hominibus occultatum, nul-
!

la laudis appetilione maculatur. Saípe novse conversationis pri- ¡

mordia adhuc ex carnali sunt vita commixta : et idcirco innotes-
|

lAb. i.¡„ cere citius non debent, ne quum laudantur bona, quíe placent, í

«íi!t n.*3. deceptus laude sua animus deprehendere in eis nequeat mala, quai

latcnt. Primogenitum quoque bovis accipimus in infirma metate
\

primi noslri temporis (2) opera bona. In qua tamen arandum non

est, quia quum prima sunt adolescenlias, vel juventutis nostraí

témpora, nobis adhuc a praedicatione cessandum est, ut vomer lin-

gu« nostrae proscindere non audeat terram cordis alieni. Quous-

que infirmi sumus, continere nos intra nosmetipsos debemus; ne

dum leñera bona citius ostendimus, amittamus : quia et arbusta

plántala, si prius in Ierra radicata non fuerint, manu tacla citius

arescunl: at si semel radicera fixerint, manus tangit, et tamen nil

(1) Edil, ttt qiddquid forte, (2) Eá'ú. bonamoperationem.
mnucmimque.
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officil: venti impcllunt, nec tamen impelientes laedunl. El cons-

Irucli parietes si impellantiir, enuintur, nisi a suo prius fuerint

humore siccati. üniuscujusque mens quoiisque ab humore pravi-

talis suai perfecte non fiierit exiccala, aliencC lingual manu langi

non debet; ne priusquam plene percipiat, perdat solidilatem suain,

et impulsa ruat, ne velut arbustum sine radicibus, dum plns quam

tolerare valet, concutilur, flatibus arescat. Ad exemplum hominum

non sunt ostendenda, nisi quae firma simt. Prius etenim convales^

cere debet mens, atque ad utilitatem proximorum postmodum de-

'Hionstrari, quum jara nec per laudera elevata corruat, nec per

vituperationem percussa contabescat. Nani et per Paulum Apos-

l€lum Thimolheo dicitur: Pmcipe hcec, et doce, nemo adolescen- i. / - í.

tiam luam contemnat: sciendum lamen est, quia ei adolescontia

in annis, non in moribus erat, quamvis in sacro cloquio nonnum-

quam adolescenlia juventus vocatur. lindo scriptum est.: Listara Ecdc ii. r,,

uvenis in adolescentia tua.

De jejunio, vel ahstinentia.

Abstinentes sollicite semper aspiciant, ne quum gulaí vilium i;.si

fugiunt, acriora his vitia ex virtute generentur; ne dum carnom

macerant, ad impatientiam spiritus erumpal (1): el nulla jam vir-

tus sit, quod caro vincitur, si spiritus ab ira superetur. Admonen-

di sunt abstinentes, ut semper (2) in monitione abslinentiam cus-

todiant, et numquam hanc apud occultum judicem cximitc virlutis

credant; ne si fortasse magni esse mcrrti crcdilur, cor in elalionc

sublevetur. Per Esaiam Prophelam Dominus dicit: Nmuquid lalc /^v</.:,s. :>..

est jejunium quod elegil? Sed franr/e esurienti panem íuum, et

egenos va fjosque induc in domum ímm. Qua in re pensandum

est, virlus abstinentia^, quam parva respicilur, quíc non nisi ex

aüis virtulibus corarncndatur. .íohol Prophcía doccns, qualc sil, a

(1) Edit. crumpant. (2) Ed. senipei' sine imminu-
fionc.
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Domino jejunium acceptabile, ait Israelítico populo: Sanctificate

jejuniim. Jejunium quippe sanctificare est, adjunctis bonis aliis

dignam Deo abslinentiam carnis ostendere. Admonendí sunt abs-

tinentes, ut noverint, quia tune placentera Deo abslinentiam oíTe-

runt, quum ea, quae sibi de alimentis subtrahunt, indigentibus

largiuntur. SoUerter audiendum est, quod per Prophetam Domi-

nus redarguit, dicens: Quum jejunaretis, et plangeretis in quin-

to, et in séptimo mense per has septuaginta anuos, numquid je-

junium jejunastis mihi? Et cum (1) comeditis, et bibitis, num-

quid non vobis comeditis, et vobis metipsis bibitis? Non enim Deo,

^ed sibi quisque jejunat, si ea, quse ventri ad tempus subtrahit,

non inopibus tribuit , sed ventri postmodum offerenda custodit.

Plerumque abstinentes irapatientiiie, ssepe vero superbiae culpa

comitatur: nisi enim mentes abstinentium plerumque impatientia

a sinu tranquillitatis excuteret, nequáquam Petrus , cum diceret:

2, /wr.1,5.
j^inistrate in fide vestra virtutem, in virtute autem scientiam,

in scientia autem, abstinentiam
;
protinus vigilanter adjungeret,

ib,d.^. dicens: f^i abstinentia autem patientiam. Deesse quippe absti-

nentibus patientiam praevidit, quae eis ut adesset, admonuit. Nisi

cogitationes abstinentium nonnuraquam superbise culpa transfige-

Rom.u,z. ret, Paulus minime dixisset: Qui non manducat, manducantem

non judicet. Dum igitur plusquam necesse est, per abstinentiam

caro adteritur, humilitas Ibris ostenditur; sed de hac ipsa humili-

tate graviter interius superbitur. Nisi enim aliquando mens ex

abstinentise virtute tumesceret, nequáquam hanc velut inter mag-

Lu: 18,12. na merila Pharisseus arrogans studuisset numerare, dicens: Je-
Lib. 1, in .

" '

12,'n^i!"' y^'^^^ sabbato. Sunt plerique qui corpus per abstinentiam

afíligunt, sed de ipsa sua abstinentia humanos favores expetunt,

doctringe inserviunt, indigentibus multa largiuntur ; sed quasi fa-

tuae profecto sunt virgines, quia solam laudis transitorise retribu-

Ezecií/ho-
tionem qucerunt. Magna est virtus abstinentise, sed si quis ita ab

mil. 8,n.
jiiinagi^tjg abstineat, ut ceteros in cibo dijudicet, et alimenta ea-

(1) Edil, comedistis, et bibis- Tojonis lectionem habent.

lis: Verum Laúd. Val-cí. Gemet.
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dem, quse Deus creavit ad percipiendum cum gratiarura actione,

I
fidelibus etiam damnet: quid huic virtus abstinentise facta est,

1 nisi laqueus culpae? Quuqi noslra corpora per abstinentiam doma-

mus, quid aliud quam carnalia sacnTicia omnipotenti Domino exr

\ hibemus, sicut per Paulum dicitur: Ut exhiheatis corpora vcstra Ron,. 12, i,

i

hostiam vkenteml Egregius Psalmista David nullam esse absti-

" fientiam sine concordia designaos, ait: Laúdate eum in tympano,

et choro. In lympano enim corium siccum resonat: in choro autem

í voces concorditer cantan!. Quid ergo per lympanum nisi abstinen-

tia, et quid per chorum nisi caritalis concordia designalur? Qui

ítaque sic abstinentiam tenet, ut concordiam deserat, laudat qui-

dem in lympano Deum, sed non laudat in choro.

XI.

De spontanea paupertate.

Quisquís stimulo divini amoris excitatus, hic possessa rebque- Momuib.

rit, iliic proculdubio culmen judiciariae potestatis obtinebit; ut si- n. í/ '

muí tune Judex cum judice veniat
,
qui nunc consideratione judi-

¡ciisese spontanea paupertate castigat. Relinquentes temperaba,

'et adipiscentes paupertatem spontaneam, gloriam potestatis seter-

nae mercati sunt. Quid itaque in hoc mundo stultius, quam sua

deserere? Et quid in seternitate nobilius, quam cum Deo Judices l¡i.. 2.ia

j

Venire? Sanctus quisque non ideo terrena deserit, ut haec posside- m¡l''o,'n.

re in hoc mundo multiplicius possit, secundum quod Veritas ait:

Si cjuis omnia reliquerit propter nomen meum, centuplum ac- Mau.vh-i'^

cipíeí , et vitam wternam possidebit. Quisquís terreno studío

terram relinquit, terram non relínquit, sed appetít. Nec qui unam

uxorem deserit, centum recepturus est; sed per centenarium nu-

ímerum perfectio designatur, postquam etiam vita aiterna promit-

títur, quia quisquís pro Del nomine temporalia, atque terrena

contemnit, et hic perfectionem mentís recipit , ut jam ea non ap-

pelat, qua3 contemnit; et in sequenli sscculo ad íeterníe vitaí glo-

riam pervenít. Centies ítaque recipit, quod dcdit, qui perfcclionis

spiritum accípicns, tcrrcnís non indígcl, etiam si ha3C non habel.
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Ule enim paupcr est, qui eget eo quocl non habet. Nani ct qui non

liabcns habere non appelit , dives cst. Pauperlas quippe in inopia

menlis est , non in quantitate possessionis. Nani cui cuna panper-

luv'i^t
^^^^ ^^^^^ convenit, non est pauper. Beati pauperes spiritu, quo-

27, n. 49. niam ipsorum est regniim cwlorum. Scriptura sacra plerumque

pauperes hiimiles vocare consuevit : quia enini divitiai visibiliter

potentes ostendunt, apud senietípsos pauperes sunt spiritu, qui

elati in suis conscieatiis non sunt.

XII.

De adhibendis pro corporís necessitate. suhsidih.

Moral. 20, Quum Haturse nostríc ncccssitatibus plerumque, plusquam ex-

pedit, deservimus
,
mentisque curam negligimus, ex miseria ne-

gb'gentiae iníirmitati nostrce addimus squalorem culpa3. Necessita-

les praisentis saículi boc habere valde pericuíosura solent, quod

saipe in eis minime discernitur, quid circa illas per ulilitatis stu-

dium , et quid per voluptatis vilium agatur. Crebro (1) remissio-

nis occassione inventa, dum necessilati debita reddimus, volupta-

tis vitio deservimus, et infirmitatis velamine ante discretionis

oculos excusatio nostra se palliat
,
atque (2) se sub patrocinii de-

fensione explendaí utililatis occullat. Infirmitatem natura? noslraí

per negligentiam relaxare, nihil aliud est, quani calaniitatis mise-

riam addere, atque vitiorum squalorem ex eadem miseria multi-

plicare. Sancti viri in omne quod agunt, studiosissima intentione

discernunt, ne quid plus ab eis natura3 siiaí infirmitas, quam sibi

debetur, exigat, ne sub necessitatis tegmine in eis vitium volup-

tatis excrescat. Electi viri aliud ex infirmitate, atiud ex lentatio-

nis suggestione sustinent : et quasi quídam rectissimi (5) arbitres

ínter necessitatem voluptatemque constituli, hanc (4) consulendo^,

(1) Crebro eitimoccaúo-
nc secluctionis inventa.

(2) Ed. ac quasi sub patroci-

nio explendcc.

(3) Ed. arhitri: Corh. Goriii.

dúo Laúd. cL Gcr. necnon aliqui

ce. Vcter. arbitres habcut.

(4) Ed. Iiauc consolando su-

hlcvant.
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et sublevando, illam premenclo frenant. Unde fit, iit ct sí ¡nfirmi-

lalis siux calamilatem tolerant , lamen ad sqiialorem miserias per

negligcnliam non descendant. Hoc ipsum enim esse in calamitate,

est necessilates natura? ex carnis adhuc corruptibilis inflrmitate

suslinere. Pra^sentís víta3 necessilates cupiebal evadere, qui dice-

bat. De necessitatibus meis eripe me. Sciebat enim plerumque ^^-^í- i7.

voluptalum culpas ex necessilatum occasione pro rumpere, el ne

quid sponle illicitum admitleret, hoc ipsum salagebal evelli, quod

nolens ex radice tolerabat. Pravi igitur gaudenl in his corruptio-

•*s SU36 necessitatibus, quia nimirum necessitatem ad usum vo-

uptatum relorquent. Quum enim reficiendis cibo corporibus na-

rre serviunt, per delectationem gulai in voluptatis ingluvie (1)

escendunt. PIcrique quum legendis membris vestimenta qu3B-

nt, non solum qua3 legant, sed eliam quae extollanl, expetunt;

contra torporem frigoris non solum quse per pinguedinem mu-
iant, sed eliam qu« per raollitiem delectent: non solum quse per

molliliem tantum mulceant , sed etiam qua3 per colorem oculos

seducant. De his ergo necessitatibus liberari Psalmisla desiderans

ait: De necessitatibus meis eripe me. Necessitatis enim causam

in usum voluptatis verteré, quid est aliud, quam calamitatis (2)

su?e squalorera miseriíi) sociare? Plerumque replemus refectioni- Mornj. 4,

bus Corpus , ne exlenuatum deficiat. Extenuamus abstinentia, ne
'

"

nos repletum premat. Vegelamus molibus, ne situ immobilitatis

intereat ; sed citius hoc coUocando sistimus , ne ipsa sua vegela-

tione succumbat. Adjumento hoc vestium tegimus, ne frigus in-

terimat: el quaisita adjumenta projiciraus, ne calor exurat. Tot

igitur diversitatibus occurrentes, quid agimus, nisi corruptibilitati

servimus: ul saltim mulliplicitas impensi obsequii corpus susti-

neal, quod anxietas iníirmae mutabilitatis gravat?

(1) Ed. distenduntur. alliquc Norm. ct 1. Laud. utnos-

(2) Ed. calamltati; at Gcmct. ler legimt.
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XIIL

De Sanctis viris quietam vitam diligentibus.

Saiicti víH
,

cjuía ilihil hujus mundi appetunt, nuUis proculdu-

bio in co'rde tumultibus premuntur. Omnes qiiippe inordinatos de-

sideriorum molus a cubili cordis manu sanclaí considerationis ejí-

ciunt: et quia transitoria cuneta despiciunt, ex his nascentes co-

gitationum insolentias non patiuntur. Solam namque seternam pa-

Iriam appetunt : et quia nulla hujus mundi diiigunt
,
magna mentis

tranquillitate perfruuntur. Magna mentis est requies , á secreto

cordis terrenorum desideriorum tumultus expeliere, et una inten-

tionc ^lerníe patrise in amorem intimse quietis anhelare. A tumultu

rerum temporaliuni David Propheta magnum quendara secessum

petierat quietam mentem, in qua tanto purius Deum cerneret,

quanto hunc cum se solo solum inveniret. Unde recte ait : Unam

peta á Domino, hanc reqiiiram , ut inhabitem in domo domini.

Hunc ergo, quem modo protulimus , consulem paulo subtilius per-

pendamus
;
quomodo ad praebenda vitsg sublimioris exempla sub-

jectis populorum cunéis virtutum cálculos spargat. Ecce ad insi-

nuandam retributionem boni pro malo de semetipso fatetur, di-

cens: Si redidi retribuentibus milii mala, decidam mérito ah

inimicis meis inanis, Ad dilectionem conditoris excilandam insi-

Ps.Ti.2%. nuat, dicens: Mihi autem adhcerere Deo bonum est. Ad formam

sanctae humilitatis imprimendam secreta cordis sui indicat, di-

ps.m,u cens: Domine non est exaltatum cor meum, ñeque elati sunt

ocíile mei, Ad imitandam zeli rectitudinem exemplo suo nos ex-

138, 22. citat, dicens: Nonne qui oderunt te, Deus, oderam illos , etsu-

per inimicos ttios tabescebam? Perfecto odio oderam illos, et

inimici facti sunt mihi. Ad aelernse nobis patriae desiderium suc-

cendendum vitae prsesentis longitudinem deplorat, dicens: Heu{\)

me
,
quod incolatus meus prolongatus est. Largitate nimirum(2)

(l) Ed. Eu mihi. celerum (2) Ed. consiilatus: sed lec-

Vindoc. Compend. S. Albin. etc. iionem nostram habcnt Veter.

Ul nostor leguiil. Edit. cum antiq. Rem. et Germ.

Ps. IJ9.5.
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I

consolatus emicuit, qui exemplo conversationis propriae tot nobis

! virtulum cálculos spargit. Egregius David Prophetaait: Ecce elon- „.6o.

gam fugiens, et mansi in soíitudine. Fugiens se elongat, quia á

\ turba desideriorum temporalium in alta Dei contemplatione se su-

i blevat. Manet vero in soíitudine
;
quia perseverat in remota men-

tís intentione. De qua soíitudine Domino Jeremías ait: facie

I manus tuce solus sedebam quoniam comminatione replesli me.

Justos viros quamvis nuilus desideriorum carnalíum tumultus pos-

sideat , duris tamen vinculis eos in hac vita pósitos suae molestia

corruptionis ligat. Scriptum quíppe est: Corpus quod corrumpi- .s«/;.o, ir,

tur, adgravat animam, et deprimit terrena inhahilalio sensum

f multa cogitantem. Electi viri eo ipso quo adhuc mortales sunt,

corruptionis suae pondere gravantur, et adstricti molestia , vincti

sunt
,
quia in illa adhuc libértate vitae incorruptibilis non exur-

gunt. Sancti viri aliud de mente, aliud de corpore tolerant, et

contra semetipsos quotidie interno certamine exudant. An non duro

molestiae vinculo lígantur, quorum nimirum mens sine labore ín

ignorantia solvitur, et non nisi cum studio laboris eruditur? Coacta

erigitur, libens jacet , ab infimis vix levatur ; et tamen elevata

protinus labitur. Semetipsam laboriose vincendo, superna conspi-

cit, sed reverbérala lumen, quod se irradiaverat
,

refugít. Duro

molestÍ3e vinculo justi ligantur, quum eos(l) uscensus spiritus ad

sinum pacís intima) pleno desiderio pertrahit; sed frequenti cer-

tamine caro perturbat : quae et sí jam antefaciem velut ex adverso

acíe erecta non obvíat, adhuc tamen á mentís dorso quasi captiva

submurmurat; et quamvis tímendo, tamen turpí strepitu in corde

speciem pulchrae quíetis foedat. Electi quiquc et si valenter omnia

superant, quum securitatem pacis internre desiderant (2), gravi

tamen molestia afficiuntur (5), adhuc habere, quod vincanl. Qui

eís exceptis, etiam vincula sustínent, quao gravis exterius neces-

sitas adstríngit. Esuríre quíppe, sitire, lassescere vincula corrup-

(1) ^á. accemus. ciunt; cujus loco afficiuntur po-

(2) Ed. gravis eís molestia, suiinus, eo quod ¡llud mendosuiii

adhuc habere. aporte sil, hoc ad Taji tcmporis

1(3)
Codex noster hal^el, affi- plirasim niagis accedat.

1^
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tíonis sunt. Quée scilícet solví nequeunt, nisi (1) qiium illa immor-

taütatís gloria nostra mortalitas permutatur. Paulus Apostolus

Rom. s,2i). egregias scilicet príedicator ait : Vanitali enim creatura subjecta

est non volens, sed propter eum
,
qui suhjecit in spe: quia ct

ipsa creatura liberabitar a servitute corruptionis in libertatem

glorice filiorum Bei. Yanitati quippe creatura non volens subdi-

tur : Quia homo qui ingenitse constantiíe statum volens deseruit,

pressus justae mortalitatis pondere, nolens mutabilitatis suse cor-

ruptionibus servil. Sed creatura híec tune a servitute corruptionis

eripitur, quum ad filiorum Dei gloriam incorrupta resurgendo su-

blevatur. Electi molestia vincti sunt
,
quia adhuc corruptionis suae

poBna deprimuntur. Sed quum corruptibili carne exuimur, quasi

ab his, quibus nunc adstringimur molestise vinculis, relaxamur.

Praísentari namque jam Deo cupimus , sed adhuc mortalis corpo-

ris obligatione príepedimur.

XIV.

De sanctis viris activ(B^ et contemplativce mtm deditis,

Justi viri
,
quanto in caelestibus per contemplationis radium in^

haerere desiderant , tanto in térra aedificari refugiunt , ubi se pe-

PA,A>.3.20. regrini, et hospites noverunt , Paulo adtestante
,
qui ait : Nostra

1. ad Cor. autem conversatio in ccelis est. El iterum : Vos autem (Bdifica-

^' ^ mini domum non manufactam ceternam in ccelis. Quum sancli

viri in propriis gaudere desiderant , esse in alieno feUces recu-

sant. Injusti autem quanto longius ab seternae patriae hseredilale

divisisunt, tanto in térra altius fundamenta cogitationis figunl.
^

Lib. i,in Electorum populus per quosdam etiam in contemplationem surgit,
Ezech. ho- • • i* «i i i • «t

mil. tí, n. 5. per quosdam vero m activae vitse solummodo opera pmguescit.

Gen. 21, 28. Unde recte per Isaac dicitur : Det tibi Dominus de rore cceli, et

de pinguedine terree. Ros enim desuper subtiliter cadit; et tolies

de rore cseli accipimus
,
quoties per infusionem contemplationis in-

,

tim?e de supernis aliquid tenuiter videmus. Quum vero bona opera

(1) Ed. nisi cum in illam immortalitalis gloriam.
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eliam per corpus agimus, de terrae pinguedine dilamiir. Jacob Pa- >"i

'.«i'-

tiiarcha in itinere dormiens, á térra usque ín caelum scalarn por-

rectam vídít. Angelos queque ascendentes, et descendentes per

eam , et Dominum innixum scalae. ín itinere dormiré , est in hoc

praesentis vitaí transitu a rerum temporalium amore quiescere, in

díerum labantium cursu ab appetitu visibilium mentis oculos clau-

dere. Angelos vero ascendentes , et descendentes cerneré , est ci-

ves supernas patriae contemplari , vel quanto amore auctori suo

supsr semetipsos inhnereant, vel quanta compassione caritatis nos-

tris infirmitatibus condescendant. Notandura valde est, quod ille

dormiens Angelos conspicit
,
qui in lapide caput ponlt. Quia nimi-

,rum ipse ab exterioribus operibus cessans, interna penetral, qui

intenta mente, quae principale est horainis, imitalionem sui Re-

dempíoris observat. Caput in lapide poneré , est mente Ghristo in-

hserere. Qui enim a prgesentis vitse actione remolí sunt, sed ad

superna nullo amore rapiuntur, dormiré possunt, sed videre An-

geles nequeunt; quia caput in iapidem tenere contemnunt. Sancti
s'l^""'

,''^;

viri ab importunitate desideriorum temporalium, á tumultu inuli-

lium curarum , á ciamore perstrepentium perlurbationum , seme-

tipsos sacri verbi giadio mortificare non desinunt, atque intus se

ante Dei faciem in sinu mentis abscondunt. ünde recte per Psal-

mistam dicilur: Abscondes eos in (1) abdito mlíus tui a per- ps. 30,21.

tnrhatione hominum. Qmá quamvis perfecto postmodum fíat,

etiam nunc ex magna parte agitur, quum a temporalium deside-

liorum tumultibus delectatione in interiora rapiuntur; ut mens

eorum dum in amorem Dei tota tenditur; nulla inutili perturba-

I

lione laceretur. Paulus Apostolus per contemplationem mentis mor-

luos, et quasi in sepuichro absconditos discipulos viderat, quibus

dicebat: MortvÁ erJm estis , et vita vestra ahscondita est cum l'^^"''^'

'^'

Christo in Deo. Qui enim mortificare se appetit, valde ad inven-

tam réquiem contemplationis hilarescit; ut exlinctus mundo la-

leat, et a cundís exteriorum rerum perturbatíonibus íntra sínum

se inlími amoris abscondat. David Sanctus a^ternam patríam con- 23.
* 11.41.

(1) Ed. in ühscondito vuUm tui, a conturhalione.



372 Tajonis Episcopi

lemplatus , et hsec mala pensans , in quibus erat
,
atque illa bona

5.30. 23. considerans, in quibus adhuc non erat , ait: Ego dixi in pawre

meo: projectus sum a mltu oculorum tuorum. Sublevatus in éx-

tasi, quod nostri interpretes pavorem (1) non proprie vocaverunt,

a vultu oculorum Dei vidit se esse projectum; quia omnis electus

post interni luminis visionem
,
quae in ejus anima per contempla-

tionis gratiam radio claritatis emicuit , ad semetipsura redit : et

cognitione percepta, vel quibus iliic bonis deesset, vel quibus ma-

lis hic adesset, invenit. Perfectam animam ista compunctio affi-

cere familiarius solet(2), quia omnes imaginationes corpóreas in-

solenter sibi obviantes (3) decutit, et cordis oculum figere in ipso

radio incircumscriptse lucis intendit. Has quippe figurarum corpo.

ralium species ad se intus ex infirmitate corporis traxit ; sed per-

fecto compuncta (4) hoc sumniopere invigilat, ne quum veritatem

quairit, eam imaginatio circumscriptae visionis inludat. Aliquando

mens justi ad quamdam inusitatam dulcedinem interni saporis ad-

raittitur, et raptim aliquomodo ardenti spiritu afflata renovatur:

tantoque raag¡s(5) amat, quanto magis quod amet, degustat. At-

que hoc intra se appetit
,
quod sibi dulce sapero intrinsecus sensit:

quia videlicet ejus amore dulcedinis sibi coram se viluit; et post-

quam hanc utquumque percipere potuit, quid sine illa dudum fuis-

set, invenit. ünusquisque vir sanctus incircumscriptae veritati jam

inhserere conatur; sed ab ejus fortitudine sua adhuc infirmitate

repellitur : et quia (6) ejus munditise contemperari non valet, flere

dulce habet
,
sibique ad se cadenti infirmitatis suee lacrymas ster-

nere. Ñeque enim potest mentís oculum in id, quod intra se rap-

tim conspexerat, figere; quia ipso vetustatis suse usu deorsumire

compellitur. Inter haec anhelat, asstuat, super se iré conatur; sed

ad familiares tenebras victa fatigatione relabitur. Bene per Psal-

ps.do,2:\. mistam dicitur : Ego dixi in pavore meo: projectus sum á vultu

(1) Eá. pavorem pi'opne va- Norm. ut noster legimt.

caverunt. Ateclitialii nostrarn se- (4) Ed. hic.

quuntur ieclionem. (5) Ed. inhiat.

(2) Ed. qua. (6) Ed. ejus munditiam con-

(3) Ed. discutit. Vindoc. et templare.
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oculorum tuonm. Contemplatus qiiippe interna gaudia visionis

Dei, et socialem freqiientiam Angelorum persistenlium, reduxit

oculos ad ima: vidit quo jaceret, quia ad hoc conditus fuerat, ut

in caelestibus stare poluisset [pensavit ubi esset] : et quod esset (1)

ingemuit. Projectumque se a vultu oculorum Dei doluit
,
quia ima

comparatione lucis intimae graviores sensit exilii sui tenebras

quas tolerabat.

XV.

De eleclis ínter timultus reproborum bene viventibus.

Querimur pleriqiie, cur non omnes boni sunt, qui nobiscum l ih. i, i„

Tívunt. Mala proximorum ferré nolumus , omnes sanctos jam de- uñí.'y.'n.'íí.

bere esse decernimus , dum esse nolumus, quod ex proximis por-

temos. Sed hac in re luce clarius patot, quam muUum adhuc ipsi

de bono minas habeamus. Ñeque enim perfeete-bonus est, nisi qui

fiieritet cum malis bonus. Beatus Job desemelipso asserit, dicens:

Frater fui draconum, et socius struthionim. Hinc Paulus Apos

tolus discipuh's dicit: In medio nationis pravce et perversas , ín-

ter quos iucetis sicut luminaria in mundo. Hinc Petrus pastor

gregis Dominici ait: Justum Lotli opressum á nefandorum inju- 2.^''

fia conversatione eripuit. Aspectu enim et auditu justus erat

habitans apud eos, qui de die in diem animam justi iniquis

operibus cruciabant. Dum de vita proximorum ssepc querimur,

mutare locum (2) cupimus, conaraur secretum vitse remotioris

eligere, videlicet ignorantes, quia si desit spiritus; non adjuvat

k)cus. Loth denique Sodomis sanctus extitit, sed in monte pecca-

vit. Quia autem loca mentem non muniunt, ipse humani generis

primus testatur parens, qui et in paradiso graviter cecidit. Sed

mi'nus sunt omnia quse loquimur ex térra. Nara si locus salvare

poluisset , Salan de cáelo non caderet. Psalmista David ubique in

hoc mundo tentationes esse conspiciens, qusesivit lecum quo fuge-

ret, sed sine Deo non potuit raunitum invenire. Ex qua re et ip-

j'j(>. 3n, 20.

P/ui. 2, 15.

(I) Ed. quodeesset, Ad Pa- (2) In Ed. dccst. cupimus.
tcrius Icctioni nostrac suíragalur.
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sura sibi locum fieri petiit, propter quera lociim qiiíBsivit, dicens:

^- Esto mihi in Deum proptectorem et in locum munitum, ut sal-

vum me (1) faciat. In Canticis Canticorum scriptum est: Sicut

lilium Ínter spinas, sic árnica mea ínter filias. Ac si patenler

j» dícat: Hi veraciter boni sunt, qui in bonitate persislere etiara Ín-

ter malos possunt. Non est valde laudabile bonura esse cum bonis,

sed bonura esse cura malis. Sicut (2) gravioris culpae est inter

bonos bonura non esse; ita iramensi esl prseconii, bonura etiam

inter malos extitisse.

XVI.

De presuris electormn.

Mnroi.27, Bene viventi arcta censura, non est ampia via, sed semita, in

i"//. 7'. u. qua electus quisque studiose constringitur; quia sub praiceptorum

custodia sollicite coangustatur. Quasi qugedara angustia est itine-

ris , in hoc quidera mundo vivere , sed de hujus mundi concupis-

centia nil habere, aliena non appetere, propia non tenere, laudes

mundi despicere, et pro Deo opprobria amare, gloriara fugere (5),

despecturaque appetere, adulantes despicere, despicientes hono-

rare, mala nocentium ex corde dirailtere , et erga eos dilectionis

gratiam immobilera in corde retiñere. Quai videlicet omnia semi-

tse sunt, sed magnse: quia quanto in prsesenti vita pro ipsa v¡-

vendi custodia angustai sunt , tanto amplius in seterna retributione

Moral. 26.
dilalautur. Reproborum nequitia triturse more eleclorum vitara,

C.13, .k2i.
qy^gj gpat^a paleis separans premit et (4) purgat. Mali enim

bonos magis ab hujus mundi desideriis expediunt, dura affligunl:

quia dura multa eis hic violenta ingerunt, festinare illos ad super-

na compellunt (5). Bene Israelítico populo Moyse vocante, etPha-

Exod. 3, 7. raone Rege soeviente signatura est. Tune namque Moyses ad vo-

candura curadera populura missus est, quum jara Pharao durís

(t) Ed. facías.

(2) Ed. sicut enim.

(3) Despectiim sequi.

(4) Ed. premit iit pturjel. Lc-

gunt ut nostcr Ebroic. et alii.

(5) Ed. Quod bene de hrae-

Utico populo.
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opeiibus ad opprimendum fuerat excitatus; ut Israeütaruni mentes

.Egyplo deforraiter inhterentes, alius diim vocaret qiiasi Iralierel,

alius quasi impelleret dum sseviret: et plebs in servilio turpiter

íixa, vel provócala bonis, vel malis impulsa moverelur. [Id] iii

boc quotidie saeculo (1) agitur, dum prsedicatis caeleslibus prsemiis

síBvire in electis reprobi permiltunlur: ut si ad promissionís ter-

ram vocali exire negligimus, pressuris saltim síievientibus impe-

llamur: alque heec iEgyptus, videlicet vita pra^sens, quse nos op-

pressit blandiens, adjuvet premens: et quai dum fovet (2), servi-

tulis jugo conterit, libertatis viam dum crucial (3), ostentat. Neo

sine causa est quod ab injustis justi sinantur afQigi: ut scilicet

dum futura audiunt bona, quae cupiant, patiantur etiam mala

príiesentia, quae perhorrescant, alque ad faciliorem exitum dum

amor provocaL cruciatus impellat. David Psalmisla ait: Tu mihi
c. 16, n. 26.

es refagium a prcesura, quiB circumdedit me, exultalio mea,

redime me a circumdantibus me. Ecce quasi (4) in nocte pressu-

ram nominal , el lamen liberatorem suum inter angustias exulla-

tionem vocat. Foris quidem nox eral in circumdalione pressurse,

sed intus carmina resonabanl de consolalione laetitiae. Eíectus ^íb. i, í.»

Ezech. Iio-

quisque dum circumdari se pressuris narral, et lamen Deum sibi ij'^"-

esse exullationem nominal
,

proculdubio quasi carmen in nocte

cantal , ut ad subsequentis vilae diem felix perveniat.

XVII.

De electorum miracuUs.

Sánela Ecclesia quotidie miracula spiritaliter fácil, quod prisco
¡;'J;J ,;';

lempore per Sánelos Apostólos corporaliter faciebat: sicut scrip- '»'^•2í>"'"• ^•

lum est: Signa autem. eos qui crediluri sunt, hcec sequentur: in ^^a,c. ifi,

nomine meo demonia ejicient: linguis loquentur novis, serpen-

tes tolienl; et si mortiferum quid híberint, non eis nocehit : su-

(1) Ed. lioc quotide agitur. causa est Plerique Norm. osten-

(2) VA. fovit, servitutis jugo dat. Hcecitaque.
contrivit. (4) Eá. Ecce-noctem.V'máoc.

(3) Ed. ostendat. Ilajc utique Eccc de nocte.
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per wgros manus imponent, et hene habebunt. Sacerdotes Eccle-

sise cum per exorcismi gratiam manum credenlibus imponunt, et

habitare mah'gnos spirilus in eorum mente contradicunt
,

quid

aliud faciunt, nisi dsemonia ejiciunt? Fideles quique [qiii] jam vi-

lae veteris ssecularia verba derelinqnunt, sancta autem mysteria

insonant, Conditoris sui laudes, et potentiam, quantum prsevalent,

narrant, quid aliud faciunt, nisi novis linguis loquuntur? Electi

igitur, dum bonis suis exhortationibus malitiam de alienis cordi-

bus auferunt, serpentes tollunt. Plerique fidelium, dum pesliferas

suasiones audiunt, sed tamen ad operatioiiem pravani rainirae

pertrahuntur, mortiferum est, quod bibunt, sed non eis nocebit.

Fideles sanctaB Ecclesiíe quoliens próximos suos in bono opere in-

firmari conspiciunt, et exeraplo sus operalionis illorum vitam ro-

borant (1), qu3e in propria actione titubabat, quid aliud faciunt

nisi super sBgrotos manus imponunt, ut bene habeant? Miracula

igitur, quae operantur electi, tanto majora sunt, quanto spiritalia;

tanto mirabiliora sunt, quanto per ha^c, non corpora, sed animse

suscitantur. Auctore Deo crebro fieri signa in Ecclesia cernimus;

ex illis enim exterioribus signis obtineri sancta vita ab h3GC ope-

ranti (2) non valet. Nam corporalia illa miracula ostendunt ali-

quando sanctitatem, non faciunt: spiritalia miracula, quíe aguntur

in mente, virtutem vitse non ostendunt, sed faciunt. Illa habere

et mali possunt, istis autem perfrui nisi boni non- pos^nt. Exte-

riora miracula, quíe per Apostólos fiebant, necessaria in exordio

Flcclesise fuerunt. üt enim ad fidem cresceret (3) miraculis fuerat

nutrienda: quia et nos quum arbusta plantamus, íandiu eis aquam

infundimus, quousque ea in térra jam convaluisse videamus. At

si semel radicem fixerint, irrigatio cessabit (4). Hinc est enim

'"'•i^,
qyQ(] Paulus dicit: Lingue in signum sunt non fidelibiis, sed in-

t.'i'," fidelibus, Dumque novas in illis virtutes aspiciunt, eorum quorum

(1) Eá. qui in propria actio- gunt.

nc titubant. (4) Ed. in rigando cessamus.

(2) Ed. operantibus, Viilgati leclioni noslrae sufíVaii-

(3) Ed. Ut enim fides cresce- tur.

ret. Edil. Meccnt. ut noster le-



Sententiarum, Lib. IIL 377

príus contempsere vUam, postmodum obstupuere miracula. Infi-

deles quique visis Apostolorum miraculis, mox pavidi ad sua corda

redeuntes, extimuerunt sanctitatem in miraculis, quam dexpexe-

rant in praíceptis. Per infirma ergo confusa sunt fortia. Quia dum

in (1) veneratione vita surgil humilium, elalio cecidit superborum.

In omne quod faciunt electi, idcirco semper ad laudem Greatoris
^'eéh.'ho"

redeunt, ut in ea virtute, quam accipiunt, vera stabilitate persis-
J};.'*

tant. Nam si quid sibi tribuerent; in hoc quod acceperant stare

non possent. Bene per quendam Sapientiem dicitur: Ad locum de ecc/c.i.i.

quo exeunt flumina revertuntur, ut itenm fluant. Sive enim in

virtutibus, seu in doctrina quid aliud sunt sancti viri, quam flumina

quae terram cordis carnalium aridam rigant? Sed sive in opera-

lione quam faciunt, seu in doctrinae verbis citius siccarentur, nisi

per inlentionem cordis semper sollicite ad locum, de quo exeunt,

redirent. Plerique eiectorum, qui miraculis coruscant, si introrsus

ad cor non redeant, ac sese in amore Conditoris desideriorum vin-

culis non adstringant; et manus ab eo, quod agebat, déficit, et

lingua ab eo, quod loquebatur, arescit. Ad cordis sui intima sem-

per electi per amorem Conditoris redeunt, et hoc quod in publico

operantes, atque loquentes fundunt, in secreto suo de fonte amoris

hauriunt. Amando enim discunt, quod docendo proferunt. Quasi

ad locum ergo de quo exeunt, flumina revertuntur, ut iterum

fluant: quia aquam sapientise inde semper hauriunt, unde oritur,

ne quum cucurrerit, exsiccetur.

XVIII.

De reproborum miraculis.

Exteriora signa, vel miracula non solum electi, sed etiam re- lib. 2, u

probi faceré possunt. Unde quibusdam Yeiitas dicit: 3Iultt dicent 20,' .¡'.T

mihi in illa die : Domine, Domine, nonne in tuo nomine pro- i'ict 23.

phelavimuSj et in tuo nomine virtutes multas fecimusl Et tune

confitebor lilis
,
quia numquam novi vos, discedile a me qui

(l) Ed. in vencrationem.

TOMO XXXI. 48
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lí'^s n'?'
operamini iniquitatem. Perversus quisque etiam sí rectam fidein

in sinu universalis Ecclesise tenere, ac miraculis coruscare videa-

tur; recta quidem sunt, qux per fidem de Conditore intelligit, sed

tamen quia fidei opera tenere contemnit, recle incredulitatis re-

darguitur, quia ab eo quod se ostendit credere , vivendo reproba-

M.,rai. lib. tur. Saepe heretici mira signorum opera faciunt, ab obsessis cor-

60!'^''°* poribus spiritus peilunt, el per proplietiae donum ventura quaeque

sciendo praeveniunt ; sed tamen a largitore tot munerum cognitio-

nis inlentione divisi sunt, quia per ejus dona non ejus gloriara,

sed proprios favores quaerunt. Quum reprobi quique per accepta

bona in sua laude se elevant
,
ipsis muneribus contra largitorem

pugnant. Inde quippe contra dantem superbiunt, unde ei amplius

liumiles esse debuerunt. Sed eo postmodum eos districtior senten-

lia perculit, quo nunc superna bonitas et ingratos largius infundit

.

Plerumque fit reprobis amplitudo muneris, incrementum damna-

lionis: quia irrigati fructum non fecerunt (1), sed sub viriditalis

colore vacui in altura crescunt. Nonnumquam hseretici signa, ac

2o7c.'"7!'n.' rairacula faciunt; sed ut hic prsemia afflictionis suse, abstinentige-

que recipiant, videlicet laudes huraanas (2) quaeranl. Sed quia

Mauh.i,n. voce Doraini reprobantur, dicentis: Disceditea me qui operamini

iniquitatem, hac nirairura sententia datur intelligi, ut in horaini-

bus caritatis hurailitas, non autem virtutum signa debeant vene-

rad. Sánela Ecclesia etiam si qua fiant hsereticorum miracula,

despicit; quia hoec sanctitatis speciera (3) non esse cognoscit.

Probatio quippe sanctitatis non est signa faceré , sed unumquera-

que ut se diligere, de Deo autora vera, de proxirao vero raeliora,

Lib. 2,in quam de seraetipso sentiré. Non sunt araanda signa, vel miracu-

í^iL29!'n. la, quae possunt cura reprobis haberi comraunia: sed caritatis,

atque pietatis miracula, quae tanto securiora sunt
,
quanto et oc-

culta; et de quibus apud Deum eo major sit retribulio, quo apud

homines minor est gloria.

(!) ^á. non ferunt. ciem habent Germ. Becc. Utic.

(2) Ed. laudes quas qucerunt. Corb. Germ. etalii non pauci.

(3) Eá. specimem.yonmspe-
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XIX.

De divinis carismatibus.

Omnipotens Deus interni jiidicii secreto moderamine aíii sermo- M.rai.ni..
' 2íí, c. JO.

nem sapientise, alii plenam fidem, alii gratiam sanitatum, aliiope-
^

rationem virtutum, alii prophetiam, alii discretionem spintuum,

alii genera linguarum, alii interpretationem sermonum tribuit;

qiiatenus in uno eodemque spiritu iste verbo sapienticie polleat,

nec tamen sermone scientiae, id est, doctrinae fulciatur; qiiia sen-

tire, atque invenire sufíicit, etiam quod per discendi studium non

i adprehendit. Unusquisque dono gratiae praeventus sermone scien-

i

tiae fulget, nec tamen in verbo sapientiae convalescit; quia et suf-

I

flcit explere quantum didicit , et tamen ad sentiendum ex seme-

tipso subdite aliquid non adsurgit. Electus quisque per fidem ele-

I

mentís imperat; nec tamen per sanitatum gratiam infirmitates

corporum curat. Ule vero orationis ope morbos subtrahit, nec ta-

men arenti terree verbo pluvias reddit. Plerumque vir sanctus

operatione virtutum ad praesentem vitam etiam mortuos revocat;

el tamen prophetise gratiam non habens, quae ventura sunt, ig-

¡

norat. Ule ventura quseque velut prgesentia adtendit ; et tamen in

nulla signorum operatione se exerit. Nonnumquam quisque elec-

tus per discretionem spirituum in factis subtiliter mentes conspi-

eit; sed tamen diversi generis linguas nescit. Ule diversi generis

linguas examinat; sed tamen in rebus similibus dissimilia corda

non pensat. Alius vero in una lingua, quam novit, sermonum

pondera interpretando prudenter discutit ; et tamen reliquis bo-

nis, quse non habet, patienter caret. Creator noster ac dispositor

sic cuneta moderatur, ut qui extolli poterat ex dono
,
quod habet,

i humilietur ex virlute quam non habet: atque ita fit, ut quum per

¡

impensam gratiam unumquemque sublevat, etiam per disparem

alteri alterum subdat , et meliorem quisque dono alio eum, qui

i. sibi subjicitur attendat. Ac licet se praíire ex (1) aliis sentiat,

(1) Ed. et aliis. Viiidoc. ul noster.
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eidem tamen quem superat, se in aliis postponat. Omnipotens

Deus sic cuneta moderatur, ut dumsingiila quseque sunt omnium,

interposila quadam caritatís necessitiidine, fiant omnia gingulo-

rura: et unusquísque sie quod non aceepit , in altero possideat,

rrc.16,* ut ipse alteri possidendum quod aceepit, humilíter impendat. Alia

sunt dona
,
quae nos muniunt, alia quse ornant : prophetia quippe

doctrina, genera linguarum, curationum virtus, quasi qusedam

moenia mentís sunt; quse etsi quisque non habeat, stare munitus

Moral, lib. per fidem, et justitiam potest. Sancta Ecclesia superni sui capitis

n.23.* ' Corpus est, in qua alius alta videndo oculus , alius recta operando

manus , alius ad injuncta discurrendo pes, alius prseceptorum vo-

cera intelligendo auris, alius malorum foetorem, bonorumque fra-

grantiam discernendo naris est. Qui enim corporalium membro-

rum more dum vicissim sibi accepta officia impendunt, unum de

semetipsis ómnibus corpus reddunt ; et quum diversa in caritate

peragunt, diversum esse prohibent, ubi continentur. Si autem

unum quid cuncti agerent, corpus utique, quod ex multis conti-

netur , non essent : quia videlicet multipliciter compactum (1),

collectum non existeret, si hoc concors membrorum diversitas non

teneret. Dum sanctis membris Ecclesise virtutum dona Dominus

dividit
,
quasi terrse mensuras ponit; sicut Paulus Apostolus dicil:

Unicuique sicut divisit Beus mensuram fidei, Et rursum: Ex
Ephes.íi,

. totúm corpus compactimi y et connexum per omnem junctu-

ram suhministrationis secundum operationem in mensuram

uniuscujusque memhri, augmentum corporis facit in cedificatio-

nem sui in caritate. Miro consiüo auctor, ac dispositor noster

huic largitur, quae alii denegat, alii hsec denegat, quae istí largi-

tur. Mensuras itaque sibi positas egredi nititur, quisquís posse

plusquam acceperit, conatur. Unusquisque fidelium cui fortasse

tantummodo datum est, prseceptorum occulta disserere, si tente!

etiam miraculis coruscare ; aut quem supernae virtutis donum ad

sola miracula roborat, etiam divinse legis pandero occulta conten-

dat: in prsecipiti pedem porrigit, qui mensurarum suorum limitem

(1) lüEá. áeesi, collectum.
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m adtendit. Et plerumque aoiiltit, quod poterat; quia audactcr

i, ad quse portingere non valet, arripere festinat. Membrorum

)slrorum tune bene rainisteriis utimur, quum sua eis officia dis-

ide servamus. Lucena quippe oculis cernimus, vocem vero au-

bus audimus. Si quis autem mulato ordine, voci oculos, lucí

ires adcomraodet, huic utraque incassum patent. Si quis odores

ilit ore discernere
,
sapores nare gustare, iitriusque sensus sibi

inisterium, quia pervertit , interirait: dura enim propriis haio

;ibus non aptantur, et sua officia deserunt , el ad extranea non

Isurgunt. Egregius prsedicator ail: Vos estis corpus Christi.et Moiai.iib.

embra de membro. Aliud quippe est merabrum corporis, aliud s*'''^'^'

embrum menibri. Membrum quippe corporis pars ad totum; n. "

'

embruña vero membri est particula ad partem. Membrum nam-

le membri est digitus ad manum, manus ad brachium ; mem-
rum vero est corporis totum hoc simul ad corpus universum : si-

it et in spirilali Dominico corpore membra de membro dicimus

)s, qui in ejus Ecclesia ab aliis reguntur.

I
I

I De quafuor virtutibus, id est
,
prudentia , femperantia

^

I
fortitudine, atque justitia.

Solidum mentis nostrse a^dificiam prudentia, temperantia, for-
^ ^

ludo, atque justitia sustinet : quia in his quatuor virtulibus tota 2^<-.'4V,n'.

)ni opeiis structura consurgit. ünde et quatuor paradisi ilumina

rram irrigant
,
quia dum his quatuor virtutibus cor infunditur,

) omnium desideriorum carnalium aistu temperatur. [Nonnum-

lam dum] menti ignavia subripit, prudentia frigescit: nam quum
ssa torpet , ventura non providet. Nonnumquam dum nonnulla

enti deleclatio subripit, temperantia nostra marcescit : quantum

lim ad delectationem prsesentium ducimur, minus ab illicitis tem-

'ramus. Aliquando se timor cordi insinuat , et vires noslrae for-

udinis turbat : et co minores contra adversa existimus, quo qua3-

im perderé immoderatius dilecta formidamus. Nonnumquam vero

aor suus se menti ingcrit; eamquc latcnti raotu a rectitudinc
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justitise divertit: et quo se totam auctori reddere negligit, eo n

s'rc'.s'ií!*
justitise juri contradicit. Quosspiritus gratise septiformis reple^

verit
,

perficit : cisque non solum Trinitatis notitiam , sed etiani

virtutura qualuor, id est, prudentiae, temperantiae , fortitudinis^

atque justitise operationem prsebet. Per Trinitatis notitiam quatuoi

virtutum actio accipitur, et per actionem virtutum quatuor usquf

Ez'ch ko
manifestam Trinitatis speciem pervenitur. Possumiis per quaJ

m>i.3.n.8. [uor mundi partes principales quatuor virtutes accipere, ex quibml

reliquse virtutes oriuntur; videiicet, prudentiam, fortitudinem.

justiliam, atque temperantiam. Quas nimirum virtutes tune ve-

raciter accipiraus
,
quum earum ordinem custodimus. Prima ex

quatuor virtutibus prudenlia, secunda fortitudo, tertia justitia.

quarta lemperantia est. Quid enim prodesse potest prudentia, si

fortitudo desit? Scire etenim cuiquam quod non potest faceré, poena

magis quam virtus est. Sed qui prudenter intelligit, quod agat,

et fortiter agit
,
quod intellexerit, jam proculdubio justus est; sed'

ejus justitiam temperantia sequi debet
,
quia plerumque justilia si

niodum non habet, in crudelitatem cadit. ípsa vero justitia veré

justitia est; quse se temperantise freno moderatur: ut in zelo, quo!

quisque fervet, sit etiam temperatus (1); ne si plus ferveat, per-|

dat justitiam, cujus servare moderamina ignorat. '

XXI.

De vita activa et contemplativa.

Duse sunt sanctorum virorum vitse , activa scilicet , et contem

Kzech.'ho^- plaliva; sed activa prior est tempore quam contemplativa
;
quiaj

ex bono opere tenditur ad contemplationem. Contemplativa au-

tem major est mérito quam activa
;
quia bsec in usu prsesentis

operis laboral: illa vero sapore intimo venturam jam réquiem de-

Ezec/Ki.s. gustat. Ezechiel Propheta ait: Et manus hominis sub penni^

eorum in quatuor partes. Quid itaque per manus nisi activa? E!

quid per pennas nisi contemplativa vita signatur? Manus ergc

hominis sub pennis eorum est , id est , virtus operis sub voialu

(1) Ed. tempcrans:
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ontemplatíonis. Du8G mulleres in Evangelio MarÜia scilicet, et

íaria aclivam et contemplativara designant. iMartha eteniin sa-

agebat circa frequens ministerium : María auleoi seclebat ad pe-

es Domini, et verba audiebat ejus. Erat ergo una intenta operi,

llera contemplationí. Una activae serviebat per exterius ministe-

ium : altera contemplativíe per suspensionem cordis in verbura.

;)uanivis activa vita bona sit , melior tamen est contemplativa;

m illa cuni mortaii vita déficit; ista vero in immortali vitaple-

¡us «xcrescit. CJnde dicitur : María optimam partem elegit, qiiw 4,,

on auferetur ab ea. Si per activam vitam boni aliquid agimus,

d cffileste tamen desiderium per contemplativam volamus. Unde

t apud Moysem activa servirus
,
contemplativa autem libertas

ocatur. Et quum utrseque vitae (1) ex dono sint gratiae
,
quamdiu n. 10.

imen Ínter próximos vivimus una nobis in necessitate est, altera

i volúntate. Nemo mortalium cognoscens Deum, ad ejus regnum

igreditur, nisi bene prius operetur. Sine contemplativa ergo vita

trare possunt ad crelestem patriam, qui bona, quse possunt ope-

iri, non negligunt. Sine activa autem intrare non possunt, si ne-

Jgunt operari bona, quaí possunt. Illa ergo in necessitate, haec líb. i,;„

' volúntate est : illa in servitute, ista in libértate. Electorum po- •nÍLG.'n.'s.

fe per quosdam in contemplationem surgit
,
per quosdam vero

actiVcB vitse solummodo opera pinguescit, sicut scriptum est:

2t Ubi Dominus de rore mli^ et de pinguedine térras. Ros ^^"-27,28.

im de super subtiliter cadit; et toliens de rore cseli accipimus,

«lotiens per ínfusionem contemplationis intimae de supernis ali-

í.id lenuiter videmus. Quum vero bona opera etiam per corpus

iimus, terrse pinguedine ditamur. Duae uxores Jacob, Lia vide- líi.. 2, ¡n

íet, etRachel, activam, et contemplativam vitam significant. miL j/r

liquippe interpretatur laboriosa: Rachel vero, ovis vel visum

jincipium. Activa autem vita laboriosa est, quia desudat in ope-

1; contemplativa vero simplex ad solum videndum príncipium

íhelat, videlicet ípsum, qui ait: Ego sum príncipium, propter
§ 25

t) VA. Vivaque vita ex dO' el. nostram liobcnt leclioncm.
qralia. C. Genn. Nonn. Val-
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G*«. 29,16. quod et loquor vohis. Beatus Jacob Rachel quidem concupierat,

í

sed in nocte accepit Liam
;
quía videlicet omnis

,
qui ad Deum

o

convertitur, conteraplativam vitam desiderat, quietem seternse pa-
^

trise appetit; sedprius necesse est, ut in nocte vitse praesenlis ope

relur bona, quae potest, desudet in labore, id est, Liam accipial

ut post ad videndum principium in Rachel amplexibus requiescal

Erat Rachel videns , sed sterilis, Lia autem lippis, sed í'oecunda

Rachel pulchra, et infecunda
,
quia nimirum raens, quem con-

p
templandi olia appetit, plus videt, sed minus Deo filios general.!

jj¡(

Quum vero se ad laborem praedicationis dirigit, minus videt, sed^

amplius parit. Contemplativa vita valde speciosa est in animo, sed!

dum quiescere in silenlio appetit, filios non general ex praedica-

tione: videt, et non parit
,
quia quietis suae studio intenta (1) mi-

ñus se In aliorum collectione succendit. Et quantum introrsum

conspicit, aperire aliis prsedicando non sufficil. Lia uxor Jacolj
^

lippis, el foecunda est; quia activa vita dum occupatur in operej .ji

minus videt. Sed dum modo per verbura, modo per exemplumad

imitationem suam próximos accendit, mullos in bono opere filioíj

general; el si in contemplationem menlem tendere non valet, es
J^^'

\ñ

m

'P

k]

ki

píjd

]iaoij

U

k

Exod. 21, 2.

^.sT^n.ei. eo lamen quod ágil exterius, gignere sequaces valet. Post Lia

complexus ad uxorem Rachelem Jacob pervenit
,
quia perfectuf

quisque ante activae vitae ad foecunditalem jungitur, el poslmodua

Elech'ho-
contemplativae ad réquiem copulatur. Scriptum est: Si emeri

mil. 3. n. ggjrmm Hebrceum , sex annis serviet tibi. Hebraeus enim Iraa-

siens interpretatur. El servus Hebraeus emitur, el sex annis ser

vire praecipitur, quando unusquisque, qui jam ab hocsaeculo menl<

transil , servitio omnipolentis Domini subditur. Ule enim veré ser-

viré Deo appetit, qui ab hoc saeculo mente transiré didiceril. Ser

vus namque Hebraeus emitur, el sex annis serviré praecipitur, it

ul in séptimo liber exeal gratis. Quid enim per senarium numé-

rum nisi activae vitae perfeclio designatur? Quid per septenariur

nisi contemplativa exprimitur? Sex ergo annis servil , ex septimj ^'i^f

(1) Ed. quia dum quietis suce ut noster.

studiiim diligit. Laúd, et Suess.

i

i
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ogrodilur übcr, qui per acüvam, quani períecte exbíbuerit, ad

conteoiplativae vilae libertatem transit. Servus Hebra3us emplus

post sex annos gralis líber egreditur, quia hi, qui postquam oni-

nia fecerinl, dicimt se inútiles servos, eis proculdubio sicut ipsa

activa fuit ex muñere, ita erit ex gratia etiani contemplativa. ís-

dem servus cum quali veste intraverit, cum tali exeat; quia om-

ninonecesse est, iit unusquisque nostrum in hoc, quod incipit,

perseveret, atque usque ad finem operis in ea, quam inchoavit,

intentione perduret. Ilie quippe bene ad contemplalivam transit,

qui in activa vita intentionis suse vestem ad deteriora non muta-

verit. Scriptum est in Apocaíypsi: Factum est silentiam in ccelo uu. 2, i»

qaasi media hora. Ca3Íum quippe est anima justi, sicut per Pro- «nir'íV''-

nhetam Dominus dicit: Cwlum mihi sedes est. Et : Coíli enarrant ^i>"o. s.i.

gloriam Dei. Quum ergo quies contemplativas vitai agitur in men-

te, silentium fit in cáelo; quia terrenorum actuum strepitus quies-

cit a cogitatione, ut ad secretum intimum aurem animus apponat.

Quum quies mentis esse in hac vita perfecta non potest, nequá-

quam hora integra factum in cáelo silentium dicitur, sed quasi me-

dia ; ut ñeque ipsa media plene sentiatur, quum premittitur quasi,

quia mox , ut se animus sublevare coeperit , et quielis intimse lu-

mine perfundi, redeunte citius cogitationum strepitu, de seme-

lipso confunditur, et confusus csecatur. Magna est in contempla- Lib. 2.

tiva vita mentis contentio, cum sese ad caílestia erigit, quum m mil- 2, n.

rebus spiritalibus animum tendit, quum transgredí nititur omne,

quod corporaliter videtur, quum sese angustat, ut dilatetur. Et ali-

quando quidcm vincit, et reluctantes tenebras suiBcaecitatis exupe-

rat; et de incircumscripto lumine quiddam furtim subtiliter (1) ad-

,t¡ng¡t; sed statim ad semetipsam protinus reverberatur (2), atque
^j.ü»

ab ea luce, ad quam respirando transit, ad suae caicitatis tenebras
i^,"'

^suspirando redit. In libro Génesis sci'\[^[\im esi: Sepelivit Abraham

'onjugem stiain in sepiilchro diiplici. Activa vita quasi sepul-

'hrumest, quiaapravis operibus mortuos tegit; sed contemplativa

oerfeclius sepelí t, quia cundís mundí actioníbus funditus dividil.

(1) Ed. fiu'iiii et tcmiHer al- (3) Ed. reverbcrata reverli-

\Üngat, tur.

TOMO X.XX1. 49

1. lii)

M. i

5í).
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Moral. 15.

r. 47, n. 53.

fíat!. i\.

XXII.

De Oratione,

Quum Deus in oralione non qiiserilur, citius animus in oralione

lassatur. Qaia quum illa quisque postulat, quai forlasse juxta oc-

cuUum judicium Deus Iribuere recusat, ipse quoque venít in fas-

lidiura, qui non vult daré, quod (1) rogatur. Conditor universita-

lis Dominus se magis, quam ea, quai condidit, vultaraari, et

?eíerna polius, quam terrena postulari, quum eadem Verilas dical:

33. Qmerite primum regnum Dei, et hwc omnia adjicienlur vobis.

Qui enim non ait, dabuntur, sed adjicientur, prefecto indicat aliud

esse, quod principaliter datur, aliud quod superadditur. Quiaenim

nobis in intentione leternitas, in usu vero temporalitas esse debet,

et illud datur, et hoc nimirum ex abundanti superadditur. Ssepe

homines dum in oratione bona temporalia postulant, <eterna vero

praemia non requirunt, petunt quod adjicitur, et illud non deside-

rant, ubi adjiciatur. Nec lucrum suae esse petitionis deputant, sí

bic sint temporaliter pauperes, et illic beatitudine divites in seter-

num vivant : sed solis, ut dictum est , visibilibus intenti , labore

postulatioiiis renuunt invisibilia mercari. Qui si superna qu^ere-

rent, jam cum fructu laborem exhiberent. Quum mens uniuscu-

jusque elecli in precibus ad Auctoris sui specieui anhelat, divinis

desideriis inflammata, supornis conjungitur, ab iníerioribus sepa-

ratur, amore fervoris sui se aperit, ut capiat, et capiens inflam-

mat; et superiora amare, jam sursum iré est: dumque magno

desiderio ad cselestia inhiat, miro modo hoc ipsum, quod accipere

íj?'ñ?2l. íjuserit, degustat. Libentius sacrificium oblatíonis accipitur, quod

in conspectu misericordis Judiéis proximi dileclione conditur. Quod

lunc veraciter quisque cumulat, si hoc etiaui pro adversariis ini-

isai. 20,20. pendat. Esaias Propheta ait: Intra in cubiculum tuum, etclaude
^y«//.6.G.

^^^Y^^^^j Ulum. Et Veritas dicit: Ora Patrem tuum inahsconso (2),

(1) Ed. amalur. Laúd, in absconso.

(2) Ed. in abscondito. Cod.
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el Pater tuus, qui videt in abscondito, reddet Ubi. Clauso quip-
if "",; 1^3;

pe oslio petit in cubículo, qui tácente ore in conspectu supernse

pietatis infundit affectum mentis. Vox vero auditur in abscondito,

quuni per sancta desideria silenter clamatur. ünde recte quoque

per Psalmistani dicitur: Desideriam pauperum exaudimt Domi- ^ •
^

ñus: desideria (1) cordis eorum exaudivit auris tua. Item Veri-

tas dicit: Scit Pater vester, quid opus sit vobis, antequam peta- íi/^^í.g.s.

tis eum. Peti vult hoc, quod nos petere, et se concederé príenos-
¡;;''-,| /;'

cit. Importune igitur orare nos admonet, et lioe inspirant, ut

petatur; lioc autem requirit, ut cor audientium excitet ad oratio-

nem, Quum ad orationis studium discípulos Yeritas instrueret, ait

Patrí: Fiat voluntas tua sicut in ocelo et in térra. Possunt ner Maa.e,. 10,

caílum hi, qui in caelestibus sunt conditi angelici spirítus designa- c.ay.n.of,.

ri, ut nimirum voluntas Deí sícut á superiori creatura agitur, ita

in ómnibus etiam ab humana infirmitate servetur. Panem nos- Matt.c^^M.
Moral. ;ih.

trum quotidianum da nobis hodie. Ecce et nostrum dicimus, et '
"

tamen ut nobis detur, Dominum exoramus. Noster quippe fit,

quum accipitur, qui tamen Dei est
,
quia ab illo datur. Et Dei er-

go est ex muñere, et noster fit veraciter per acceptionem. Dimit- Man. a, 12.

te nobis debita nostra, sicut et nos dimittimus debitoribus nos-

tris. Ut prefecto bonum, quod á Deo compuncti petimus, hocpri- ío!''' íí.'

mum cum próximo conversi faciamus. Tune ergo veré sine ma-

cula in oratione faciem levamus
,
quum nec nos protiibita mala

committimus , nec ea, quai in nos commisa ex proprio zelo

sunt (2) retinemus. Gravi confusione mens nostra orationis suae

tempere deprimitur, si hanc aut sua operalio adhuc inquinat, aut

alíense nequitiae servatus dolor accusat; quce dúo quisque dum

terserit , ad ea quai subnixa sunt, protinus libens (5) exurgít. Et
^^jj;/;

ne nos inducas in tentationem. Ñeque enim in tentationem Veri- c

tas (4) inducit, qui semper a tentatione subditos misericorditer

(1) Ed. proeparatimem. At
leclionein nostrain habcnt dúo
Sanj^erm. Laúd, Val-cl. Nonn.
et Vet. Ed. París.

(2) Ed. Commissa suní, ex

proprio zelo relinemus.

(3) Ed. sulmexG sunt, proti-

nus liber.

(4) Ed. Dominus.



588 Tajonis Episcopi

prolegit; sed lamen in tentalionem quasi ejus inducere est, h

tentationis nos illecebra non muñiré. Tune quippe nos oranipotens

Deus in tentationis laqueura non inducit, quum tentari ultra quara

lÁh. 1, i., possumus, non perrailtit. Dum turbas pbanlasmatum in oratione

2.n-5. palimur Jesum aliquatenus transeúntes senlimus; quum vero ora-

lioni veheraenter insistimus, stat Jesús ut lucem reslituat, quia

Moral jib. Deus in corde figitur, et lux amissa reparatur. Vaide namque
' apud Dominum utraque baec sibi necessario congruunt, ut et ora-

tione operatio, et operatione fulciatur oratio. Jeremías Propheta

Tf'rcn. 'd.ío. Scrutemur vías nostras, et quceramus , et revertamiir ad

Dominum. Levemus corda nostra cum manihus ad Deum in

coílum. Vias etenim nostras scrutari est, cogitationum interna

discutere; corda vero cum manibus levat, qui orationem suam

operibus roborat. Nam quisquis orat, sed operari dissimulat, cor

levat; [et manus non levat:] Quisquis vero operatur, et non orat,

n/o««.3, manus levat , et cor non levat. Jobannes Apostolus ait: Si cor

nostrum non reprehenderit nos, fiduciam habemus apud Deum.

Moral. 10. Tune ergo fiduciam cor in oratione accipit, quum sibi vitae pravi-

tas nulla contradicit. Cor quippe nos in petitione reprehendit,

quum resistero praeceptis ejus
,
quem postulat

,
meminit; et oratio

fit execrabilis, quum á censura avertilur legis; quia dignum pro-

fecto est, ut ab ejus beneficiis sit quisque extraneus, cujus nimi-

n.2s. rum jussionibus non vuU esse subjectus. In oratione hoc est salu-

bre remedium , ut quum mens se ex memoria cuipse reprehendit,

boc prius defleat
,
quod erravit; quatenus dum ab erroris macula

fletibus tergitur, in petitione sua cordis facies ab auctore munda

videatur.

XXÍII.

De distributione spiritus septiformis.

Lib. 2, \n In mente fidelium primus ascensionis gradus est timor Domini:

.ní.Vn°7. secundus, pietas: lertius, scientia: quartus, fortitudo: quintus,

consilium: sextus, intellectus: septimus, sapientia. Esaias Pro-

pheta in Christo gradus septiformis gratise enumerans ait: Re-



SentenUarmi, Lib, 111. 389

quiescit (1) snper eum spiritus Domini: spiritus sapientice, el

intellectus, spiritus consilii, et forlitudinis, spiritus scientiw,

et pietatis, et replehit eum spiritus timoris Domini. Ouos sci-

licet gradus ele cseleslibus loquens, descendendo magis, quam as-

cendendo niimeravit. Videlicet sapientiara, intellecUira, consilium,

forlitiidinem , scientiani
,
pielatem, timorem. Et quum scripturn

sit: Inimitius sapientiie timor Domini; constat proculdubio,

quia a timoreru ad sapienliara ascenditur, non auteni a sapienlia

ad timorem reditur: perfectam proculdubio habet sapientia cari-

latem,sicut scriptumest: Perfecta caritas foris mittit timorem.

Esaias ergo quia de Ccelestibus ad ima loquebatur, coepit magis a

sapientia, et descendit ad timorem; sed nos quia (2) a terrenis ad

caelestia tendimus , eosdem gradus ascendendo numeremus, ut a

limore ad sapientiam pervenire valeamus. Est timor Domini in

mente fidelium, sed qualis iste timor est , si cum eo pietas non

est? Qui enim misereri próximo ignorat, qui compati ejus tribula-

lioni (3) dissimulat
,
hujus timor ante oranipotentis Dei oculo^

nullus est: qui non sublevatur ad pietatem (4); sed saepe pietas

per inordinatam misericordiam errare solet, si fortasse pepercerit,

quse parcenda non sunt. Peccata enim, qua? feriri gehennae igni-

bus possunt, disciplinse sunt verbere corrigenda. Sed inordinata

pietas quum temporaliter parcit, ad a3ternum &upplicium pertra-

hit. Ut vera, et ordinata sit pietas, ad gradum est alium suble-

vanda, id est, ad scientiam, ut sciat vel quid ex misericordia (5)

puniat , vel quid ex misericordia dimittat. Sed quid si sciat quid

iigere quisque debeat, virtutem vero agendi non habeat? Scientia

ergo nostra crescat ad fortitudinem, ut quum videt quid agendum

sit, hoc agere per menlis fortitudinem possit: ne timore trepidet,

et pavore collapsa, non valeat bona defenderé, quae sentit. Síepe

fortitudo si impróvida faerit, et minus contra vitiít circumspecta,

ipsa sui presumplione in casum ruit. Ascendat ergo ad consilium,

(1) Ed. requiescet... et repte-

bit. Sed Laúd, ut Tajus legit.

(2) Ed. qui.

(3) Ed. tribulationibus.

(4) Ed. quia non sublevatur

ad pietatem, Sedswpe, etc.

(5) Ed. ex judicio.
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ut providendo praeinuniat onine qiiod agere fortiter potesl. Esse

consilium non potest, si intellectiis deest: quia qiii non intelügit

malum quod agentera graval, quomodo potest boniim solidare,

quod adjuvat? Itaque a consilio ascendaraus ad inlellectum. Sed

quid si intellectus magno quideni acuraine vigilet, et moderan se

nesciat per maturitatem? Ab intellectu ergo ascendaraus ad sa-

- pientiara, ut hoc quod acute intellectus invenit, sapientiae matu-

rítate (i) disponat. Quia igitur per timorem surgimus ad piela-

lera, per pietatem ad scientiam ducimur, per scientiam ad forti-

ludinem roboramur, per forlitudinem ad consilium tendimus, per

consilium ad intellectum proficimus, per intellectum ad maturita-

tem sapientise venimus: septem gradibus ad portara ascendiraus,

per quara nobis aditus vitae spiritualis aperitur.

XXIV.

De non reddendo malum pro malo.

Moral. Hb. lu utroquc scHptura cst Testamcnto: Quod tibi non vis fieri,

' *

alii ne feceris: quibus utriusque testamenti mandatis per unum

Tof.. 4.16 malitia corapescitur, per aliud benignilas prorogatur (2); ut quod

non vult malura pati quisque non faciens, cesset a nocendi opere:

et rursura, bonum quod sibi fieri appetit impendens, erga utili-

latera se proximi exerceat ex benignitate. Sed hsec nimirura dúo

dura solicita intentione cogitantur, cor ad innúmera virtutiim mi-

nisteria tenditur: ne vel ad inferenda quae non debet, desideriis

inquieta mens ferveat; vel erga exhibenda quae debet, otio reso-

luta torpescat. Quum quisque cavet alteri faceré
,

quod nequa-

quara vult ab altero ipse tolerare; sollicita se intentione circums-

picit , ne superbia elevet , et usque ad despectum proximi ani-

. mura dejiciens exaltet: ne ambitio cogitationera laniet, quumque

hanc ad appetenda aliena dilatat, angustet. Cavendura summo-

pere est, ne cujusquam cor luxuria polluat , et subjectum desi-

deriis per illicita corrumpat. Ne ira exasperet, et usque ad profe-

(1) Ed. Sapientia maturo. (2) Ed . prcerogatur.
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rendam contunieliam inílammet. iNe inviclía mortleat, et alienis

Iclícitalibus ¿emula sua se face consiimat. Sollícila so quisque

circumspectione custodiat, ne immoderale linguani loquacilas

perlrahat, eamque ad lasciviam obtrectationis exlendat. Ne odium

nialilia excitet, et os usque ad jaculum maledictionis irritet.

Quuni quisque cogitat, ut ea alleri facial, quíe ipse sibi fieri ab

altero expectat; pensat nimiruin ut malis bona et bonis meliora

respondeat: ut erga procaces mansuetudinem longanimitatis ex-

hibeat, et raaliliae peste languentibus graliam benignitatis osten-

dat (i). Convenit fidelium unicuique, ul discordes pace uniat, et

concordes ad concupiscentiam vera) pacis accingat; ut indigentibus

necessaria tribual, et errantibus viani rectitudinis ostendat. Ut

aflictos verbo et compassione oiulceat, ut accensos in hujus mun-

di desideriis increpalione reslringat (2). ünusquisque fidelium sic

ea, quae tacet
,
toleret, ne lamen in animo virus doloris occultet.

Sic raalevolis munus benignitatis exhibeat, ne tamen per gratiam

ájure rectitudinis excedat. Ut cuneta proximis quae proevalet,

impendat,sed híec impendendo, non tumeat. Sicque in bonis, quíe

exhibet, lumoris praecipituni paveat, ne tamen a boni exercitio

lorpescat.

[
XXV.

De pace et concordia.

TkC^. P.ist.

Pnrt. 3. c.

Admonendi sunt pacati, ne dum plusquam necesse est pacem

quara possident, amant, ad perpetuara pervenire non appetant.

Plerumque enim gravius intentionem mentium rerum tranquilitas

tentat, ut quo non sunt molesta quae tenent , eo minus amabilia

fiant, qu¿e vocant: et quo delectant pra^sentia, eo non inquirantnr

aelerna. Per semetipsam Veritas loquens
,
quum lerrenam pacerá

a superna distingueret, atque ad venturam discípulos ex praisenti

provocaret, ait: Pacem meam relinquo vobis, pacem meam do joa„.\{.n

(1) K'l- iwpeudat. Noriii. el Corij. Gcm. resfriugaL

(2j Ed. rcsl'uirpial. Plcr¡í(iie
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vobis. Relinquo scilicet transitoriam, do maiisuram. Si ergo in ea

cor, quse relicta est, figitur, numquam ad illam, quae dandaest,

pervenitur. Pax praisens ila tenenda est, ut et diligi debeat, et

contemni , ne si immoderate diligitur, diligentis animus in culpa

capiatur. Admonendi sunt pacati , ae dam nimis humanara pacem

desiderant, pravos hominum mores nequáquam redarguant, et

consentiendo pervérsis, ab auctoris sui se pace disjungant ; ne dum

ÍHimana foras jurgia metuunt, inlerni foederis discussione (1) fe-

rihntur. Quid est pax transitoria, nisi quoddam vestigium pacis

selernae? Quid ergo esse dementius potest, quam vestigia in pul-

vere impressa diligere, sed ipsum, á quo impressa sunt, non ama-

re? Certissime sciendum est, quia quantislibet homines virtutibus

polleant, spiritales íieri nullatenus possunt, si uniri per concor-

diam proximis negligunt. Scriptum quippe est : Fructus spirilus

est Caritas, gaudium pax; qui ergo servare pacem non curat,

ferré fructum spiritus recusat. Ilinc idem Paulusait: Quum sit

Ínter vos zelus ^ et contentio, nonne carnales estisl Hinc iterum

dicit: Pacem sequimini cuni ómnibus ^ et sanctimoniam y sine

qua Deum nemo videhit. Paulus Apostolus admonens ait: Solli-

^' cite servare unitatem spiritus in vinculo pacis , unum corpus et

imus spiritus , sicut vocati esíis in una spe vocationis vestrcB. Ad

unam igitur vocationis spem nequáquam pertingilur, si non ad

eani unita cum proximis mente curratur. Saepe nonnulli dum quae-

dam specialiter dona percipiunt, superbien lo donum concordiíe,

quod majus est, amittunt: ut si forlasse carnem prre cseteris gulae

refrenatione quis edomat, concordare eis, quos superat, abslinendo

contemnat. ín Evangelio Yeritas ait: Ilabete sal in vobis, et pa-

cem habete ínter vos. Sal quippe sine pace non virlulis est donum,

sed damnationis argumentum. Sccpe aves unius ejusdemque ge-

neris sese socialiter volando non deserunt, congregatim animalia

bruta pascuntur, quae si solerter aspicimus, concordando sibi irra-

tionalis natura indicat, quantum malum por discordiam rationalis

natura commitlat, quando lisec a rationis inlentione perdidit, quod

(1) Ed. d'iscissioue. Belv, et dúo priores Caniot. discussione.

Calat.h, 22

1 , Cor. 3, 3

Ha-br. 12,

11.

Eph^u 4,

Morr. 0,49.
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illa motu nalurali custodit. David Proplieta diim tolum se ad fe-

dera pacis interncD constringeret , testatur quod cum malis con-

cordiam non teneret, dicens : Nonne qui oderunt te , Deus , ode- pí.iss. 21

ram illos, et super inimicos tuos tabescebaml Perfecto odio ode-

ram illos, inimici facti sunt mihi. Inimicos elenim Dei perfecto

, odio odisse est, et quod facti sunt diligere , et quod faciunt incre-

j

pare. Adnionendi sunt pacati, ne si ad correptionis verba prosi-

; liant
,
temporalem pacem sibi perturbare formident. Rursum ad-

i

monendi sunt, ut eanadem pacein dilectione integra intrinsecus le-

\
neant, quani per invectionem vocis sibi extrinsecus turbant. Pro-

vide David Propheta utrumque se perhibel servare, quum dicit:

Cum his, qui oderunt pacem, ermi pacifícus, dum loqueba iílis ií>i.7.

impugnabant me gratis. Ecce et loquens (1) impugnatus erat pa-

cificus, quia nec insanientes cessabat reprehenderé, nec repre-

hensos negligebat amare. Concordiam pacis Paulus commendans

ait : Si fieri potest
,
quod ex vobis est cum ómnibus hominibus Rom. vi, is.

pacem habentes, Hortaturus enim discípulos, ut pacem cum ho-

minibus haberent, pra3misit dicens : Si fieri potest^ atque sub-

junxit : Quod ex vobis est : difficile quippe erat , ut si male acta

corriperent, habere pacem cum ómnibus possent. Quum tempo-

ralis pax in pravorum cordibus ex nostra increpatione confunditur,

iftviolata necesse est, ut in nostro corde servetur. Recte itaque

Apostolus ait: Quod ex vobis est; ac si dicat: Quia pax ex dua-

rum partium consensu subsistit, ut(2) si ab eis, qui corripiuntur,

expellitur, integra tamen in veslra qui corripitis mente teneatur.

Idem Paulus rursum discípulos admonet, dicens: Si quis non obe-
^

dií verbo nostro, per Epistolam hunc nótate, et non commiscea-

mini cum illo, ut confundatur. Atque illico subjunxit: Et noli- j-,

. te , ut inimicum existimare illum , sed corripite ut fratrem. Ac

si diceret : Pacem cum eo exteriorem solvite, sed interiorem circa

illum medullitus custodite: ut peccantis mcntem sic vestra dis-

cordia ferial
,
quatenus pax a veslris cordibus nec abnegata dis- f^st.

dat. In Evangelio Dominus dicit: Beati pacifici, quoniam filii
If^^ r^,^

(1) Ed. loquens impugnaba- (2) In Ed. decst ut.

tur, et tamen impugnattís.

, ^1 TOMO XXXÍ. 50
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Dei vocahuntur. E diverso namque colligani; homines; quia si Dei

vocantur filii, qui pacem faciunt, proculclubio Satanse sunt filü,

qui confiindunt. Admonendi ergo sunt, quifaciendse pacis studiis

occupantur, ut pravorum mentibus priiis amorem debeant intermii

pacis infundere, quatenus eis postmodum valeat exterior pax pro-

desse.

XXVI.

De Palien lia.

ub.i. in
Quanto culmine virtus patientiae poUeat, Salomón indicat , di-

sí^.'^re'tc. eens: Meíior est patiens viro forti, et qui dominatur animo suo

vou.'xTd. expugnatore urbium. Minor est victoria urbes expugnare; quia

extra sunt, quae vincuntur: majus est autem quod per patientiani

vincitur; quia ipse animus (1) superatur, el semetipsum sibimet

subjicit, quando eura palientia in humilitate tolerantise sternit.

Melior estj inquit, patiens viro forti , et qui dominatur animo

Lib. 2,in suo expugnatore urbium. Recte expugnatori urbium patiens príe-

".ii.6,i..7. fertur
;
quia m illa aclione victoriíe nomo victor est hommum, in

bac autem mansuetudine patientiae animus victor est sui. Terra

bona fructum per patientiam reddit, quia scüicet nulla sunt bona

qu3e agimus, si non aequanimiter eliam proximorum mala tolera-

mus. Scriptum est: Caritas patiens est. Igitur quum minime eit

patiens, caritas non est. Per hoc quoque in patientia vitium ipsa
i

T^rv cor^' virtutum nutrix doctrina dissipalur. Salomón all: Doctrina viri
j

prov i9Ai. per patientiam noscitur. Tanto ergo quisque minus ostenditur
|

doctus, quanto minus convincitur patiens. Ñeque enim potest ve-

raciter bona docendo impenderé, si vivendo nescit íequanimiter I

aliena mala tolerare. In Ecclesiasle scriptum est : Melior est pa-

tiens arrogante; qui videlicet eligit patiens quaelibet mala per*-

peti, quam per oslentationis vitium bona sua occulta cognosci.

Quum patientia relinquitur, etiam bona reliqua, quae jam gesta

£3.^/.. 43, sunt, destruuntur. ünde recte per Ezechielem esse in altari Dei
13.

fossa perhibetur ; ut in ea videlicet superposita holocausta serven

-

í

(1) Eá, ipse animus á se. I
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tur. Si enim in altari fossa non esset, omne qiiod in eosacrificinm

reperiret
,
superveniens aura dispergeret. Custodem eonditionis

nostrae palientiam Doniinus esse monstravit, qiii in ipsa nos pos-

sidere nosmetipsos docuit, dicens: In patientia vestra possidebi- 21. ty.

tis animas'vestras. Admonendi sunt patientes, nein eo, quod ex-

lerius per patienliam porlant, interius doleant : ne tanlae virtutis

sacnTicium, quod inlegrura foras inimolant, intus malitise peste

eorrumpant. Dicendum est patienlibus, ut studeant diligire
,
quod

sibi necesse est tolerare : ne si patientiam dilectio non sequatur,

in deterioren! culpani odii virtus oslensa vertatur. Paulus Aposto-

his quum diceret: Caritas patiens est , illico adjunxit: Benigna i.w c-.r.

^5í. Videh'cet ostendeus
,
quia quos ex patientia tolerat, amare

^"

etiara ex benignitate noncessat. Idem Doctor egregius, quum pa-

tienliam discipulis siiaderet, dicens.: Omnis amaritudo, etira, ^^^V'*^-

et indignatio^ et clamor^ et hlaspliemia tollatur a wbis: quasi

cunctis exterius jam benecompositis, ad interiora revertitur, quum

subjungit: Cum omni malitia: quia nimirum frustra indignatio,

clamor et blasphemia ab exterioribus tollitur, si in interioribus vi-

liorum mater malitia dominatur. Et incassum foras nequitia ex

ramis inciditur, si surrectura mulliplicius intus in radice servatur.

Plerumque evenire patientibus solet, ul eo quidem tempore, quo

vel adversa patiuntur, vel contumelias audiunt, nullo dolore pul-

sentur; et sic patienliam exhibeant, ut cuslodire etiam cordis in-

nocentiam non omiltant. Sed quum post paululum hsec ipsa, qiis»

perlulerint, ad memoriam revocant, igne se doloris inflammant,

argumenta ullionis inquirunt, et mansuetudines, quam tolerantes

habuerunt, retractantes in maliliam verlunt. Admonendi sunt pa-

tientes , ut cor post victoriam muníant, ut hostem publico bello

superatum insidiari moeniis mentís intendant, ut languorem plus

reserpentem timeant , ne hostis callidus eo in deceptione postmo-

dum majori exultalione gaudeat, quod (1) illa dudum contra se

rígida colla viclorum calcat. Est in dilectione proximi nobis pa-

tientia, et benignitas conservanda: qiiiade eadcm dilectione nunc

(1) Ed. quo.
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'íecifho
CC'^iici^ patiens est, benigna est, Patiens scilicet, ut il-

i"c«r^'i3 4.
^^^^ ^ proximis mala sequanimiter portel

;
benigna autem , ut sua

Lib. 2,in bona proximis desiderabiliter impendat. Patientía vero est, aliena

mil. 35.11. 4. mala sequammiter perpeti, contra eum quoqiie, qui mala irrogat,

nuUo dolore morderi. Nam qiii sic proximi mala portal, ut lamen

tacilus doleat, et tempus digníe retribulionis quserat, patientiam

nonexhibet, sedostendit. Unusquisque miles Dei adversitatis bello

deprehensus , et scutum patientiae debet anteferre , ne pareat ; el

ad praedicationem promptus amoris inferre jacula, ut vincal. Scrip-

j>s.d,í% ium est: Numquid in finem oblivio erit pauperum
,
patientía

u mLXxc P^^P^^^^'^^ peribit in fmem (*). Quantumlibet vel in adversis

a,md ""'í'a't"
P^tlentcs , vcl in prosperis humiles simus , in hac vita retribuí no-

ps.cVptTi" bona praesentia nuUo modo requiramus; nam pro labore pa-

tienliae bona speranda sunt sequenlis vitse; ut tune praemium nos-

tri laboris incipiat
,
quando omnis jam labor funditus cessal. Quasi

patientía pauperum perisse cernitur, quum níhil pro illa in hac

vita humilibus recompensatur ; sed patientía pauperum in finem

no peribit, quia tune ejus gloría percipitur, quum simuloranía la-

boriosa lerminanlur.

XXVII.

De humilitate.

Moral, lib. Ad hoc Unisfcnitus Dei Filius formam infirmítatis nos Irse susce-
34, c. -23,

^

pil, ob hoc invísíbilis (1), vel despectus apparuil, ad hoc contu-

melíarum ludibria, irrisionum probra (2), passíonum tormenta lo-

leravíl, ut superbum non esse hominem doceret humilis Deus.

Quanta humilitatís virtus est
,
quantaque sublimis celsítudo, prop-

ter quam solam veracíter edocendam is, qui sine sestímatione mag-

nusest, usque ad passionem factus est parvus? Quia originen!

perditionis (5) nostríe se pr^ebuit superbía díaboli , instrumentum

(1) Eá.Adhocinvisibilis,non (3) Ed. perditioni nostm.
solum visibilis, sed etiam despee- Laúd. Pratel. Gemet. Dúo Germ.
tus appariiit. et Vet. edit. París, el Barthoi. ut

Í2) Ed. irrisionum opprobria. noster legunt.

MSS. plures, illusionum probra.
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redemptionis nostríe inventa est humililas De¡. Hoslis noster (1) p.;;^

ínter omnia conclítus, videri supra omnia voluit elatus, Redemptor

antera noster raagnus, manens supra omnia, fieri inter omnes(2)

idignatus est parvas. Humilitas magistra est omniura
,
materque

ivirtutum, sicut Veritas ait: Discüe ame, quia mitis sum, et

IhumiHs córele] et invenietis réquiem animabus vestris: quia

jdum se liumiles dejiciunt, ad Dei similitudinem ascendunt. Quid

ligitur huniilitate sublimius, quai dum sein imadeprimit, Auctori

^uo manenti se super surama conjungit? Vera3 humilitatis teslimo- j;;;"-

lia sunt, et iniquitatem suam quenique cognoscere, et cognitam

/oce confessionis apperire. Insinuandum est humilibus
,
quam sit

era excellentia, qnam sperando tenent, quam sint seterna, quai

¡ppetunt, vel quam transitoria
,
quoG contemnunt.

XXVIII.

De simplicitate.

Admonendi sunt simplices, ut studeant numquam falsa dicere, neg.past.

3d (3) ut noverint, numquam vera reticere: sicut enim saepe di- '/J''
"

*''

entem falsitas laisit, ita nonnumquam quibusdam audita vera

ocuerunt. Admonendi sunt simplices , ut sicut fallaciam semper

liliter vitant, ita veritatem semper utiliter proferant. Admonendi

mt, ut simplicitatis bono prudentiam adjungat; quatenus sic se-

iritatem de simplicitate possideant, ut circumspectionem pru-

intiaí non amittant. Hinc namque per Doctorem Gentium dicitur:

olo vos sapientes esse in bono, et simplices in malo. Electos

os per semetipsam Veritas admonet, dicens: Eslole prudentes

nit serpentes, et simplices sicut columbee', quia videlicet in

íctorum cordibus debet et simplicitatem columbai astutia ser-

3 ntis acuere, et serpentis astutiani columbíe simplicitas tempe-

re: quatenus nec seducti per prudentiam calleant, nec ab in-

lectus studio ex simplicitate torpescant. Nil simplici corde Morai.iib.

icms
;
quia quo innocentiam erga alios exhibet, nü est quod n.u/

'

(1) Eá. 7nagnus Ínter omnia. (3) Ed. Sed admonendi sunt

(2) Ed. omnia. ut, etc.
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pati ab alüs formidel: babel eniai quasi arcem quamdam forlitu-

dinís simplicitatem siiam; nec suspectus est pati, quod se fecisse

fiS!"' non meniinit. Bene per Salomoneni dicitur: In timore Domini
j^rov. 15,

ii^^^i^ fortitudinis: qui et rursum ait: Secura mens quasi juge

convivinm. Quasi eniin continuatio refectionis est, ipsa tranquilli-

ZZ'p^su tas seciiritatis. Qui ambulat simpliciter, ambuiat confidenter.
part. 3,c.

pi^y^jg^ quippe magnse securitatis est simplicitas actianis; quoniara
saj,A,6L

Sanctus Spiritus disciplina effugiet fictum^ nec Jiabitabit in

corpore subdito peccatis.

XXIX.

De intentione coráis^ et corporis,

5l"'c n ' Lucerna corporis est oculus
,
quia per bonae intentionis radium

^^;g 22.
^^í'i'^a illustrantur aclionis, sicut Veritas ait: Si oculus tuus sim-

plex fuerit, totum corpus, tuum lucidum erit. Per oculum ex-

primilur praeveniens opus suum cordis intentio; quae priusquam

se in actione exerceat , boc jam quod appelit, contemplatur. Quid!

denique appellatione corporis designatur, nisi unaquaeque actia,í

qu88 intentionem suam, quasi intuentem oculum sequitur? Si rec-:

te intenditur per simplicitatem cogitationis , bonum opus efficitur,!

etiam si minus bonum esse videatur. Nam si oculus nequam fae-

rit , totum Corpus tenebrosum erit, quia quum perversa intentione¡

quid vel rectum agitur, et si splendere coram bominibus cernitur,;

IW.23. apud examen tamen interni judiéis obscuratur. Si lumen, inquit,

quod in te est tenebrw sunt, ips(B tenebrm quantw erunt? Quia

si hoc, quod bene nos agere credimus, ex mala intentione fusca-

mus; quanta ipsa mala sunt
,
quae mala esse etiam quum agimus,;

nos ignoramus? Si igitur ibi nil discernimus, ubi quasi discrello-i

nis lumen tenemus; qua caecitate in illa offendimus, quae sine dis-

cretione perpetramus? Vigilanti cura per cuneta opera intenlic

nobis nostra pensanda est , ut nil tempérale in bis
,
quae agit, ap-|

petat; tolam se in soliditate aeternitatis íigat: ne si extra funda-

mentum aclionis nostrae fabrica ponitur, térra debisceute solvatur

í



Sententiarum. Lib. IIL 599

XXX.

De Mansuetudine.

Plerumque mansueti vicinum , et quasi juxla positum torporem ^'^ f^i'

desidias patiiintur; ac per niraiam resolutionem lenitatis, ultra

quam necesse est, vigorem districtionis emolliunt. Et saepe man-

sueti dissolutionis torpescunt isedio; quia eorura virtuli vitium la-

tenter adjungitur. Sed admonendi sunt, ut fugiant
,
quod juxla

ipsos est , et amplectantur sollicitudinem, quae acuat multoe be-

nignitatis incuriam. Idcirco Sanclus Spiritus in columba nobis est,

et in igne monstratus
;
quia videíicet omnes

,
quos implet , et co-

lumbse simplicitate mansuetos, et igne zeli ardentes exhibet. Ne-

quáquam Sancto Spirilu plenus est, qui aut in tranquillitate man-

suetudinis fervorem aimulationis deserit, aut rursum in semula-

tionis ardore virtutem raansuetudinis amittit. Vas electionis Paiilus

Apostolus duobus discipulis (1) non diversa tamen adjutoria prai-

dicationis impendit. Timotheum namque admonens, ait: Argüe, % TimA.i,

obsecra, increpa in omni patientia, et doctrina. Titum quoque

admonet, dicens: Hwc loquere, et exhortare, et argüe cum omni Tu.i.xb.

imperio. Quid est quod doctrinam suam Magister egregius tanta

arle dispensat, ut in exhibenda hac alteri imperium, atque alleri

palienliam proponat, nisi quod mansuetioris spiritus Titum, et

pauló ferventioris vidit esse Timotheum? Illum per semulationis

sludiura inflammat; hunc per lenilatem palientise temperat. lili

quod deest jungit, huic quod superest subtrahit. Illum stimulo

impeliere nititur, hunc freno moderalur. Magnus quisque susceplae

Ecclesiae colonus alios palmites, ut crescere debeant, rigal; alios

quum plus justo crescere conspicit, resecat: ne aut non crescendo

fructus non ferant, aut immoderate crescendo, quos prolulerint,

amiltant.

(1) Ed. duohus discipulis, et versa tamcn adjutoria,

non diversa caritate pro^ditis, di-
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XXXI.

D£ Obedientia.

Moral. líh. Sciendum summopere, quod obedientia aliqiiando si de suo a..

"•^0. '

quidliabeat, nulla est ; si de suo aliquid non habeat, rainima.

Quum hujus mundi successus príBcipitur, quiim locus superior

imperatur , is qui ad percipienda hsec obedit, obedientise sibi vir-

tutem evacuat, si ad hsec etiam ex proprio desiderio anhelat. Ñe-

que enim se sub obedientia dirigit, qui ad percipienda hujus vita)

prospera libidini proprise ambitionis servil. Quum saeculi hujus

despectus praecipitur, quum probra adipisci, et contumelias ju-

bentur; nisi haec et ex (1) semetipso animus appelat, obedientia)

sibi meritum minuit: quia ad ea, quse in hac vita despecta sunt,

invitus, nolesque descendit. Aliquando ad detrimentum obedientia

ducitur, quum raentem ad suscipienda probra hujus sseculi ne-

quáquam ex parte aliqua etiam sua vota comitantur. Debet obe-

dientia et in adversis ex suo aliquid habere; et rursum [in pros-

peris ex suo aliquid omnímodo non habere: quatenus et in adversis

tanto sit gloriosior
,
quanto divino ordini etiam ex desiderio jun-

gitur; et] (*) in prosperis tanto sit verior, quanto á praisenti ipsa,

n.28. quam divinitus percipit, gloria funditus ex mente separatur. Ab

omnipotente Domino obedientia usque ad mortem servanda prae-

Joan. 5,30. cipitur, sicut Veritas ait: Non possum ego á me ipso faceré quid-

quam, sed sicut audio judico, Ipse si sicut audit judicat, tune

etiam obedit Patri
,
quum Judex hujus venerit saiculi. No nobis

usque ad praísentis vitse terminum obedientia laboriosa apparoat,

Iledemptor noster indicat
,
qui (2) hanc, etiam quum Judex ve-

nerit , serval. Quid ergo mirum si peccator homo obedientiae in

praesentis víIíe brevitale se subjicil, quando hanc Mediator Dei et

n. 29. hominum, et quum obedientes remunerat non relinquit. Sciendum

est, numquam per obedientiam malum fiori; aliquando autera dc-

(t) Ed. nisi ex seipso,

(*) Hsec ex edil, huc revoca-

viiiius, quibus in nostro Cod.

suppressis cassiis omnino reddc-

batur sensus.

(2) Ed. quia.
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bct per obedienliam bonum, quod agitur, intermitli: ñeque enim

mala in paradíso arbor extilit, quara Deus honiini ne contingeret

interdixit. Sed ut melius per obedienlise meriturn homo bene con-

ditus cresceret, dignum fuerat, ut huno etiam a bono prohiberet:

quatenus tanto verius hoc, quod ageret, virlus esset, quanto et

á bono cessans Auctori suo se subditum humilius exhiberet. No-

tandum nobis summopere est, quod primis hominibus á Domino

ákium esi: Ex omni ligno paradisi edite (i), de ligno autem r>;,.2.iG.

scientiíB boni, et malí ne tetigeritis. Qui enim ab uno quolibet

bono subjectos vetat , necesse est ut multa concedat, ne obedientis

raens funditus intereat , si a bonis ómnibus penitus repulsa jeju-

nat. Scriptum est in libro Salomonis (2): Melior est obedientia
,,,28.

quam victimw. Obedientia quippe victimis jure praiponitur
,
quia 22.^'"'*'^'

per victimas aliena caro, per obedientiam vero voluntas propria

mactatur. Tanto igitur quisque Deum citius placat, quanto ante

ejus oculos repressa arbilrii sui superbia gladio praecepti se im-

molat. Ariolandi peccatum inobedientia dicitur, ut quanta sit vir-

tus obedientiae (3) demonstretur. Ex adverso ergo melius ostendi-

lur, quid de ejus laude sentiatur. Si enim quasi peccatum ario-

landi est repugnare, et quasi scelus idololatriae nolle adquiescere,

sola obedientia est, quae fidei meritum possidet, qua sine (4) quis-

que infidelis convincitur, eliamsi fidelis esse videatur. Per Salo-

monem in ostensione obedientise dicitur: Vir obediens loquitur

victorias. Vir quippe obediens victorias loquitur, quia dumalienge

voci humiliter subdimur, nosmetipsos in corde superamus. Virtu-

tem obedientiai Veritas commendans, ait: Eum, qui venit ad me, j„an. 0,37

non ejiciam foras] quia de CíjbIo descendió non ut faciam volun-

latem meam, sed voluntatem ejus, qui misit me. Quid enim? Si

suam faceret, eos
,
qui ad se veniunt, repulisset? Quis nesciat,

quod voluntas Filii a Patris volúntate non discrepel? Sed quoniam

(1) Ed. comedite.

(2) SubsLituendum vldciur

Sarniielis, loco Salomofiis: nam in

Eccles. Salomonis cap. 4, v. 17,

illa scnlcnlia ila babel: Mullo
TOMO X.\XI.

enim melior est obedientia, quam
stullorum victiman,

(3) Ed. obedientia

.

(4) Ed. sine qua.

51



402 Tajonis Episcopi

primushomo, qiiia siiam faceré voluntatem voluit, a paradisi

gaudio exivit; seciindus ad redemplionem veniens hominum, duni

voluntatem se Patris, et non suam faceré ostendit, permanere nos

intiis per obedientiae meritum docuit. Quuni Christus Domhius

non suara, sed Patris voluntatem facit, quia dum cxemplo suo

nos obedientiae subjicit, eos, qui ad se ^eniunt, foras non ejieil,

et viara nobis egressionis claudit (J).

XXXII.

De Verecundia.

n.8.-Past. 'Verecundas mentes aliquando ad raeliorem vitam e^hortalio Ife-

''"'^''^
nis, et modesta componit: quia pleruraque ad eoruni conversio-

nem sufficit, quod eis doctor mala sua saltim leniter ad memo-
riam reducit. Plerumque major profectus verecundis adjicitur (2),

si hoc quod in eis reprehcnditur, quasi ex latero langatur. Veré-

cunílanlem quippe plebem per Prophetam Dominus refovet, dicens:

/w. 5j,4. Confusionis adolescentice tuce oblivisceris, €t opprobrium (3)

viduitatis tuce non recordaberis, quia dominabitur tuij qui fe-

cit te. Paullis Apostolus, egregius scilicet Prsedicator, culpas ve-

phiiipAM. recundantium
,

quasi compatiens reprehendit, dicens: Gavisus

sim in Domino vehementer, quoniain tándem aliquando reflo-

ruisfis pro me sentiré-: sicut et sentiebatis: occupati enim era-

tis. Egit itaque Doctor egregius, ut verecundantium culpas medi-

cinali benignitate sanaret, dum eorom neglígentias sermo molliof

Lih 1 in
temperando velaret. Sicut verecundia laudabilis est in malo , ita

n.TLÍo!m reprehensibilis est in bono. Erubescere enim malum
,

sapienlias

est, bonum vero erubescere, fatuitatis. ünde scriptum est: Owt
/>i<c. 9, 26. '

I I 7

me eruvesdt, et meos sermones, hunc Filius hominis erubescet,

EvvH. 4,25. quum venerit in majestate sua. Quidam sapiens ait: Est confu-

(1) Ed hanc periodum aliter nos obedientice subjicit^ viam no-

el melius habent: Cuni igitur non bis egressionis claudit.

suam, sed Patris voluntatem fa- {^2) Eá. addncitur.

cit, eos, qui ad se veniunt, foras (3) Ed. Opprobrii.

non ejicil: quia dum exemplo svo
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siú adducens gloriam. Qui eníni verecundans erubescit, poeni-

tendo mala quíB fecit, ad vitae libertatera pervenit: qui vero eru-

bescit bona faceré, ab statu rectiliidiiiis cadit, alque ad damiia-

lionem tendit.

XXXIÍL

De Misericordia, et Ptétate.

M!e bene agit quse pia sunt
,

qui scit prius servare quai justa W"---»'

&unl: quatenus collatus in próximos rivus misericordiae, de justi-

liae fonte ducalur. Multi proximis quasi opera misericordias im-

pendunt, sed injustitise facía non deserunt: qui si veraciter proxi-

mis misericordiam faceré studerent , sibi ipsis prius debuerant

juste vivendo misereri. Unde scriptum est: Miserere animce tuce ecci,mo^a.

placens Deo. Qui misereri vult próximo, á se trahat neoesse est

origiiiem miserendi. Scriptum. namque est: Diliges proximum fj'"''*^'

tumn sicut teipsum, Quomodo ergo alteri miserendo pius est, qui

adhuc injuste vivendo íit impius sibimetipsi? Ad exhibendam mi-

sericordiam, ut indigenlibus plene exterius valeat impendi, dúo

sibi necessaria congruunt: id est, homo qui prsebeat, et res, quae

]>raebeatur. Sed longe incomparabiliter melior est homo, quam

)'^s. Unde per quemdam Sapientem dicitur: Qui sibi nequam est, Ecch.ii.5.

cut bonus erit? In ipso misericordiíe opere plus solet apud inter-

num Judicem animus pensad, quam factum. Et notandum
,
quod

Bealus Job cseci oculum fuisse se asserit
,
pedem claudi (1), haec

enim dicens, profecto indicat, quia et illi per semetipsum manum

praebuerat, et hunc portando sustinebat. Ex qua re colligitur, su-

per egenos , ac débiles quantum misericordise illius viscera funde-

bantur. Idem Beatus Job dicit: Pater eram pauperum. Non ergo

se patronum, vel proximum, vel adjutorem pauperum, sed palrem 41''"

(uisse testatur. Quia nimirum magno caritatis officio studium mi-

sericordise vertit in effectum naluríe, ut eos quasi íilios cerneret

per amorem, quibus quasi paler pr¿eerat per protectionem. Quia

vis misericordise Beati Job^ naluram fuerat imítala, palrem se

(1) Ed. caco oculum... pe- Nonn. ut nostcr.

(lem claudo Germ, Bel lo v. el
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c'tsin. 12. P^"P^^"^ ^^"'^^^ "bi etiam subdidit: Et causam,

quam nescieham diligentissime imestigaham. In quibus videlicet

Yerbis pensanda sunt omnia, quam distincte narrantur (1), quod

milla ab eo merces prsetermiltitur. Justus quippe est in actioni-

bus suis, pius in infirmitatibus proximorum, strenuus in negotiis

pauperum. Qui aeternse retributionis bona cagitat, necesse est, ut

misericorditer ad oranem se causam secuturse mercedis ex tendal.

^2"^^^.^' Hinc enim per Salomonem dicitur: Qui Deum timet, nihil ne-

gligit. Hinc Paulus ait: Ad omne opus bomm parati.

XXXIV.

De Eleemosynis.

Moral, lib. Qui indigenti próximo exteriorem substantiara prsebet , sed vi-

i'íss. lam suam á nequitia non custodit, rem suam Deotribuit, et se

peccato. Hoc quod minus est obtulit Auctori , et hoc quod majus

rrci sl';
6st servavit iniquitati. Nonnumquara divites elati inferiores oppri-

munt, et aliena rapiunt; et tamen quasi quaedam aliis largiuntur:

el quura mullos deprimant
,
aliquando quibusdam opem defensio-

nis ferunt; el pro iniquitalibus, quas numquam deserunt, daré

prelium videnlur. Quotiens post culpam eleemosynam facimus,

quasi pro pravis aclibus prelium daraus. Unde et per Prophetam

i'.. 48. 8,9. de eo, qui hsec non ágil, dicitur: Non dahit Deo propitiationem

suam, neo prelium redemptionis animce suce. Tune eleemosynae

pretidm nos ci culpis liberal, quum perpétrala plangimus, et ab-

dicamus. Nam qui et semper peccare vult, el quasi semper elee-

mosynam largiri , frustra prelium Iribuit, quia non redimit aní-

mam
,
quam a vitiis non compescit. Eleemosynse impensio super-

bum divitem redimere non valet, quam perpétrala simul rapiña

pauperis ante Dei oculos ascenderé non permittit. ünde per Eli-

jo¿, 15.31. pbaz dicitur: Non credat frustra errore deceptus
,
quod aliquo

pretio redimendus sit. Snepe superbi diviles, quum eleemosynam

tribuunl, non hancpro aiterníe vitas desiderio, sed pro extendenda

(1) Ed. narrentur.
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vita temporali largiunlur. Moriera se posse diferre dalíonibus (1)

Gredunt, sed nequáquam obtinere ex ¡mpcnso muñere valent, ut

finem debitum evadant. In Evangelio Veritas ait: Nesciat sinis- p.':5'.l^"2ü.

tra tm, quid facial dextera tua; id est, pise díspensationi ne-

quaquam se gloria vitae príesentis admisceat; sed opus reclitudi-

nis appelilio ignoret favoris. Plerumque multa homines paupcribus

íargiunlur, non quia eosdem pauperes diligunt, sed quia st mini-

me iribuant, írara Judiéis superni formidant: Qui si Deum non

metiierent, quse babent daré noluissent. Admonendi sunt, quisua

misericorditer tribuunl, ne cogitatione túmida super eos se
,
qui-

bus terrena largiuntur, extoUant : et ne idcirco se meliores sesti-

ment, quia contineri per se cseteros vident. Qui possessa miseri-

corditer tribuunt , h cíElesti Domino dispensatores se pósitos sub--

sidiorum temporalium agnoscant : el tanto humiliter prsBbeant,

quanto et aliena esse intelligunt
,
quse dispensant. Ne in benefac-

tis largitores immoderatius gaudeant, audiant quod scriptum est:

Quum feceritis omnia, qu(B prcecepta sunt vobis ^ dicite: Serví lhc. i?, ío.

inútiles simus
,
quod debuimus faceré, fécimus. Ac ne largita-

teni tristitia corrumpat, audiant quod scriptum est: Ililarem da-
^'

torem dirigit Deus. Ne largitores eleemosynarum impensne gra-

tiae vicisitudinem requirant, audiant quod scriptum est: Quum w.u,..

facis prandium , aut ccenam , nolli meare amicos tuos (2), 7?^-

que cognatos, ñeque vicinos divites ; ne forte et ipsi te invi-

tent (5), et fiat tihi retributio : sed cum facis convivium , voca

pauperes, debites , claudos ,
cwcos; et beatus eris, quia non ha-

hent, unde retribuere tibi. Ne quai praibenda sunt citius, sero

prrebeant largitores, audiant quod scriptum est: Ne dicas amico 3> 2''

tuo: Vade, et reverteré, et eras dabotibi, quum statim possis

daré. Ne sub obtentu largitatis ea
,
quoc possident , inutiliter dis-

tributores spargant, audiant quod scriptum est: Sudet in manu

tua eleemosyna. Et ne quum multa nccesse sint, pauca largian-

iur, audiant quod scriptum est: Qui parce seminat, parce et me

tet. Ne quum pauca oportct, plurima prtcbcant largitores, et

(t) Ed. donationibus. frnlres tuos, ñeque cognatos.

(2) Ed. amicos tuos, noque (5) Ed. reinvitcnt.
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ipsi postmodum niinime inopiara tolerantes, atl impalienliam

yjf'it"' erumpant, audiaiit:qiiod scriptum est: Non ut aliis sit semisio,

vohis autem trihidatio, sed ex cequalitate vesíra ahundanlia il~

lorum inopiam süppleat, et illorum abundantia vestm inopm

sit supplementum. Quum igitur dantís mens inopiam ferré nescit,

si multa sibi subtraliit, occasionem contra se impatientise exqui-

rit. Prius pr^parandus est patienliae animus, et (une, aut multa

sunt, aut cuneta largienda: ne dum minus aequanimiter inopia ir-

ruens fertur, et praemissae largitatis merces pereat , et adhuc men-

tem deterius murmuratio subsequens
,
perdat. Ne omnino distri-

butores nihil eis prsebeant, quibus conferre aliquid parum (1) de-

Z.ÜC. 6,30. \)^\\{^ audiant quod scriptum est: Omni potenti te trihue. El ne

saltim aliquid prsebeant
,
quibus omnino conferre nihil debent, au-

Eccii. 12,4. (Jiant quod scriptum est: Da bono, etnon receperis peccatorem,

hene fac humili, et non dederis impío. Per quemdam dicitur Sa-

T^i>.4.n. pientem : Panem tuum^ et vinum super sepultwram justi cons-

titue , ex noli ex eo manducare, et hihere cum peecalorihus. Pa-

nera enim, et vinum suum peccatoribus prsebet, qui iniquis sub-

sidia, pro eo quod sunt iniqui, impendit. Nonnulli hujus mundi

dimiles quum fame crueientur Christi pauperes, effusis largitati-

bus nutriunt histriones. í}ui vero indigenti etiam peccatori panem
;

suum, non quia peccalor, sed quia homo est, Iribuit, nimirura non

peccatorem, sed juslum nutril
,
quia in illo non culpaui , sed na^

luram diligit. Qui sua raisericorditer largiuntur, sollicite custodire

studeant , ne quum commissa peccata eleemosynis redimunt , ad-

huc redimenda committant ; ne venalem Dei jusliliam sestiraent,

si quum curant pro peccatis nummos tribuere, arbitrentur se posse

MuiihMh. inulte peccare. Plus est anima, quam esca , et corpus, scilicet, i

quam vestimentim, Qui ergo escam, atque vestimentum paupe-

ribus largilur,^ sed lamen animae vel corporis iniquitale polluitur,

quod minus est, justiliae obtulit, et quod majus est
,
príebuit cul-

Morai.iib. V^' Sua enim Deo dedil, et se diabolo praebuit. Sollicile perpeo^ :

í..^3o. dere studearaus
,
quia et eos, quos nunc ijnopes.cermnius , abunr

(l) E(J. parvum, •



Sentenliariim, Lib. IIL 407

danlcs quandoqile Yidebimus, et qui abundantes aspicimur, si lar-

giri neglígimus, quandoque inopes erimiis. Qui nunc temporale

subsidiuni pauperi tribuit , ab eo postmodum perpetua recepturus,

ut ita dicam
,
quasi ad frugem terrani excolit, quae quod accepe-

ril , uberius reddit. Restat ergo, ut numquara elatio surgal ex

eleemosyna, quando videlicet dives ex eo, quod pauperi tribuit,

agit ut in perpetuum pauper non sit. Honorate quos pauperes cer- uh. 2,1..

nitis, et quos foris conspicitis despectos sseculi, intus arbitramini .«IkÍoIT.'

aniicos Dei. Gum bis participamini quod habetis, ut (1) quando-

que dignentur vobiscum cora par ticipari quod habent. Electus quis- Morai. iü..

que sic quaí possidet tribuat, quatenus quanta sit largitas remu-

nerantis adtendat. Ne quuni terrena largitur, suam, plusquam

necesse est
,
inopiam cogitet, et in oblatioae rauneris hilaritalis

lumen Iristitia obscurel.

XXXV.

Ve passione eleclorum, et compasáone proximorum.

Sancti viri tribulationum bello deprehensi , uno eoderaque tem- Mo.ai.iib.

pore abos ferientes
,
atque alies suadentes (2) feriunt. lilis oppo- sí).*"'^''""

4ium scutum patientise, islis jacula intorquent doctrinoe. Ad utrum-

qne pugnandi moduni mira virtutis arte electi vid se erigunt, qua-

tenus et intus sapienter doceant , et foras fortiter adversa contení-

nat; bos docentes corrigant, illos tolerantes premant. Electi viri

insurgentes hostes patiendodespiciunt: infirmantes vero cives com-

patiendo ad saiutem reducunt. lilis resistunt, ne et alios subtra-

hanl; istis mctuunt, ne vitam rectitudinis funditus perdant. Vi-
,^

deamus castrorum Dei militem Paulum Aposlolum contra ulrum-

que príelianlem. Aitnamque: Foris pugnes, intus timores. Enu- 2, c«r. 7,5.

merat bella, quai extrinsecus tolerat, diccns : Periculis flumi- 2, cor.it,

num, periculis latronum, periculis ex genere, periculis ex gen-

tibus
,
periculis in civitate, periculis in solitudine, periculis in

mari, periculis in falsis fratribus. In hoc spirituali bello, quíe

(1) Eú.ulhoc. (•2) Ed. ferunt.
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contra adversarium Paulus spicula intorqueal
, adjiingat : In la-

bore, et wrumnay in vigiliis multis , in [ame ^ et sili^ in jeja-

lilis mulíisj in frigore, etnuditate. Inter raultimoda cerlaraina

deprehensus Vas electionis dicat, quanto vigiliarum munimine

ctiam castra custodiat. Ait enim : Prceter illa
,
quw extrinsecm

sunt , instanlia mea qiiolidiana, sollicitudo omnium Ecclesia-

rum, Ecce et bella fortiter suscipít, et tuendis se per conapassio-

nem jiroxirais misericorditer impendit. Narrat mala
,
qiiae patitur,

subjungit bona
,
qu3e imperlitur. Pensetur cujus laboris sil Paulara

Apostolum uno eodemque tempere et foris adversa tolerare, et in-

tus infirma protegeré. Foris pugnas patitur, quia verberibiis scin-

ditur, catenis ligalur ; intus metum tolerat, quia passionem suam,

non sibi , sed discipulis obesse formidat. Aliorum casus Aposlolns

in propria passione metuebat , ne dum et ipsum discipuü afQictum

pro fide verberibus agnoscerent, fideles se profiteri recusarent.

3, Unde eisdem scribit, dicens: Nenio moveatur in tribulationibus

istis. Ipsienim scitis, quod in hoc positi sumus, Oimmensa (1)

caritatis viscera Pauli Apostoli! despicit passiones, quas ipse pa-

titur, et curat ne quid pravíB persuasionis discipuli in corde pa-

tiantur. In se comtemnit vulnera [corporis, el in aliis vulnera] me-

delur cordis. Habent hoc jusli proprium, ut in dolore positi tribu-

lalionis suae, curam non deserant ulilitalis alíense: et quum de se

adversa patientes dolent, aliis necessaria docentes praevidenl; et

quasi percussi quídam magni medici aegrotant. Ipsi tolerant scis-

suras vulneris, et aliis proferunt medicamenta sanitatis. Valde an-

tera minoris laboris est, aut docere, quura nihil toleras, aut tole-

rare, quum nihil doces. Sancti viri ad ulrasque passionura se vcl

compassionum pugnas sollerter extendunt ; et quum tribulationi-

bus fortasse feriuntur, sic exteriora bella suscipiunt, ut sollicile

cogitent , ne proximorura interiora lacerentur. Dum viri fortes in

acie adsistunl, illic jaculis adversantia pectora feriunt; hinc scuto

poslpositos débiles tuenlur. Atque ita utrobique velocitate cir-

cumspeclionis invigilant, quatenus et ante se audaces conlbdiant,

et post se trépidos a vulnere defendant.

(1) Ed. inmenscB.
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XXXVI.

Quid sil juhilum.

Jubilum dicitur, quando ineffabile gaudium mente concipitur, Morr-i ui..

quod nec abscondi possit, nec sermonibus aperiri, et lamen quí- to!''^''"'

busdam molibus proditur, quamvis nuUis propríetatibus exprima-

tur. David Propheta intuens eleclorum animas, tantum gaudiam

mente concipere, quantum sermone non valent aperire, ait: Bea- Pus^. ig.

tus populas
y
qui scit jubilationem. Non enim ait, qui loquitur,

sed qui scit: quia sciri quidem jubilatio intellectu potest; sed

dictu (1) exprimí non potest. Per jubilum sentitur, quod ultra sen-

sum est; et quum vix ad contemplandum sufficiat conscientia sen-

tientis
,
quomodo ad exprimendum sufficit lingua dicentis?

Magnus clamor Sanctorum magnum est desiderium : tanto enim
2.

quisque minus clamat, quanto minus desiderat ; et tanto majorem
^

vocem in aures incircumscripti spiritusexprimit, quanto se in ejus

desiderio (2) plenius fundit. Quum aliter moveri soleat mens quai

pelit , aliter quae pelitur : et sanctorum animge ita in interni secreti

sinu Deo inhíereant, ut inhaerendo quiescant; quomodo dicuntur

petere
,
quas ab interno motu (3) constat nullatenus discrepare?

Quomodo dicuntur petere, quas et voluntatem Dei certum est, et

ea quíe futura sunt , non ignorare? Sed in ipso positae ab ipso ali-

quid petere dicuntur : non quo quidquam desiderent, quod ab ejus,

quem cernunt , volúntate discordat; sed quo mente ardentius in-

haerent, eo etiam de ipso accipiunt, ut ab ipso petant, quod eum

faceré velle noverunt. Nemo qui tardius auditur, credal quod a

superna cura negligitur. Saipe enim nostra desideria, quia celeri- ^S^.

ler non fiunl, cxaudiuntur: et quod impleri concite pelimus, ex

(1) Ed. sed dicto, Lectionem (2) Ed. desiderium.

XXXVII.

De regni cwlestis desiderio.

nostram habel Vindoc.

TOMO XXXI.
(3) Ed. ab interna volunta!e.

52



410 Tajonis Episcopi

ipsa melius tarditate prosperalur. Ssepe vox nostra eo peificitur,

quod (1) differtur ; et qimm superficie tenus petitio negligitur, vola

noslra aliius in cogitationuin radice complentur; sicut et semina

messium gelu pressa solidantur, et qiio ad siipeificiem tardius

exeunt, eo ad frugera multipliciora consiirgunt. Desideria nostra

dilalione extenduntur, ut proficiant: proficiunt, ut ad hoc, quod

perceptura sunt , convalescant: et exercitantur incertamine, ut

majoribus cumulentur praemiis in retributione. Labor protrahitur

pugnse, ut crescat corona victoriée. Suosergo Dominus, quum ve-

lociler non exaudiat(2), quo repeliere creditur, assidué (3) trahit.

Internus medicus peccatorum in nobis contagia, quse inesse me-

duilitus reprobat, secat, et abscindit virus putredinis ferro tribu-

lationis: eoque voces segri audire dissimulat, quo segritudinis fi-

ps 21 3 ^^^^ procurat. David Prophelaait: Clamabo per diem, et non

exaudies, in (4) nocte et non ad insipientiani mihi. Ac si dice-

rel : Nequáquam mihi ad insipientiam proficit
,
quod die ac nocle

clamantem me continué non exaudís
;
quia unde me in temporali

tribulatione quasi deseris, et non exaudís (5), inde ad íeternam

/> . 9,10. sapientiam plus erudis. Iterum Psalmista dícit : Adjutor in opor-

tunitatibus in tribulatione. Tribulalíonem quippe dicturus
,
opor*

tunítates praemisit, quia ssepe et tribulatione conterimur, et ta-
\

men oportunum nondum est, ut ad desíderium ereptionis adju-

vemur.

xxxviíi. :

De bonorum concordia.

Tune Caritas á jugo culpae liberos reddít, quum vicissira nos
|

nostro per amorem servitio subjiciit, quum et aliena bona noslra
|

Re?, past. credimus, et noslra aliis quasi sua offerentes exhibemus. Certissi-
|

i.nrt.3,c.

gciant liomines, quia quanlislibet virlulíbus polleant, spiritales
|

fieri nullatenus possunt , si uniri per concordiam proximis negli-
i

(!) Ed. quo.

(2) Ecl. non exaudit.

(3) Abest assidué in Ed.

(4) Ed. et nocte.

(5) In Ed. deest, et non exau-

dís.
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gunl. Scriptum est: Fructus enim (í)spintus est, caritas, gau- caiui.:,.i--i.

dium
,
pax. Qu¡ ergo servai'e pacem non curat, ferré fructum spi-

ritus recusat. Unde idem Paiilus ait: Cim sit ínter vos zelus et J. «'^ ^v.

contentiOj nonne carnales stis'^ Bine iterum dicit : Pacem sequi-

mini cum ómnibus , el sanctimoniam , sine qua nemo videhit

Deum.. •

XXXÍX.

De conservanda amicitia.

Amicus quasi animi cusios vocatur. Unde non immerito quisquís Morui. nh.

custodire voluntatem Dei in prseceplis illius nitllur, ejus amicus »

vocatur, sicut Voriías discipulis ait: Jam non dicam vos servos, j<>an. 15.

sed amicos. Et iterum: Yos amici mei estis , si feceritis qim M-ryi-m..

ego prmcipio vobis. Quum quisque positus in prosperitate ut ami~ "

cus diiigitur, incertum valde est, ulrum prosperiías , an persona

diligatur. Amissio autem felicitatis interrogat vinidilectionis. Un-

de bené quídam sapiens dicit : Non agnoscitur in bonis amicus, eu-u. 12. s.

et non absconditur in malis inimicus. Nec prosperítas amicum

indicat, nec adversitas ínímicum celat. Quia et ílie ssepe prospe-

fitatis nostríB reverentia legítur, et iste ex confidentia adversita-'

lis aperitur. Qualíter amicitia sit tenenda Redemptor noster insi-^
^if, 2 ¡n

nuat, quí in plerisque Scripturse suae sententiis, et amicos jubet inu' ^í n.V.

diligi in se, et inimicos diligi propter se. lile enim veracíter cari-

talem.habet, qui et amicum diligít in Deo, et inimicum diligit

.propter Deum.

XL.

De legendi assiduilate.

Scriptura Sacra leclorís sui animum ad caelestem patriam vo-
j„ ,

cal,atqueá terrenis desideriis ad superna amplectcnda cor le-
^'

gentis imrautat : diclisque obscurioríbus exercet fortes, et parvu-

lis humili sermone blandilur. Tanto amplius Sancta Scriptura

(1) Ed. aulem.
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diligitur, quanto amplius meditatiir, et usu legendi fastidium tol-

lit: leclorisque animum verbís hurailibus adjuvat, sublimibus le-

Lih. i, ¡n vat. Scriptura Sacra aüquomodo cum legentibus crescit, arudibus

iniLió,n." lecloribus quasi recognoscitur, et tamen doctis seraper nova repe-

¿Icch. 3.1. ritur. Ad Ezechielem Prophetam dicitur: Fili hominis quodcum-

que inveneris comede. Quidquid enira ;n Sacra Scriptura inveni-

tur, edendum est: quia et ejus parva simplicem componunt vitam,

et ejus magna subtilem sediíicant intelligentiani. Praícepta Scrip-

turae sacrse legendo revivíscimus, quí mortui in culpa jacebainus.

lib 1 in
Unde omnipotenti Domino per Psalniistam dicitur: In (Bterniini non

obliviscar sermones tuos {{) quia in ipsis vivificasti me. Sacra
i>..it8, 93.

g(.p|ptura in tenebris vitse prsesenlis facta est nobis lumen itineris.

%pet.uíd. H'^c ^^^^ Petrus ait: CiU bene facilis intendentes quasi lucernce

^' lucenti in caliginoso loco. Quum legenti cuilibet sermo Scripturai

Sacrae tipidus videtur, sensus divini eloquii ejus menlem non ex-

eilat, et in cogitatione sua nullo intellectu luminis emittit (2). At

vero si bene vivendi ordinem quserat, et per gressum cordis in-

veniat, quemadmodum pedem boni operis ponat, tantum in sacro

eloquio profectum invenit
,
quantum apud illud ipse profecerit.

Plerumque fit, ut Scripturse Sacrae verba esse mystica quisque

sentiat , si accensus per contemplationis gratiam semeti psum ad

caelestia suspendat. Mira enim atque ineffabilis sacri eloquii virtus

agnoscitur, quum superno amore legentis animus penetratur.

Moral, lib. Quum eloquiis sacris intendimus, plerumque malignorum spiri-

"•'23' ' tuum insidias gravius toleramus; quia menti nostrae terrenarum

cogitationum pulverem aspergunt , ut intentionis nostrse oculos á

2tj, 15. luce intimse visionis obscurent. Bene feaac Patriarcha desigual^

quum puteos
,
quos pro haurienda aqua foderat ,

Allopliyii terrae

congerie replebant. Nos nimirum quasi puteos fodimus, quum in

Scripturae abditis sensibus alta penetramus. Quos tamen occulte

replent Allophyli
,
quando nobis ad alta tendentibus, immundi

spiritus terrenas cogitaliones ingerunt, et quasi inventam divinse

scientiae aquam tollunt. In mandalorum Del praíscrutatione insi-

(1) Ká. justificationes tuas, (2) Eá, millo intellectus liimi-

m emicat.
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días malignoruin spirituiim Psalmista pcrtulerat, quuoi dicebal:

Declínate li me maligni^ et pmscrutabor (1) mandata Dei mei. ^^ ii^-i'^-

Yidelicet patenter insinuans
,
qiiia mandata Dei praíscrutari non

polerat, quum malignorum spirituum insidias in mente tolerabat.

Lectores sacri eloquii, dum foris ambigunt
,
quod disponant men- Mnrai.m..

'^^ i-.'¿{)'.

le, semper qiiasi ad labernaciilum redeunt; et velut corara testa- 3^.

mentí Arca Dominum consuiunt , si de his in quibus dubltant,

apud seraetipsos intus sacri eloquii paginas requirant.

XLI.

De spirilalibus delieiis.

Augenl spirilales delicia} desiderium in mente, dum satia-nt: lü,.

quia quanto magis earum sapor percipitur, eo amplius cognosci- ll] »T.'

tur quod avidius ametur. Et idcirco non habita) amari non pos-

sunt, quia earum sapor ignoratur. Quis enim amare valeat, quod

ignoral? Psalmista nos admonet dicens: Gástate^ et mdete,

(¿uam (2) mavis est Dominus: ac si aporte dicat: Suavitatem ejiis

non cognoscitis, si hanc minime gustatis. Sed cibum^ vita) ex pa-

lalo cordis tangite, ut proban tes^ ejus dulcedinem amare valeatis.

Spiritales delicias tune homo amisit, quum in paradiso peccavit.

Extructus enim (3), a cibo aíterníB dulcedinis os clausit. Unde nos

quoque nati in hujus peregrinationis aerumna, qui fastidiosi jam

venimus , nescimus quid desíderare debeamus. Tanloque amplius

fastidii nostri se morbus exaggerant, quanto magis ab esu illius

dulcedinis animus elongat. Et eo jam intenias delicias non appe-

lit, quo se eas com£;dere diu longeque desuevit. Fastidio miserias

nostra) tabescimus, et longa inedia) peste fatigamur. Et quia gus-

tare intus nolumus dulcedinem pra)paratam, amamus foras miseri

famem nostram. Superna pietas nos ncc descrentcs se deserit.

Contemptas enim illas delicias ad memoria) nostra) oculos revocat,
„ 2.

casque nobis proponit, in promissione torporem excutit, alque ut

(1) Ed. scrutahov.

(2) Ed. quoniam.

Edil, extra cxiil, cum os

d cibo (eteruce dtdcedinis clausit.
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fastidium nostrum repeliere debeamus, invitat, ac dicit: Gástate

et videtej qiiam suavis est Dominus.

XLII.

De discretione.

Magnum est disciplinae magisterium siibtilitas discretionis; qua-

I.JÍI. 9, n. lenus quisque rector culpas delinquenlium discrete noverit parce-

re , et pié resecare. Qiii autem sic dimittunt peccata, ut non cor-

rigant, aut sic quasi corrigendo feriunt , ut non dimittant, discre-

^''"'nd'ul' tionis spirituum non habent. Scriptum est in libro Génesis: Si
J.XX

n. -o

11. 21.

!.¡1>. l,¡n
yiziích. Iio-

ín-l. 11, n.

12.

Moriii'.iib. recte offeras , et rede non dividas, peccasti. Recte offertur, cum
3 c 13

recta intentione quid agitur. Sed recte non dividitur, si non hoc,

quod pie agitur, etiam subtiliter discernatur. Oblata recte divide-

re, est quaelibet bona nostra stndia discernendo pensare. Quod

nimirum qui agere dissimulat , etiam recte offerens peccat. Saepe

quod bono studio gerinius, düni discernere caute negligimus, quo

judicetur fine, nescimus: Et nonnumquam hoc fit reatus crirninis,

quod pulatur causa virtulis. Recte ergo offerimus, quum bono stu-

dio bonum opus agimus ; sed recte non dividimus, si habere dis-

cretionem in bono opere postponamus. Ule namque angustam

viam ingreditur, qui in cunctis quae agit , discretionis subtilitate

^s^r ti"
s^^''*^^^^ coarctatiir. Nam qui per volúntales proprias secura mente

" sedilatat, anguslai sibi portse aditum damnat. Sánela Ecclesia,

qudd ex causis singulis tentamenta prodeant, per discrelionem

prospicit, el ventura vitiorum bella ex alto deprehendit.

XLIII.

De taciturnitate.

„ ,
Linííua discrete frenanda est, non insolubilér obliganda. Scrip-

Moral. lil). c) ' o i

l'
lum namque est: Sapiens tacehit usque ad tempus. Ut nimiruiu

£cc//. 20.7.
qyyj^ oportunum considerat, postposita censura silentii, loquendo

qua3 congruunt, in usum se utilitatis impendat. De lacendi, alque

Lrc/c 3 7
loQuendi censura per Salomonem dicitur: Tempus loauendiy et
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lempus tacendi. Discrete quippe vicissitudinura pensanda sunl

témpora: ne aut quum restringí lingua debet, per verba inutiliter

defluat (1), aul qiium loqui utíliter potest, semetipsam pigre res-

Iringat. Quanta sit utilitas taciturnitatis silentium, Psalraista con-

sideransait: Pone Domine cmlodiam ori meo, et oslium . 1 3.

cumstantm lahiis meis. Non enim poní ori suo parietem, sed os-

lium petit; quod videlicet aperitur, et clauditiir. ünde et nobis

cante dicendum est
;
quatenus os discretum et congruo [tempore

vox aperiat, et rursum congruo] taciturnitas claudat. Sollicile rp^t. r.n.N

studeant nimis taciti, non solum quales foras ostendere, sed etiam iV"'

quales se debeant intus exhibere, ut plus ex cogilationibus occul-

tum judicium, quam ex sermonibus reprehensioneni metuaiit

proximorum. Insinuari nimis tacitis debet, quia dum quíedam vi-

tío incauté lugiunt, occulte deterioribus implicantur. Nam saípe

linguam quia immoderatius frenant, in corde gravius mulliloquium

lolerant. Ut eo plus cogitationcs in mente ferveant
,
quo illas vio-

lenta custodia indiscreti silenlii angustat. Plerumque nimis taciti

tanto latius in cogitationibus difluunt, qnanto se esse securius ais-

timant, quia foris á repreliensoribus non videntur. Nonnumquam

mens taciti in superbiam tollitur, et quos loquentes audit, quas

'nfirmos despicit. Quumque os corporis claudit, quantum so vitiis

superbiendo aperiat , nen agnoscit. Plerumque contingit, ut mens

• nimium taciti linguam premat, mentem elevet. Et quum suam

nequiliam rainime considerat, tanto apud se cunctos liberius,

quanto et secrelius accusat. Sa^pe nimis taciti, quum nonnulla

injusta patiuntur, eo in acriorem dolorem prodeunt, quo ea, quro

sustinent, non loquuntur. Nam si illatas molestias tranquillo lin-

. gua diceret , a conscientia dolor emanaret. Vulnera enim clausa

plus crucianl. Nam quum putredo, quae interius fervet, ejicitur,

ad salutem dolor aperitur. Scire debent, qui plusquam expedit

lacent , ne inter molesta quíe tolerant, dum linguam tenent, vim

doloris exaggerent. Monendi enim sunt, ut si próximos sicut se

diligunt, minime illis laceanl, unde eos juste reprehendunt, Vocis

(1) Edil Se inutiliter solvat.
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medicamine utrorumqiie saluti concurritur, dum ab illo qu¡ inferí,

aclio prava compescitur, et ab hoc qui sustinet , doloris fervor

vulnere aperto temperatur. Qui proxiraorum mala respicíunt, et

lamen in silentio linguam premuní, quasi conspectis vulneribus

usum medicamínis subtrahunl: et eo morlis auctores fiunt, quo

virus, quod poterant, curare noluerunt.

XLIV.

De envenda detraciione

.

Qui alieUcB vitse detraciione pascuntur, alienis proculdubio car-
Moral, líb.

14 c. 62, nibus satiantur, sicul scriptum est : Non comedas cum eis
,
qui

n 6i

.

23.20. carnem ad vescenduni conferunt. Carnes quippe ad vescendum

conferre, esl in colloculione derogationis vicissim proximorum vi-

tia derogare (1). De obtreclatoribus recte per Salomonem dici-

i'>i<L tur: Quia vacantes potibus, et dantes symbolum
,
consumentur,

et veslietur pannis dormitio (2). Potibus vacant, qui deoprobrio

alienae vitse se debriant. Symbolum vero daré, est sicut unusquis-

que solet de (3) parte sua cibos ad vescendum, ¡ta in confabula-

tione delractionis verba conferre. Vacantes, inquit, potibus, et

.
dantes symbolum consumen tur; quia (*) sicut scriptum est: Oni-

proc. 15, 5. nis detractor eradicabitur. Ve stietur autem pannis dormitio; quia

despeclum, et inopem a cunctis bonis operibus mors sua invenit,

queni hic ad alíense vitse exquirenda crimina delractionis sua3 lan-

guor occupavit.

XLV.

De compunctione.

Mor.i. lib. Disciplina exterior culpas diluit, et extensam mentem com-

í.'io. punclio penitenlise ultione transíigit. Sed hoc inter se utraque bsec

differunt; quod plagse percussionum dolent, lamenta compunctio-

num sapiunt. Ule afQigentes cruciant, ista reficiunt, dum afíli-

gunt. Per illas in afñictione moeror est, per hsec in moerore laetitia.

(1) Ed. dkere. Bellov. el utic. ut noster.

(2) Ed. donnitatio. Viiidoc. (3) Eá. pro parte sua.
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Omne peccatum spina est
,

quia dum trahit ad delectationem,
^^""j^'J-

quasi pungendo lacerat mentem. Unde voce jusli , et poenitentis

dicitur: Conversus sum in cerumna, [mea] dum confnngitur ^^-31.4.

spina. Quia scilicet mens ad lamentum vertitur, ut peccali punc-

lio poenitendo frangatur. Disrupisti, inquit, vincula mea, tihisa-
^¡¿l^^^'l^;

crificabo hostiam laudis. Tune disrumpit Dominus vincula nos- o.^^^ ^^ '^

tra, quum et mala nobis
,

quse fecimus, demonstrat, atque ad

haec eadem deflenda, quai cognoscimus, adjuvat. Omnipotens

Dominus culpas operis objicit, et pia manu gralise vincula cordis

solvit, ut ad vacationem poenitentiae mens nostra se erigat, et car-

nis soluta compedibus, in auctorem suum libera gressum amoris

tendat. Quum vehemens poenitenti^ spiritus mentem occupat,
^^^^^^

omnem in ea explorationem reprehensibilis gaudi perturbat, ut 35^'*-^'"'

nihil ei jam nisi flere libeat, nihil quod se terrere possit, adten-

dat. Electi uniuscujusque mens ponit ante oculos illinc districtio-

nem justitise, hinc meritum culpae: conspicit, quo supplicio digna

sit, si parcentis pietas desit, quae per lamenta praesentia [ab]

aeterna eruere poena consuevit. Quum vis compunctionis valida

mentes nostras huic mundo quasi mari deditas salubriter rorccon-

fundit, quasi in spiritu vehementi Deus naves Tharsis conterit (*).
-^^¡^^J^-

Omnipolens Dominus mentes carnalium, quse prius in hujus mun-
J.^^i^^J'p'

di fluclibus vagabantur, per Sancti Spiritus adventum in moerore

poenitentiae afíligit, ut contritse á superbia salubriter in humilitate

jaceant
,
quas prius in hoc mari saeculi ad alta vanitatis prospe-

ritatis suae unda sublevavit (1). Plerumque ad Ghristum mentes

carnalium per poenitentiam conversae, quibus poena videbatur ab

hominibus despici
,
postmodum grave fit , ab hominibus honorari.

Et qui ante mala perpetrare consueverant , et gaudebant, post-

modum non timent etiam affligi pro bonis. Quatuor sunt qualila- Morai.iii..

tes, quibus justi viri anima in compunctione vehementer afficilur, 4i.'''

" '"'

quum aut malorum suorum reminiscilur, considerans ubi fuit: aut

judiciorum Dei sententiam metuens , et secum quaerens
,

cogitat

(*) Qu8B sequimliir, non repc- (1) suhlcvabat.

riuntur in operibus S. Gregorii.

TOMO XXXI. 03



418 Tajonis Episcopi

ubi erit: aut quum mala vitae presentís sollerler adtendens, moe-

rens considerat, ubi est: aut quum bona supernge patrise coñtem-

plalur, quse quia necdum adipiscitur, lugens conspicit ubi non est.

Malorum suorum Paulus meminerat, et ex eis se , in quibus fue-

1, cor.j5, rat, affligebat, quuru diceret: Nonsum dignus wcari Apostolus,

quia persequulus sim Ecclesiam Dei. Divinum judicium subtili-

ter Paulus Apostolus pensans, in futuro male esse metuebat, di-

cens: Castigo corpus metim, et servituti subjicio, ne forte aliis

vr(£dicans, ipse reprohus efficiar.}i\údi\)\^^Q\\\\^

2, G. pensabat, quum diceret : Damsumus in {[)corpore, peregri-

Rom.i.iz. namur á Domino. Et: Video aliam legem in memhris meis re--

pugnantem legi mentís mece, et captivum me ducentem in lege

peccati; qum est in memhris meis. Infelix ego homo, quis me

liherahit de corpore mortis hujus"^ Rursum bona seternaí patrise

1. 6V.13, ídem Vas eleclionis considerabat , dicens : Videmus nunc per spe-
1

cuhim in wnigmate: tune autem facie ad faciem. Nunc cognos-

co ex parte, tune autem cognoscam, sicut et cognitus sum. Al-

2 cv.5.1 ^I"^ iterum: Scimus, quoniam si terrestris domus nostra hujus

hahitationis dissolvatur, quod wdificationem ex Deo habemus,

domiim non (2) manufactam ceternam in cíbIís. Mala vitse pre-

job,i,í. senlis bealus Job considerans , ait: Tentatio est vita humana su-

3g
per terram. ünde David quoque ait: Universa vanitas omnis ho-

mo vivens. Et quamquara in imaginem Dei ambulet homo, tamen

vane conturbabitur. iEternam palriam Psalmista contemplatus, et

híec mala pensans, in quibus erat
,
atque illa bona considerans,

^ ^
in quibus adhuc non erat, ait: Heu me, quod (3) incolatus meus

/'5.30. 23.
prolongatrus est. Et: Ego dixi in pavore meo: projectus sum á

Lib 3 Dia-
'^^^^^^^ oculorum tuorum. Sunt nonnulli, qui jam in dono percepe-

)og.c.34.
runt libere pro justitia eloqui (4) oppressos tueri, indigentibus

possessa tribuere , ardorem fidei habere; sed adhuc gratiam la-

crymarum non habent. Hi nimirum terram australem, et arentem

habent, sed adhuc irrigua indigent: quia in bonis operibus, positi,

(1) Ed. in hoc corpore. Ve-
rum hoc deest etiam in Norm. et

Colb.

(2) Deest non in Ed.

(3) Ed. quia.

(4) Ed. loqui.
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in quibus magni atque ferventes sunt
,
oportet nimis, ut aut timo-

re supücii, aut amore regni C3elorum, mala etiam qua& antea per-

petraverunt
,
deplorent. Licet in multi's speciebus compunctio di-

\'idalnr, quanto singulse quseque a poenitentibiis culpae planguntiir;

nnde ex voce quoque poenitentium Jeremias ait: Divisiones aqua-

rum deduxit oculus meus: principaliter tamen compunctionum

genera dúo sunt, quia ad (1) Deum sitiens anima, prius timore

eompungitur, post araore. Prius enim sese in lacrymis afficit;

quia dum malorum suorum recolit
,
pro his perpeti «terna suppli-

cia pertimescit. Quum longa moeroris anxietudine fuerit formido

consumta, quaedam jam de prsesumtione veniae securitas nascitur,

et in amore cselestium gaudiorum animus inflammatur. Et qui

prius fiebat, ne duceretur ad supplicium, postmodum flere araa-

rissime incipit, quia differtur k regno . Plerumque contemplatur

mens, qui sint illi angelorum chori
,
quse ipsa societas Sanctorum

Spirituum
,
quae majestas internas (2) visionis Dei , et amplius^

plangit
,
quia a bonis perennibus deest

,
quam flebat (3) prius,

quum mala seterna metuebat. Sicque fit, ut perfecta compunclia

formidinis tradat (4) animum compunctioni dilectionis. In sacra,

veracique historia figurata narratione describitur, quod Axa filia

Caleph sedens super asinu suspiravit. Cui dixit Pater suus: Quid

habes? atque illa respondit. Da mihi benedictionem , terram aus-

tralem, et arentem dedisti mihi^ junge et irriguam. Tune dedit

ei Pater sms irriguum superius, et irriguuni inferius. Axa

quippe super asinum sedet, quum irralionabilibus carnis suae mo-

tibus anima prsesidet : quae suspirans a patre terram irriguam pe-

tit; quia a creatore nostro cum magno gemitu quaerendae sunt

lacrymae compunctionum. Quia ergo ut dixi , dúo sunt compunc-

lionis genera, dedit ei pater suus irriguum superius, et irriguum

inferius. Irriguum quippe superius accipit anima, quum sese in

lacrymis caelestis regni desiderio afíligit : irriguum vero inferius

accipit, quum inferni supplicia flendo pertimescit.

(1) Deest ad in ed.

(2) Ed. (cternce.

(3) Ed. Ilevit.

(4) Ed. trahat. Longip. atque

edit. ul noslcr.
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XLVI.

De Spe, et formidine electorum.

Moral, lih. Plerumque mens justi jain quidem quod perverse egisse mm\-
4.^r.3G,n.

^.^ (jepiorat; jam pravé acta non solum deserit, sed amarissimis

etiam lamentis punit : sed lamen dum eorum quse egit reminisoi-

tur, gravi de judicio pavore terretur. Electos quisque jam se per-

fecte converlit; sed adhucse perfecte in securitale non erigit: quia

dum quanta sit districtlo extremi examinis pensat , inter spem ac

formidinem solícilus trepidat : quia
,
justus Judex veniens quid de

perpetratis reputet, quid relaxet, ignorat. Ssepe mens poenilentis

quam prava commiserit, meminit ; sed hsec conmissa si digne fle-

verit (1), nescit; ac ne culpse immanitas modum poenitentiae Irán-

seat, metuit. Plerumque culpam jam veritas relaxat, sed mens

afílicta adhuc de venia, durn valde sibi est solicita, trepidat. Sanc-

tus quisque vir etiam hic misericordiam suscipit , sed suscepisse

se nescit; quia peccatum suum homo jam corrigendo, el poenilen-

do deserit; sed lamen adhuc districtum Judicem de ejus retribu-

s8,i. tiene pertimescit. Illic justus quihbet sine ulla formidine miseri-

cordias Domini libere in aelernilate cantal, ubi jam de peccati ve-

nia dubielas non eril : ubi jam securam mentem culpae suse me-

moria non addicit : ubi non sub reatu animus trepidat, sed de ejus

lieíí.Past.
indulgentia liber exultat. David Propheta cum peteret, dicens:

part. 3,c.
^^Q^^^ oculos tuos á peccatis meis: paulo superius inluht: De-

/¿¿^5.^^* Uctum meum coram me est semper. Ac si diceret : Peccatum meum

ne respicias, poslulo; quia lioc respicere ipse non cesso. ünde et

isai. 43, 25. per alium Prophetam Dominus dicit: Et peccatorum tuorum me-

mor non ero^ tu autem memor esto, Providendum esl his
,
qu¡

peccala sua deflenl, ut singula quaeque admissa considerent, et

dum per unumquodque erroris sui inquinalionem deflenl, simul se

ac tolos lacrymis mundenl. Per Jeremiam dicitur, quum Judese

Thren.^,is. slugula dclicla pensarenlur: Divisiones aquarum deduxit oculus

(1) Ed. an commissa digné defleverit.
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m^s. Divisas quippeex oculis aquas deducimus
,
guando peccatis

íingulis dispertitas lacrymas damus. Ñeque enitn uno eodemque

tempore íeque mens de ómnibus dolet; sed dum nunc hujus, nunc

illius culpae memoria acrius tangitur, simul de ómnibus in singu-

lis commota purgalur. Admonendi sunt limore formidinis oppressi,

ut de misericordia quam postulant, praesumant, ne vi immodera-

\dd afflictionis intereant. Ñeque enim pie Dominus ante delinquen-

iium oculos ílenda peccata opponeret , si per semetipsum ea dis-

Iricte ferire voluisset. Constat enim, quod suo judicio (1) abscon-

dere voluit, quos miserando prseveniens sibimetipsis Judices fecit.

Hinc enim scriptum est: Pmveniamus faciem ejus in confessio-

ne. Hincper Paulum díoitur: Si msmetipsos dijudicaremus, non gi

^'"'-

utique jiidtcaremur. Sancti viri, in eo quod se peccase memine- i.f>- i.í»
Ezffcli. ho-

runt, quia perlimescunt , et deflent; quid aliud quam Corpus coo- «»ii.4....5.

periunt? Qni facía carnalia per superducla bona opera districto

examine (2) abscondunt. Scriptum est: Beati quorum remissce ^^-31,1.

mnt iniquilaks , et quorum tecta sunt peccata. Peccata enim

tegimus, quum bona facta matis actibus superponimus. Omne enim

quod operitur, inferius ponitur : et hoc unde operitur, desuper du-

citur. Quando ergo abdicamus mala quae fecimus , et eligimus bo-

na quae facimus (3), quasi t^gimen ilíi rei superducimus, quam

videri erubescimus. Sancti Yiri adhuc in hac vita constituti, ha- e.

bent, quod ante üei oculos operire debeanl : quia omnino est im-

possibile, ut aut in opere, aut in loquutione, aut in cogitalione

Humquam delinquant. Per bealum Mosem Dominus ail: Non ac- ^««' ^i.c.

cipies loco pignoris molam superiorem aut inferiorem. Superior g!^^"^^',-.,'''^-

autem aut inferior mola, eslspes, et limor: spes quippe ad alia 24.

subvehit, timor autem cor inferius premil. Mola superior el in-

ferior ¡ta sibi necessario jungilur, ut una sine altera inutiliter ha-

beanlur. In peccaloris ilaque pectore incessanter debet spes , et

formido conjungi
;

quia incassum misericordiam sperat, si non

eliam de misericordia confidit (4). Loco pignoris mola superior aut

(1) Ed. quod a suo judicio. (4) Ed. quia incassum mise-

(2) Ed. á districto examine. ricordiam sperat, sinon etiamjus-

(3) Ed. faciamus. titiam timeat: incassum ju^tiliam
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inferior lo]li prohibetur
;

qiiia qui peccatori praedicat , tanta dis-

pensatione componere praedicationeni debet, ut nec derelicla spe

timorem subtrahat , nec subtracta spe in solo eum timore derelin-

quat. Mola superior aut inferior tollitur, si per praedicantis lin-

guara in peccatoris pectore aut timor ab spe , aut spes a limore

dividatur.

XLVH:

De poBnitentia.

Moral. 32, Omnis peccator in poenitentia duplum habere geraitum debet.

Nimirum quia et bonum quod oportuit, non fecit; et malura quod

non oportuit, fecit. Quura adbona opera non adsurgiraus , necesse

est,.ut nosmetipsos dupíiciter defleamus: quia et recta non feci-

Le.ú. 85. mus, et prava operati suraus. Per beatura Mosen unus turtur pro-

peccato, alter vero offerri in holocaustura jubetur. Holocaustum

naraque totura incensura dicitur. ünura ergo turturera pro pecealo

offerimus, quura pro culpa gemitum daraus : de altero holocaus-

tura faciraus, quura pro eo [quod] bona negligiraus (1), nosraetip-

Morai. 35. sos funditus succendentes igne doloris ardemus. Beatus Job per

flagella proficiens, et á seraetipso in raagna sui redargutione dis-

jof,, 42, 6.
sentiens, dicit : Idcirco ipse me reprehendo, et ago pmnitentiam.

[Poenitentiam] agere est, contémplala suraraa essentia , nihil aliud

quara favillara se, cineremque cognoscere. ín cilicio asperitas, et

punctio peccatorum; in ciñere antera pulvis ostenditur raortuorum.

Et idcirco utrumque hoc adhiberi ad poenitentiam solet, ut in

punctione cilicii cognoscamus, quid per culpara feciraus, et in fa-

villa cineris perpendaraus
,
quid per judiciura facti suraus. Consi-

derentur ergo in cilicio pungentia vilia, consideretur incinere per

mortis sentenliara subsequens justa poena vitiorura. Quia post pec-

eatum carnis conturaeliae surrexerunt , videat horao in asperitate

cilicii superbiendo quid fecit, videat in ciñere usquequo peccando

pervenit. Quasi quedara cilicio peccator pungitur, dura in mente

uTuStí! sua asperis redargutionum stimulis confricatur. Incinere auteai

metuit, si non etiam de misericor- (1) Ed. negleximus.

día eonfidat.
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o¡t píEiiitentiam
;
quia ex primo peccalo quid per juslum judiciuni

clus sit, sollerter adtendit. In tcnebras diena vertimus : quiim

smelipsos districte punientes
,
ipsa delectationis prava3 blandi-

enta per districta poenitentise lamenta cruciamus; et flendo in-

quiraur quidquid in corde taciti ex delectatione peccamus. Fi-

elis quisque, dum cogitaliones in judicio exquiri subtiliter non

norat, semetipsum introrsus disculiens, anle judicium vehe-

enter examinat, ut districtus Judex eo jara tranquillus venial,

uo reum (1) suum, quem discutere appetit, pro culpa punitum

rnit. Omnipotens Deus subtiliter acta nostra considerat; et la-

men hsec pcenitentibus misericorditer relaxat. Qui et duritiam in

peccantibus conspicit ; sed lamen lianc, praeveniente gratia, ad

oenitentiam emollit. Culpas nostras Deus enumerat
,
quum nos

ipsos ad singula, quíe fecimus, defienda convertit. Quas miseri-

corditer relaxat
;
quia eas dum nos punimus, ipse nequáquam in

extremo examine judicat : Paulo adlestante, qui ait. Si nosme-

ipsos adjudicaremus, non litigue judicarenmr. Quod exterius

gimus, nisi poinitentia interveniente diluamus, in secreto judi-

ciorum Dei subquadam occultatione servatur, utquandoque etiam

'e sigillo (2) secreti exeat ad publicum judicii. Quum vero pro

malis, qu« fecimus, disciplinse flagello adterimur, et haic per pos-

itenliam deflemus, iniquitatem noslram signat , et curat; quia

nec inulta hic deserit, nec in judicio punienda reservat. Signat

igitur Deus delicia nostra, quia hic ea subtiliter adtendit, ut fe-

rial; curat vero, quia haec per ílagellum funditus relaxat. Beatus

Job huraani generis adsumens personara, dicit: Signasti quasi

in sacculo delicta mea. Peccata nostra signantur in sácenlo, quum

mala quae fecimus sollicito semper corde pensamus. Quid namque

est cor hominis nisi sacculus Dei? In Dei sacculo signata porla-

us, quia culpas, quas nos intuendo et pocnitendo cognosciraus,

lus nobis condilor relaxat. Recle post sígnala in sacculo delicia

dicitur: Sed curasti iniquitatem meam: ac si aperle dical: Quce

Jof,, 3. 4.

Moral. 12,

16. n. 20.

I, ar/ Cor.

II, 31.

Moral. 12,

17. II. 21.

JoLM. 17.

(1) Ed. reatum. Remciises, et

Remigiaiii omnes , neciion Norm.

f
noslro consenliiiiit.

(2) EdiL (le sacculo secreli.

Probant leclioncm noslram cx-

cuss. Vcl. ct recent.
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modo signas, ut poenitendo videam, agis proculdubio, ne íq re^

tributione videantur.

XLVIIL

De confessione.

Moral, 22,
Humililatis leslimonia sunt , et iniquitatem suam quemque cóg-

15, n. 30. nQgcgrg^ cognitam voce confessionis aperire. Usitatum humani

generis vitium est, et labendo (1) peccatum committere , et com-

missum non confitendo prodere; sed negando defenderé, atque

convictum (2) defendendo multiplicare. Ex illo quippe lapsu primi

hominis haec augmenta nequitiae ducimus , ex quo ipsam radiceni

cen.^Ao- traximus culpíB. Ad hoc primus homo requisitus fuerat, ut pec-

catum, quod transgrediendo commiserat, confitendo deleret; et

interrogatur ubi esset, ut perpetratam culpam respiceret, et con-

n.33. fitendo cognosceret, quam longe a conditoris sui facie abesset. In*

dicia verse confessionis sunt , si quum quisque se peccatorem di-

cit, id de se dicenti etiam alteri non contradicit. Scriptum est:

Pro,. 17. Justus in principio accusator est sui. Non magis peccator, sed

justus videri appetit
,
quum peccatorem se quisquis nullo arguente

confitetur. Confessionis veritatem probat quum alter malum quod

fecimus increpat. Quod sisuperbe defendimus, liquet quia pecca-

tores nos ex nobis ficte dicebamus. Curandum summopere est, ut

mala quae fecimus et sponte fateamur et haec aliis arguentibus non

negemus. Superbiae quippe vitium est, ut quod se fateri quisque

quasi sua sponte dignatur, hoc sibi dici ab aliis dedignetur. Pignus

debitoris est confessio peccatoris : a debitore enim pignus accipi-

lur, quum a peccatore jam peccali confessio tenetur.

XLIX.

De gravitate consilii.

Moral. 19, Aliud cst gravcm esse per consilium, aliud per peccatum: aliiid
."), 11. 8.

(l) Ká. latendo. Lauá. Corh. (2) Eá. et commissum negan-

Germ. secunda manu, et Val-cl. do abscondere, et convictum, etc.

ut noslcr.
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est gravem esse per constantiam, aliud per culpam. ísía enim gra-

vitas pondus habet oneris , illa virtutis. Respectu supernce remii-

nerationis hoc premium pleramque percipiunt animse , uti ab in-

tentione Dei non jam levi motu desiliant , sed in eo (i) fixa cons-

lantiai gravitate consistant. Judaicus populus leviter raovebatiir,

de quo per Propbetam dicitur: Abiit vagus in mam coráis sui:

Viam ejus vidi , et dimisi eum. Grave autem consilium cordis

omnem inconstantiam vagationis expellit. Sunt animan, quse levi

motu mine ista, nunc illa desiderent (2). Omnipotens ergo Deus,

quia ipsas leves íluctiiationes mentium non leviter pensat
,
vaga-

lionem cordis relinquendo dijudicat. Sed quum per gratiana res-

picit vagam mentem, in consilii stabilitatem figit. Quum Deus om-

nipotens leves motus hominis misericorditer dignatur aspicere,

hunc protinus ad constantiae maturitatem format
,
atque supernae

gratise respectu cor ejus ad gravitatem consilii repente producit.

L.

I)e Hospitalitate.

Hospitalitatem fralernitatis amare, caritatis opera diligere, no- uh.2.\n

bis valde necessarium est. Unde egregius Praidicator nobis utra- S.nÍT*

que commendans, ait: Caritas fraternitatis maneat in vobis, et neir. 13,1.

hospitalitatem nolite oblivisci .l^^dXw^ Petrus Princeps Apostolorum

hujus bospitalitatis gratiam cum benignitale fratribus exhibendam

nobis commendat , dicens: Hospitales invicem sine murmura- \,reí. i. ^.

tionibus. Hinc ipsa Yeritas dicit: fíospes fui, et suscepistis me. Manu.i:^,

Mira pietate Redemptor noster loquilur ex suorum compassione

membrorum, dicens: Quodquumque uni ex minimis istis fecis- ihu/.io.

tis, mihi feoistis. Ipse igitur nos per iioc quod caput nostrum est, 1^6. '•2.»-

adjuvat
,
qui per nostra bona opera in suis membris adjuvatur.

Pensandum nobis est, quantum liospilalitas fraterna} compassionis

valeat, quantum nos omnipotenti Domino misericordia viscera

conjunganl. Inde enim ei, qui est siiper omnia adpropinquamus,

(1) Ed. in eum.
TOMO XXXI.

(2) Ed. desiderant,

54
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unde nos per compassionem proxiiiii etiam sub nosmetipsos depo-

nimus. In rebus corporalibus nemo alta tangit, nisi qui tendilur:

in rebus vero spiritalibus certum est, quia quanto plus per com-

passionem adtrahimur, tanto aüis verius propinquamus. Redemp-

lori generis humani ad sedificationera noslram rainime sufficil,

/, 25 quod in extremo judicio dicturum se esse perhibuit: Quamdiu fe-

cislis mi ex his fratribus meis minimis, mihi fecistis: nisi et

ante judicium hoc in se ostenderet quod dixisset ; ut videlicet de-

monstraret, quia bona quisquis nunc opera indigentibus exhibet,

ei liaec specialiter impendit, cujus hsec amore exbibuerit. Et tanto

in se plus quisque majorem mercedem recipit, quanto nec eum

despicit, qui amplius despiciendus videtur.

LI.

De corruptione vitos pmsentis.

Moral. 12. Justis ín bac vita positis ipsa sarcina su» corruptionis onerosa

est, quod vigilise defatigant, somnus quseritur, ut vigiliarum la-

bor, atque anxietas temperelur. Nonnumquam etiam sonus occi-

dit, fames corpus adterit, atque ut ejus necessitas repellatur, cibi

requiruntur. Sed sa^pe et cibi gravant, qui ad repellendum debili-

tatis gravamen quse&iti fuerant. Gravis est valde sarcina corrupr^

tionis, quae nisi vehementer onerosa esset, Paulus nequáquam

'iom. 8, 20. diceret: Vanitati creatura subjecta est non volens, sed propter

eum qui subjecit in spe, quia et ipsa creatura liberahitur á

servitute corrumptionis in libertatem glories filiorum Dei. Scí-

mus enim quod omnis creatura congemiscit (1), et parturit us-

Mor.i 12
adhuc. Quousque subditi corruptioni sumus, Auctori noslro

T.^ 14, r, ininime respondemus; quia dum corruplio ab incorruptione longé

est, similitudo apta nostrse responsioni non est. Beatus Job aeter-

r.ft.14, 15. í^se incorruplionis statum desiderans, dicit: Operi manuum tud^

rum porriges dexteram (2) tuam. Ac si patenter dicat: Idcircó

creatura corruptibilis persistere ad incorruptionem potest, qflía

(1) Ed. ingemiscit. (2) Ed. porriges dexteram.
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Dei omnipolentis manu erigitur, et sui respectus gralia ut persfs-

tat, lenetur. Humana crealura eo ipso quo creakira est, in seme-

tipsa babet sub se cleíluere; sed á Conditore suo homo accipit, ut

et super se contempíatione rapialur, et in seipso in incorruptio-

ne (1) leneatur. Crealura humana corruplioni subdita, ne sub se

defluant, sed in incorruptione persistat, ad incommutabihtatis

statum Auctoris sui d^xtera levatur.

LÍI

De salute corpor is..

Admonendi sunt incólumes , ut salutem corporis exerceant ad ««s '- 'st.

salutem mentis; ne si acceptífi incolumitatis gratiam ad usum ne- 12.

quitiai inclinent, dono deteriores fiant : et eo postmodum supplicia

graviora mereantur, quo nunc largioribus bonis Dei male uti non

metuunt. Admonendi sunt incólumes, ne oporlunitatem salulis in

perpetuum promerendae despiciant. Scriptum namque est: Ecce i.adcor.

nunc acceptabile (2), ecce nunc dies salutis. Dicendum est eis,

ne placeré Deo, si quum possunt, noluerint, quum voluerint sera

non possint. Salus corporis, quando ad bene operandum accepla

despicitur, quanti sit muneris amissa sentitur; et infructuose ad

uUimum qu3erilur, quoG congruo concessa tempore, utiliter non

habetur. Per Sapientissimus Salomonem dicitur: Ne des alienis Pr.. \

laborem (3) tuum, et anuos tuos crudeli , ne forte impleantur

extranei viribus luis, et labores tui sint in doma aliena, et (je-

mas in novissimis, quando consumpseris carnes, et Corpus tuum.

Qui namque á nobis alieni sunt , nisi maligni spiritus, qui a cae~

lestis sunt patrias sorte separati? Quis vero honor noster est, nisi

quod etiam in luleis corporibus conditi, ad Condiloris taraen nos-

Iri sumus imaginem et simililidinem creali? Vel quis alius cru-

dehs est, nisi ille apostata Angelus, qui et semetipsum poena

mortis superbiendo pcrculit, et inferre mortem humano generi

etiam perditus non pepercit? Honorem suum alienis dat
,
qui ad

(1) Eá, in corruptione. (3) Kd. honorem.

(2) Ed. tempus acceptabile.
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Dci ímaginem ac similitudinem conditus, vitae suse témpora ma-

lignorum spirituum voluptatibus administrat. Annos etiam suos

crudeli tradit, qui ad voluntatem male dominantes adversarü ac-

cepta Yivendi spatia expendit. Quisquís per acceptam valetudi-

nem corporis
,
per adtributam sibi sapienliam mentís non exer-

cendís virtutíbus, sed perpetrandis vítiis elaborat, nequáquam

suís viribus suam domum , sed extraneorum habitacula, id est

immundorum spirituum facta muUipiicat, nimírum vel luxurian-

do, vel superbieudo agens, ut etíam se addito perditorum nume-

rus crescat. Plerumque accepta salus carnis per vitia expendítur;

sed cum repente subtraliitur, quum molesliis caro adterítur,

quum jam egredi anima urgetur, diu male habita, quasi ad bene

vivendum salus amissa requiritur. Tune recte gemunt homines,

quod Deo serviré noluerunt; quando damna suae negligentise re-

cuperare servíendo nequáquam possunt. ünde alias dicilur:

ps. u.oi.
Q^^^ occideret eos^ tune qucerebant eum.

LUI.

De wr/ritudine corporis.

ROÍ. i'n t. Admonendí sunt segrí, ut eo se Dei filios senliant, quod (1) íllos

""^
disciplinae flagella castigant. Nisi enim correctís filíís híEreditatem

daré disponeret, erudire eos per molestias non curaret. ^Dicendum

est segris, ut sí cselestem patriam suam credunt , necessarium

est , ut ín hac labores, velut in aliena patria, paliantur. Lapides

sanctuarií Domini extra tunsí sunt, ut in constructione Templi

absque mallei sonitu ponerentur. Quia vídelícet nunc foras per fla-

gella tundimur, ut intus in Templum Dei postmodum sine disci-

plinae percussione disponamur: quatenus quidquid in nobis est

superíluum; modo percussio resocat, et tune sola nos in sedificio

concordia carítalis liget. Admonendí sunt segrí, ut considerent pro

percipiendís terrenis haereditalibus
,
quam dura carnis (2) fiiios

disciplínse flagella casligent. Gur (5) ergo nobis divinas correctio-

(1) Ed. quo. (3) Ed. qii(e ergo.

(2) Ed. carnales filias.
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|iBÍs poena gravis est, per quam et numquam amiltenda hseredilas

percipilur, et seaiper mansura supplicia vitantur? Considerent

aegri, quanta salus cordis sit molestia corporalis, quae ad cogita-

lionem sui mentem revocat, et quam plerumqiie salus abjicit, in-

firmitatis memoria (1) reformat: ut animus, qui extra se in ela-

tione ducitur, cui sit conditioni subditus, ex percussa quam sus-

linct carne meriioretur. Plerumque caro per molestias tarda fla-

gcllo suo meiiti Deum, indicat, quem mens ipsa carni praesidens

non videbat, ita ut anxietatem spiritus proficere in lioc mundo

cupientis, velut iter tendentis impediat, doñee ei invisibiíem
,
qui

sibi obviat, innotescat. Admonendi sunt segri, ut considerent,

quanti sit muneris molestia corporalis : quae et admissa peccata

diluit, et ea quae poterant admilti compescit: qucC sumpta ab ex-

lerioribus plagis concussai menti pcenitentise vulnera iníligit. In

Proverbiis Salomonis scriptum est: Livor vulneris ahstergit ma- ^-...20,30.

la, et plagcn in secretiorihus ventris. Mala enim livor vulneris

abstergit, quia ílagellorum dolor vel cogítalas vel perpétralas ne-

quillas diluit. Quum e\lerius percutimur, ad peccatorum nostro-

rum memoriam tacili, afílictique revocamur, ante oculos nostros

cuneta, quse á nobis sunt male gesta, reducimus, et per hoc quod

foras patimur, magis intus quod fecimus dolemus. Unde fit, ut

inler aperta vulnera corporis amplius nos abluat plaga secreta

ventris: quia sanat nequitias pravi operis occultum vulnus dolo-

ris. Admonendi sunt segri
,
quatenus patientise virtutem servent,

ut incessanler, quanta Redemplor ab liis, quos creaverat, pertulit

mala, considerent. Cur itaque asperum creditur, ut a Deo homo

loloret ílagella pro malis, si tanta Deus ab hominibus pertulit

mala pro bonis? Aut quis sana inlelligenlia de percussione sua in-

gratus extet, si ipse hinc sine flagello non exiit, qui hic sine pee-

calo vixit?

(1) Ed. infirmitatis memoriam.
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LIY.

^ De morte corporis.

rSVk Pi'sefixi dies singulis ab interna Dei príescienlia i>ec augeri pos-

sunt, nec níiinui, nisi conlingat, ut ila praesciantur, ut aut cum

optiniis operibus longiores sint, aut cum pessimis breviores, sicut

Ezechias augmentum dierum raeruit impensione lacrymarum : et

i.ib. 2, ¡n sicut de perversis scriptura est ; Indisciplinatis obviat mors. Om-

.nir."27!'nl ne quod secundum praisens sseculum iaboramus , vix usque ad

mortem sufficit. Mors namque interveniens fructum nostri laboris

abscidit: quod vero pro aeterna vita agitur, etiam post mortem

servatur; et tune apparere incipit, quum laborum carnalium fruc-

tus coeperit non videri. Ibi ergo illa retributio inchoat, ubi ista

, . terminatur. Horam nobis ultimam Dominus noster idcirco voluit

13* n'c!^* 6sse incognitam, ut semper possit esse suspecta : Ut dum illam prae-

videre non possumus, ad illam sine intermissione prseparemur.

Quia venturae morlis tempus ignoramus , et pos mortem operari

non possumus : superest ut ante mortem témpora indulta rapia-

Morai. 14. mus. Sic enim sic mors ipsa quum venerit, vincetur, si priusquam
" veniat

,
semper timeatur. Redemptor noster suscepit mortem , ne

mori timeremus. Ostendit resurreclionem , ut nos resurgere posse

confldamus. Unde et eamdem mortem non plus quam triduanam

esse voluit ; ne si in illo resurrectio differretur, in nobis omnímodo

desperaretur. Nos per mortem carnis usque ad finem mundi rema-

nemus in pulvere ; Christus autem die tertia ab ariditate mortis

viruit , et divinitatis suae nobis potentiam in ipsa innovatione suse

iMorai. 8, camls ostendit. Exutam carne animam nequáquam jam visus ho-
c. 15, n. 30. ^.^.^ aspicit

,
quia post mortem non liberal

,
quem ante mortem

Pi. 115, 4. gralia ad veniam non reformat. Beatus David ait : Exhihit spiri-

tus eorum , et revertetúr in terram suam. Tune spirilus percog-

nilionem reatus sui ad terram consternilur, quum caro, quam vi-

r2""c 19 ' ^'^^ ^^-^^^ credit, rediré ad pulverem urgetur. Paululum in pra3-

" senil vita roboralus est homo, quia bic vivendi vires ad modicuni

accepit, ut in perpetuum transeat, ubi ejus vitam terminas non
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concludat. Sed in hac brevitate, ubi roboratus est, colligit imdo

in perpetuitate inveniat, vel ut semper gaudeat, vel ut siiscepta

I

supplicia non evadat. In libro Beati Job scriptum est: Iminutabis
í,"¿,V',¡f-

faciem ejus, et emittes eum. Facies hominis immutatur, qiium ¡,^25

ejus species morte adteritur. Emittitiir vero, qiiia ab his quse vo-

leos lenuit, transiré ad aeterna cogitur nolens. Dumqiie ad illa

perducitur, hsec quse diu cogítala tenuit, qualiter seso habitura

sint relicta nescil. Sicut hi, qui adhuc viventes sunt , mortuorum ihM. c.21,

animne quo loco habeantur, ignorant, ita mortui vita in carne vi-

venlium post eos qualiter disponatur nesciunt: quia et vita spiri-

tus longe est á vita carnis, et sicut corpórea, atque incorpórea di-

versa sunt genere ) ita etiara distincta cognitione. Quod tamen de

animabus sanctis sentiendum non est, quia quse intiis omnipoten-

tis Dei claritatem vident, nullo modo credendum est, quia sit foris

aliquid quod ignorent. Omnipotens Dominus ideo latero nos voluit
^rorai. ub.

íinem nostrum , ut dum incerti sumus, quando moriaraur, sem- 1^3.^^'

per ad mortem parati inveniri debeamus (1). Cur igilur quasi de

certo extollitur, cujus vita sub poena incertudinis tenetur? Paulus

egregius Praedicator, ait: Qui sumus in hoc habitáculo, ingemis- 2, cor.5.4.

cimus gravatij eo quod nolumus exspoliari, sed supervestiri, Si!"'.' sí,*

ut absorbeatur quod moríale est a vita. Ecce et mori desiderat,

et tamen carne expoliari formidat. Cur hoc? quia etsi victoria in

perpetuum laetificat
,
ipsa nihilorainus ad praesens mortis (2) poena

perturbat. Et quamvis vincat amor subseqiientis muneris, tangit

amen non sine raoerore animum pulsus doloris. Sicut enim vir for-

is, quum vicino jam belli certamine armis accingitur, palpitat,

'tfestinat, Iremit et saevit, quasi pavere per pallorem cernitur,

;ed per irara vehementer urgetur : ita vir sanctus
,
quum passioni

nortis propinquare se conspicit, k naturai suíb infirmitate concu-

itur, et spei suse soliditate roboratur. De vicina quidem morte tre-

)idat, et tamen quod moriendo veriusvivat, exultat. Unusquisque

ir sanctus ad regnum non potest nisi interposita morte transiré,

'.t idcirco confidendo quasi ambigit, et quasi ambigendo coníidit:

(1) iaveniamur. (2) Decst ínor/i.s in Kd.

i
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et gaudens metiiit, etmstuens gaudet; quiascit quod ad brabium

quietis non perveniet, nisi hoc, quod interjacet, cum laboro trans-

cendat. Cura morbos a corpore nostro repeliere cupimus, tristes

quidem amarum purgationls poculum surnimus; certi autena de

subsequenti salute gaudemus. Quia enim pervenire corpus aliter

ad salutem non valet, in potum (1) libeletiam quod taedet. Quum-

que amaritudini inesse vitara aniraus conspicit, moerore turbatus

t2/c!'4?n.*
hilarescit. In libro Salomonis scripturaest: Si cecideril lignum

EccieAi,d. ad ausírum , aut ad aquilonem, in quoquumque loco ceciderit,

ibi erit. Ligni namque nomine vir justas, aut etiara injustus ex-

Ezech.ii, primitur, sicut per Prophetam Dominus dicit : Ego Dominus hu-

miliavi lignum sublime. In die mortis suae justus ad austrura ca-

dit, peccator ad aquilonem: quia et justus per fervorem spiritus

ad gaudia ducitur, et peccator cum apostata Angelo, qui dixit:

/.a,. 14, 13. Sedebo in monte testamenti in lateribus aquilonis.m frígido suo

Moral, lib.
corde reprobatur. Zí^nwm in quocumque loco ceciderit, sive ad

lo.'^^'"'' austrum, sive ad aquilonem, ibi erit; quia quum humani casus

tempore, sive sanctus , seu malignus spiritus egredientem animam

claustra carnis acceperit, in seternura secura sine ulla permuta-

tione retinebit. Ut nec exáltala ad judicium (2) proruat, nec mersa

«ternis suppliciis, ultra ad remediura ereptionis ascendat.

Explicit liber tertius.

(1) Ed. in potu. Ed. supplicium.
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INCIPIUNT

CAPITULA LIBRI QUARTI.

I. De quadripartita qualitate loquutioiiis.

II. De divinis judiciis.

líl. De his, qui in pcccatis labuntur, quod post ruinam surgere

queant.

IV. De muneribus, vel oblationibus Deo offerendis.

V. De quinqué sensibus corporis.

VI. De SatansB tentamentis, vel fallaciis daemonum.

VII. Quot sint genera somniorutn.

VIII. De nocturnis illusionibus.

IX. De mullimodis argumentationibus Satanse.

X. De multimodis vitiis.

XI. De nonnullis vitiis, quaese virtutes simulant.

XII. Quod ex virtutibus virtutes, et ex vitiis vitia oriantur.

XIII. De cogitationibus noxis, et innoxiis.

XIV. De superbia, et vanagloria.

XV. De avaritia.

XVI. De iracundia.

XVII. Qualiter ira reprimí debeat.

XVIII. De invidia.

XIX. De supprimenda invidia.

XX. De malitia.

XXI. De discordia.

XXII. De odio.

XXIII. De concupiscentia oculorum.

XXIV. De gulae concupiscentia.

XXV. De pugna virtutuin advcrsus vilia.

XXVI. De multiloquio.

XXVII. De perversa loquutionc.

TOMQ XXXI. 55
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XXVIIÍ. De laetis, vel tristibus in hoc sseculo degentibus.

XXIX. De stultitia.

XXX. De luxuria.

XXXÍ. De torpore animi.

XXXII. De pigritia.

XXXIII. De murmurio.

XXXIV. De mendacio.

XXXV. Quibus modis peccatum perpetrelur.

XXXVI. De manifestis occultisque peccatis.

XXXVII. De bis, qui ad delicia post lacrymas revertuntur.

XXXVIII. De peccandi consuetudine.

XXXIX. De levioribus peccatis.

XL. De gravioribus peccatis.

XLI. De desperatione peccantium.

Expliciunt Capitula Libri quarti.



455

INCIPIT

LIBER QUARTUS

SENTENTIARÜM.

Be quadriparlita qualitate loquutionis..

Omne quod dicitur
,
quadriparlita potest qualitate distingUl j SI Moral, lib.

aut mala malé, aut bona bené, aut mala bené, bonaque malé di- s^'"-^
"'

cantur. Male enim malum dicitur, quum res perversa suadetur,

sicut scriptum est: Benedic Deo et morere. Bené bonum dicitur, /«¿,2,9.

quum recté recta prsedicantur. Sicut Johannes ait: Agite pceni- Mauu. 3, 2.

tentiam, adpropinquavit enim regnum cwlorum. Malura bené

dicitur, quando per os dicentis idcirco vitium exprimitur, ut re-

probetur, sicut Paulus ait: Femince eorum immutaverunt natu- Rom i.2(>.

ralem usum in eum, qui est contra naturam. Quo videlicet loco

exsecranda quoque virorum facinora subdidit , sed honeste inho-

nesta narravit , ut multos ad honestatis formara inhonesta narran-

do revocaret. Male bonum dicitur, quum rectum aiiquid recto stu-

dio non profertur; sicut illurainato cíeco Pharissei dixisse perhiben-

tur: Tu sis discipulus ejus. Quod maiedictionis utique dixerunt /«a/^.o. js.

studio, non oralionis voto. Vel sicut Gaiphas ait : Expedit unum joau.w/oo.

,
moripro populo, ut non tota fjens pereat. Bonum quippe, sed

non bené loquutus est
,
quia dum crudeiitatem necis appetiit, re-

deniptionis graliam prophetavit.
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11.

Be dimnis judiciis,

Quum valde occulla sint divina judicia, quibus in hac vita non-
Moral. !ib.

5,c.i, n. numquam bonis malé sit, malis bené, tune occultiora sunt, quum

et bonis hic bene est, et malis malé. Nam quum bonis malé est,

malis bené, hoe fortasse deprehenditur, quia et boni siqua deli-

querunt , hic recipiunt , ut ab aeterna plenius damnatione liberen-

tur; et mali bona
,
quae pro hac vita faciunt, hic inveniunt, ut

ad sola in posterum tormenta pertrahantur. ünde et ardenti in

¡,uc. 16, 25. inferno diviti dicitur: Memento filii, quia recepisti bona in vita

tua, et Lazarus similiter mala. Quum bonis in prsesens sseculum

bene est, et malis malé, incertum valde fit, ulrum boni idcirco

bona accipiant, ut provocati ad aliquid melius crescant; an justo,

latentique judicio hic suorum operum remunerationem recipiant,

ut á prsemiis vitsD sequentis inanescant. Ut utrum malos idcirco

adversa feriant, ut ab seternis suppliciis corrigentia defendant; an

hinc eorum poena incipiat, ut quandoque complenda eos ad ultima

gehennae tormenta perducat. Quia ínter divina judicia gravi in-

certitudinis suse calígine humana mens premitur , sancti viri,

quum síbi suppetere prospera hujus mundi conspíciunt, pavida

suscipione turbantur. Timent enim , ne hic laborum suorum fruc-

tus recipiant, timent (1) quod divina justítia latens in eis vulnus

aspiciat , et exteríoribus eos muneríbus cumulans, ab íntimís re-

uK^Xi P^l^'^t. Unde per Psaimístam dicitur: Palpebm ejus interrorjani

miiTs.lre. P'^^^^ hominum. Palpebrae quíppe Deí judicia sunt ipsius, quíe

aliquid nobis claudunt, aliquid aperiunt. Aperiendo namque nos

interrogant, si intelligendo non extollimur. Claudendo nos inter-

Morahi.b. rogant, si nos despicimus, quíe intelligere non valemus. Palpebris

tvi".'
^' apertis cernimus, clausis nil videmus. Quid ergo, quid perpalpe-

bras Dei, nisi ut paulo superius dictum est, ejus judicia accipi-

(1) Ecl. timent ne quod.
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mus? QuíB juxta aliquid claucluntur hominibus, et juxta aliquid

reserantu. Superjecto ignorantise nostrao velamine incomprehensi- sint ió,*

bilitas diviní jiidici Immanae mentís oculo nullalenus penetratur,

sicut scriplum est: Judicia Dei velut abijssus multa (1). Nemo
^ ^

judícia divina perscrutari appetat
,
quur quum alius repellitur,

lalius eligatiir; vel quur quum alius eligitur, alius repellatur: quia

ladtestante Paulo didicimus: /n5crííía¿í7m sunt judicia ejus, et Rom. \ 1,23.
Moral, lii).

inves tigabites vice ejus. Divinorum facta judiciorum semper indis- 9.

cussa veneranda sunt, quia injusta esse nequáquam possunt. Ra-

itionem quippe de occulto ejus consilio qucerere , nihil est aliud,

quam contra ejus consilium superbire. Quum judiciorum Dei causa

non deprehenditur, restat, ut sub factis illius cum humilitate ta-

ccatur; quia nequáquam sufficit sensus carnis, ut secreta penetret

majestatis. Ad semetipsam humana mens redeat , et quod de di-

vinis judiciis adprehendere non valet, non requirat: ne si divinoe

iroe causa [discutitur amplius discussa] (*) provocetur, et quam

placare humilitas poterat, inextinguibiíiter superbia accendat. Per
¡^'^'f,;-

Apostolum Paulum dicitur: O homo, tu quis es, qui respondeas
^'

Deo? Semetipsum homo considerans tacet, et divina judicia discu-

tere metuit, qui esse se pulverem agnoscit. Responderé Deo nan

posse convincitur, qui hooia nominatur. Quia per hoc quod de

homo sumptus est, judicia superna discutere dignus non est. ídem

Prsedicator egregius, occulta divinorum judicia considerans, ait:

O altitudo divitiarum sapientice et scientice Dei, quam incom- Morni. üb.

prehensibilia sunt judicia ejus, et investigabiles vice ejus! Quum ^'^'-^^

secreta Dei judicia de repulsione Judí:eorum et Gentium vocalione

discuteret, atque ad ea pervenire non posset, rectum valde res-

ponsum dedit, qui Deo se in ipsa ignorantia scienter inclinavit.

Quantalibet quisque virtute proficiat, qualibet scientia excrescat,

penetrare non sufficit, quo nos Gonditor moderamine judiciorum

vegit.

(1) Ed. Judicia tua abyssus desuní ob Librnrii, ut pulo, osci-

muUa. tariliiuTi.

(*) Ed. Verba hice noslroCod.
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IH.

De hiSj qui peccatis labuntury quod post ritinam surgere

queant.

Re-.past, Peccata carnis experti , saltim post i>aufragiiim mare roetuant,
part. 3, c.

2s. et perditionis susb discrimina vel cognita perhorrescant : ne qui pie

post perpetrata mala servati sunt, bsec improbe repetenda morian-

tur. Pecoanti animae, et numquara á peccato desinenti dicitur:

jer.m. 3,3. JPfons mídieris meretricis facta est tibi, noluisti erubescere, Ad-

monendi itaque sunt lapsi , ut studeant
,
quatenus si accepta na-

turíB bona integra servare noluerunt, saltim scissa resarciant. Quid

dicturi sunt peccata carnis experti, si alüs in integritate stantibus,

ipsi nec post damna resipiscunt? Quid dicturi sunt, si quum raulti

et alios secum ad regnum deferunt , hi expectanti Domino nec se-

metipsos reducunt? Dicendum est iapsis, ut pretérita admissa

considerent, atque imminentia devitent. Quatenus transactas cul-

pas ad memoriam revocent, et pollui in futuris erubescaut. Per

23, Ezecbielem Prophetam defiliabus Judseae dicitur: Fornicatw sunt

in jEgypto in adolescenlia sua (1): ibi súbacta sunt ubera ea~

rum, et fractcBSunt mamnm puberfatis earum. In iEgypto quip-

pe ubera subiguntur, quum turpi hujus mundi desiderio humanas

mentis voluntas substernitur. In ^Egypto pubertatis mammae fran-

guntur, quando naturales sensus adhuc in semetipsis integri pul-

santis concupiscentiífi corruptione vitiantur. Admonendi sun-t pec-

cata carnis experti, ut vigilanti cura conspiciant pos delicia nobis

ad se redeuntibus Deus quanta benevolentia sinum suae pietalís

jerm. 3,1. cxpaudat. Per Jeremiam Prophetam Dominus dicit: Si dimiserit

vir uxorem suam , et illa recedens duxerit virum alium^ num-

quid revertetur ad illam ultra? Numquid non polluta el canta-

minala erit mulier illal Tu autem fornicata es cum amatori-

bus multis ; lamen reverteré ad me , dicit Dominus. Ecce de for-

(1) Ed. in uEgypto, in adolescenlia sua fornicatce sunt.
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inicata et relicta rauliere argumentum justitise prseponitur (1); et

lamen nobis post lapsum redeuntibus non justitía , sed píelas ex-

ihibetur. Hiño utique colligamus, sí nobis delinquentibus tanta pie-

tale parcitur, a nobis nec post delictuna redeuntibus quanta im-

¡probitate peccatur. Aut quse ab ilío erit ímprobis venia
,

qui non

'cessat vocare post culpara. Esaías Propheta dícit : Erunt oculi tui 20.

mdentes pmceptorem tuum , et aures tuoe audient verbum post

tergúm monentis, Quasi enim corara positus Deo quisque verba

imonitionís ejus percípit
,
quum prius quara peccata perpetret , vo^

¡luntatis ejus praecepta cognoscít. Adhuc enim ante ejus faciera stare

¡est, necdum eum peccando conteranere. Quum vero dereliclo bono

linnocentise iniquitatem eligens appetít
,
terga jara in ejus faciera

imittit. Oranipotens Deus, quasi post tergura nos subsequens rao-

|net, quia etiam post culpara ad se rediré persuadet. Aversura re-

fvocat, commissa non respicit, revertenti sínu pietatis expandít.

tYocem ergo post tergum monentis audíraus , sí post peccata hu-

raili et contrito corde revertiraur. Debemus igitur pietatera vocan-

lis erubescere , si justitiara noluraus formidare: quia tanto gra-

ivíorí iraprobitate contemnitur, quanto et contera tus adhuc vocare

Imn dedignatur. Per Jereraiara (2) Prophetara Dominus dícit: Et 1.*»

[ .... Ezech.ho-

¡venies usque ad Babylonem, ibi liberaberis. Babylon quippe con- '"^f-^o."-

fusio ínterpretatur. Sa^pe enira quis postquara in confusione vitio- •

"rum ceciderít, erubescens mala quse perpetravit, ad poeniten tiara

redil
,
seque k suis lapsibus bene vivendo erigit. Quid ergo iste

nisi usque ad Babylonera venit, et ibi liberatus est? Nonnuraquara

quisque erubescens mala quse fecit, se contra se erigit, et bene

operando adstatum rectitudinis redil. InBabylone ítaque liberatus

est
,
quí per divinara gratiara oslenditur eliara de confusione sal-

vatus. Propheta ergo ad transmigrationera loquitur, quum illos in-

crepat
,
qui ab slatu rectitudinis ad erroris vilia in transmigralio-

ne (3) ceciderunl.

(1) Ed. proponitur. Mich. testimonium á Gregorio cx-

(2) Eá.per aliiim Prophetam. hibitum sumplum est.

Et revera non ex Jeremía, sed ex (3) Ed. transmigrando.
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r.en.

4.5.

IV.

he muneribus, vel oblationibus Veo offerendis.

Moral, lib. Ab omnipotente Deo munus ex manu non accipitur> quod corde

obligato in malitia profertur. Mundari etením debet prius animus,

qui munus offerre vult Deo, quia omne quod datur Deo, ex danlis

mente pensatur. Omnis malitise macula ab interiore nostro homine

cogitationis immutatione tergendaest, quia iram Judiéis placare

nescit oblatio, nisi ex munditia placeat offerentis. In libro Génesis

scriptum est: Respexit Dominus ad Abel el ad muñera ejus; ad

Caín autem el ad muñera illius non respexit. Ñeque enim sacrum

eloquium dicit, respexit ad muñera Abel, et ad Cain muñera non

respexit; sed prius ait, quia respexit ad Abel , et deinde subjun-

xit , et ad muñera ejus, Et rursum dicit
,
quia non respexit ad

Cain , et deinde subdidit , nec ad muñera ejus. Ex dantis namque

corde, id quod datur accipitur. Idcirco non Abel ex muneribus,

sed ex Abel muñera oblata placuerunt. Prius namque ad eum le-

gitur Dominum respexisse, qui dabat, quam ad illa, quai dabat.

Ut audito, scilicet narrationis hujus ordine discamus, quia exte-

riora muñera ex interna cordis munditia condiuntur. Virtus dis-

cretionis uiíumquemque nostrum doceat, qualis apud se esse de-

beat, quum exteriora bona non solum Deo per oblationis votum,

sed etiam proximis subministrat. A discordantibus accipere non

-nirsí^g
^^^^ Dominus sacrificium, holocaustum suscipere recusat. Hinc

ergo perpendi debet, quantum sit malum discordiíe, propter quod

et illud adjicitur, per quod culpa laxatur. In libro Ecclesiastico

scriptum est: Qúi offert sacrificiutn ex substantia pauperis,

quasi qui victimat filium in conspectu patris sui. Quid namque

esse intolerabilius potest, quam mors filii ante oculos patris? Hoc

i taque sacrificium quanta ira aspiciatur, ostenditur, quod orbati

patris dolori comparatur. Aliud est pro peccatis misericordiam fa-

ceré, aliud pro misericordia facienda peccare. Quae jam nec mise-

ricordia nuncupari potest
;
quia non ad dulcem fructum proTicit,

Lib. 1. in

Ecclí. 34,

24.

heg. Past.

part. 3, c.

1.
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quae per virus pestiferse radiéis amarescit. Improborum hominum

sacriílcia per Prophetam Dominus reprobat , dicens : Ego Domi- isa,-, ci , s.

ñus diligens judicium, et odio habens rapinam in holocausto.

Plerique etenim indigentibus subtrahunt, quae Deo largiuntur. Sed

quaata eos aniraadversione renuat, Dominus, demonstrat, dicens:

HosticB impiorum abominabiles, quiB offeruntur ex scelere. Pie-

rumque homines pessimi, quanta per oblationeni Deo tribuant,

pensant; quanta autem rapiant considerare dissimulant; quasi mer-

cedem operumnuraerant, et perpendere scelerum culpas recusant.

V.

De quinqué sensibus corporis.

Pene nullum latet
,
quod quinqué sensus corporis nostri , vide- worai. ni,,

licet, visus, auditus, gustus, odoratus, et tactus in omne, quod n 's.'"

senliunt, atque discernunt, virtutem discretionis et sensus á ce-

rebro trahunt. Et quum unus sit Judex sensus cerebri, qui intrin-

secus praesidet
,
per meatus tamen proprios sensus quinqué dis-

ernit. Deus omnipotens in genere humano mirabili dispositione

peratus est , ut ñeque oculus audiat
,
ñeque auris videat

,
ñeque

s olfaciat, ñeque naris gustet, ñeque manus odorentur. Et quum

uno sensu cerebri omnia disponantur, quilibet tamen horura sen-

us aliud faceré non potest
,
prseter id quod ex dispositione Condi-

toris accepit. Ex istis sensibus corporalibus et exterioribus inte-

riora el spiritualia colligenda sunt; ut per id quod in nobis publi-

cum est, transiré debeamus ad secrelum, quod in nobis est, et

Bosmetipsos latet. Sicut in Evangelio per quinqué tálenla quinqué L¡b. 2. i.,

sensuum , id est, exteriorum scientia exprimitur. Duobus vero in- ,n¡r.9,í."í.

tellectus et operatio demonstratur. ünius autem talenti nomine in- vo.'"'

Lib. 1. iii

tellectus tanlummodo designatur. In quinqué corporis sensibus
j^^^ n^T""

unusquisque subsistit. Geminatus autem quinarius denarium per-

ficit. Et quia ex utroque sexu fidelium multitudo colligitur, Sancta

Ecclesia decem virginibus similis denuntiatur. Ad custodiendam Morai.hb.
" 21,c.2, n.

cordis munditiam exteriorum sensuum nobis in disciplina servanda ^

TOMO XXXI. 56
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est. Nam quantalibet virtute mens polleat
,
qiiantalibet gravitate

vigeat, carnales tamen sensus puerile quiddam exterius praescri-

bunt. Et nisi ¡nterioris gravitatis pondere , et quasi juvenili quo-

dam vigore frenentur, ad fluxa quaeque et levia mentem enervem

trahunt. Per visuin plerumque frequenter in culpam labimur, si

incauté quod non licet aspiciamus. Et quum sit invisibilis anima,

nequáquam corporearum rerum deiectatione tangitur, nisi quod

inhaerens corpori, quasL qusedam egrediendi foramina ejusdem

corporis sensus habet. Jeremias Propheta de corporis sensibus nar-

jerem.9.2\. Tans , (LIí Asceudit mors per fenes'tras nos tras, ingressa est do-

mos nostras. Mors quippe per íenestras ascendit, et domos ingre-

ditur, quum per sensus corporis concupiscentia veniens habitacu-

60.8. lum mentis irrumpit. Per Isaiam Prophetam de justis idicitur: Qui

sunt hiy qui ut nubes volant, et quasi columbee ad fenestras

suas? Justi namque volare ut nubes dicti sunt
,
quia á terrenis con-

tagiis sublevantur: et quasi columbse ad fenestras suas sunt, quia

per sensus corporis exteriora quaeque inlentione non respiciunt ra-

pacitatis, cosque foras non rapit concupiscentia carnalis. Sanctus

Job
,
qui acceptis corporis sensibus , velut subjectis ministris, qui-

dam aequissimus judex praeest
,
culpas conspicit

,
antequam ve-

niant, et velut insidianti mor ti (1) fenestras sui corporis claudit,

Job. 31, 1. dicens : Pepigi foedus cum oculis meis, ut ne cogitarem quidem

de virgine. Quum sit invisibilis anima, nequáquam corporearum

rerum deiectatione tangitur, nisi quod inhserens corpori, quasi

qusedam egrediendi foramina ejusdem corporis sensus babel. Quin-

qué corporis sensus , visus scilicet , auditus
,
gustus

,
odoratus, et

tactus quasi qusedam vise mentis sunt quibus foras venial , et ea

que extra ejus sunt substantiam, concupiscat. Per hos elenim cor-

poris sensus quasi per fenestras quasdam exteriora quaeque anima

respicit, respiciens concupiscit. Quisquís per has corporis fenes-

tras, incaute exterius respicit, plerumque in delectationem pee-

cati, etiam nolens cadit; atque obligatus desideriis; incipit velle

(1) Eá. insidianti hosti. Germ. etiam insidianti morti,

tamen et Corb. Gem. habent
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quod noluit. Praeceps anima dum ante non providet, ne incaute vi

deat quod concupiscat, caeca post incipit desiderare quod vidit.

ünde et Prophetse mens, quae sublévala ssepe mysteriis internis 2./í.¿^. n,

intereral, quia alienara conjugera incaute vidit; obtenebrata post-

modura sibimet illicite conjunxit.

YI.

De SatancB tentamentis, vel fallaciis dcemonum.

Antiquus hostis bonorum vias tanta insidians arte circumvolat, Mor.i. ¡¡b.

ut per ea, quae ab eis bene gesta cognoverit , ad malitiam aditum i.. 'i5.'

qusgrat. Nam unde aliura largiri quid conspicit, inde alium in dis-

cordiae flamma succendit. Et qiium hunc respicitmisereri, illi per-

suadet irasci: ut dura bonum, quasi non communiter factura insi-

nuat, concordes aniraos h bono gratiae coramunis abscindat.

Pleruraque justorum raentes antiquus hostis, quura ad raala sua-

dendo non valet frangere, bonis satagit actibus inter eas mala se-

minare. Sed sancti viri has ejus insidias tanto celerius vincunt,

quanto et subtilius deprehendunt. Quidam Corinthius, dura inces- i- cor.-or^.

ti facinus perpetrasset , eum Doctor egregius in carnis iuteritura

ad satisfactionera poenitentiíe satanse tradidit; et in diera Domini

salvura ejus spiritura reservavit. Magna quippe arle magisterii

ipse est traditus coactus in poenara , cui sponte est substratus in

culpa , ut qui auctor fuerat ad vitiura nequitiae
,

ipse flagellum

fieret disciplinse. Antiquus hostis a sinceritate divinas innotentiae,
^j^'f^'J'-

malitise suse succenssus face discorcat, sed ab ejus judicio eliara
"•

discordando non discrepat. Hostis huraani generis viros justos

seraper arte raalevola tentare appelit, sed taraen hoc Dominus

pro eorura probatione , vel misericorditer fieri , vel juste permit-

tit. Diaboli tentatoris licentia pactura Dei vocatur: in qua et de-

sideriura tentatoris agitur , et taraen per eara rairo modo voluntas

justi dispensatoris irapletur. Erudiendos electos suos Dorainus síe-

pe tentatori subjicit, sicut post paradisi claustra, post tertii cseli

secreta, ne revelalionura raagnitudine Paulus extolli potuisset, e¡

satanai Angelus datus est. Sed hac ipsa tentatione disponitur, ut o^cv..i2.7.
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qui elati perire poterant, hurailiati á perditioneserventur. Secreto

dispensationis ordíne unde saevire permittitur iniquitas diaboli, in-

ibid. de pie perficitur benignitas Dei. Hinc Paulus ait: Propter quod

Ry. hóm. ter Dominum rogavi, ut discederet a me; et dixit mihi: Suffi-

cit tibi gratia mea, nam virtus in infirmitate per/icitur. No-

men Filii Jesús est, Jesús autern Salvator, vel etiara salutaris di-

citur. Ule ergo in nomine Salvatoris petit, qui illud, quod ad

veram salutem pertinet, petit. Hinc est, quod Paulus Apostolus

non exauditur; quia si liberaretur á tentatione, ei non proderat ad

?97V!n'
salutem. O Paule in cáelo jara Jesum conspicis, in paradisum du-

ceris, secreta Dei verba cognoscis, et adhuc á satanse Angelo ten-

taris? linde sic fortis, ut ad coelestia rapiaris? Unde sic infirraus,

ut in térra hominem fugias, et adhuc a satanse angelo adversa

toleres? Quia ipse qui te sublevat, rursum te subttlissima men-

sura moderatur, ut et in miraculis tuis nobis praedices virtutem

Dei, et rursum in timore tuo reminisci nos facias infirmilatis nos-

trae. Quae tamen infirmitas ne in desperationem nos pertrahat,

quum pulsat, dura de infirmitate tua Dominum rogares, quia au-

„.i2. dlt'JS non es, nobis quoque loquutus es, qui audisti: Sufficü tibí

gratia mea; nam virtus in infirmitate perficitur. Aporta ergo

voce Dei ostenditur, quia custos est virtutis infirmitas corporis.

Tune interius custodimur, quum dispensatione Dei tolerabiliter

tentamur exterius
,
aliquando vitiis, aliquando pressuris: nam eis

quoque, quos viros novimus fuisse virtutum, tentationes atque

Moral. lib. certamina non defuere vitiorum. Dúo sunt genera lentalionum,

m 22. unum quod in mente etiam justi hominis per repentinum eventum

agitur, quatenus sic súbito tentetur, ut hunc inopinato proventu

concutiat , et prosternat, casumque suum non nisi postquam ceci-

derit, videat. Aliud vero quod paulatim venit in mentem, et re-

sistentem animara lenibus suggestionibus inficit : et omnes in eo

vires justitise non nimietate sua , sed assiduitate consumit. Est

tentatio, quae justos plerumque súbita invasione prosternit, sicut

scriptura est : 3íons cadens defiuit, et saxum transfertur de lo-

./o¿.i4,i8.

^^^^ ^^^^ sancta, cujus loco justitia fuerat, irapulsu

súbito transfertur ad culpara. Alia est tentatio, quae sese cordi
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hominis leniter infundit
,
omneraque duritiara fortitudinis corrum-

pit, atque consumil, sicut ¡n libro Job scriptum est : Lapides ex- ..9.

cavant aqum; quia videlicet duritiam raentis absorbent assidua

et mollía blandimenta libídinis , et lentura atque subtile vitiuni

corrumpit durum et forte propositum mentís. Quiim tentationem

Dominus justo judicio ejus menti, qui stare in alto cernitur, re-

pente dominari permittit, quasi cadere ac deíluere montera facit:

et quum voluntas ad vitium commutatur, quasi ad locum alium

saxiim transferlur. Quum Deus omnipotens tentationem lentam

atque subtilem, sed tamen assiduam eorum
,
qui esse fortes ere-

duntur, prsevalere mentibus sinit, quasi lapides excavant aquse,

et alluvione paulatim térra consumitur, quia nimirum suggestione

leni subacta mentis durilia mollitur. Projecta de superioribus dae- Morai.iib.

monia in hoc mundo dura mentes humiiiter Deo adlierentium re- f.'i''

fugiunt
,
pravis superborum operibus delectantur. Et velut bestiae

in herbis ludunt
,
quum reprobi spiritus humana corda ad ilücitas

cogitationes pertrahunt. An non immundis spiritibus ludere , est

mentes hominum ad Dei imaginera conditas , modo ficta promis-

sione decipere, modo vacuis terroribus irridere , modo eis transi-

toria gaudia quasi mansura imprimere, modo raansuras poínas

quasi transitorias levigare? Harum prbculdubio bestiarura illusio-

nem pertimuerat iste, qui dicebat: Deus meiis in te confido, non
y,,, 24, 2.

erubescam; ñeque irrideant me inimici mei. Per Jeremiam Pro-

phetam Dominus dicit : Viderunt eam hostes, et deriserunt sab- Tren. 1. 7.

hata ejus. Hostes quippe sabbata deriserunt, quando maligni spi-
^^¡[''J^'T

ritus otiosae menti pravas cogitationes injiciunt, ut et si quiescit

ab opere, non quiescat á malorura operum delectatione.

VII.

Quot sunt tentamenta somniorum.

Sciendum est, quod sex modis trangunt animara iraaginessom- M„n,i.iii>.

niorum. Ab'quando naraque somnia ventris plenitudine vel inani-

tate, aliquando vero illusione, aliquando cogilalione siraul et iliu-

sione, aliquando revelatione, aliquando aulem cogitatione siraul



-446 Tajonis Episcopi

et revelatione generantur. Sed dúo, quae prima dixitnus, omnes

experimento cognoscimus : subjuncta autem quatuor in Sacrae

Scripturae paginis invenimus. Somnia etenim nisi plerumque ab

occulto hoste per illusionem fierent
,
nequáquam hoc vir sapiens

Eccii. 34.7. indicaret, dicens : Mullos errare fecerunt somnia, et illusiones

Le.. i9.2Q.^QYi(g^ Velcerte: Non augurabimini, nec obsermbitis somnia.

Quibus profecto verbis cujus sint deteslationis oslenditur, quae

auguriis conjunguntur. Rursum nisi aliquando ex cogitatione si-

í-et'?,i',i'.
niul et illusione procederent, Salomón minime dixissel: Multas

n'ii
^' ^wra5 sequuntur somnia, Nisi aliquando somnia ex mysterio re-

velationis orirentur
,

Josepii praeferendum se fratribus per som-

nium non videret ; nec Marise Sponsum , ut ablato puero in ^Egyp-

tum fugere, per somnium Veritas admoneret. Rursum nisi ali-

quando somnia cogitatione simul et revelatione procederent,

nequáquam Daniel Propheta Nabucodonosor visionem diserens, á

z)a«. 2,29. radice cogitationis inchoasset, dicens: Tü rex cogitare coepisti in

stratu tuo, quid esset futurum post hoBC , et qui revelat myste-

ibid. 31. ria, ostendet tibi, quce ventura sunt. Et paulo post: Yidebas, et

ecce quasi statua una grandis, statua illa magnas et statura

sublimis stabat contra te, et cetera. Daniel itaque Dum somnium

adimplendum reverenter insinuat , et ex qua ortum sit cogitatione

manifestat, patenter ostenditur, quia hoc plerumque ex cogitatio-

Diai.iib. 4, simul et revelatione generetur. Quum somnia tot rerum quali-

tatibus alternent , tanto eis credi difficilius debet
,
quanto et ex

quo impulsu veniant, facilius non elucet. Sancti viri inter illusio-

nes atque revelationes, ipsas visionum voces , aut imagines quo-

dam intimo sapore discernunt , ut sciant vel quid a bono spiritu

percipiant , vel quid ab illusore patiuntur. Si erga somnia mens

cauta non fuerit, per deceptorem spiritum multis se vanitatibus

immergit
,
qui nonnumquam solet multa vera prsedicere, ut ad

Moral, ub.
^xtrcmum valeat animam ex una aliqua falsitate laqueare. Ssepe

8^c.24.n.
jualignus spiritus bis

,
quos amore vitse praesentis vigilantes ins-

picit (1), prospera eliam dormientibus promittit; et quos forraí-

(1) Ed. intercipit.
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daré adversa considerat , eis hsec durius somnii imaginibus inten-

tat : quatenus indiscretam mentem diversa qualitate afficiat, eam-

que aut spe sublevans, aut deprirnens timore, confundat. Saepe

• antiquus hostis etiam sanctorum corda afficere somniis nititur , ut

ab intentione cogitationis solidae ad tempus saltem , mómenlum-

que deriventur, quamquaoi ipsi protinus anímura ab illusionis

imaginatione discutiat. Sed hostis insidians
,
quo eos vigilantes

mininie superat, eo dormientes gravius impugnat. Humani gene-

ris hostem maligne agere etiam per somnia
,
superna dispensalio

benigne permiltit; ne in electorum cordibus ipse saltim á passio-

nis praemio somnus vacet.

YIII.

De nocturnis illusionibus.

Nocturnum est somnium tentatio occulta, per quam tenebrosa

cogitalione turpe aliquid corde concipitur, quod tamencorpore (1)

non expletur. Somnio nocturno pollutus egredi extra castra per le-
^^^^ ^3 10

gem prsecipitur
;
quia videlicet dignum est , ut qui immunda co-

gitatione poliuitur, indignum se cunctorum fidelium societatibus

arbitretur, culpae suse meritum ante oculos ponat, et ex bonorum

se 3estimatione despiciat. lilusione nocturna polluto extra castra

exire, est turpi impugnatione laboranti sese ex continentium com-

paratione despicere. Qui ad vesperam lavatur aqua
,
quum defec-

tum suum conspiciens , ad poenitentiae lamenta convertitur, ut fle-

tibus diluat omne, quod animum occulta inquinatio accusat. Noc-

turno pollutus somnio post occasum solis aqua lotus , ad castra per

legem rediré praecipitur, quia necesse est , ut defervescente ten-

tationis ardore, unusquisque fiduciam iterum erga societatem bo-

norum sumat. Post lavationem aquae occumbente solé ad castra

revertitur, qui post lamenta poenitentiíB frigescente flamma cogi-

tationis illicitae, ad fidelium merita príesumenda reparatur: ut jam

(1) Ed. corpor is opere.
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se a ceteris longe esse non sestimet, qui mundum se per obitum

intimi atque illiciti ardoris gaudet.

IX.

De multimodis drgtmentationibus satancB.

Moral. 32. PcF argumenta pestífera antiquus hostis calliditatis suae vires

*

erigit, et fluxa mortalium corda corrumpit. ünde voce Dominica

/06.4o, 12. ab Beatum Job dicitur: Nervi testiculorum ejus perplexi sunt.

Testes (1) ejus sunt suggestiones pravae, quibus in mentís corrup-

tíone fervescit
,
atque inconstuprata anima iníqui operis prolem

gignit: testiculorum Behemoth nervi perplexi sunt, quia sugges-

tionum illius argumenta vehementius all igantur, ut plerosque ita

peccare faciant, quatenus si foríasse peccatum fugere appetant,

hoc sine alio peccati laqueo non evadant, et culpam faciant, dum

vilant; ac nequáquam se ab una valeant solvere, nisi in alia con-

1,. 36. sentiant ligari. Plerumque contingit, ut quídam dum mundi hujus

amicitias appetít, cuílíbet alteri similem sibi vítam ducenti, quod

secreta illius omni silentio contegat, se jurejurando constringit;

sed is, cui juratum est, adulterium perpetrare cognoscitur, ita ut

elíam maritum adulteras occidere conetur. Si (2) aulem qui jus-

jurandum príebuit, ad mentem revertítur, et diversis hinc inde

cogitationibus impugnatur, atque hoc silere formidat , ne sílendo

adulterii simul et homícidií particeps fíat (5), prodere trepidat, ne

reatu se perjuríi obstringat. Perplexis ergo testiculorum nervis ii-

gatus est
;
qui (4) in quamlibet partem declinet, metuit, ne á trans-

,1. 37. gressionis contagio líber non sit. Alíquando quisque cuneta quae

mundi sunt deserens , ac per omnía frangere proprias voluntates

quaerens, alieno se subdere regimini appetít; sed eum, qui sibi

apud Deum prseesse debeat, minus cauta inquísitione discernit.

Cui fortasse hic
,
qui sine judicio elígítur, quum prseesse jam coe-

perit, agere quse Dei sunt prohíbet, quae mundi sunt jubet. Pen-

(1) Ed. Testiculi. At dúo
Germ. Laiid. et Vindoc. legunt

queque Testes.

(2) Ed. Is aulem.

(3) Ed. el prodere.

(4) Ed. quia.
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sans ilaque subdilus vel qua3 sit culpa inobeclientiae, velquod con-

lagiuni saBCularis vilac, et obedire trepidat, et non obedire formi-

dal : m aut obediens, Deum in suis praícoptis deserat ; aut rursiim

non obediens, Deum in eleclo priore contemnat. Aperte ergo istc

per indiscretionis sua3 vitium perplexís testiculorum Behemoth ner-

vis adstnngitur, qui (1) aut obleniperans , aut cerle non obtem-

perans , in culpa transgressionis ligatur. Studebat proprias volún-

tales frangere , et curas eas etiara contemto priore solidare. De-

crevit mundum funditus relinquere , et ad curas mundi ex aliena

volúntate compellitur rediré. Perplexi Behemoth testiculorum ner-

vi sunt, quum sic nos argumenta hostis illigant, ut culparum no-

di, quo qugeruntur solví, durius adstringant. Argumenta namque ... ss.

machinationum diaboliquasi quo laxanturut rehnquant, eo magis

implicantur ut teneant. Est quoddam argumentum, quod ad des- n.39.

truendas satanae versutias utiliter fit, ut quum mens inter minora

et máxima peccata constringitur, si omnino nullus sine peccato

evadendi aditus patet , minora semper eligantur : quia et qui mu-
rorum undique ambitu , ne fugiat, clauditur, ibi se in fugam prai-

cipitat, ubi brevior murus invenitur.

X.

De multimodis mliis.

Antiquus hostis tentationis suae vulnere ab omni parte nos im-
^^^^^ ^

j.,^

petit. Scepe enim dum gula restringitur, ut libido subigatur, ina-

nis glorias aculeus raentem pulsat. Si antera corpusabstinentia) af-

ílictione non adleritur, contra mentem libidinis flamma se excitat.

Ssepe dum servare parsimoniam nitimur, ad tenaciam labimur. Et

saepe dum possessa effuse tribuimus, ad avaritiam ducimur; quia

rursum colligere quairimus, quod tribuamus. Omne peccatum hos-

tis quidem callidus suadet, sed nos ejus suasionibus consentiendo

assidue peccata perpetrando cumulamus. Plerique dum vitiorum Morai.ui,

turbas vel desideriorum carnalium intra se excitant
, prostratam

(1) Ed. quia.
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pede miseria frequentationis mentem calcant. Alius juri seluxuriíe

subdidit, atque ante mentís oculos schemata turpium perpelratio-

niim fingit. Et quum effectus non tribuitur operis , hoc crebriiis

agitiir, intentione cogítationis. Voluptatis perfeclio quoeritur, et

concussus enerviter animus, hinc inde sollicitiis, et ca3catus occa-

sionem nequissimse expletionis rimatur. Mens itaque hsec quasi

quemdam populum patitur, quse insolenii vitiorum tumultu vasta-

tur. Alius irse se dominio stravit: et quid in corde, nisi jurgia,

etiam quai desunt, peragit? Hic ssepe praesentes non videt, absen-

tibus contradicit, intra semetipsum contumelias profert, et recipit,

receptis autem durius respondet: et quum qui obviet, nullus ad-

sit, magnis clamoribus rixas in corde componit. Turbam itaque

hic intus sustinet, quem pondus vehemens inflammatoe cogitationis

premit. Alius juri se avaritiae tradidit, et fastidiens propria, aliena

concupiscit. Hic plerumque concupita adipisci non valens , diem

quidem in otium , noctem vero in cogitationem versat. Torpet ab

utili opere, quia fatigatur illicila cogitatione. Gonsilia multipli^at,

<3t sinum mentis cogitationum inventionibus latius expandit. Ple-

rumque pervenire quisque ad concupita satagit, atque ad obti-

nenda hsec quosdani secrelissimos causarum meatus quserit. Qui

mox ut in causa aliquid subtile invenisse se sestimat, jam obti-

nuisse quod cupierat, exultat: jam quid [etiam adeptse rei adjun-

gat, excogitat, atque ut in meliori statu debeat excoli, pertractat.

Nonnumquam cupiditate alienae rei humanus animus victus
,
jara

quasi quae conceperat, possidet, et quasi ad meliorem speciem im-

pulsu cogitationis adducit; sed mox insidias invidentium conside-

rat , et quid contra se jurgii moveatur, pensat. Exquirit quid res-

pondeat, et quum rem nullam teneat, jam in defensionem rei re-

pugnat. Quamvis ergo nihil de concupita re ceperit , habet tamen

in corde jam fructum concupiscentiae, laborera rixae. Gravi itaque

quasi populo premitur, qui insligantis avarilise turaultu vastatur.

Alius se tyrannidi superbise subjicit; et cor miserura, dum contra

lioraines erigit, vitio substernit. Honorum subliraium Ínfulas appe-

íit, exaltan successibus exquirit
,
toturaque quod esse desiderat,

sibi, apud semetipsum in cogitationibus dcpingit. Jam quasi Iri-
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bunali prresidet : jam sibi parare obsequia subjectorura videt: jara

cetens eminet; jam aliis mala irrogat : aliis, quia irrogaverint,

recompensat : jam apud semctipsum slipatiis cunéis ad publicum

procedit , et quibus obsequiis fulciatur, conspicít. Homo vitiis sub-

ditus , dum in multis phantasmatíbus inani cogitatione huc illuc-

que versatur, alia conculcat, alia subleva!. Jam de conculcatis sa-

tisfacit odiis, jam de sublevatis recipit favores. Qui igitur tot

phantasmata cordi iraprimit, quid iste aliud, quara quasi somniura

vigilans videt. Dumque tot rerum causas, quas fingit, tolerat, ni-

mirum intrinsecus natas ex desideriis turbas portat. Alius jam il-

licita refugit , sed tamen bonis mundi carero pertimescit. Goncessa

leneri appetit, videri inter homines minor erubescit, et curat sum-

mopere ne inops in domo slt, ne despectus in publico. Exquirit

quid sibi sufficiat, quid necessitas subjectorum pelat; atque ut

sufficienter jura patronatus subditis expleat, patronos quíerit
,
qui-

bus ipse famuletur. Plerumque homo, dum familiariter vitiis jun-

gitur, eorum proculdubio causis implicatur, quibus saepe consentit

in illicitis, et mala, quse propter semetipsum non appetit, cora-

mitit propter altera
,

quae non dereliquit. Interdum miser homo

ifiani cogitatione permotus, dum honorem suum in hoc mundo

imminui tcepidat , ea apud majores personas adprobat
,

quae jam

per proprium judicium damnat. Is dum sollicite cogitat
,
quid pa-

tronis debeat, quid subjectis; quid sibi augeat, quid in (1) affec-

libus prosit, quasi tanta frequentia turbarum premitur, quanta

curarum importunitate laceratur.

XI.

De nonnullis viliiSj qum se virtutes esse simulant.

Plerumque vitia virtutes se esse menliuntur. Nam síepe sub i^r^. iv...

parsimoniae nomine se tenada palliat, contraque se effusio sub

appellatione largitatis occuUat. Ssepe inordinata remissio pietas

creditur, et effrenata ira spiritualis zcli virtus ícslimatur. Sa^pe

(l) Iii Kdit. deesl in.
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praecipitata actio velocitatis efficacia, alque agendí tardilas gravi-
\

tatis consilium putatur. Necesse est, ut electus quisque virlutes

ac vitia vigilanU cura discernat, ne aut cor teoacia occupet, et

parcum se videri in dispensationibus exulte! : aut quum effuse quid

fuerit perditum, largum se quasi miserando glorietur: aut remit-
i

tendo quod ferire debuit , ab aiterna supplicia subditos pertrahat;
|

aut iramaniter feriendo quod delinquitur, ipse gravius delinquat:

aut hoG quod agí recte, ao graviter potuit, iminature prseveniens

íeviget: aut bonaí actionis meritura differendo, ad deteriora per-

lorai.iib.
Aliquando anliquus hostis liumanaB menti pium aliquid in-

;
sinuat (1), ut ad crudelitatis terminum deducat: sicut est, quum

!

plecti per disciplinan! culpam probibet, quatenus quse hic non re-

primitur, gehenn?e igne ferialur. Aliquando discretionis imaginem

oculis hominuni immundus spiritus objicit, et ad indiscretionis la-

quees perducit: sicut est, quum impulsu ejus, pro infirmitate uo-

bis plus alimentorum quasi discreto concedimus , sed indiscreto

contra nos bella carnis excitamus. Aliquando diabolus effectum

siraulat bonorum operum, sed per hunc inquietudinem irrogat la-

borum; sicut est, quum quis quiescere non valet, et quasi de otio

judicari timet. Aliquando humani generis adversarius imaginem

humilitatis ostendit, ut effectum (2). humilitatis (3) subtrahat; si-

cut est, quum quosdam plusquam sunt, infirmes, atque inútiles

sibimelipsis asserit: Ut dura se nimis indignos considerant, res,

in quibus prodesse proximis poterant , ministrare pertimescant.

Universa vitia, quae sub virtutum specie antiquus hosiis occultat,

"^^*
valde subtiliter manus compunctionis examinat. Qui enim veraci-

ter intus dolet, quse agenda foras
,
quie non agenda sint , fortiler

prsevidet. Quum vis compunctionis nos in intimis. afficit, omnis
Ihid. cap. ... . I

hi. n. 70. strepitus pravse suggestionis immutescit: quia si cor veraciter do-

let, linguam contra nos vitia non habent. ]\am quum plena vita ,

rectitudinis quseritur, supervacua suggestio pravitatis obdura-

(1) Ed, úmulat. . sensu apud Edit. Vet. et pl. mss.

(2) Ed. affcctum: hoc tamcn effectum legi.

loco notanl PP. Bened. non malo (3) Ed utilüatis.
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tur (1). Si forli studio nos contra viliorimi inccnliva slringimiis,

ipsa eliam vitia ad nsum virtulís immutamus. Nonnullos ira pos-

sidet, sed lianc dum rationi subjiciunt, in sancli zeli ministeriiini

vertunt. Nonnullos superbia erigit; sed dum divinae fortitudini (2)

aniraum inclinanl, hanc ad defensionem juslilise in voceni liberan

auctorilatis immulant. Nonnullos forlitudo carnis illecebrat; sed

dum exercendis piis operibus corpus subdunt, unde iniquilatis sti-

mulum passi sunt, inde pietatis lucra mercanlur. Unde et bene

Beatus Job post multa certamina hosliam pro amicis oblulit. Quos

enim per contentionem diu hosles pertulit, quandoque per sacrifi-

cium cives reddit. Síepe dum de castitalis munditia quisque ex-

lollitur, sorde avariti* focdatur. Et dum de virlute largitalis spe-

ciosus ostendilur, luxuriíe maculis inquinatur. Dumque castitalis

alque largitalis decore vestitur, velut ex zelo justitiíe, crudelilatis

atrocitate fuscatur. Sa3pe quisque largitate, castilale, pielate, ex

pulcra visione induitur; sed infusa (5) superbio3 ebscurilate nota-

tur. Sicque fit, ut inlermixlis viliis dum raundam in se speciem

hypocrita non ostendit, quasi unum colorem ligris hafaere nequá-

quam possit. Stepe nonnulla vilia virlutes se esse raentiunlur, si-

cut effusio nonnumquam misericordia, et tenacia nonnumquam

parsimonia, et crudelilas aliquando juslitiavult videri. Pleruijique

mentem ad loquendi impetum , vanae glorias anxietas nequáquam

se intra silentium capiens, quasi zelus carilatis inflammat, atque

appelitae oslensionis vis ad effrenationem loquulionis irapellit, et

quasi sub studio consulendi libido erumpit apparendi. Omnis ar-

rogans non curat loquendo quid prosit, sed V|uid appareat
;
ñeque

studet ut malura, quod cernit, corrigat, sed bonum, quod sentit,

ostendat.

XII.

Quod ex virtutibus virtutes, et ex viliis vitia oriantur.

Omnes virtutes in conspeclu condiloris vicaria ope se sublevanl: 2t7c. 'i!'

Monil. lil).

23, r. 11,

n. lü.

(1) Ed. oUuratur: Icclioni

tamcn nostri Taji siiíTrn?:aiilur

primus Rcmi-. uiiiis Viiidoc.

CorI). Gcrm.

(2) E(l. fotmidini.

(S) Ed. Ínterfusa.
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ut quia una virtus sine alia vel nulla est omnino, vel minima, vi-

cissim sua conjunctione fulciantur. Nulla bona sunt celera, s¡ oc-

cultl judiéis oculis caslilatis testimonio non adprobantur. Si vel

caslitatem bumilitas deserat, vel humilitatem castitas relinquat,

apud auctorem humilitatis et munditiao prodesse nihil preevalet vel

o'ser/.en; supcpba castltas, vel bumilitas inquinata. Sic gignuntur ex pecca-

to peccata, ut duni non evitantur parva, incidatur in maximis : et

dum defenduntur admissa, nec lamentantur, ex flagitio ad super-

biam itur. Unde fit, ut duplicati sit criminis reus, qui et admittit

scelera per voluntalem, et defendit ea per contumaciai tumorem.

Sic vitium vilio gignitur, sicut virtus virtute concipitur. Ex vitio

enim vitium gignitur; sicuti David, qui dum non evitavit adulte-

rium, perpetravit et homicidum. Item virtus virtute concipitur,

sicut per virtutem(l) evangelicae praedicationis virtutem martyrii

Apostoli meruerunt. In cordibus sseculariter viventium invicem

sibi succedunt vitia, ut dum unura abierit, succedat aliud juxta

M i. 4 Joel Prophet8& testimonium, qui ait : Residuum erucce comedil lo-

custa y et residuum locustm comedit bruchuSy et residuum hruchi

comedit rubigo. Per id ergo ista sub vitiorum allegoria colligun-

tur, quia sequitur: Expergiscimini ebrii, et flete. Aliquando uti-

liter peccatur in minimis vitiis, ut majora utilius caveantur. Lege

Paulura Apostolum minora permittentem peccata, ne majora per-

petrentur. Veraciter autem sanantur vitia, quse virtutibus non vi-

tiis excluduntur. Quorumdam autem qusedam latentia vitia tuno

apparent, quando ab aliis vitiis desinunt.

XIII.

De cogitationibus noxiis et innoxiis.

Moral, lib. Plerumque ex bonis operibus discimus
,
quantam vilae mundi-

i^6.* tiam in cogitalione construamus. Pene cuneta bona ex cogita lione

prodeunt, sed sunt nonnulla cogitationis acumina, quae ex opera-

lione nascuntur. Nam sicut ab anima opus sumitur, ita rursus ab

(t) Ed. veritatem.
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opere animas eruditur. Valde necesse est, ut quurn cogitatio extra

usura ducitur, protinus oculus mentís ad opera transacta revoce-

tur; ac penset quisque quid subjectus egerit, et repente cognos-

cit. Saepe misericors Deus eo citius peccata cordisabluit, quo haec r.?. pnst.

exire ad opera non permittit: et cogitata nequitia tanto citius sol-
29'

vitur, quanto (1) effectu operis districtius non ligatur. Per egre-

giuQi Psalmistara dicitur: Dixi pronuntiaho adversum me injus-

tilias meas Domino, et tu remisisti impietatem coráis mei. Qui

enim impietatem cordis subdidit, quia cogitationum injiistitias

pronuntiare veliet , indicavit. Dumque ait: Dixi pronuntiaho, at-

qui iliico adjunxit, Et tu remisisti; quam sit de cogitationibus

facilis venia ostendit. Qui dum se adbuc promittit petere, hoc

quod se petere, promitlebat, obtinuit. In sola nonnuraquam cogi-

tatione delinquitur, et quia usque ad opus non venit culpa, usque

ad cruciatum non pervenit poenitentia. Sed cogitata afílictio men-

tem citius tergit
,
quam nimirum tantummodo cogitata iniquitas

polluit. Idem Psalmista ait : Comüwírií^rwní, et deterioraverunt Ps.^i.e.

Cicatrices mew a facie insipientice mew. Soepe namquehoc, quod 9^^.55.1.,

á conspectu judiéis jara fletu interveniente delelum est, ad ani-

nium per cogitationem redit, et devicta culpa ad delectationem

rursus inserpere nititur, atque in antiquo certamine rediviva pul-

satione reparatur: ita ut quod prius egit in corpore, hoc importu-

na cogitatione postmodum verset in mente. Quuranihil foras opere

agitur, sed sola intus cogitatione peccatur, districto se reatu mens

obligat, nisi hoc sollicitis lamentis tergat. Plerumque aurem cor- Morai.iii,.

23, c. '¿O,

ais lerrenarum cogitationum turba, dum perstrepit, ciaudit: atque "-37.

in secretario mentís quanto minus curarum tumultuantium sonus

compescitur, tanto amplius vox praisidentis judiéis non auditur.

Ñeque enim perfecte homo sufficit ad utraque divisus; sed dum

sic interius erudiri appetit, ut tamen exlerius implicetur; unde

exterius auditum aperit , inde interius obsurdescit. Sancti viri,
^ ^^^^

qui exterioribus ministeriis deserviré officii necessitate coguntur,

studiose semper ad cordis secreta refugiuiU; ibique cogitationis

(1) Ed. et cogítala nequilia quanto citius solvHur, quia effeclu.
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inlimse cacumen ascendunt, et legem quasi in monte percipiunt,

dum postpositis lumullüjus aclionum lemporalium in contempla-

lionis suoe vértice supernse voluntatis senlentiam perscrutantur.

Moyses sanctus erebo de rebus dubiis ad tabernacuium redil, ibi-

que secreto Dominum consulit , et quid certius (1) decernat, ag-

noscit. lielictis quippe turbis ad tabernacuium rediré, est postpo-

sitis exleriorum tumultibus, per bona3 cogitationis studium secre-

lum mentís intrare. Ibi enim Dominus consulitur, et quod foras

agendum est publice , inlus silenter audilur. Quum se res dubias

electi discernerc non posse cognoscunt, ai secrelam mentís cogi-

tationem velut ad quoJdam tabernacuium rcvertuntur ; divina

lege perspecta quasi coram posi ta arca Dominum consulunt; et

quod prius intus tacentes audiunt , hoc foras postmodum agentes

innotescunt. Ut exterioribus officiis electi inoffense deserviant , ad

secreta cordis recurrere incessabiliter curant: et sic vocem Dei

quasi per somnium audiunt, dum in cogitatione mentis ci carnali- -

Moral. lib. bus sensibus (2) abstrahuntur. Saepe corda iustorum subortae co-
16, c. 42, . . , , , ,

n. 53. gilationes polluunt, terrenarum rerum delectationibus tangunt; sed

dum citius manu sanct^e discretionis abiguntur , festine agitur, ne \

cordis faciem caligo tentationis operiat
,
quae hanc jam illicita de- i

lectalione tangebat. Nonnumquam in ipso orationis nostrse sacri-

ficio importune se cogitaliones ingerunt
,
quae hoc rapere vel ma-

G^n. 15,11. culare valeant, quod in nobis Deo flentes immolamus. Abraham

Patriarcha, quum ad occasum solis sacrificium offerret, insisten-
j

tes aves pertulit, quas studiose , ne oblatum sacrificium raperent,

abegit. Sic nos, dum in ara cordis holocaustum Deo offerimus, ab

immundis hoc volucribus custodiamus; ne maligni spiritus , et
|

perversas cogitationes rapiant
,
quod mens nostra offerre Domino

'

Si""''
27'' pensat (3). Naturae corruptibilis pondere gravati, ab útero

mentis nostrse qusedam cogitationum superfina, quasi ventris gra-

vamina erumpunt. Sed portare sub balteo paxillum debemus, ut
|

videlicet ad repreliendendos nosmetipsos semper accincti , acutum I

(1) Ed. c<?rí¿. Taji tamen lee- Vindoc. tamen, Norm. et alii á
j

lio habelur in Norm. et Colb. Gusanv. visi legunt: sensibus,
¡

(2) Ed. á carnalibus molibus: (3) Ed. spcrat.
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circa nos slimulum compunctionis habeamus: qui incessanter ter-

ram menlis nostrse poenitentiae dolore confodiat , et hoc quod k

nobis de cogUationum Utero foetidum erumpit, abscondat. Jero- Momi.iib.

baal hsedum occidit, carnes ejus super petram ponit, jus eliam '59'

carnium desuper fundit. Carnes ergo super petram poninius, dum n,

Corpus nostrum in Christi imitatione cruciamus. Jus etiam car-

nium desuper fundit, qui per bonae conversationis volum ipsas a se

etiam carnales cogitationes expellit. Quasi enim jus ex carne liqui-

da in petram funditur, quando mens et a cogitatione carnalium

fluxuum vacuatur. Quum intentionem nostram nequáquam potes-

tas divini adjutorii deserit
,
quasi sacrificium supra petram posi-

tum Angelus virga contingit. De petra etenim ignis exit , et jus,

carnesque consumit; quia afflatus a Redemptore spiritus, tanta cor

nostrum flamma compunctionis concremat , ut omne, quid in eo

est illicitum, et operis et cogitationis, exurat. Omnes, qui vel illi-
j^^^^^,

cita appetunt, vel in hoc mundo videri aliquid volunt, densis co- 57^
'^^'"'

gitationura tumultibus in corde comprimuntur. Mare significat J^'c.'?'».

mentem hominis , et quasi fluctus maris sunt cogitationes mentís,

[ quse aliquando per iram tumescunt
,
per gratiam tranquillae fiunt,

I per odium cum amaritudine defluunt. Mens quippe iiumana quot
Morni.m».

tentationes patilur, quasi tot flalibus movetur. Plerumque mentem \%o.

hominis tumultus inanium cogitalionum deprimunt, ira perturbat,

et quum recedit ira , succedit inepta Isetitia. Luxuriae stimuhs

urgetur, sestu avaritiae longe, lateque ad ambienda quce terrena

sunt, tenditur. Et aliquando hanc superbia elevat
;
aliquando veró

inordinatus timor in infimis deponit.

XIV.

De superbia, et vanagloria.

Occasio perditionis nostríe facta est superbia diaboli, et argu- Rej?. pau.

menlum redemptionis nostrse inventa est humilitas Dei. Quid ela- IT'
"''

tione abjectius, quae dum supra se tenditur, ab altiludine verae

TOMO XXXI. 58
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Ercii. 10, celsitudinis elongatur? Initium omnis peccati superbia est. Quid

Moral. 34, est auleni superbia, nisi perversas celsitudinis appetitus? Perversa

iT^'n Is'
^^^^ celsitudo, deserto eo , cui debet animus inha^rere, prin-

cipio, sibi quodammodo fieri, atque esse principium. Multis saepe

superbia luxuriae seminarium fuit : quia dum eos spiritus quasi in

altum erexit, caro in infimis mersit. Qui per superbiani in secreto

cordis prius elevantur, postmodum publice corruunt; quia dum

occultis intumescunt motibus cordis, apertis cadunt lapsibus cor-

poris. Sic sic elati justa fuerant retributione feriendi; ut quia su-

perbiendo se hominibus praeferuut, luxuriando usque ad jumento-

rum similitudinem devolvantur. Curandum nobis est, et omni

custodia mens a tumore servanda superbiae. Non enim ante oculos

Dei vacuae transvolant cogitationes uostrse; et nulla momenta tem-

poris per animum trauseunt sine statu retributionis. Intus videt

Deus, quod mentem elevat , et idcirco foras permittit invalescere,

quod deponat. Intus prius extollitur, quod foras postmodum luxu-

ri3e corruptione feriatur. Occultam superbiae culpara sequitur

aperta percussio; ut a raalis exterioribus interiora puniantur, et

cor publice corruat, quod latenter tumebat. Per Osee Prophetam

Osee, 5,4. contra Israelitas dicitur: Spiritus fornicationis in medio eorum^

et Dominum non cognoverunt. Qui ut ostenderet, quod causa li-

ibid. 5. bidinis ex culpa proruperit elationis, mox subdidit, dicens: Et

respondebit arrogantia Israel in faciem ejus. Si Auctorem suum

homo superbiendo contemnit
,
jure et á subjecta carne praelium

6>«.3,7. suscipit. Unde et ille primus inobediens, mox ut superbiendo pec-

cavit, pudenda contexit: quia enim contumeliam spiritus Deo in-

tulit, mox contumeliam carnis invenit. Et quia Auctori suo esse

subditus noluit, jus carnis subditas, quam regebat, amisit: ut in

se ipso videlicet inobedientiae suae confusio redundaret, et supera-

iTn'^f'
disceret, quid elatus amisisset. Quum res bona agitur, ne-

cesse est, ut prius ejus elatio in corde vincatur: ne si a radice mi

Moral. 34. sQisd intcutionis prodeat, amaros nequitiae fructus producat. Cordis

superbia, quum exterius usque .ad corpus extenditur, prius per

oculos indicatur. Ipsi quippe per fastum tumoris inflati, quasi é

sublimi respiciunt, et quo se deprimunt , altius extollunt. Nisi su-
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perbia per oculos se quasi per quasdam feneslras ostenderet, ne-

quáquam Deo Psalmista dixisset: Populum himilem salvum fa- ps.m

cíes: et oculos superborum humiliahis. Nisi superbia se per ocu-

los funderet, Salomón quoque de Judaese elalione non dlceret: Ge- v^v. 30.

neratio cujus excelsi sunt oculi, et palpebm ejus in alta {\)

subrectw. Plerumque elatos comitari solet liberse vocis assertio. l^n.T'c.

Loquntur quidem per superbiam elationis, et tamen loqui se cre-

dunt per libertatem rectitudinis. Elatos nonnumquam ad incre-

panda, qu3e non debent, aut magls increpanda quam debent, sub

imagine libertatis effrenatio impellit tumoris. Considerandum est,

quod plerumque elatos utilius corripimus, si eorum correptionibus

quaedam laudum fomenta misceamus. Inferenda namque illis sunt,

aut alia bona quee in ipsís sunt, aut dicendum certe, qudd poterant

esse, si non sunt: et tune demum resecanda sunt mala, quse no-

bis displicent, quum prius ad audiendum placabilem eorum men-

tem fecerint prsemissa bona
,
quae placent. Nam et equos indómi-

tos blanda prius manu tangimus, ut eos nobis plenius postmodum

etiam per flagella subigamus. Et amaro pigmenlorum póculo

mellis dulcedo adjungitur, ne ea, quse saluti profutura est, in ipso

gustu áspera amaritudo sentiatur: dum vero gustus per dulcedi-

nem fallitur , humor mortiferus per amaritudinem evacuatur. In

quibusdam elatis invectionis exordia permixta sunt laude tempe-

randa, ut dum admittunt favores
,
quos diligunt, etiam correptio-

nes recipiant, quas oderunt. Plerumque persuadere elatis utilia

melius possumus, si profectum eorum nobis potius quam illis pro-

futurum dicamus, si eorum melioralionem nobis magis quam si-

bi impendi postulemus. Superbi quique eo ipso quo videri alti Morai. 17.

appetunt, á vera Dei essentia longe per elationem fiunt. Subsistere

etenim nequeunt, quia ab aBternse essentiae soliditate dividuntur,

atque hanc primam ruinam tolerant
,
quia per privatam gloriam

in semetipsis cadunt: sicut per Psalmistam dicitur: Dejecisti eos / -'^ is.

quum allevarentur: quia eo inlrinsecus corruunt, quo male ex-

trinsecus surgunt. Sic aurarum ílatu in altum slipula rapitur , sed

(1) Ed. altum.
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casu concito ad ima revocatur. Sic ad nubila fumus adtollitur; sed

repente in nihilum tumescendo dissipatur. Sic ab infimis nébula

densescendo se erigit ; sed exortus hanc solis radius , ac si non

fuerit
,
abstergit. Sic in herbarum superficie nocturnis horis (1)

humor adspergitur, sed diurni luminis súbito calore siccatur. Sic

spumosse aquarum bullse inchoantibus pluviis excitatae, ab intimis

certatim prodeunt ; sed eo celerius disruptse depereunt, quo infla-

Ise altius extenduntur: quumque excrescunt , ut appareant, cres-

'^Mov-ú'uh
^^^^^ peragunt, ne subsistant. Scriptum quippe est: Cunctis die-

n.V."
^^^^ impius superhit. Solent etiam electi in quibusdam suis

cogitalionibus atque actibus superbire ; sed quia electi sunt, cunc-

tis diebus suis superbire non possunt
,

quia priusquam vitam fi-

niant , ad humilitatis metum ab elatione corda coramutant. Unus-

quisque impius diebus suis ómnibus superbit: quia sic vitam

terminat , ut ab elatione minime recedat. Circumspicit quod tem-

poraliter floret , et pensare negligit
,
quod in seternum judicatur.

In vita carnis fiduciam ponit, eaque diu permanere existimat,

quse ad prsesens tenet. Solidatur in elatione animus, in despectum

adducitur omnis propinquus: quam repentina mors subrepat,

numquam considerat : quam sit ejus incerta felicitas
,
numquam

ihid.c. 38. pensat. Superbire quisquam minime debuisset, etiam si annorum

suorum numerum certum habere potuisse t : ut sciens quantum

viveret
,
praesciret quando se ab elatione removeret. Sciendum

est, quia omnis superbus juxta modum proprium tyrannidem

exercet : nam quod nonnumquam alius in república, hoc est, per

acceptam dignitatis potentiam, alius in provincia, alius in civitate,

alius in domo propria
,
atque alius per latentem nequitiam hoc

iimi.c. 41. exercet apud se in cogitatione sua. Plerumque superbus iram su-

perni Judiéis perpendit prsesentem: sed á malo non avertitur, ut

etiam ipsa queque ab ejus interitu valeat averti. Acensante se

conscientia, feriri metuit; sed tamen semper auget, quo feriatur.

Contemnit quisque superbus reditum suum, desperat veniam, su-

perbit in culpa; sed tamen testem suse nequitise intus habet ti-

(1) Ed. rectius noctiirni voris

.
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morera. Et quamvis prava videatur foras audacter agere, de his

tamen apud semetipsum cogilur trepidare. Per Esaiam Prophetam M..rai. i¡b.

dicitur: Inebriatus est in ccbIo gladius meus. Ac si aperte dice- nr'49.'

ret : qua ira feriara superbos terrse, perpendite, si ipsos etiara,

quos in cáelo jiixta me condidi, pro elationis vitio percutere non

peperci.

XV.

De Avaritia.

Avaritia, quae est idolorura servitus, velut amphora os cordis iMor.i.iib.

in arabitu apertura tenet. Mullisensu torpent, sed inhis, quae ap- l^.'á'.

petunl, avaritise sliraulis excitantur: et qui ad bona videnda coeci

sunt, excitantibus praeraiis, ad peragenda raala vigilantes flunt.

Per Zachariam Prophelam de qualitate avariti* dicitur: IIwc est

oculus eor'um in universa térra. Et ecce talentim plumbi por-

tabatur. Quid est talentura plurabi , nisi ex cadera avaritia pon-

dus peccati? Per plurabura metallum, cujus natura gravis est pon-

deris, peccatum avaritise specialiter designatur; quod mentem,

quara infecerit , ita gravera reddit, ut ad appetenda sublimia ad-

tolli nequaquara possit. Radix omnium malorum est cupiditas;
^

"j,^^^-^

et quia quodlibet malura per avaritiara gignitur, dignura est, ut

doraus avaritise in foelore construatur. Idem Zacharias Propheta

dixit ad Angelura : Quo ist(je mulieres deferunt amphoram'2 Et z«c/.. 5,11.

dixit ad me: Ut cedificetúr ei domus in térra Sennaar. Sennaar

quippe foetor eorum dicitur : quia sicut bonus odor ex virtute est,

ita é contrario foetor ex vitio cupiditatis. Sciendum est, quod Sen-

naar latissiraa vallis est , in qua turris á superbientibus sedificari

coeperat, quee linguarum facta diversitate destruc ta est. Qusb sci-

licet turris Babylon dicta est, pro ipsa videlicet confusione men-

tiura atque linguarum. Nec iraraerito ibi avaritise araphora poni-

tur, ubi Babylon, id est confusio, aedifi catur
;
quia dura per ava-

ritiara et irapietatem certura est, orania mala exurgere, recte hsec

ipsa avaritia atque impietas in confusione perhibentur habitare.

iEstu avaritise homines accensi , eo majora de se opera huraanis

oculis ostendunt, quo ampliora sibi ab hominibus offerri muñera
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Moral, lib. appetunt. In libro Beati Job scriptum est : Ignis devorabit taber-

jlí'ib 34 ^^^^^^ eorum, qui muñera libenter accipiunt. Sicut enim cor-

pus in tabernáculo, sic mens habitat in cogitatione, sed ignis ta~

bernacula devorat, quum aestus avaritiae cogitationes devastat.

Quum repleri cuncti simul opibus inardescunt avari, audiant quod

part s^'c
scriptum est : Qai festinat ditari , non erit innocens. Qui augere

prt.2s,2o. op^s ambit, vitare peccatum negligit : et more avium captus, cum

escam terrenarum rerum avidus concupiscit (1), quo stranguletur

peccati laqueo, non agnoscit. Quum plerumque praesentis mund*

lucra desiderant, et quae de futuro damna patientur, ignorant, au-

prov.-2o.2i. diant hoc quod scriptum est: Hcereditas, ad quam festinatur in

principio, in novissimo benedictione carebit. Qui in principio hse-

reditari festinant, sortem sibi in novissimo benedictiouis amputant:

quia dum per avaritiae nequitiam hic multiplicari appetunt , illic

^MoraMib. ab seterno patrimonio exhseredes fiunt. Gupiditas plerumque laten-

2Í ' ter oritur in mente , sed punctiones peccatorum omnium patenter

producit in opere. Quas videlicet punctiones ab hac radice sur-

uTtm.Q, gentes, statim praedicator egregius insinuat, dicens: Quam qui-

paTt* s 'c'
appetentes erraverunt á fide; et inseruerunt se doloribus

multis. Esaias Propheta , de immensitate avaritise humanum ge-

isui, 5.S. ñus redarguens ait: Vo qui conjungitis ¡domum ad domum, et

agrum agro copulatis, usque ad terminum loci! Numquid ha-

bitabitis solí vos in medio terrcel Ac si aperte diceret: quousque

vos extenditis, qui non habere (2) in communi mundo consortes

minime polestis? Conjunctos quidem premitis, et contra quos vos

valeatis extendere, semper inveñitis.

XYI.

De iracundia.

Moral, lib. Quum tranquillitatem mentis plerumque ira diverberat , dila-

m'^^'"' nialam quodammodo scissamque perturbat, ut sibimetipsi non

(1) Ed. conspicit. Benedict. in hunc locum,

(2) Ed. qui habere. Vid. PP.
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congruat, ac vim intimae similitiidinis araittat. Quanta sit iracun-

diae culpa pensemus, per quam dum mansuetudo amittitur, su-

peróse iraaginis similitudo vitiatur. Per iram sapientia perdí tur;

ut quid
,
quove ordine agendura sit, oranino nesciatur, sicut scrip-

lum est : Ira in sinu stulti requiescit : quia nimirutn inlelligen-

tiae lucem subtrahit
,
quum mentem permovendo confundit. Per

iram vita amittitur, et si sapientia teneri videatur, sicut scriptum

est: Ira perdit etiam prudentes; quia scilicet confusus animus ^'^-^

nequáquam explet, etiam si quid inteliigere prudenter valet. Per

iramjustitia relinquitur, sicut scriptum est: Ira viri justitiam

Dei non operatur ; quia dum perturbata mens judicium suae ra-

tionis exasperat , omne
,
quod furor suggerit , rectum putat. Per

iram gratia vitse socialis amittitur, sicut scriptum est; Noli esse
2¡"!'íJ'^'

assiduus cum homine iracundo, ne discas semitas ejus, et su-

mas scandalum animce tuce. Quia qui se ex humana ratione non

temperat, necesse est, ut bestialiter solus vivat. Per iram concor-

dia rumpitur, sicut scriptum est: Vir animosus parit rixas. Et
fj"'-

vir iracundus effodit peccata. Iracundus quippe peccata effodit;

quia etiam malos, quos incaute ad discordiam provocat, pejores

facit. Per iram lux veritatis amittitur, sicut scriptum est : Sol non f'^p''"-^- ^ '^fi-

occidat super iracundiam vestram
;
quia quum menti iracundia

confusionis tenebras incutit, huic Deus radium suse cognilionis

abscondit. Per iram Sancti Spiritus splendor excluditur; quo con-

tra, juxta vetustam translationem scriptum est*. Super quem re- /w. r,(5.2.

quiescet Spiritus meus , nisi super humilem
, et quietum , et tre-

mentem sermoneé meosl Quum enim humilem diceret, quietum

protinus adjunxit. Si ergo ira quietem mentis subtrahit, suam

Sancto Spiritui habitationem claudit. Spiritus Sancti recessione ani-

mus per iracundiam vacuus, ad apertam mox insaniam ducitur,

et usque ad superficiem ab intimo cogitationum fundamento dissi-

patur. Nam iraesuae stimulis accensum cor palpitat, corpus tre- "-79.

mit, lingua se praepedit, facies ignescit, exasperantur oculi, et

nequáquam recognoscuntur noti. Ore quidem clamorem format,

sed sensus quid loquatur ignorat. In nullo itaque iste ab arreplitiis

longe est, qui actionis suíb conscius non est. Plerumque fit [ul] us-
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que ad manus ira prosiliat, et quo ratio longius receclit, audacior

exurgat
;
seque ipsum retiñere animus non valet

,
quia factus est

potestatis alienoe : et eo furor membra foras in ictibus exercet, quod

intus ipsam merabrorum dominam mentem captivam tenet. Ali-

quando homo per iracundiani manus non exerit , sed in maledic-

tionis jaculum linguam vertit. Fratris namque interitum precibus

exposcit, et hoc üeum perpetrare expetit, quod ipse perversus ho-

mo faceré , vel metuit , vei erubescit. Fitque , ut voto et voce ho-

raicidium peragat, etiam quuma iaesione proximi manibus cessat.

Aliquando ira perturbato animo, quasi ex judicio silentium indicit;

et quo se foras per linguam non exprimit, intus deterius ignescit,

ut iratus quisque colioquutionem suam próximo subtrahat, et nihil

dicendo, quam sit aversus , dicat. Et nonnumquam hsec silentii se-

veritas per disciplinse dispensationem geritur : si tamen sollicite in

intimis discretionis forma servetur. Nonnumquam dum accensus

animus á consueta loquutione restringitur, per accesum temporis

penitus a proximi dilectione separatur : et acriores stimuli ad men-

tem veniunt, dum causse (1), quse gravius exasperant, oriuntur,

atque in irali oculo festuca in trabem vertitur , dum ira in odium

permutatur. Plerumque ira per silentium clausa, intra mentem ve-

hementius aestuat, et clamosas tacita voces format ; verba sibi qui-

bus exasperetur, objicit, et quasi in causae examine posita durius

exaspérala respondet. Nonnumquam per iracundiam perturbatus

animus majorem strepitum sui silentii sentit, eumque gravius

clausa (2) irse flamma consumit. Sciendum est
,
quod nonnullos ira

citius accendit, facilius deserit : nonnullos vero tarde quidem com-

movet, sed durius (3) tenet. Alii per iracundiam accensis calamis

símiles , dum vocibus perstrepunt
,
quasi quosdam accensionis suse

sonitus reddunt; citius quidem flammam faciunt, sed protinus in

favillam frigescunt. Plerumque iracundi accensionem tarde susci-

piunt, sed tamen accensi semel difficilius extinguuntur: etquia se

tardius in asperitatem concitant, furoris sui durius ignem servant.

(1) Ed. causee quoque quce^ legitur : Clausa irw flamma,

(2) Ed. clausceirce flamma. In (3) Ed diutius, hic, et pau-

Colb. Corb. Germ. et aliis mss. lo infra.



Sententiarum. Lib. IV. 465

Plerunique horaines, quod est nequius, et citius iracundia; flammas

accipiunt, et tardius deponunt: nonnulli vero has et tarde susci-

pliint, et citius amittunt. In quibus nimirum quatuor raodis liqui-

do lector agnoscit, quia et ad tranquiilitatis bonuin ultiraus plus-

quam primus adpropinquat , et in malo secundum tertius superaL

XVII.

Qualiter ira reprimí deheat.

Duobus modis fracta nossidere animum ira desuescit.' Primus Moral, lib.
"

5, c. 45,

quippe est, ut raens sollicita, ante quam agere quodlibet incipiat, n si.

omnes sibi ,
quas pati potest, contumelias proponat : quatenus Ile-

demptoris sui probra cogitans, ad adversa se praeparet. Quae ni-

mirum venientia tanto fortior excipit, quanto se cautius ex praes-

cientia armavit. Qui improvidus ab adversitate deprehenditur,

quasi ab hoste dormiens invenitur, eumque citius inimicus necat,

quia non repugnantem perforat. Nam qui mala imminentia per sol-

licitudinem preenotat, hostiles incursus quasi in insidiis vigilans

expectat : et inde ad victoriam valenter accingitur, unde nesciens

deprehendi putabatur. Sollerter animus ante actionis su3e primor-

dia, cuneta debet adversa meditan, utsemper haec cogitans, sem-

per contra haec thorace patienting munitus , et quidquid accesserit

[providus superet; et quidquid non accesserit], lucrum putet. Se-

cundus servandse mansuetudinis modus est, ul quum alíenos ex-

cessus aspicimus, nostra, quibus in aliis excessimus, delicta cogi-

temus. Considerata infirmitas propria mala nobis excusat aliena.

Patienter namque illatam injuriam tolerat
,
qui pie meminit

,
quod

fortasse adhuc habeat, in quodebeat ipse tolerari. Quasi aqua ig-

nis extinguitur, quum surgente furore animi
,
cuique sua ad men-

tem culpa revocatur: quia erubescit peccata non parcere, qui vel

1 Deo vel próximo saipe se recolit parcenda peccasse. Sollerter scien- n. 82.

dum est, quod alia est ira, quam impatientia excitat
,
alia, quam

' zelus format. Illa ex vitio, haec ex virtute generatur. Si nulla ira

ex virtute surgeret, diviníe animadversionis impetum Phineespcr

.gladium non placasset. ílanc iram quia Ileli non habuit, motum
TOMO XXXI. 59
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contra se implacabiliter superase ultionis excitavU. Nana quo con-

tra subdilorum vitia tepuit, eo contra illum ira districte (i) seterni

/>». 4,5. Rectoris exarsit. Irascimini, inquit Psalmista, et noliíe peccare.

Quod nimirum non recte intelligunt, qui irasci nos nobis tantiim-

modo [non etiam proximis delinquentibus volunt. Si enim sic]

próximos ut nos amare prsecipimur, restat, ut sic eorum errali-

bus , sicut nostris vitiis irascamur. ünde et per Salomonem dici-

Ecc/e.i,i. [yj,, Melior est ira risu
,
quia per tristitiam mltus corrigitur

animus delinquentis. Idem Psalmista ait: Turbatus est prce ira

oculus meus. Ira quippe per vitium oculum mentis excaecat, ira

autem per zelum turbat
;

quia quo saltim rectitudini (2) aemula-

lione concutitur, ea quse nisi tranquillo corde percipi non potest,

conté mplatio dissipatur. Plerumque zelus rectitudinis, quia in-

quietudine mentem agitat, ejus mox aciem obscurat , ut altiora in

commotione non videat, quae bene prius tranquilla cernebat. Sed

inde subtilius ad alta reducitur, unde ad tempus, ne videat, re-

verberatur. Ipsa zeli per mansuetudinem recta gemulatio seterna

post paululura in tranquillitate mentis oculum largius aperit, quse

hunc interim per commotionem claudit. Et unde mens turbatur,

ne videat , inde proficit, ut ad videndum verius clarescat. Infir-

manti oculo, quum collyrium immittitur, lux penitus negatur; sed

inde eam post paululum veraciter recipit , unde hanc ad tempus

salubriter amittit.

XVIII.

De Invidia.

Moral, lib.
Invidere non possumus nisi eis, quos nobis in aliquo meliores

5.^c. i6.n.
pytamus. Parvulus ergo est, qui livore occiditur: quia ipse sibi

testimonium perhibet, quod ei minor sit, cujus invidia torquetur.

Hostis callidus primo homini invidendo subripuit; quia amissa

r,v«.4,5. beatitudine, minorem se immortalitati illius agnovit. Gain ad per-
6 7

' * petrandum fratrícidium corruit, quia despecto suo sacrificio, prae-

(1) Eá. contra illum districtio (2) Eá. redi,

(Bierni Rectoris exarsit.
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mtura sibi infreaiuit, cujus Deus liosliam accepit: et queai melio-

rem se esse exhorruit, ne utquuraque esset, ampulavit. Esau ad
l'/l)';'^^^^;^'

persecutionem fratris hac de re exarsit, quia primogenitorum be-

nedictione perdita, quani tamen esu lenticulee ipse vendiderat,

minorem se e¡, quera nascendo praeibat, ingerauit. Joseph sanctura ^¡'"¡^'^''

fratres sui Ismaelitis Iranseuntibus ideo vendiderunt, quia cognilo

revelationis mysterio, ne eis raelior fieret, ejus profectibus obviare

conati sunt. Saúl Rex David subditum lanceara intorquendo per- i^^/?<¿-i8.

sequitur, quia quera magis (1) quotidie augeri virtulum successi-

bus sensit, ultra se excrescere expavit. Parvuhis est, qui invidia

occiditur; quia nisi ipse inferior existeret, de bono aíterius non

doleret. Sciendum sumraopere est, quia quamvis peromne vitium ".sí.

quod perpetratur, humano cordi antiqui liostis virus infunditur, in

hac laraen nequitia, tota sua viscera serpens concuíit, et irapri-

mendae malitise pestem vorait. De quo nimirura scriptura est: ín- %'-2,'2i.

vidia diaholi mors intravit in orbem terrarum. Nara quura

devictum cor li voris putredo corruperit, ipsa queque exteriora in-

dicant, quara graviter aniraum vesania insligat. Per invidiani co-

lor pallore afficitur, et oculi deprirauniur, mens accenditur, et

merabra frigescunt ; fit in cogilalione rabies, in dentibus stridor:

quumque in latebris cordis crescens absconditur odium, dolore

caeco tenebrat (2) conscientiara vuhnis inclusura. Nil laeíura de

propriis libet, quia tabescentera mentem sua poena sauciat, quara

felicitas torquet aliena: quantoque extranei operis in altura fabrica

ducitur, tanto fundaraentura mentis lividae profundius subfoditur;

ut quo alii ad meliora properanl, eo ipsa deterius ruant (5): qua

ruina videlicet etiam illud destruitur, quod in aliis actibus per-

fecto opere surrexisse putabatur. Nam invidia, quura raentera la-

befecerit, cuneta, quse invenerit bene gesta, consumil. Per sapien-

tissimum Saloraonera dicitur: Vita carnium, sanitas cordis; p,,^,.,ii.:u

putredo ossium invidia: Quid enira per carnes, nisi infirma qua3-

(l) Ed. magnis. Taji Lamen secj.

leclio reperiliir In Belvac. (3) Edit. ipse deteríus ruat.

(2i Edit. terebrat. Taji tamen Edit. vero antiquiores habcnt Ta-
Icclioni suffragantur Ed. Coc. et ji leclionem.
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dam ac teñera? Et quid per ossa, nisi fortia acta signantur? El

plerumque contiiigit, ut quídam cum vera cordis innocentia in

nonnullis suis actibus infirmi videantur: quídam vero jam quaedam

ante humanos oculos robusta exerceant ; sed tamen erga alíorum

bona, intus ínvídííB pestílentía tabescant. Bene ergo dícítur: Vita

carnium, sanitas cordis: quía sí mentís innocentia custodítur,

etiam sí qua foris infirma sunt
,
quandoque roborantur. Et recte

subdítur: Putredo ossium invidia : quía per lívoris vitium ante

Deí oculos pereunt etiam fortia acta vírtutum. Ossa quíppe pu-

trescere, est quaídam etiam robusta per invidiam deperire.

XIX.

Be supprimenda invidia.

Moral, lii.. Dífficile namque est, ut hoc alterí non invideat, quod adipisci

fes'" alter exoptat: quía quidquid temporale percipitur, tanto fit minus

síngulis, quanto díviditur in multís : et idcírco desíderanlis men-

tem livor excruciat, quia hoc, quod appetit, aut fuñdítus alter

accipiens adímit, aut á quaniítate restringit, Qui lívoris peste

plene carere desiderat, illam hereditatem dilígat
,
quam cohere-

dum numerus non angustat; qu3e et ómnibus una est , et singulis

tota; quse tanto largíor ostenditur, quanto ad hanc percípientium

multitudo dilatatur. Imminutío lívoris est affectus surgens internae

dulcedinis: et plena mors ejus est, perfectus amor aeternitatis.

Quum perfecte in amore caelestís patrise homo rapitur, plene etiam

in proximi dilectione sine omni invidia solidatur: quia quum nulla

terrena desiderat, níhil est quod ejus erga proxímum caritatí

contradicat. Vera caritas quid est aliud quam oculus mentís ca-

rens invidia? Qui sí terreni amoris pulvere tangitur, ab internae

lucís mox intuitu la3sus reverberatur. Quia parvus est qui terre-

na díligit, magnus qui seterna concupíscit : potest etiam sic non

job,b,2, ínconveníenter intellígi : Parvulum occidit invidia : quoniam hu-

jus pestis languore non moritur, nisi qui adhuc in desideriis in-

firmatur.
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XX.

Be malilla.

In Evangelio Verilas ait: Qm milis ul faciant vobis homi- Morai.i.i,.

nes, et vos facietis: quibus duobus utriusque testaraenti manda- s.*'''

lis, per unum malitia corapescitur, per aliud benignitas prseroga-
^'^"*

tur: ut quod non vult malum pati quisque non faciens, cesset a

nocendi opere. Curandum magnopere est, ut erga procaces quis-

que raansuetudinem longanimitatis exhibeat: ut malitise peste lan-

guentibus gratiam benignitatis ostendat(l): ut discordes pace

uniat, et concordes ad concupiscentiam verae pacis accingat. Do- «eg. i^ast.

minus Jesús Christus malitiosos quosque redarguens dicit: Qmd^M¿it!iW,

vides festucam in oculo fralris tui, et trahem in oculo íuo non

vides'l Perturbatio quippe impatientiae festuca est: malitia vero in

corde, trabes in oculo. lilam namque aura tentationis agitat, hanc

autem consummatio nequitiae pene immobiüler portat. [Recle vero

illic subjungitur]: Hypocrita, ejice primum trahem de oculo íuo,

et tune videbis ejicere festucam de aculo fratris tui Ac si dica-

tur menti iniquae interius dolenli, et sanclam se exterius per pa-

tientiam demonslranti : prius á te molem raalitiae excute , et tune

alios de impalientise levilate reprehende: ne dum non studes ma-

litiam (2) vincere, pejns libi sil aliena prava tolerare. Cor pessi- !>ii>. i,w.
l\zech. lio-

mum ex sua et non aliena malitia tabescit, sicut scriptum est C^):
"'ii.2,.1. 12.

(1) Edil, impenclat.

(2) Edit. simulationem.
(*) Notant PP. Benedictini in

Lib. 2, Moral, cap. 31, n. 51, non
satis llquere, quse sit haec prophe-
tia; suspicantesque texlum á
Greg. adductum in nullo Prophe-
tarum ad litteram reperiri, eo
confugiunt, ut dicant, prophetise

nomine omnem S. Scripturam in-

telligi posse
; porro Apostoluni

Rom. 10, 2, de populo Judaico
scribere, eum habere íemulatlo-

ncm, sed non secundum scicn-

tiam : quod est fere dicere, zeluni

aprehendisse populum inerudi-

tum, hoc est, scientiae expertem.

Ne aulem ultra dubitetur locus,

ex quo illa prophetla: Zelus ap-
prehendit populum inerudüuniy

sumpta est, animadverlere pla-

cuit, eam esse apud Tsaiam capite

á nobis cit. non quidem secundum
Vulg. nov. sed secundum Ver-
sión, ant.; eamdemque allegari

eliam ab Ambros. in Psalm. 118,

et ab August. lib. 20 de Civil.

Dei, c. 12.
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^i"íwjJ'*
^^^^^ adprehendit populum ineruditum; et nmic ignis adver-

^^am. ^(^^ios consumit (1). Sicut autem ignis amoris raentem erigit, ita

r^siln.' ignis malitise involvit: quia et Sanctus Spiritus cor, quod replet,

elevat, et ardor malitise ad inferiora semper incurvat. Malos non

soluni ignis per vindictara post cruciat, sed nunc etiam per livorem

cremat: quia qui post puniendi sunt retribulionis supplicio, nunc

semetipsos afficiunt malitiaí tormento.

XXI.

De discordia.

Reg. Past. Admonendi sunt discordes, ut cerlissime sciant, quia quantis-

22!* libet virtutibus poUeant, spirituales fieri nullatenus possunt, si

uniri per concordiam proximis negligunt. Ad unam igltur voca-

tionis spem nequáquam pertingitur, si non ad eam unita cum

proximis mente curratur. Saepe nonnuUi, quo qusedam specialiter

dona percipiunt, eo superbiendo donum concordise, quod majus

est, amittunt: ut sifortasse carnem prae caeteris guise refrenatione

quis edomat, concordare eis, quos superat abstinendo, contemnat.

Qui abstinentiam á concordia separat, quid admoneat Psalmista

iPs.m,i. perpendat; ait enim: Laúdate eum in tympano , et choro. In

tympano namque sicca et percussa pellis resonat : in choro autem

voces societate concordant. Quisquís itaque corpus afíligit, sed

concordiam deserit, is Deum quidem laudat in tympano, sed non

laudat in choro. Snspe dum quosdam majorscientia erigit, a cete-

rorum societate disjungit, et quasi quo plus sapiunt, eo á concor-

dise virtute desipiscunt; Quo quisque mehus sapit, eo concordiam

deserens (2) deterius delinquit: et idcirco inexcusabiliter merebi-

tur supplicium, quia prudenter si voluisset
,
potuit vitare pecca-

tum. Quibusdam a concordia recedentibus recte per Jacobum di-

jacob,xu, citur: ^Sí s^/wm amarum habetis, et contentiones in cordibus

vestris (5), nolite gloriari^ et mendaces esse adversus veritatejn.

(1) Edil, consumet. Laúd.

(2) In Ed. deest: Concordiam (3) Ed. et contentiones sunt

deserens: sed habelur quoque in in corde veslro.
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Non esí isla sapientia desurmm descendens, sed terrena, ani-

malis, diabólica: Quoe aulem desursum esl sapientia, primum

quidem púdica esl, deinde pacifica. Púdica videücet, quia caste

inlelligit: pacifica autem, quia per elationem se minime a proxi-

moruai caritate discordaL Scriptum est: Si offeras {{) munus Man.

tumi ad altare, el ihi recordatus fueris, quia frater tuus ha-

bel aliquid adversum le, relinque ibi munus tuum ante altare,

el vade prius reconciliari fratri tuo: el tune veniens offeres

munus luum. Ex qua scilicet praeceptione pensandum est, quo-

rum hostia repellitur, quam intolerabilis culpa monstratur. Quum

mala cuneta bonis sequenlibus diluantur, pensemus quanta sint

mala discordiee, quífi nisi extincta funditus fuerint, bonum subse-

qui non permittunt. Admonendi sunt discordes, ut si aures á man-

datis cselestibus declinant , mentis oculos ad considerandum ea,

qii3e in infimis versanlur, aperiant.

XXIL

De odio.

Si ab increpatione hominum idcirco reticemus, quia contra nos Morni.20.

insurgere odia formidamus , non jam lucra Dei, sed nostra pro-

culdubio quaerimus. Sciendum magnopere est, quod nonnumquam

ícum] redarguuntur pravi, deteriores existunt, nosque magnis

odiis insequuntur. Ipsis ergo et non nobis parcimus, si ab eorum

redargutione pro eorum amore cessamus. Necesse nobis est, ut

aliquando toleremus tacendo odiosos
,
quod sunt, quatenus in no-

bis discant vivendo quod non sunt. Non est oranino justo timen- Momi. nh.

dum, ne dum quisque corripilur, contumelias inferat, sedne trac- n'.o?.'

tus ad odium, pejor fíat. Cavendum summopere est, ne immode- Morai.iii..

rate lingnam loquacitas perlrahat, eamque usque ad lasciviam gí^ ' ^
"'

obtrectationis extendat: Ne odium malitiae excitet, et os usque ad

jaculum maledictionis (2) inclinet. In Evangelio Verilas ait: Qum 310,1.1,12.

(1) Ed. offers. (2) Ed. irritet.
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vultisut faciant vobis homines, el vos faciteeis. Acsi aperte d icat:

roi.4.i6. Q^iQd Q¿ fj^ÜQ lij^i Q(¡¡g p^^i^ ^¡f¡^ alteri per odium facías,

XXIÍI.

De concupiscencia oculorum.

Morauib. Quísquís pci* corporís fenestras incaute exterius respicil, ple-

rumque in delectationem peccali etiam nolens cadit, atque obli-

gatus desideriis incipit velle, quod noluit. Praeceps anima, dura

ante non providet, ne incaute videat quod concupiscat, cseca post

2,Reg.n,i.
ijj(j|pij; desiderare quod vidit. ünde Prophetse mens, qu9e sublé-

vala ssepe mysleriis internis intererat
,
qui alienara conjugera in-

caute vidit, obtenebrata postraodura sibiraet illicite conjunxit.

Sanclus vir, quia acceptis corporis sensibus, velut subjectis mi-

nistris quidam sequissimus Judex praeest, culpas conspicit , ante-

quara veniant, et velut insidianti (1) morti fenestras corporis

jo'u^i, 1. claudit, dicens: Pepigi foedus cum oculis meis, ut ne cogitarem

quidem de virgine^ ne scilicet prius incaute aspicerent, quod

postraodura invilus araaret. Serael species forrase si cordi per ocu-

los fuerit illigata , vix raagni luctarainis manu solvitur. Ne ergo

quaedara lubrica in cogitatione verseraus, providendura nobis est,

quia intueri non debet (2) ,
quod non licet concupisci. Ut raunda

raens in cogitatione servetur, a lascivia voluptatis suae deprimen-

di sunt oculi, quasi quidam raptores ad culpara. Ñeque enim Eva

lignum velitum contigisset , nisi hoc prius incaute respiceret.

Gen. 3,6. Scríptum quippe est: Vidit mulier, quod bonum esset lignum ad

vescendum, et pulcrum oculis, aspecíuque delectabile; et tulit

de fructu ejus, et comedít. Vensdinámia. suraraopere est, quanto

debemus moderaraine erga illicita visura restringere nos, qui

mortaliter vivimus, si et Eva raater viventiura per oculos ad mor-

iera venit. Sub Judaeíe voce, quae exteriora videndo concupiscens,

Thren.3,51. boua intcriora perdiderat, Propheta dicit: Oculus meus deprwda-

(l) Ed. hüsti. Ast meliorem (2) Ed. decet. Verum Germ.

esse Taji lectionem suadent, quae et Norm. nonnullique edit. ut nos-

in hunc locumafferuntPP. Bened. ter habent.
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tus est animam meam. Conciipiscendo eniin visibüia , invisibiles

vii tules amisit. Quae ergo interiorem fructum per exteriorem vi-

sum percüdit
,
per oculum corporis pertulit prsedam cordis. Scrip-

tiim in Evangelio est: Qaod omnis, qui viderit muíierem ad n. 5.

concupiscendum eam,jam mcecliatus est eam m corde suo. Per 27.

Moseru quippe luxuria [perpétrala, per auctorera vero munditiae

luxuria] cogitata damnalur.

XXIV.

De gulúi concupiscentia.

Sciendum est, quia quinqué nos modis guise vitium tentat.
JJ"';'

Aliquando namque indigenlise témpora praevenit: aliquando vero

tenipus non praivenit, sed cibos lautiores quaerit: aliquando quae-

libet (1) sumenda sint, praeparari accuratius expetit; aliquando

autem et qualitati ciboruni, et tempori congruit; sed in ipsa quan-

titate sumendi mensuram refectionis (2) excedit. Nonnumquani

vero et abjectius est quod desiderat, et lamen ipso esu (5) im-

raensi desiderii delerius peccat. Vitiorum témpora melins oslendi-

mus, si hsec exemplis evidentioribus adprobemus. Mortis quippe

sententiam palris ore Jonatas meruit, quia in guslu meliis consti-

lutum edendi tempus antecessit. Ex iígyplo populus eductus in t. «... u,

Bremo occubuit, quia despeólo manna, cibos carnium peliit, quos NÜm.-ii,

lautiores putavit. Prima filiorum Heli culpa suborla est, quod ex
1, /},„.2.

Borum voto sacerdotis puer non antiquo more codas vellet de sa-

Tiíicio carnes accipere, sed crudas quaareret, quas accuratius ex-

liberet. Quum ad Jerusalem dicitur : IIwo fuit iniquitas Sodomce

wroris tuw, superbia, saturítas pañis, et abundantia
,
aperte

)stendilur, quod idcirco salulem perdidit, quia cum superbiae vi-

io mensuram moderatcC refectionis excessit. Primogenilorum do-

'iam Esau ideo amisit, quia magno ¿eslu desiderii vilem cibum, id

ist, lenticulam concupivit: quam dum venditis (4) etiam primo-

(1) Eá. qiKelibetqurc. (3) Eó. cestu.

I (2) Ei\. modcratíB refcellonh. (4) VA. vendendis.

I TOMO XXXI. 60
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genitis príBtulit, quo in illam appelitii anhelaret, indicavit. Ñeque

enim cibus, sed appetitus in vitio est. ünde et lautiores cibos pie-

ruraque sine culpa sumimus, et abjectiores non sine reatu cons-

lir?. 17, cientise degustamus. Esau primatum per esum lenticulae perdidit;

et Elias in erenio virluteni corporis (1) carnes edendo servavit.

Antiquus hostis, qnia non cibuni , sed cibi concupiscentiam esse

causam damnationis intelligit, prinium sibi hominem non carne,

sed pomo subdidit, et secundum non carne, sed pane tentavit.

r,en.^.v^. Plerumque primi parentis culpa commititur, etiam quum abiecta
Mallh. 4, 3.

et \'¡l¡a surauntur. Ñeque enim Adam solus, ut á velito se pomo

suspenderet, príeceptum prohibitionis accepit: nam quum alimenta

quaídam saluti nostrae Deus contraria indicat, ab his nos quasi per

n. Bi. sententiam revocat (2). Et quum concupiscentes noxia adlingi-

mus, profecto quid aliud quara vetita degustamus? Ea in cibo su-

menda sunt, quse naturse necessitas quaerit, non quae edendi libido

suggerit: ne si haec modérala discretio minus caute prospiciat,

R.-.i'ast.
illicitae se concupiscentise quis vorágine immergat. Guise deditos

part. 3, c.

g^ipe^fiuitas loquutionis, levitas operis, atque luxuria comitatur.

Nisi guise deditos immoderata loquacitas raperet, dives, qui epu-

latus quotidie splendide dicitur, in lingua gravius non arderet. Ait

Luc. 16,24. enim: Pater Abraham, miserere mei, et mitte Lazarum, ut in~

tingat extremum digiti sui in aqua, et refrigeret linguam

meam, quia crucior in hac flamma, Quibus profecto verbis os-

tenditur, quia epulando quotidie , crebrius in lingua peccaverat,

qui totus ardens refrigerari se prsecipue in lingua requirebat. Quia

guise deditos levitas protinus operis sequitur, auctoritas sacra tes-

£w. S2.6. tatur, dicens: Sedit populus manducare, et bibere, et surrexe-

runt ludere. Plerumque edacitas usque ad luxuriam pertrahit:'

quia dum satietate venter extenditur, aculei libidinis excitantur.

Hosti callido, qui primi hominis sensura in concupiscentia porat

Gen.z 14 s^P^rult, sed in peccati laqueo strinxit, divina voce dicitur: Pec-r

tore et ventre repes. Ac si ei aperte diceretur: Cogitatione et in-

(1) NonnullsB edit. vet. et re- tur; sed vide animadversionem

cení, habent : virtutem spiritus: PP. Benedict. in hunc locum.

quse lectio niagis probanda vide- (2) Ed. vetat.
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gluvic super humana corda dominaberis. Quia gulae deditos liixu-

ria sequitur, Propheta testatur: qui duni aperla narrat, occulta

denunliat, úicens: Princeps coquorum dextruxit muros Jerusa-
fj'"";,^,^;

lem. Princeps namque coquorum venter est, cui magna cura ob- elsc^'ixk

sequium á coquis impenditur, ut ipse delectabiliter cibis implea-

tur. Muri autem Jerusalem virtutes sunt animíe, ad desiderium

supernas pacis elevatse. Coquorum igitur princeps muros Jerusa-

lem dejicit; quia dum venler ingluvie tenditur,>irtutes animae per

luxuriam deslruuntur.

XXV.

De pugna virtutum adversus mtia.

Quum domino viliorum conlradicimus; quum iniquitali, qu3e

nos ti Deo separat (1), reluctamur, quum consuetudini forliter [el]

violenter resislimus, et desideria perversa calcantes, contra hanc (*)

jus nobis libertatis ingenitse vindicamus, viliorum agminibus

acérrimo conflictu resislimus. Quum culpas poenitendo percuti-

mus, et maculas sordium ílelibus lavamus, forliter contra vitia

reluctamur. Tune se viri sancti veracius á viliorum coUuvione de- Ap , ! i ¡-i.

tergunt, dum ab eis contra singula vitia virtutes singulse oppo-

nuntur. Interdum vilia cum virtulibus ad ulililalem coníligunt,

ut ipso certamine, vel mens exerceatur, vel ab elalione concus-

'SUS (2) animus reslringatur. Adversus Ímpetus viliorum contrariis

virtulibus est pugnandum. Contra luxuriam enim cordis est adhl-

benda mundilia: contra odium dilectiopraeparanda: contra iracun-

diam patientia proponenda est : porro contra limorem fiduciíe ad-

bibenda est virtus : contra lorporem zeli prailium. Trisliliai queque

gaudium, acc¡d¡a3 fortitudo, avariliaí largilas, superbia? humililas

opponenda est. Sicque singuloe virtutes nascenlia contra se vitia

reprimunt, ac tentationum molus virtule divinan caritatis exlin-

(1) ^(\. qum no?i ceperat. (2) In Ed. Loaysse, eíaíiow/.s

(*) In Cod. nostro has voces concursu, iii Regal. et in Pari-

hic intrusas Icgimus, lex, scrip- siens. conversas.

tura, íequitaSj vel potestas.
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guunt. Libidinem abstinentia doraat. Nam quantum corpus inedia

frangí tur, tantum mens ab illicito appetilu revocatur. Adversus

iram tolerantia dimicat. Ira autem semetipsam necat: sustinendo

aiitem patientia victoriani portat. Tristitioe moerorera spes selerni

gaudii superat: et quem turbata mens de exterioribus afficit, dul-

cedo interioris tranquillitatis lenit. Adversus invidiam príeparetur

caritas: et adversus ¡rae incendia mansuetudinis adliibeatur tran-

quillitas.

XXVI.

De multiloquio.

j<t. Admonendi sunt multiloquio vacantes, ut vigilanter aspiciant,

a quanto rectitudinis statu depereunt, diim per multiplicia verba

dilabuntur. Humana etenim mens aquae more circumclusa ad su-

periora colligitur; quia illud repetit unde descendit , et relaxata de-

perit, quia se per Ínfima inutiliter spargit. Qui supervacuis verbis

h, silentii sui censura dissipatur, quasi tot rivis extra se ducitur.

Unde et rediré interius mens ad sui cognitionem non sufficit : quia

per multiloquium sparsa, á secreto se intimce considerationis ex-

cludit. Totam vero se insidiantis hostis vulneribus detegit, quia

nulla munitione custodise circumcludit. In Proverbiis scriptum est:

5,28. Sicut urbs patens, et ahsqiie murorum ambitu, ita vir qui non

potest in loquendo cohibere spiritim suum. Quia enim murura

silentii non habet, patet inimici jaculis civitas mentis. Etquum se

per verba extra semetipsam dejicit, apertam se adversario osten-

,i
dit. Quam tanto ille sine labore superat, quanto et ipsa quse vin-

uií; citur, contra semetipsam per multiloquium pugnat. Plerumque per

. quosdam gradus desidiosa mens in foveam lapsus impellitur, et

dum otiosa verba cavere negligimus, ad noxia pervenimus: ut

prius loqui aliena libeat , et postmodum detractionibus eorum vi-

tam';, de quibus loquitur, mordeat , ad extremum vero usque ad

apertas lingua contumelias erumpat. Per effrenationem linguae se-

minantur stimuli, oriuntur rixse, accenduntur faces odiorum, pax

17,14. extinguitur cordium. Unde bene per Salomonem dicitur: Qui di-
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mittit aquam, caput est jurgiorum. Aquam quippe dimitiere est

linguam in fluxum eloquii relaxare. Sed dimissor aquae jurgiorum 5';"|:3''';-

caput efficitur, quia per linguse incontinentiam discordiae origo

propinatur. Quia multiloquio quisque serviens rectitudinem justi-

tiae tenere nequáquam possit, teslatur Propheta, quia ait: Vir Un- Mor.i.iií..

7 c. 37 I)

guosus non dirigetur super terram. Hinc Salomón iterum dicit: ss.
"

'

In multiloquio peccatim non deerit, Esaias Propheta ait: Cul- ^''^'-j^^-jíj-

tus justitice silentium : videhcet indicans, quia mentis justiüa de-

solatur, quando ab immoderata ioquutione non parcitur. Hinc Ja-

cobus ait : Si quis putat se religiosum esse , non refrenans Un- Jucb. i/>(j.

guam suam , sed seducens cor suum
,
Iwjus vana est reUgio.

Fravi homines, sicut in sensu leves sunt, ita in Ioquutione prseci-
.¡^

pites, etreticere pertractando negh'gunt, quse loquantur. Sed quod

levis conscientia concipit, levior protinus lingua producit. Per se-

metipsam nos Veritas admonet, dicens: Omne verbum otiosum, Mor.v.jib.

quod loquuti fuerint homines, reddent de eo rationem in die
^^^-^^^ j.,

judicii. Otiosum quippe verbum est
,
quod aut ratione juslse ne-

cessitatis, aut intentione pise utilitatis caret. Si ergo ratio de otioso

sermone exigitur, pensemus, quae pcena multiloquium maneat, in

quo etiam per noxia verba peccatur.

XXVH.

De perversa Ioquutione.

Sicut perfecti viri perversos próximos non debent fugere
,
quia l.i.. i . ¡n

et eos ssepe ad rectitudinem trahunt, et ipsi ad perversitatem num- ^-«íl y. »•

quam trahuntur : ita iníirmi quique socictatem debent declinare

raalorum , ne mala, qua3 frequenter aspiciunt, et corrigere non

valent, delectentur imitari. Sic verba proximorum audiendo quo-

tidie sumimus in mente, sicut fiando atque respirando aerem tra-

himus corpore. Sicut malus aer assiduo fiatu tractus inficitcorpus,

ita perversa loquulio assidue audita infirmantium iníicit animum,

ut tabescat delectaliono pravi opcris, et assidui iniquitate scrmo-

nis. ünde Paulus ait: Corrumpunt mores bonos colloquia mala, l;;.^"""^'''
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XXYIIL

De Icetis , vel trislibus in hoc smculo degentibus.

td^'c^i Aliter admonendi sunt Iseti atqiie aliter tristes. Laetis videlicet

inferenda sunt trislía, qua3 sequuntur ex supplicio; tristibus vero

inferenda sunt Igeta, quae promiltuntur ex regno. Discant laetí ex

minarum asperitate, quod timeant; audiant tristes praemiorura

gaudia, de quibus praesumant. lilis quippe dicitur: VcevohiSy qui

ridetis mine
,
quoniam flebitis. Isti vero eodem Magistro dicente

/i.iG,22. audiunt: Iterum videbo vos, et gaudebit cor vestrum, et gau-

dium vestmm nemo tollet a vobis. Pleruraque fit, utnonnulli laiti

vel tristes non rebus fiant, sed conspersionibus existant. Quibus

profecto intimandum est, quod qusedam vitia quibusdam consper-

sionibus (1) existant. Habent enim laiti ex propinquo luxuriam,

tristes vero iram. Necesse est igitur, ut non solum quisque consi-

deret
,
quod ex conspersione sustinet , sed etiam quod ex vicino

deterius perurget: ne dum nequáquam pugnat contra hoc, quod

tolerat, ei quoque, h quo se liberum aístimat, vitio succumbat.

XXIX.

De stultitia.

c.TÍ'd' homines hoc solum tota cordis intentione conspiciunt, per

quod ad finem terreni desiderii perducantur. Scriplum quippe est:

Pro. 17 24 staltorum in finibus term. Nequáquam suae consideratio-

nis obtutura in térra stultus figeret, si ad sancta sui Rederaptoris

Moral.
20^.^ llincra mentis oculos levarel. Scriplum quippe est: Stultus serviet

pro.'.iuií sapienfi. Ssepe etenim conspicimus sapientes subesse; stultos vero

arcem domini tenere: sapientes serviliter obsequi; stultos tyranica

elatione dominan. Quomodo igitur deflnitione divinas sententia?

(1) Ed. juxta sunt.
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sapienli stuUus servil, dum plenimque hunc jure temporalis do-

minü comprimit? Sed sciendum est, quia contra sapientis vitam,

dum stuUus praeeminens terroreni potestatis exercet; duni hunc

laboribus fatigat, contumeliis lacerat, profecto hunc ab omni vi-

tiorum rubigine urendo purgat. Plerumque stuUus sapienli eliani

dominando servil, quem ad meliorem slatum premendo provehit.

Nonnumquam pupillis dominis ad disciplinan magisterium serví

praesunt, lerrenl, premuní, et feriunt; el lamen esse serví nullo

modo desislunl, quia ad hoc ipsum ordinati sunt, ut proficienlibus

dominis etiam feriendo famulentur. Quia stultorum reproborum

mala bonos, dum cruciant, purgant, utilitati juslorum mililat

eliam poteslas iniquorum. Sicul clausa janua, in domo, quse intus Momi. ii,

membra lateanl, ignoratur; sic plerumque slullus, si tacueril,

utrum sapiens, an slullus sil, absconditur: si lamen nulla alia

prodeunl opera, quse sensura etiam taccnlis loquantur. Per Salo-

monem dicitur: Stultus si tacuerií, sapiens reputabitur. Sed 17,28.

quia stultus, quum loquilur, per hoc quod sua inferí, sapienlium

verba pensare non sufíicit, recle per Beatum Job dicitur: Audite joi,,n,cu

ergo correptiones meas, et judicium lahiorum meorum adten-

dite. Bene aulera prius correptionem et poslmodum judicium in- c.25. „.3r,.

lulil: quia nisi per correplionem prius tumor slulli deprimalur,

nequáquam per inlelligenliam judicium justi cognoscilur. Non- cm^. „m

numquam slulli, quum prudenlium facía conspiciunl, haic eis u^as?'^^'

omnia esse reprehensibilia videntur; suseque imperilise alque infir-

mitatis obliti, tanto intentius de alienis judicant, quanlo sua pro-

fundius ignorant.

XXX.

De luxuria.

Malum luxuria3 aul cogilalione perpetraiur aut opere. Callidus Mor.1.21.

c. 2 , 11. 5.

namque adversarius noster, quum ab effectu operis expellilur,

secreta polluere (1) cogilalionis molitur. Scrpenti a domino dici-

(1) cogilalione. Asi lee- cent. Edit. sed Cod. queque Corb.

lioni Taji suíírng. non modo re- Gcrm.
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6>«. 3,14. liir: Peclore el ventre repes. Serpens videlicet vientre repit,

quando hostis lubricus per humana membra sibíniet subdita us-

que ad expletionem operis luxuriam exercet. Serpens autem repit

pectore, quando eos, quos in opere luxuriae non valet, in cogita-

llone polluit. Quisquís luxuriam perpetrat actione, liuic serpens

repit in ventre: quisquís autem perpetrandam versat in mente,

T^ep. p.nst. huic serpens repit ex pectore. Ardentem quasi Sodoraam fugere,

27'' " ''*

est inlicita carnis incendia declinare. Quisquís mundi hujus suc-

:ío'.
*

loi cessibus elevatus, lenocínante cordis Isetitia tentad se luxuriae sli-
11. 3S.

raulís sentit, Joseph factum ad meraoriam revocet , et in arce se

castitatis servet. Quum voluptas lubrica tentat in prosperis, híec

ipsa sunt prospera acúleo tentalionis opponenda; ut eo erubesca-

mus prava committere
,
quo nos a Deo meminimus (1) gratuita

bona percipere. Nonnumquam voluptas
,
quse ex prosperitate nas-

citur, ejusdem prosperitatis est consideralione ferienda; quatenus

hostis noster, unde oritur, inde moriatur. Propheta David súbito

^c.'is, casu per luxuriam defluxit, dum in solario deambulans alienam

2. /?'^. 11, conjugem concupivit et abstulit : ejusque virum cum damno sui

exercitus interemit, et repentino casu cecidit, quum raens illa

mysteriis caelestibus assueta ab inopinata tentalione devicta est,

atque imraanissimge turpitudini subacta. Quasi saxum de loco

suo translatum est, quum Propheta^ animus a prophetiíe myste-

^ riis exclusus ad cogitandas turpitudines venit. Salomón ille quon-
° ' dam sapientissimus, nimietate luxuriae superatus, immoderato usu

atque assiduitate mulierum ad hoc usque perductus est, ut tem-

plum idolis fabricaret ; et qui prius Deo templum conslruxerat,

assiduitate libidinis etiam perfidiae substratus, idolis construere

templa non timeret. Sicque factum est, ut ab assidua carnis petu-

lantía usque ad mentís perfidiam perveniret, quia subripiente

paulisper infusione peccatí, térra cordis iliius ad (2) consummatio-

nem defluxit. Non imraerito jumenta terrae nuncupantur, qui (5)

177'".' 27! ^^W^ ^itae carnalis ima appelunt: quos in infimis inlecebrosa vo-

M.irnl. lib..

12

(1) Eá. gratuito.

(2) Kdit. consiimpiionem.
(3) Ed. usu.
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lupias dejicit, quibus per sacra eloquia dicitur: Nolile fieri sicut
f.^}jj''3%

equus et mulus, in quibus non est intellectus. Voluplatum carnis

amaloribus dicitur: Mortifícate nunc membra vestra, quce sunt

super terram \ id est, formcationem, immunditiam,, libidinem,

coucupiscentiam malam, et amritiam. Paulus Apostolus petu- " -^

lantiae carnis deditos publica invectione redarguit dicens: Quum

cognomssent Deim, non sicut Deum glorificaverunt^aut gratias

egerunt, sed evanuerunt in cogitationibus suis, Quomodo autem

in jumentorum aut piusquam jumentorum voluptate ceciderunl,

subdidit dicens: Tradidit iílos in desideria cordis eorum in im- i/>n. 24.

mmditiam. Nonnullos per luxuriam caro in infimis raersit, quos

superba in allum scientia sublevavit, et a \olatu volucrum ultra

appelilura lapsi sunt jumentorum. Atque indesub seprostrati sunt,

unde super se iré videbantur. Plerumque virus libidinis de radice oregor. .b.

nascitur elationis : tune ergo caro vincit, quum spiritus latenter
"

intumescit; quia tune anima per origínem culpae in jumentorum

petulantiam cecidit
,
quum efferendo se more volucrum, ultra

quam debuit evolavit. Interdum per elationis vitium longa conti-

nentia repente dissolvitur, et plerumque usque ad senium vlrgini-

tas servata vitiatur. Quia etenim negligitur humilitas cordis , rec-

tus judex despicit etiam integritatem corporis: et quandoque per

apertum malum reprobos adnuntiat
,
quos dudum reprobos in oc-

culto tolerabat. Quisquís diu servalum bonum súbito perdidit,

apud semetipsum intus aliud malum tenuit, ex quo (1) ad aliud

súbito erupit, per quod ab omnipotente Deo eliam tune alienus

extitit, quando se ei per munditiam corporis inhaerere monstravit.

Plerumque mentis elatio ad pollutionem pertrahit carnis, et repro- ,..,orai.2i.

borum cor k volatu volucrum ad petulantiam mergit jumentorum. "
^'

Sciendum nobis magnopere est, aliud esse, quod animus de ten-

latione carnis patitur, aliud, quum per consensum delectationibus

obligatur. Plerumque enim cogitatione prava pulsatur, sed reni-

titur. Plerumque autem quum perversum quid concipit , hoc

intra semetipsum etiam per desiderium volvit. Et nirairura men-

(1) Ed. aliud. Taji Icctio rep. in Vindoc.

TOMO XXXI. Gl
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tem nequáquam cogitatio immunda inquinat, quum pulsat; sed

quum hanc sibi per deleclationem subjugat. Paulus praedicator

u cor. 10,
gg^.eg|^g ^i^. Jeníatio vos non adprehendat nisi humana. Hu-

mana quippe lentatio est, qua plerumque in cogitatione tangimur

etiam nolentes
;
quia ut nonnumquam et illicita ad animum ve-

niant , hoc utique in nobismetipsis ex humanitatis corruptibilis

pondere habemus. Daemoniaca est et non humana tentatio, quum

ad hoc quod carnis corruptibilitas suggerit, per consensum se

nom. p. 12. animus adslringit. Idem Pauhis Apostolus ait: Non regnet pecca-

tum in vestro mortali corpore. Peccalum quippe in mortali cor-

pore non esse , sed regnare prohibuit, quia in carne corruptibili

non regnare potest, sed non esse non potest. Humano generi de

peccato tentad peccatum est. Quo quia quañdiu vivimus perfecte

omnimodo non caremus, sancta prsedicatio, quoniam hoc expeliere

non potuit , ei de nostro cordis habitáculo regnum tulit, ut appeti-

tus illicitus etsi plerumque bonis nostris cogitationibus occulte se

quasi fur inserit, saltim, si ingreditur, non dominetur. In Genesi

Mcrn'. lii.. scriptum est: Dominus pluit super Sodomam et Gomorram sul-

f'cn'% 21
/'^wr é?¿ ignem. Quiá in sulphure nisi foetor carnis, et quid per

ignem nisi ardor desiderii carnalis exprimitur? Quum ergo habi-

tantium Sodomis vel Gomorra carnis scelera puniré Dominus de-

crevisset, in ipsa qualitate ullionis notavit raaculam criminis. Sul-

phur quippe foelorem habet, ignis ardorem: Qui itaque ad perversa

desideria ex carnis foetore arserant, dignum fuit, ut simul sulphu-

i-e et igne perirent: quatenus ex justa poena discerent, ex injusto

desiderio quid fecissent.

XXXI.

De torpore animi.

Reg.Past. Plerumque mens hominis a cura suse sollicitudinis dormiens
P^^ri. j. r.

Ygpi^gp^jyp j^Q^ dolet, quia sicut imminentia mala non prospi-

cit, sic ñeque quse perpetraverit, agnoscit. Trahitur, et nequá-

quam senlit; quia per illecebras vitiorum ducitur, nec tamen ad

sui custodiam suscitatur. Quamvis somno torporis á sui custodia
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quisque premalur, vigilare lamen ad saeculi curas nitilur, ut sem-

per voluptatibus debrietur. Et quum ad illud dormiat, in quo

sollerter vigilare debuerat , ad aliud vigilare appetit , ad quod

laudabiliter dormiré potuisset. Per Salomonem in Proverbiis dici-

Im : Et eris quasi dormiens in medio mari, et quasi sopitus

gubernator amisso clavo, In medio enim mari dormit, qui in hu-

jus mundi tentationibus positus, prsevidere motus inruentium vitio-

rum, quasi imminenles undarum cúmulos, negligit. Et quasi gu-

bernator clavum amittlt
,

quando mens ad regendam navem

corporis studium sollicitudinis perdit. Clavum in mari amittere

est intentionera providara inter procellas hujus saeculi non tenere.

Si enim gubernator clavum sollicite stringit ; modo in fluclibus ex

adverso navem dirigit, modo ventorum Ímpetus per obliquum

Ondit. Scriptum est: Siellio ma^iihus nititur, et moratur in P'^^-^^^'^^
* ' Moral. (),

cedibús regís. Plerumque aves, quas ad volatum penna sublevat, ^^^^ "

in vepribus residenl: et stellio, qui ad volatum pennas non habet,

nitens manibus regni sedificium tenet. Quia nimirum síepe inge-

niosi quique, dum per negligentiam torpent, in pravis actibus re-

manent ; et simplices
,
quos ingenii penna non adjuvat, ad obti -

nenda regni seterni raoenia virtus operationis levat. Stellio, dum

manibus nititur, in regís a^dibus moratur,quia ülósimplex per in-

tentionem recti operis pervenit
,
quo ingeniosus minime ascendit.

Quaestio suboritur: quur vel negligenti inteliigentise donum tribui-

lur, vel studiosus quisque sensus sui tarditate praípedilur. Ad

quam citius respondetur , dum protinus (1) per Salomonem sub-

ditur: Nihil in térra sine causa. Idcirco enim sa^pe et desidiosus job.r.b.o,

ingenium accipit (2), unde negligcns etiam justius puniatur. Quia i^'-

quod sine labore adsequi potuil , scire contemnit. Et idcirco non-

numquam studiosus tarditate intelligentiae premitur, uteo majora

praemia retribulionis inveniat, quomagis in studio invcnlionis ela-

borat. Nihil ergo est in térra sine causa, quando et sludioso tar-

ditas ad praemium proficit : et desidioso velocilas ad supplicium

(1) Hic iütrusum est, Per Sa- afíertur, est in Lib. Job.
/owofíem; testinionium vero, quod (2) Ed. ut de negliyculia.
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paft.?,t
crescit. Mentís desidia, dum congruo fervore non accenditur, a

bonorum desiderio funditus, convalescente furtim torpore, macta-
p/o.. 19,15. tur. PerSalomonem dicitur: Pigredo immittit soporem. Pigerenim

recte sentiendo quasi vigilat , quamvis nihil operando torpescat;

sed pigredo soporem immittere dicilur, quia paulisper etiam recte

SQntiendi vigilantia amitlitur, dum á bene operandi studio ces-

ibid. satur. De torpore animi recte in Proverbiis scriptum est: Anima

dissoluta esuriet. Quisquís se ad superiora díslringendo non diri-

git, neglectum se inferius per desideria expandit; et dum studio-

rum sublimíum vigore non constringítur
,

cupíditalis infimaí fame

sauciatur: ut quo se per disciplinam ligare dissimulat, eo se esu-

riens per voluptatum desideria spargat. Hinc ab eodem rursus

21, 26. Salomone scribitur: In desideriis est omnis otiosus. Hinc ipsa
Man. 12,

'

44.r45. Veritate prsedicante, uno quídem exeunte spiritu, munda domus

dicitur, sed multiplicius redeunte, dum vacat, occupatur.

XXXII.

De pigritia.

pS s'l"
Suadendi sunl pigri, ne agenda bona, dum differunt, araittant:

et dum opportune agere quae possunt nolunt, paulo post, quum

volunt, non valeant. Pierumque piger, dum necessaria agere ne-

gligit, qucedam sibi difficilia opponit, quaedam vero incaute íbrmi-

dat; et dum quasi invenit quod velut juste metuat, ostendit, quod

in otio quasi non injuste torpescat. Pigro etenim per Salomonem

Prov. 20.4. dicitur: Propter frigus piger arare noluit : mendicahit ergo ees-

tate, et non dabitúr ei. Propter frigus quippe piger non arat, dum

desidise torpore constrictus agere, quae debet, bona dissimulat. Et

dum parva ex adverso mala metuit, operari máxima prsetermittit.

Bene autem subditur : Mendicahit cestate , et non dahitur ei. Qui

enim nunc in bonis operibus non exudat
,
quum sol judicii ferven-

tior apparuerit, quia frustra regniaditum postulat, nihil accipiens

Prov. 19, 24. agstate mendicat. Hinc iterum scriptum est : Abscondit piger ma-

num suam sub ascella , nec ad os suum porrigit eam. Nemo ita-

que lam piger es! ; ul ad os suum manum vel pro comedendo re-
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ducere, laborera putet. Sed piger nec ad os suum manum suam

porrigit, qui nec hoc vult operan, quod dicit. Per manum quippe ;f
•

"

operatio, per os autem loquutío designatur. Pigro labor est, ad os ^]T.^'2^/

manum suam porrigere, quia desidiosus quisque prsedicalor nec

hoc vult operari, quod dicit. Manum quippe ad os porrigere est

voci sucB opere concordare. Idem Salomón ait : Per agrum ho- iv... 24,30.

minis pigri transivi , et per vineam viristulti; et ecce totum

repleverant urticce: Operuerant superficiem ejus spinw, et ma-

certa lapidum destructa erat. Per agrum hominis pigri atque per ^i"r"i-2o,

vineam viri stulti transiré, est cujuslibet vitam negligentis inspi-

cere, ejusque opera considerare. Quam urticae vel spinae replent;

quia in corde negligentium prurientia terrena desideria, et punc-

tiones puUulant vitiorum. Maceria lapidum destructa erat; id est,

disciplina patrum ab ejus corde dissoluta : nam quia deslructam

maceriam (1) lapidum dissolutam esse disciplinara vidit , illic pro-

tínus sequutus adjunxit: Quod quum mdissem
,
posui in corde Pr,..2\.z2,

meOj et exemplo didici disciplinam , Quum disciplinse vigor in

corde reproborum
,

pigritia dominante, dissolvitur ; ante eorum

oculos cuneta bonorum opera despectui habentur. Nihilque esse

aestimant, quidquid de virtutibus electorura vident.

XXXIII.

De murmurio.

Acetum si raittatur in nitro, fervescit nitrum, sicut scriptum uh. \. \n

est: Sicut acetum in nitro, ita qui cantat cántica cordi pessi- "ííi.o. "...

mo. Perversa mens
,
quando per increpationem corripitur, aut per Pro^'.^ó. 20.

praedicationis dulcedinera ad bona suadetur (2), de correptione fit

deterior. Et inde in murmurationis iniquitate succenditur, unde

debuit ab iniquitate corapesci. Quisquis pro peccato percutitur, nisi

(1) Edit. destructa maceria. dulcedinem bona suade tur. MeWor
Priores tamen edit. legunt ut Ta- autem vid. Taji lectio, cui alii Cod.
jus. conscntiunt.

(2) Edit. aut proedicationis
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murmurando renitatur, eo ipso jam justus esse inchoat
;
quo fe-

rientis justitiam non accusat.

XXXIV.

De mendacio.

Moral, lii,. Plana est omnino veritalis via, et grave est iter mendacü, sicut

n?47* ' scriptum est: Docuerunt linguam suam loqui mendacium; ut

inique agerent , laboraverunt. Quisquís relicta veritate , mentiri

deliberat, ut audientium animum fallat, quantus ei labor est sol-

licite custodire, ne ipsa ejus fallacia deprehendi queal? Ponit quip-

pe ante ocuios, quid sibi á veritateni scientibus responden possit:

et cum magno cogitatu perlractat
,
quomodo per argumenta falsi-

latis documenta veritatis exuperet. Fallacia laborans mendacii hinc

inde se circumtegit, et contra hoc, ubi deprehendi potuerit, ve-

ritatis similem responsionem quserit : qui si vellet verum dicere,

M.,r..i.nb.
uljque sine labore potuisset. Omne mendacium iniquitas est, et

^s.c. 3,n.
Qujj^¡g iniquitas mendacium: quia prefecto ab aequitate discrepat,

quidquid a veritate discordat. Nonnumquam pejus est mendacium

meditari, quam loqui. Nam loqui plerumque prsecipilationis est,

meditar! vero studiosae pravitatis : et quis ignoret in quant a dis-

tantia culpa distinguitur : utrum praecipitatione aliquis an studio

mentiatur? Summopere cavendum est omne mendacium, quamvis

nonnumquam sit aliquod mendacii genus culpse levioris , si qn\s-

sap.\,u. quam praestando mentiatur. Scriptum est: Os, quod mentitur, oc-

cidü anirnam. Et: Perdes cosqui loquuntur mendacium. Hoc

queque mendacii genus perfecti viri summopere fugiunt, ul nec

vita cujuslibet per eorum fallaciam defendatur, nec suse animas

noceant, dum praestare (1) carni nituntur alíense: quamquam hoc

ipsum peccati genus facillime credimus relaxan. Nam si quselibet

culpa sequenti solet pia operatione purgari
,
quanto magis haec fa-

cile abslergitur, quam raater boni operis pietas ipsa comitatur?

„. 6. Nonnulli ex obstetricum fallacia conantur asserere , hoc mendaci^

(1) Edit. prcestare vilam. Tajo tainen suffrag. Norni.
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genus non esse peccatum : máxime quod illis mentientibus scrip-

tum est: Quia mdificaml eis Dominús domos. In obste trie um £,vw i. 21.

iEgyptiarura recompensalione cognoscitur, quid mendacii culpa

mereatur : nam benignitatis earum merces, quae potuit eis in «ter-

na vita retribui
,
pro admixta culpa mendacii in terrenam est com-

pensationera declinata: ut in vita sua, quam mentiendo tueri vo-

luerunt, ea, qnüd fecerunt, bona reciperent: et ulterius, quod ex-

pectarent mercedis suas prsemium , non haberent. Si subtiliter per-

pendatur, obstetrices iEgyptiae amore vitse praesenlis mentitae sunt,

non intentione mercedis. Parcendo quippe conatse sunt infantum "• 7

vilam tegere, mentiendo suam (1). Et iicet in Testamento veteri

nonnulla possint talia reperiri, pene numquam taraen hoc vel tale

genus mendacii á perfectis admissum , studiosus ibi lector inve-

niet. Sicut enim sedificium lapidibus, ita mendacium sermonibus M..rai. i¡b.

fabricatur. Ubi enim non dolosa loquutio, sed sensus veritatis est, nl'si.^'^*

quasi munita moles non ex fabrica, sed ex natura consurgit. Bea-

tus Job amicis suis non recte sentientibus dicit: Numqiiid Deus ^i,^;
indiget vestro mendacio, ut pro illo loquarnini dolos'^Dms men-

dacio non eget; quia veritas fulciri non qiiaerit auxilio falsitatis.

XXXV.

Quibus modis peccatum perpetre tur.

Quatuor modis peccatum perpelratur in corde, quatuor COnSUm— Moral. lib.

matur in opere. In corde namque suggestione, delectatione, con- 10.
*

sensu, et defensionis audacia perpetratur. Fit enim suggestio per

adversarium, delectatio per carnem, consensus per spiritum, de-

fensionis audacia per elationem. Plerumque culpa,, quae terrere

mentem debuit, extollit, et dejiciendo elevat, sed gravius elevando

supplantat. Unde et illam primi hominis rectitudinem antiquus

hostis his quatuor ictibus fregit: nam serpens suasit, Eva deléctala

(1) In nost. Cod. hic a'ddituni sum judico contra Gregorii men-
est í?(?care; quod vorbiim intru- lem.
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est, Adam consensit; qui eliam requisitus confiten culpam per

audaciam noluit. Hoc in humano genere quotídie agitur, quod ac-

tuna in primo párente nostri generis non ignoratur. Serpens suasit,

quia occultus hostis mala cordibus hominum latenter suggerit. Eva

deléctala est, quia carnalis sensus ad verba serpentis mox se de-

iectationi substernit. Adsensum vero Adam mulieri ipse praeposi-

lus praebuit, quia dum caro in deleclationem rapitur, etiam á sua

rectitudine spiritus infirmatus inclinatur. Requisitus Adam confi-

teri culpam noluit; quia videlicet spiritus, quo peccando a veritate

disjungitur, in ruinse suse audacia nequius induratur. Per timorem

quidem Adam semetipsum absconsurus fugerat; sed tamen requi-

situs innotuit, quantum etiam timens tumebat. Quum enim ex

peccato praesens poena metuitur, et amissa Dei facies non amatur,

timor ex tumore est, non ex humilitate: superbit quippe, qui pec-

catum, si liceat non puniri, non deseril. Sicut quatuor modis pec-

catum perpetratur in corde
,

videlicet, suggestione, delectatione,

consensu, et defensionís audacia; ita eliam quatuor modis pecca-

tum consummatur in opere. Prius namque latens culpa agitur;

postmodum vero etiam ante oculos hominum sine confusione rea-

lus aperitur, dehinc et in consuetudinem ducitur; ad exlremum

queque, vel falsse spei seductionibus, vel obstinatione miserae des-

Reg. perationis enutritur. In primo párente didicimus, quia tribus mo-

dis omnis culpse nequitiam perpetramus, suggestione scilicet, de-

lectatione, consensu. Primum ilaque per hoslem : secundum veró

per carnem: terlium per spiritum perpetratur. Insidiator enim pra-

va suggerit, caro se delectationi subjicit; atque ad extremum spi-

ritus victus delectatione consentit. Antiquus serpens in paradiso

prava suggessit, Eva autem quasi caro se delectationi subdidit,

Adam veró velut spiritus suggestione et delectatione superatus

assensit. Suggestione diaboli nonnumquam peccatum agnoscimus,

delectatione vincimur-, consensu etiam ligamur. ünde exclaman-

dum nobis cum Apostólo est: Infelix ego homo, quis me libera-

bit de corpore mortis hujus? Üt audiamus subsequentem nos con-

Morai! ?ih.
solalionem : Gratia Dei per Jesum Christum Dominum nostrum.

24; Plcrumque unumidemque peccatum, et poena est et causa peccati,

29

./r/ Rom.

24.
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quod raelius ostendímus, si res ípsas ad mediuQi deducimus.

Effrenata enim ventris ingluvies in fervorem luxuriai plenitudinem

carnis instigat: perpétrala autem luxuria, Scepe aut perjurio aut

homicidio tegitur, ne humanarum legum ultione punialur. Pona-

mus ante oculos, quod quidam voracitatis sibi frena laxavit: qua

voracitate superatus adulterii facinus adniisit: deprehensus autem

in adulterio, latenter virum adulteras, ne ad judicium traheretur,

occidit. Hoc itaque adulterium inter voracitatem et homicidium

positum, de illa videlicet nascens, hoc generans, peccatum est, et

poena et causa peccati. Peccatum profecto est per seipsum, poena

vero peccati est, quia culpam voracitatis auxit. Causa autem pec-

cati est, quia subsequens etiam homicidium genuit. Propheta Je-

remías dicit: Yisitabo super vos juxta fructum studiorum vestro- ^^'^^'-^i,

rum. Peccatis aliis differunt peccata, quae per consilium perpe- l'J¿ly¡'

trantur. Non enim tam prave facta Dominus, quam studia pravitatis

insequitur. In factis enim saepe infirmitate, ssepe negligentia; in

studiis vero semper malitiosa intentione peccatur. Beatus Job ty-

pum peccantium intra Ecclesiam designans, ait: Cóncidit me vul-
l^^^^iW^-

nere super vulnus. In infirmis suis sancta Ecclesia vulnere super ^
'

•
"•

vulnus conciditur, quando peccatum peccato additur, ut culpa

vehementius exaggeretur. Quem enim avaritia pertrahit ad rapi-

ñara, rapiña ducit ad fallaciam, ut perpétrala culpa ex falsitate

etiam defendatur; quid iste , nisi super vulnus concisus est vulne-

re? Bene per Prophetam dicitur : Maledictum
,
mendacium, ho- o.... 4, 2.

micidiiwiy furtum, et adulterium inundaverunt , et sanguis

sanguinem tetigit. Sanguis ergo sanguinem tangit, quum culpa

culpam cumulaverit. Quum igitur vulnus vulneri additur, vires

contra nos antiqui hostis vehementius excitantur. Quamvis quoli- Momi.s.c.

bet in loco cogitando, loquendo, et agendo peccemus, tune lamen

per tria haic animus effrenatius rapilur, quum mundi hujus pros-

peritate sublevatur.

TOMO XXXI. 02
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XXXVI.

De manifestis, occultisque peccatis.

^r1:
Uniuscujusque hominis culpa latens, qiiasi vulva (1) peccali

est, quse occulte peccatorem concipit, et reatum suum in tenebris

abscondit. A vulva enim de útero exitur, quura peccator, quse in

occulto commiserit, haGC etiam in aperto coramittere non erubes-
yo/..3. 11. cit. Scriptum quippe est: Egressus ex útero non statim perii? id

est, postquara ad apertam iniquitateni exii, quur me tune saltim

perditum non cognovi? Periisset quippe in suo judicio, si se perdi-

tura cognovisset. Quasi ab occultationis suae vulva processerant,

3,9. de quibus Propheta dicebat: Peccatum suum sicut Sodoma prce-

dicaveruntj nec absconderunt.

XXXVII.

De his
,
qui ad delicia post lacrymas revertuntur.

Mor.i.ii. Sunl nonnulli, qui quando ad mentem redeunt, Dei justitiam et

rectitudmem contemplantur, et orando ac flendo conlremiscunt;

sed postquara contemplationis hora transierit , sic audaces ad ini-

quitatera redeunt, ac si post dorsum ejus positi a justitiae ejus lu-

niine rainime videantur. Quicuuraque post lacryraas ad delicia

relabuntur, apud se in abscondito quasi corporalem videntem as-

piciunt (2) faciera Dei, quia ei, et quura praesenles fiunt, blan-

(üuntur fletibus, et quura quasi a conspectu illius recedunt, mori-

bus detrahunt. Qui tanto araplius de malis suis feriendi sunt,

Moral. 12, quanto et in occulto cogitationis recta Dei judiciacognoscunt. Sunt

nonnulli, qui post vitara perditara ad seraetipsos redeunt, et accu-

sante se conscientia
,

perversa itinera relinquunt : corarautant

opera, anliquse su2e pravitati contradicunt, terrenas actiones fu~

giunt, desideria superna seclantur; sed priusquara in eisdera sanc-

(l) Eá. \m\'ms peccantis. (2) K6 . corporaliter videntem

accipiunt.
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lis desideriis solidentur, per torporem Dienlis ad ea, quae dijudicare

coeperant, redeunt, atque ad mala, quíe fugere disposuerant, re-

currunt. Si quid boni fortasse homo agere coeperit, priusquam in

eo per longitudinem temporis convalescat, ad exteriora relabitur,

et perverse deserit, quae recle inchoasse videbatur. Sunt nonnulli, ,,,¡,,.^..^3.

qui post perversa itinera sanctas vias sectari appetunt; sed prius-

quam in eis desideria bona roborenlur, quaedara illos prsesenlis

saeculi prosperitas accipit, quae eos rebus exterioribus implicat, el

eorum menlem, dum á calore intimi araoris relrahit, quasi ex fri-

gore extinguil; el quidquid in eis de virlulum flore apparere vi-

debatur, interficil. Curandum nimis est, ne ad hoc quisque proruat, Mon.i üi,.

quod se mundasse fletibus exultat; ne dum deplórala ilerum culpa !k 2s.'

commiltitur, in conspectu justi Judiéis ipsaeliam lamenta levigen-

tur. Scriptum est in libro Ecclesiaslici : Qui baptizatur á morluo, E<ci,.u.m.

et iterum tangit illum^ quid proficit lavatio ejusi Post lavacrum v ^. ^-

enim mundus esse negligit, quisquís post lacrymas vitse innocen-

tiam non cuslodit; et lavantur ergo, et nequáquam mundi sunt,

qui commissa flere non desinunt, sed rursum flenda committunl.

Baptizatur scilicet a mortuo, qui mundatur fletibus á peccato; sed

post baptisraa morluum tangit, qui culpam post lacrymas repetit.

XXXYIII..

De peccandi consueludine.

Peccator, quum jam de iniquítate sua non confunditur, in ini- j^'^'-.^i.

quítate eadem etiam adminiculis pessimaeconsueludinis roboratur.

Quasi quibusdam oblectationibus peccator fovetur, ut crescat,

dum culpa consueludinibus firmatur, ut vigeat. Quum prodire

culpa in usum coeperit, nimirum se vel falsa spe divinae miseri-

cordiae, vel apcrta miseria desperationis pascit; ut eo nequáquam

ad correptionem quisque redeat, quo vel factorem suum pium si-

bi inordinate simulal, vel hoc, quod fecit, inordinate formidat.

Beatus Job, humani generis lapsus aspiciens, et quibiis praecipitüs

mersum sit ¡n foveam iniquitalis intendens, dicit: Qaare nonin ^"''-^'«'
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vulva mortuus sumí id est, in ipsa occuita perpetratione pecca-

t¡, quur a carnis vita mortificare me nolui? Qaare, inquit, excep-

tas genibus, id esl, etiam post apertam culpam, quur me adhuc

in illa etiam consuetudo suscepit, ut valentiorem ad nequitias red-

deret, et pravis me usibus sustinens foveret? Plerumque cum cul-

pa in usum venerit, ei jam animus, etiam si appetat, debilius re-

sistit, quia quot vicibus pravae frequentationis adstringitur, quasi

tot vinculis ad mentem ligatur. Nonnumquam fit, ut enervis ani-

mus, quum solvi peccati consuetudine non valet, ad quídam se

solatia falsse consoiationis inclinet : quatenus venturum Judicem

tantae sibi misericordiae spondeat , ut eos etiam, quos arguendos

invenerit, penitus non occidat. Cui rei hoc deterius accidit
,
quod

ei multorum similium lingua consentit, quum multi male gesta

hominum laudibus exaggerant: unde fit plerumque, ut incessanter

crescat culpa favoribus enutrita. Curari autem vulnus negligitur,

quod dignum prsemio laudis videtur. Per Salomonem in Prover-

^^^^ dícitur: Fili mi, si te laclaverint peccatores, ne adquiescas.

10, n.i8 Peccatores enim lactant, quum vel perpetranda mala blandimen-

tisinferunt, vel perpetrata favoribus extollunt. Esaias Propheta

isaí.bAs. ait: VcB qui trahiiis iniquitatem in funiculis vanitatis.\w\({\ú{di^

namque in funiculis vanitatis Irahitur, dum per consuetudinis aug-

mentum culpa protelatur. Beatus David de peccandi consuetudine

i'í. 118,61. Funes peccatorum circimplexi sunt me. Quia enim funis

addendo torquetur, ut crescat , non immerito peccati' consuetudo

in fuñe figuratur, quod perverso corde, dum ssspe frequcntatu r,

multiplicius per augmentum consuetudinis augetur.

XXXIX.

De levioribus peccatis.

Moral. Crebro peccatum, aut ignorantia, aut infirmitate perpetratur,

ut vel nesciat homo, quid velle debeat, vel non omne, quod vo-

luerit, possit. Quum in peccato animus moritur, citius ad vitam

reducitur, si super hoc solIicitcC cogitationes vivunt.
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XL.

De gramoribus peccatis.

Omm peccatum, quod citiiis non tergitur, aut peccalum est et ;?,T22^'''

causa peccati, aut peccatum et poena peccati. Peccatum namque,

quod poenitentia non diluit, ipso suo pondere mox ad aliud trahit.

Unde íit, ut non solura peccatum sit , sed peccatum et causa pec-

cati. Ex illo quippe vitio culpa subsequens oritur, ex quo(l) cseca

mens ducitur, ut pejus ex alio ligetur. Peccatum, quod ex peccato

oritur, non jam peccatum tantummodo, sed peccatum est et poe-

na peccati: quia justo judicio omnipotens Deiis cor peccantis ob-

nubilat, ut pra3cedentis peccati mérito etiara in aliis cadat.

Quem enim liberare noluit, deserendo percussit. Non imme-

rito poena peccati dicitur, quod justa desuper inrogata cae-

cítate, ex praecedentis peccati ultione perpetratur. Quod videli-

cet agitur dispositione superius ordinata, sed inferius iniquitate

confusa; ut et pra^ceílens culpa sit causa subsequentis; et rursum

culpa subsequens sit poena praecedentis. Paulus Apostolus in infi-

delibus et lubricis, quasi quoddam semen erroris aspeserat, quum

dicebat: Qui cum cognovissent Deum, non sicut Deum glorifica- ií>'>ui,2í.

Lil). 1 , in

verunt, aut gradas egerunt; sed evanuerunt in cogitationibus i^^|''^h.ho-

suis. Ecce est peccatum et causa peccati, ex qua causa quid se-
^

quatur, adjungit: Et obscuratum est insipiens coreorum: dicen-

tesenim se esse sapientes, stulti facti sunt\ et mutaverúnt gloriam

incorruptibilis Dei in siinilitudinem imaginis corruptibilis

hominis, et volucrum, et quadrupedum et serpenlium. Ecce est

peccatum et poena peccati. Sed peccatum solummodo, et poena

peccati esset, si non adhuc ex hoc peccato et aliud sequeretur.
^ ^

Nam post infidelitatem eorura subditur : Propter quod tradidit

illos Deus in desideria cordis eorim, in immunditiam, ut con-

tumeliis afficiant corpora siia in semetipsis. Qui cognoscentes

Deum non sicut Deum glorificaverunt , ex eo peccato et causa

(1) Ed ccecata.
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peccati ad hoc quoque perducti sunt, ut ad cultum serpentium et

volucrum labereiUur. Sed quia per hanc etiam csecitatem iisque

ad immunditiam et carnis contumeliam ceciderunt, ¡psa infidelita-

tis eorum csecitas prsecedenti intellectui et peccatum est et poena

peccati. Subsequenti vero immunditiae peccatum facta est et causa

9 T'if' P^cc^^'- cognoscentes Deuin peccatum superbiae intelligendo

commiserunt, caecantur etiam, ne intelligant quod committunt. Et

qui intelligentiam suam sequi nolunt in peccato et causa peccati,

ipsum lumen intelligentiíB perdunt in peccato et poena peccati.

Prioris peccati mérito peccatorum subsequentium fovea tegitur: ut

qui malum sciens perpelrat
,
deinceps juste in alüs etiam nesciens

ib.n.23.
cadat. Hoc quippe agitur, ut culpis culpaí feriantur; quatenus

Kv*!'hlmii.
supplicia fiant peccantium ipsa incrementa vitiorum. Sunt multa

4, .1.9. peccata, quse committimus, et idcirco gravia nobís non videntur,

quia privato nos araore diligentes , clausis nobis oculis, in nostra

deceptione blandimur. Plerumque fit, ut et nostra gravia leviter,

et proximorum mala levia graviter judicemus. Scriptum quippe

2, est: Erunt homines seipsos amantes. Et scimus, quia vehementer

claudit oculum cordis amor privatus; ex quo fit, ut hoc, quos nos

agimus, et grave esse non existimamus, plerumque agatur a pró-

ximo, et nimis nobis detestabile esse videatur. Sed quare hoc,

quod nobis vile videbatur in nobis, grave videtur in próximo , nisi

quia nec nos sicut proximum, nec proximum conspicimus sicut

nos? Si nos sicut proximum aspiceremus, nostra reprehensibilia

districte videremus. Et rursum, si proximum aspiceremus ut nos,

numquam nobis ejus actio appareret inlolerabilis, qui ssepe for-

lasse talia egimus, et nihil nos próximo intolerabile fecisse puta-

bamus. Male divisum mentis nostrae judicium corrigere per legis

praeceptum Moyses studuit, quum dixit, ut justus deberet esse

Ar./M9.36. modius, sequusque sextarius. Hoc vero Salomón ait: Pondus et

yr,.. 20,10.

p^j^^^g^ mensura et mensura^ utrumque ahominahile est apúd

Deum. Scimus, quia in negotiatorum duplici pondere aliudmajus,

aliud minus est. Nam aliud pondus habent, ad quod pensant sibi,

aliud pondus ad quod pensant próximo. Ad dandum pondera le-

viora , ad accipiendum vero graviora praiparant. Omnis homo, qui
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aliter pensat ea, quae proximi , et alíter ea, quíe sua sunt, pon-

diis et pondus habel. Utrumque ergo abominabíle est apud Deum;

quia si sic proximum ut se diligeret, hunc in nobis sicut se ama-

ret. Et si sic se sicut proximum aspiceret, se in malis sicut proxi-

mum judicaret.

XLI.

De desperatione peccantium.

Falsa spes aliquando mentera non intercipit; sed banc deterior Momi.iíi,,

dispensatio configit; quse dum omnem spem veniae funditus interi- 5>V'
'"*

mit, erroris lacte animam uberius nutrit. Beatus Job desperantis n.i.i.M. 53.

uniuscujusque personam in sua loquutione adsumens , ait : Cur lac-

tatus sunt uberibus'^ Ac si dicat : Utinam blandiri mihi saltim post

mala perpétrala noluissem , ne tanto me culpae nequius adstrin-

gerem, quanto me in illa molliusfoverem. Quisquís impietati sub- Morai.nb.

cumbit, vitam profecto justitiae moriendo derelinquit. Qui vero n'.íi.

etiam post peccatum mole desperationis obruitur, quid aliud quam

post mortem in inferni supplicio sepelitur? In libris Salamonis scrip-

tum est: Impius
,
quum in profundum venerit peccatorum, con-

^¡^^''\^^^.l-

temnit. Rediré namque dissimulat, quia misereri sibi posse des- 2g.^c. 37.

perat. Sed quum desperando amplius peccat, quasi puteo suo fun-

dum subtrahit, ne ubi retineri possit, inveniat. Omnis qui viam ihi<i. c.36.

vitae deserens, in peccatorum se tenebras dejicit, semetipsum quasi

inputeum, vel in foveam mergit; si vero diulina perpelratione

etiam consuetudine iniquitatis opprimitur, ne ad superiora jam

possit exurgere
,

quasi augusto ore putei coarctatur. David Pro-

pheta sub specie peccantium exorat; dicens: Non me demergat /> . «s. ui.

tempestas aqu(B, ñeque absorbeat me profundum
,
ñeque urgeat

super me puteus os siium. Quem enim mali operis iniquitas a bona

stabilüate commovit, quasi tempestas aqune rapuit. Sed si adhuc

consuetudine non praevaluit, non demersit. Jam in puteum ceci-

dit, qui hoc, quod divina lex prohibet, perpetravit. Sed si adhuc

longa consuoludo non deprimit, nequáquam ossuum puteus coan-
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gustavit. Tanto ergo facilius egreditur, quanto minori consuetu-

^Greg. ubi (jiue coarctatur. Quasi qusedam conclusi oris angustia est , ab op-

primente mala consuetudine exurgere velle , nec posse
,
jam qui-

dem desiderio ad superna tendere , sed adhuc actu in infimis re-

manere, praeire corde, nec tamen sequi opere, atque in semetip-

so contradictionem perpeti semetipsum.

Explicit líber quartus.
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QÜINTI LIBRI

CAPITULATIO.

Sic inchoat siii ordinis cceptio.

I. De dilectoribus mundi.

II. De cultu vestimentorum.

Ilí. De his
,
qui terreáis desideriis adstringuíitur.

IV. De sapientibus hujus sseculi.

V. De his
,
qui judicio Dei obdurantur.

VI. De his, qui prae amore mundi, vel praesenlium cupiditate, spoii tá-

ñeos tribuía tionum labores adeunt.

VII. De reproborum prosperitate.

VIII. De malorum concordia.

IX. De Principibus mundi.

X. De bonis Principibus.

XI. De superbis divitibus.

XII. De Judicibus.

XIÍI. De appetitu laudis humanae, vel favoribus adulantium.

XIV. De hypocritis, vel callidis.

XV. De Apostatis.

XVI. De Diabolo et ejus membris.

XVII. Quid differt inter peccaLores et impios.

XVIII. Quid differt inter iaiquitatem atque peccatum, scelera atqnc

delicta.

XIX. De eo, quod scriptum est: Ego Dominus faciens bonum, et

creans mala.

XX. De inferno superiore atque ¡nferiore.

XXI. De ig-ne Purgatorio, quo posl mortem peccata relaxari cre-

duntur.
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XXII. De ira, vel indignatione Dei.

XXIII. De flagellis divinis electis ac reprobis inlatis.

XXIV. De variis percussionibus mundi.

XXV. De Judaici populi circa finem mundi conversione.

XXVI. De Anti-Christi temporibus.

XXVII. De Anti-Christo, vel ejus membris.

XXVIII. De secundo adventu Domini nostri Jesu-Christi.

XXIX. De resurrectione mortuorum.

XXX. De tremendo aeterni Regís judicio.

XXXI. De poenitentia reproborum sine fructu.

XXXII. De damnatione diaboli vel dsemonum.

XXXIII. De seternis suppliciis reproborum.

XXXIV. De sempiternis remunerationibus electorum.

Explicit Capitulatio Libri quintL
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INCIPIT

LIBER QUINTUS.

I.

De dilectoribus mundi.

Omnes iniqui, dum corde transiré ad seterna iiegligunt, et M„rai. 15.

cuneta pra^sentia quia fugiunt, non intuentur, mentem in amore

vitse prcesentis figunt, et quasi longao habitationis in ea sibi fun-

damentum construunt
,
quia in terrenis rebus per desiderium soli-

dantur. Primus Cain civitatem construxisse describitur ; ut aperte a,,,, 4.

monstretur, quia ipse in térra fundamentum posuit
,
qui a solidi-

tate seternse patriae alienus fuit. Peregrinus quippe á summis, fun-

damentum in imis posuit, qui (1) intentionem cordis in terrena

delectatione conlocavit. In Cain stirpe Enoch, qui dedicatio inter-

pretatur, primus nascitur. In electorum vero progenie Enoch sep-

timus fuisse memoratur
;
quia videlicet reprobi in hac vita

,
quíe

ante est
,
semelipsos aidificando dedicant. Electi vero aidificatio-

nis suse dedicationem in fine temporis, id est, in séptimo expec-

tant. Plerumque videmus plurimos sola cogitare temporalia, ho-

nores quoerere, ambiendis rebus inhiare, nihii post hanc vitam

quserere. Quid itaque isti nisi in prima se generatione dedicant?

E contrario videmus electos nihil príesentis glorias quaerere , li-

benler inopiam sustinere, mala mundi aequanimiter perpeti, ut

possint in fine coronari. Eiectis ergo Enoch in séptima generatione

nascitur, quia sui dedicationem gaudii in extremae retributionis

gloria requirunt. Omnes iniqui se in primordiis dedicant, quia in worai. s.

hac vita, quse ante est, cordis radicem plantant; ut hicad votum

floreant , et á sequentis patriae deliciis funditus arescant. Amato-

res hujus saeculi tanto magis exteriora incolunt
,
quanto interiora

(1) Ed. slationem-
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laotP'?^*
sua inculta derelinquunt. Per quemdam sapientem dicitur : Non

t. 29, n.3s. apparebis in conspectu Domini vacims. In conspectu Domini va-

cuus apparet
,
quisquís prsesentem mundum diligens, nihil secum

de fructu sui laboris portat. Quicumque terrena et non cselestia

diligunt, alius adipiscendis honoribus exudat, alius multiplicandis

facultatibus aestuat, alius promerendis laudibus anhelat. Sed quia

cuneta haec hic quisque moriens deserit , ante Dominum vacuus

Moral, lib.
apparet

,
quia secum ante Judicem nihil tulit. Omnis arbor in suo

í'\í robore juxta terram vasta subsistit, sed crescendo superius an-

gustatur. Et quanto paulisper subliraior, tanto in altum sublilior

redditur. Quibus itaque talia arbusta, nisi terrenis mentibus in-

veniuntur esse similia, inferius vasta, superius augusta? Omnes

hujus sseculi dilectores in terrenis rebus fortes sunt, in caelestibus

débiles ; nam pro temporali gloria usque ad mortem desudare ap-

petunt, et pro spe perpetua, ne parum quidem in labore subsis-

tunt. Amatores sseculi pro terrenis lucris quaslibet injurias tole-

rant; et pro cselesti mercede, vel tenuissimi verbi ferré contume-

lias recusant. Curis enim saecularibus intenti, tanto insensibiliores

intus efficiuntur, quanto ad ea, quae foris sunt, studiosiores intus

Mnr.i. lí. efficiuntur. Omnes, qui cogitatione terrena huic saeculo confor-

" mantur, per omne quod agunt, huic mundo relinquere sui memo-

riam conantur. Alii bellorum titulis , alii altis sedificiorum moeni-

bus, alii(l)dissertis doctrinarum ssecularium libris instanter ela-

borant
,
sibique memoriae nomen gedificant. Sed quum ipsa ad fi-

nem celerius vita percurrat, quid in ea fixum stabit, quando et

ipsa celeriter mobilis pertransit? Quantumlibet quisque pro facien -

da gloria sui nominis elaboret, memoriam suam quasi cinerem

posuit; quia hanc citius venlus mortalitatis rapit. Et omne, quod
Mor.i. iib. ex hoc mundo inhianter diligit, protinus amittit. Per Psalmistam

5,^ 23,4. dicitur: Qui non accepit in vanum animam suam. In vanum

namque animam suam accipit, qui ejus vitam negligens, ei curam

carnis anteponit. Qui sola praesentia cogitans
,
quae se sequantur

in perpetuum , non adtendit.

(l) Ed. desertis.
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II.

De cuUu vestimentorum.

Nemo existimet in fluxu
,
atque studio vestium peccatum dees- lí .. i, u.

se
;
quia si hoc culpa non esset, nullo modo Johannem Dominus de eJn.T'''

vestimenti sui asperitate laudasset. Si cultus vestium culpa non

esset
,
nequáquam Petrus Apostolus per Epistolam feminas á pre-

tiosarum vestium appetitu compesceret , dícens: Non in veste pre- «, /v/ 3.3.

tiosa, Pensandum nobis summopere est de cultu vestium, quae

culpa sit , hoc etiam viros appetere , á quo curavit Pastor Ecciesiaí

et feminas prohibere. De Johanne Baptista Veritas ait : Quid exis- u.s.

tis videre in deserto"^ hominem mollibus vestitum? ecce qui mol-

libus vestiuntur, in domibus Regum sunt. Camelorum etenim pi-

lis contextis vestibus Johannes vestitus fuisse describitur. Et quid

est dicere: Ecce qui mollibús vestiuntur, in domibus Regum

sunt, nisi aperta sententia demonstrare, quia non cáeles ti , sed

terreno regno (1) militant hi, qui pro Deo perpeti áspera refugiunt,

sed solis exterioribusdediti, prsesentis vitae mollitiem et delectatio-

nem quserunt?

m.

De hiSj qui terrenis desidereis adstringuntur.

Qui terrenarum rerum amore vinciuntur, in Deo nulialenus de- worai.is.

lectantur, quia mundi hujus oblectationlbus irretiuntur. Sine de-

lectatione esse anima numquam potest, nam aut infimis delecta-

tur, aut summis; et quanto acriori cura inardescit ad Ínfima, tanto

tepore damnabili frigescit a summis. ütraque enim simul, et

aequaliter amari non possunt. Johannes Apostolus sciens spinas (2)

amorum saecularium supernae caritatis messera germinare non pos-

fl) Ed. Berji. Lectío aatem Carn. Val-cl. Longip.

Taji invcnitur etiam in Belvac. I. (2) Ed. ínter spinas.
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se, priusquam aeterni amoris semina proferat, de audientium cor-

dibus sánela verbi manu messem amorum ssecularium eradicat,

i^j«««.2,
^j^jgj^g . j^oiite diligere mundum, ñeque ea qucB in mundo sunt.

De mundi hujus vana dilectione idem Apostolus subjungit, dicens:

Si quis diligit mundum , non est chantas Patris in eo. Ac si

aperte dicat: Utrique se amores in uno corde non capiunl; nec in

eo seges supernae caritalis pullulat, in quo illam spinse infimae de-

lectationis necant. Idem Joliannes Apostolus ex mundi liujus Ínfima

/6,ci.2, 16. delectatione nascentes punctiones enumerat, dicens: Omne quod

est in mundo, concupiscentia carnis et concupiscentia oculorum

est j et superbia vitod
,
qucB non est ex Patre , sed de hoc mundo

est: et mundus transit , et concupiscentia ejus. Delectan in Deo

hujus mundi dilectioni substratus homo non valet, quia in ejus

mente desideria superna non prodeunt
,
quam profecto spinse ter-

?upfc.?d. reni amoris premuní. Quum in hoc sseculo quisque effectum quse-

silse felicitatis inveneril , auctorem
,

qui hanc ipsara felicitatem

tribuit, non requiril; quia prívalo amore mundum islum adsequi

non erubescit.

IV.

De sapientibus hujus sceculi.

Xeg. Pasl. Sapientes hujus saeculi admonendi sunt, ut amittant scire, quai

6-
' ' sciunt, et appetant scire, quse nesciunt. Hoc primum destruendum

est in illis, quod se sapientes arbitrantur. Scriptum quippe est:

gfj^pi^ri^iifj^ hujus mundi stuítitia est apud Deum, Dicendum est

hujus mundi sapientibus, ut sapientius stulli fiant, stultam sapien-

tiam deserant, et sapientem Del stultitiam discant: sicut scriptum

ibid. is. est: Si quis videtur ínter vos sapiens esse in hoc sceculo, stuttus

fíat, ut sit sapiens. Plerumque sapientes hujus saeculi ratiocina-

tionis argumenta melius, quam exempla convertunt; ut in suis

allegationibus victi jaceant, qui in suis obstinationibus rigidi sta-

bant. Magisler egregius Paulus Apostolus, sapientibus et insipien-

libus debitor, quum Hebra3orum quosdam sapientes, quosdam vero

etiam tardiores admoneret, de completione lestamenti veteris lo-
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quens, eorum sapientiam argumento superávit, dicens: Quódenim

antiquatur et senescit, prope interitum est. Quatenus illos vic-

trix ratio frangeret, et ad meliora argumento loquelse blandíe

suaderet.

V.

De hiSy qui judicio Dei obdurantur.

Sicut nemo obsistit largitati Dei vocantis, ita nullus obviat jus-
^^^^^ ^

titiae relinquentis. Non enira cor peccantis Dominus indurat, sed
J^^J

"
J,^*

obdurare dicitur, quura ab obduratione non liberal. Obdurare se .Srnl'n'

per justitiam dicit, quum cor reproborum per graliara non emoUit.

Recludere Dei est clausis non aperire; sed in suorum operum te-
Jlj'

'

nebris peccatores relinquere. Misericors Deus tempus nobis relaxat in e...),.

ad poenitentiam, sed quum ejus gratiaí patientiara nos ad augmen-

tum vertimus culpae, hoc ipsum tempus, quod ad parcendum pie

disposuit, districtius ad feriendum vertit. Quum revertí quisque

ab erroris sui tenebrosis itineribus etiam spatio temporis accepto

noluerit, per hoc mala sua ad reatum auget, per quod ea diluere

potuit, si convertí voluísset.

VI.

De hiSj qui pm amore mmidi vel pmsentium rerum cupidilatey

spontaneos tribulationum labores adeunt.

Qui prae amore praesentis síeculí k sensu rationis alienus, dum Momi. 7,

c. 21 , n. 25.

quidquid pro mundo sustinet, leve deputat, laboris amaritudinem,

quam tolerat, ignorat; quia nimírum delectabiliter ad cuneta duci-

tur, in quibus poenaliter fatigatur. Jeremías Propheta, humanum

genus debriatum voluptatibus suis aspiciens, ait: Inebriavit me
¡^Y:'' -5^

absynlhio, replebit me amaritudinibus. Ebrius quippe, quodpa- ^""'3. lo-

títur, nescit. Qui vero absynthio debriatur, et hoc, quod sumpsit,

amarum est, et taraen non intelligit eamdem amaritudinem, qua

repletur. Síc nimírum sunt amatores hujus saeculi, qui et multi-

raodis laborum tribulationum angustiis amarescunt, et lamen velut
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ebrii per cupiditalis vesaniam insensibiles redduntur. Humanum
genus recto Dei judicio ia voluptatibus suis sibi dimissum, atque

per easdem voluptates spontaneis tribulalíonibiis tradiium, absyn-

thio est ebrium, quia et amara sunt, quse pro hujiis saeculi araore

tolerat, et tamen eamdem amaritudinem cascitate cupiditatis, quasi

insensibilitate ebrietatis ignorat. Mundi quisque gloriam sitíens,

dum multas pro ea tribulationes reperit, amarum est quod bibit;

sed quia hoc nimis inbianter sumpsit, ejusdem amaritudinis ma-
him discernere prse ipsa ebrietate non sufíicit. Araant perversi ho-

mines pro hujus mundi gloria etiam tribulationes; cunctisque pro

ea sudoribus libenter serviunt, et gravium laborum jugo devotis-

sime colla submittunt.

VII.

De reproborum prosperitate.

Lib. 1, in Qui á Deo averlitur, et prosperatur, tanto perditioni fit proxi-

mil 12, II. mus, quanto á zelo disciplinae invenitur alienus. Nonnulli et iniqui-

Mo'rai.^6, tates perpctraut, et gaudere non cessant : Qui nimirum Iwtantur,

prov. i.w. q^iuim malefecerint , et exuUant in rebus pessimis. Nonnulli

reproborum, quum inique agunt et prosperantur, non sospitate

eriguntur, sed insania, qua affiigi debuerunt, et inde miseri in

exultatione defluunt, unde a bonis flentur. Plerique reprobi, dum

peccatorum suorum vinculis alligantur, ad justitise tramitem ne-

quáquam revertuntur. Pbreneticorum videlicet sensibus similes,

insaniam, qua prsevalent, virtutem putant; qui ex morbo esse

nesciunt boc, quod amplius sanis possunt, et quasi crevisse viri-

bus sestimant, dum ad vitae terminum per augmenta languoris

adpropinquant. Nonnumquam reprobi phreneticis similes, quia ra-

2rn' r>''
^^^^^^^ sensum non babenl, flentur et rident. Et tanto in magna

exultatione se dilatant, quanto et insensibiles malum, quod patiun-

£rr/^. 10, 7. tur, ignorant. In Ecclosiaste libro scriptum est: Yidi servos in

equis, et principes ambulantes quasi servos super terram. Om~
nis, qui peccat, servus est peccati. Servi namque in equis sunt,
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quum peccalores praesontis vitae dignitaübiis efferuntur. Principes

vero quasi servi ambulant, quum muUos dignitate virtutum plenos

nullus honor erigit. Sed summa hic adversitas velut indignos deor-

sum premit. Per Psalraistara dicitur: Dormitaverunt qui aseen- p.<.i^,i.

derúnt equos: id est, in nriorte animse mentisoculos áveritatis lu-

ce clauserunt qui in praesentis vitae honore confisi sunt.

YIII.

De malorum eoncordia.

Dura perversorum nequitia in pace jungitur, profecto eorum
^^^7^-

'"3''';*

malis actibus robur augelur. Quia quo sibi in raalitia congruunt,

tanto se robuslius bonorum afflictionibus inlidunt. Ad beatum Job

divina voce pro Leviathan dicitur: Memhra carnium ejus cohce- joh.w, u.

rentia sibi. Corpus ejus scuta fasilia, compactum squamis se

prementibus una uni conjungitur, etnespiraculum quidem ince-
''^"'•"•^

dit per eas. Sequaces quippe Salanae, quo nulla inter se discordias

adversitate divisi sunt, eo in bonorum gravius nece glomerantur.

Qui iniquos pace sociat, iniquitati vires administrat
;

quia bonos

deterius deprimunt, quos et unanimiter persequuntur. Quos similis
go''"'

^^'^'

reatus sociat, concordi pertinacia etiam defensio perversa consti-

pat; ut de facinoribus suis alterna invicem defensione tueantur.

Sibi enim quisque metuit, dum admoneri vel corrigi alterum cer-

nit. Et idcirco contra corripienlium verba unanimiter adsurgit,

quia se in altero protegit. Dum vicissim mali superba defensione

se protegunt, sanctae exhortalionis spiracula ad se nullatenus in-

trare permitlunt. Malorum pestiferam concordiam sub Leviathan

squamis beatus Job indicat dicens: Una alteri adhwrebunt, et 41,8.

tenentes se nequáquam separabuntur. Qui enim divisi corrigi po-
^

terant, in iniquitatum suarum pertinacia uniti perdurant. Et tanto

raagis quotidie a cognitione justitise separabiliores fiunt, quanto k

se invicem nulla increpalione separantur. Sicut esse noxium solet,

si unitas desit bonis; ita pernitiosum est, si non desit malis. Per-

versos nonnumquam unitas corroborat, dum concordat; et tanto

TOMO XXXI. G4
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magis incorrigibiles quanto unánimes facit. De unitale concordan-

ECC//.21.10. tium reproborum per Salomonera dicitur: Stupa collecta Syna-
10° ' goga peccantium. De hac Nahum Propheta ait : Sicut spinm se

imicem complectmitur, sic convivium eorum pariter potantium.

Convivium namque reproborum est delectatio lemporalium volup-

tatum; in quo nimirum convivio pariler potant, quia deleclationis

suiB illecebris sese concorditer debriant. Membra satanás, id est,

iniquos omnes, quos Dei sermo squamarum compactionibus com-

parat, ad defensionem suam par culpa concordat, sicut ad beatum

Job de Leviathan squamis dicitur: Una alleri adhcerebunt, et te-

MoraLst. neutes se nequáquam separabuntur. Tenentes enim se nequáquam

separari queunt; quia eo ad defensionem suam vicissim constricti

sunt, quo se sibi per omnia similes esse meminerunt. In Exodo

£w/. n, scriptum est: Divisa est aqua, et ingressi sunt jilii Israel per

médium maris sicci. Eripiuntur etenim justi, dum per discordiam

dividuntur injusti : et electorum vota ad perfectum perveniunt,

quum reproborum agmina nexu discordise confunduntur. Quum in

duas partes unda maris rubri dividitur, ab electo populo ad terram

repromissionis tenditur; quia dum malorum unitas scinditur, bonae

mentes ad hoc, quod adpetunt, perducuntur. Si malorum unitas

noxia non fuisset, nequáquam divina providentia superbientium

linguas in tanta diversitate dissipasset. Si malorum unitas nimium

noxia non fuisset, de Sanctse Ecclesiae hostibus Propheta non di-

i>..5i, 10. ceret: Prcecipitaj Domine, et divide linguas eorum.

IX.

De Principibus mundi.

Principes hujus mundi, quo se multis populorum agminibus

praelatos esse cognoscunt , eo se sub sanctse fidei disciplina humili

mente proslernant; ut non praBesse solummodo studeant, sed mul-

tis prodesse gaudeant. Nam qui subjectarum numerositate ple-

bium adtoHitur, ipso fastu elationis, quod ad summa conscendere

nititur, non immerito casus sui ruina multatur sicut scriptum est:
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Dejecisti eos, quum allevarentur. Non ait Psalmista, Dejecisti /^^ "^.is.

eos, postquam elevati sunt; sed Qmm allevarentur. Hanc ergo
^l'^'f-^f-'

primam ruinam Príncipes tinieant, qui privatam gloriam serae-

lipsos diligere non formidant : quia eo plerumque intrinsecus cor-

ruunt, quo male extrinsecus surgunt. Omnes, qui in hoc mundo

principantur, densis cogitationum turaultibus in corde prerauntur. c!T'n!íó.

üumque desideriorum turbas intra se excitant, prostratani men- r<;?í; i^^^j-

tem pede miserse frequentalionis calcant. Nonnumquam Princeps
^

eo ipso quo prseeminel ceteris, elatione cogilationis intumescit. Et

dum ad usuni cuneta subjacent, duni ad votum velociter jussa

complentur, dum omnes subditi, si qua bene gesta sunt, laudibus

efferunt, male gestis antera nulla auctorilate contradicunt, dum

plerumque laudant etiam quod objurgare debuerunt; seductus ab

his, quse infra subdunlur, super se ejusaiiimus extoililur; et dum

foras immenso favore circumdatur, intus veritate vacuatur. Alque

oblitus sui, in voces se spargit alienas, talemque se credit, qua-

lem se foris audlt, non qualera intus discernere debuit. Plerumque

Principes subjectos quosque despiciunt
,
cosque sequales sibi na-

turas ordine non agnoscunt ; et quos sorte potestatis excesserint,

transcendisse se etiam vitae meritis credunt. Cunctis se aestimant

amplius sapere, quibus se vident amplius posse. In quodam quip-

pe se constiluunt culmine apud semetipsos. Et quia sequa ceteris

naturae conditione constringunlur, ex aequo respicere ceteros de-

dignantur. Sicque usque ad ejus similitudinem ducuntur, de quo

scriptum est: Omne sublime videt, et ipse est rex super univer- y„¿,4i,25.

sos filios superbiw. Quisquís potestate honoris praeditus elationis

fastu supra subjectos adtollitur, ad ejus similitudinem ducitur, qui

singulare culmen appetens , et socialera angelorum vitam despi-

ciens ait : Ascendam super altitudinem nutium, similis ero A/- hai.n, u.

tissimo. Miro ergo judíelo intus foveam dejectlonis ínvenit, dum

foris se in culmine potestatis extollit. Apostalae qulppe angelo si-

milis efficitur, dum homo liomini esse similis dedignatur. Saúl Rex

humilitatis mérito in tumorem superbiae culmine potestatis excre-

vit; per humilltatem quippe praelatus est, per superbiam reproba-

tus, Domino adleslante, ([ui ail: Nonne quum esses parvulus in \^^'^-
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oculis tuis, caput te constituí in tribubus Israel^ Parvulura se

Ídem Saúl anle potestatem viderat, sed fullus temporali potenlia,

jam se parvulum non videbat. Geterorum namque comparatione se

pra^ferens, magnum se apud se esse judicabat. Miro autem modo,

quum apud se parvulus, apud Dominum mcignus: quum autem

apud se magnus, apud Dominum parvulus fuit. Plerumque dum

ex subditorum affluentia principis animus inílatur, in luxum (1) su-

n. 45. perbiaB, ipso potentiae fastigio lenocinante, corrumpitur. Sed aliud

lí'c.' lX*
est quaelibet bona non esse , aliud bona bene habere nescire. In

omne quod Princeps agit, tribulatione et angustia vallatur. Quia

cor ejus anxietale et suspicione confunditur, sicut per Beatum Job

Job. Ib, 24. dicitur: Terrebit eum tribulaíio. et angustia vallabit eum, sicut

5^c. ii,n. regem, qm pmparatur ad prwlíum. (Juamvis quolibet m loco

positus princeps cogitando, loquendo, vel faciendo delinquat, tune

lamen per tria hsec animus efrenatius rapitur, quum mundi hujus

prosperitate frequentius sublevatur. Quum praeire se princeps po-

testate ceteros conspicit, alta de se elate cogitans sentit. Et quum

auctoritati vocis á nullo resistitur, lingua licentius per abrupta

diffrenatur. Quum plerumque faceré Principi, quod libet, licet,

juste sibi omne íestimat licere, quod libet. Nabuchodonosor Rex

Ban.Arn. Babyloniae, dum elata mente apud se volveret dicens: Nonne hwc

est Babylon, quam (Bclificavi? in irralionabile animal prolinus

versus est. Quod enim factus fuerat, perdidit, quia humiliter no-

luit dissimulare, quod fecit. Et quia elatione cogitationis suae se

super homines extulit, ipsum, quem communem cum hominibus

habuit, sensum hominis amisit. Saepe principes, qui in potestate

sunt, ad subjectorum passim contumelias erumpunt, et hoc quod

invigilantes regimini serviunt, per linguse loquacitatem perdunt.

Ecc/e. 10. pg|. Salomón dicitur : Víb tibi térra, cujus Rex est puer, et cujus

Principes mane comedunt. Rex quippe puer non incongrue dici-

tur, dum is qui praeest cura regiminis, puerilibus actibus delecta-

tur, et a peccati perpetratione nequáquam subtrahitur. Unde recte

i«u.o5,2o. Esaias ait: Puer centum annorum morietur, et peccator centum

(1) Ed. fluxum. Cum Tajo vero consentiunt Giíot. et recent.
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annorum maledictus erit:\áQ^{,y\{di quidem pueri in longum

J,'"'"'-,'^-

Irahilur, ul á factis puerilibus corrigatur. Sed si á peccati perpe-

tratione nec temporis longinquitate compescitur, haec ipsa vitae

longinquitas, quam per misericordiam accepit, ei ad cumulum

maledictionis crescit. Quis rectum sapiens ignoret, quod Reges ^'-em. l.

4, Mor. c.

terroe eo a solitudine longe sunt, quo innumeris obsequentium 3-

cunéis conslipantur? Difficile quippe hi ad réquiem tendunt, qui

tam duris rationum multiplicium nexibus adstringuntur. Scriptura

adtestante, quae ait: Jiidicium durissimmi in his, qui prcesunt,

fíet. Unúeln Evangelio Veritas dicit: Cui multum datum est,
^Z^,'''^c.'k

multum quceretur ab eo. Beatus Job principatus lionore perfunc- jol'2<),'j.

tus, quantae celsitudinis, quantaeque fuerit benignitatis insinuat,

dicens: Principes cessabant loqui, digitum superponebant ori

suo. Et iterum: Quumque sederem, quasirex, circunstante exer- Momi. nb.

citu,eram tamen mcerentimi consolator. Ssepe qui polestate

principantur, ea, quae recte faciunl, quia elate cogitant, amit-

tunt: dumque se ad cuneta útiles aestimant, etiam impensíe utili-

tatis meritum sibi damnant. Ut enim quaolibet Principis facta dig-

niora sunt, necesse est ei apud se semper indigna videantur, ne

eadem bona actio agentis cor sublevet, et sublevando plus aucto-

rem de elatione dejiciat, quam ipsos forte, quibus impenditur (1),

juvet. Potestas plerumqae quum habetur, et cogitanda est adibui.,.. is.

multorum utilitatem, et dissimulanda propter tumorem. Quatenus

is
,
qui ea utitur, et ut prodesse debeat, posse se sciat, et ut ex-

toUi non debeat, posse se nesciat.

X.

De bonis Principibus.

Magna est potentia principalis, quia habetapud Deum meritum Morai.üb.

suum de bona administratione regiminis. Bona est ordine suo po- H'^iib.'"'

tentia principalis, sed cauta regentis indiget vita. Bene hanc exer-

(I) Ed. ipsos, quibus forte impenditur.
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cet, qui scit per illam super culpas erigí, et scil cum illa celeris

íjequalitale componi. Humana mens plerumque exlollltur, etiam

quum nulla polcstatc fulcitur; quanto magis ¡n altum se erigit,

quum se ei eliam potestas adjungil? Et lamen corrigendis aliorum

vilüs apta excquutione praíparatur. Unde et per Paulum dicitur:

iiomAX i. Minister enim Dei est, vindex in iram. Quum potentise princi-

palis culmen suscipilur, summa cura vigilandum est , ut sciat quis-

que et sumere ex illa, quod adjuvat, et expugnare quod tentat.

slTii 'n!*
Quum mundi hujus potestate principes fulciuntur, tanto sub ma-

jori mentís disciplina se redígunt, quantum sibi per ímpatíenliam

potestatís suaderi illicítaquasi lícentius sciunt. Cor namqueá con-

sideranda gloria reprímunt, línguam ab ímmoderata loquutione

Morni. 12. restríngunt, opus ab inquietudinis vagatíone cuslodíunt. Sciendum,

summopere est, quia rex; qui praíparatur ad prailium, síc de

hoste suspectus est, ut eumdem (1) queque, quem ducit, exerci-

tum metuat ; ne labefactetur et destitutíone mílitum jaculis paleal

inimicorum. Plerumque Rex, qui praiparatur ad praelium, nimia

vallatur angustia, quia videlicet formidat, ne súbito suos amíttat

milites, et per alíquam desídiam incursantium inimicorum insi-

Moral. 2G. diis occupetur. Princeps terrenam rempublicam gerens aliter punit
27.

,.. 50,
^j^^j^ interius delinquentem

,
atque aliter hosteni exterius rebel-

lantem. In illo jura sua consulit, eumque sub verbis dignae invec-

lionis addicit. Contra hostem vero bellum movet, instrumenta per-

ditionis exercet, dignaque ejus malitiae tormenta retribuit: de malo

vero ejus, quid lex habeat, non requirit; ñeque enim iege necesse

est perimi
,
qui lege numquam potuit teneri.

XI.

De superbis divitihus.

Mora), lib.
Qui iu praesens soeculum multiplicandis divitiis inhiant

,
quae al-

i7.^c. 22, n.
¿gpjyg Yúdd gaudia sperant? ipsa occupatio saecularium dignitatum

(1) Ed. eidem, Ast Tajilectio Edit. antiq. et olim in Utic. lecta

óptima vid, quae inven, etiam in est.
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tanto facilioribiis vitiis premilur, quanto majoribus curis gravatur.

Humaniis namque animus videreet devitare peccala ulinam valeat

vel quietus. InUieaniur, qualia in sepulcro jaceant divitum cada- M-;r.i!. iü,.

vera, quse illa in exlincta carne sit imago mortis, quse (1) tabes-
4;^'^

cunt corruptionis. Et certe ipsierant, qui extoUebantur honoribus,

habitis rebus lumebant, despiciebant ceteros, et quasi solos se esse

gaudebant. Et dura non perpenderent, quo tendebant, nesciebant

quid erant, sicut beatus Job ait: Et redigentur in lutum cervices joi,. ts, 12.

eorum. In lutum cervix reducta est, quia despecti jacent in pu-

Iredine
,
qui tumebant in vanitate. In lutum cervix redigitur, quia

quantum carnis potenlia valcíit, tabes. corruptionis probat. Quasi M^rai.Ms.

pingui cervice se contra Deum erigit, qui lemporalem abundan-

liara in superbiara adsumit. Habent hoc potentes et iniqui pro-

priura, ut fallacibus divitiis occupati, veras Dei opes negligant; et

quanto minus, quod verum est, inquirunt, tanto amplius falsis di-

vitiis extoUantur. Gura multiplex terrenarura rerura quanto plus

occupat, tanto amplius excaicat. Hinc enira scriptum est : Operuit
^7.

faciem ejus crassitudo. Faciera ejus crassitudo operuit, quia desi-

derata terrenarura rerum abundantia oculos raentis prerait , et hoc

quod in eis esse honorabile debuit , ante Dei oculos foedat
,

quia

curis raultiplicibus aggravat. Sunt nonnulli qui patronis raajoribus

adjuncti (2) superbiunt , et de eorura elata potentia contra inopes

superbiae insania extoUuntur. Quisquís potenti et iniquo adhíeret, üregonus
, , , , . , ubi snj). c.

ipse quoque de ejus elata potentia velut ex pmguedme rerum tu- 45. n.si.

met. üt patroni perversi iniquitatem sequens Deura non tiraeat;

quos valet et quantura valet pauperes afíligat, de gloria teraporali

cor elevet. Quura ergo talis est, qui iniquo potenti adhaeret, de ejus

prefecto latere quasi arvina dcpendet. In raulta nequitiasunt cons- capit.jo.

tituti obsequentiura cunei perversorura
,
quorura claraoribus per-

versus patronus laudatur, quura ad prava opera per nequi tiara ra-

pitur. ünde scriptum est: Laudatur peccator in desiderio animcB 24.

(1) Edit. quce tabes corrup- (2) Edit. adjuti. Ast Taji Ice-

tionis. Fortassis in Tajo Icgen- ioni suíírag. omn. Norm.
úum : Quce tabes sit corruptionis.
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^uTcts iniqua agit , henedicetur. Perversi patroni exemplo

hi, qui ei ministerio temporali adhaerent, in terrenis profeclibus

anhelant, avaritiee facibus accenduntur, desideriorum carnalium
c.49,...55. ignibus uruntur. Si quisquatn divitiis affluens sibi quosdarn seter-

nam patriara quserentes adjungeret
,
prefecto ramos in se virides

haberet : sed quia ipsi quoque
,
qui ei conjuncti sunt , terrenis de-

sideriis sestuant, et dura desideriorura flamma clientura ejus ani-

c.so.n. 50. mos accendit, scilicet ramos ejus quasi arefacit ignis, ut fructum

boni operis non ferant; quia ad appetenda Ínfima per nequitiam

anhelant. Superbus dives, quo in hac vita plus valet, eo sibi lin-

guae frena audacius relaxat , ut loquatur perversa quselibet : nui-

les de verbis suis metuat : istos contumeliis feriat , illos raaledic-

tionibus jaculetur. Nonnunquam perversus dives in blasphemiam

7^5.72, 9. contra Conditorem rapitur. Unde scriptum est : Posuerunt in mío

os sunrrij et lingua eorum Iransivit super terram, Dives Ule, qui

induebatur purpura et bysso, in igne positus stillari sibi aquam ex

Lnc. i(¡,24. digito Lazari in linguara postulat. Qua ex re intelligitur, quia ubi

amplius peccaverat, ibi atrocius ardebat. Superbus dives eo per-

cusionis sententiam accepit
,
quo oris sui spiritum sub divina for-

/«¿,15.2'j. midine non restrinxit ; sicut scriptum est: Et auferetur spiritu

oris sui. Sicut inhonesta membra in corpore, i ta quidam sunt in-

Morai. 13. ti'a sanctam Ecclesiam potentes et protervi. Qui dura aperta invec-

Mai't/uíí tione feriri nequeunt
,
quasi honore tegminis velantur. In Evange-

8,7%."'' lio Veritas ait: quia sollicitudines, voluptates, et divili£e suffo-

cant. Suffocant enim
,
quia importunis cogitationibus suis guttur

fíí'hómii. mentis strangulant. Et dura bonum desiderium inlrare ad cor non

sinunt, quasi aditum flatus vitalis necant. Notandum, quod dúo

sunt
,
quíB divitibus junguntur, sollicitudines videlicet , et volup-

tates : quia profecto et per curara mentera [oppriraunt], et per af-

fluentiam resolvunt. Re enim contraria possessores suos afflictos ac

lúbricos faciunt. Quia voluptas convenire non potest cum afflic-

tione, alio quidera tempore per custodise suae sollicitudinera afíli-

gunt, atque alio per abundantiara ad voluptates emolliunt. Haec

de occultis potentum delictis loquiraur; nara quando et ahis cog-

noscentibus peccant , aliis etiam cognoscentibus increpandi sunt;
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ne si prsedicator lacet
,
culpam adprobasse videatur, atqiie hsec

crescens in exemplum veniat
,
quam pastoris lingua non secat.

Scriolum est: Divites equerunt et esurierunt. Si enim de exte- p.. 33,11.
i ^ Moral, lib.

riori fanie egestas eorum , et esuries diceretur, prefecto divites

non essent, qui pane corporis indigerent : sed quia dum exterius

multiplicanlur, interius inanes fiunt, et divites pariter et egentes

esse memorantur : quia videlicet pane sapientiae satiari minime

merentur.

XII.

De Judícibus.

Judices sseculi hujus pro terrenis lucris multas injurias lolerant, Morai. wh.

et pro caelesti mercede, vel tenuissimi verbi ferré contumelias re-

cusant. Terreno judicio tota etiam die adsistere judices fortes sunt:

in oratione vero coram Domino ad unius horse momentum lassan-

tur. Saepe nonnulli judicum nuditatem, dejectionem, et faraempro

adquirendis diviliis atque honoribus tolerant , escarum se absti-

nentia cruciant, atque ad adipiscenda terrena festinant. Superna

autem laborioso quaerere tanto magis dissimulant
,
quanto ea re-

tribuí tardius putant. Judices, qui terrena ambiunt, et cselestia

non requirunt, quasi arborum more deorsum. vasti sunt, sursum

angustí
,
quia fortes in inferiora subsistunt , sed ad superiora de-

ficiunt. Plerumque nonnulli Judices terrena praemia appetunt , et Momi. 9.

c. *25, II. 3b.

justitiam defendunt : seque innocentes aestimant , et esse defenso-

res rectitudinis exultant. Quibus si spes numrai subtrahitur, á de-

fensione protlnus jiistilise cessatur ; et tamen defensores se justitiae

cogitant
,
sibique se rectos asserunt, qui nequáquam reclitudinem,

sed nummos quserunt. Contra delinquentium judicum pravitatem

per Mosen dicitur: Juste
^
quod jiistum est

,
exequeris. Injusto ^" "•i^- ^^

quippe, quod justum est exequitur, qui ad defensionem justitiae,

non virtutis aemulalione, sed amore praemii temporalis excitatur:

injusto, quod justum est, exequitur, qui ipsam, quam prnetendit

justitiam, venundare minime veretur. Juste ergo justum exequi

est in assertione justitiae eamdem ipsam justitiam quaerere.
TOMO XXXI. 65
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XIII.

De appetitu laudis humancBy vel favoribus adulantium.

isX'n', Omnis homo, qui ex eo, quod agit, humanas laudes appetit,

testem in térra quserit : qui aulem de actibus suis omnipotenti Do-

T"c.'2s/ ^i^o placeré festinat, testem se haberein cselo (i) festinat. Quum

multi mala gesta laudibus exaggerant, inde fit, ut incessanter

crescat culpa favore enutrita. Curan autem vulnus negligitur, quod

provA,\o. dignum prsemio laudis videtur. Bene per Salomonem dicitur: Fili

mi y si te lactaverint peccatores, ne adquiescas. Peccatores enim

lactant, quum vel perpetranda mala blandimentis inferunt, vel

perpétrala favoribus extollunt. Adulantium quisque lingua lac-

tatur, de quo per Psalmistam dicitur: Quoniam laudatur pecca-

tor in desideriis animcB suce, et qui iniqua gerit , benedicitur.

Valde difficile est, ut is, quem post usum malae consuetudinis

etiam adulantium linguse excipiunt , á mentis suae morte revoce-

^ ^2
t^^- Evangelio Veritas ait : Sine mortuos sepeliré mortuos suos.

LUC.9.Q0. Mortui enim mortuum sepeliunt, quum peccatores peccatorem fa-

voribus premunt. Quid est aliud peccare
,
quam occumbere? Sed

qui peccantem laudibus prosequuntur
,
quasi extinctum sub ver-

borum suorum aggere abscondunt. Arundinem mox ut aura teti-

i.ib. i,in gerit, in partem alleram flectit. Et quid per arundinem , nisi car-
Kv. ho-
mil. 6, n. nalis animus designatur, qui mox ut favore vel detractione tangi-

tur, in partem quamlibet inclinatur? Si ab ore cujusquam aura fa-

voris flaverit
,
appetitor laudis humanas hilarescit, extollitur, to-

tumq^ue se quasi ad gratiara inflectit; sed si inde ventus detractionis

eruperit , unde laudis aura veniebat , mox eum quasi in partem

Líb. 1, in alteram ad vim furoris inclinat. Adulantium linguae non sunt sequa-

fu¡ríi^„" nimiter tolerandae, ñeque etiam in subsequenti tempere diferendai.
14

Adulantium lingua , si vel ad tempus patienter suscipitur, augetur,

et paulisper demulcet animum, ut á rigore suse rectitudinis raol-

(l) Ed. considerat.
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lescat ¡n delectatione sermonis. Ne paulatim atque ¡nulte crescere

debeat adulalio, statim et sine mora est oris gladio ferienda , et

per zeli justUiam funditus extinguenda. In Evangelio fatuís yirgi-

nibus cum increpatione dicitur: Ite potius ad vencientes, et emite Ev^'n]'ho.

vobis. Venditores quippeolei adulatores sunt. Qui enim in accepta
g"'-^^*"-

qualibet gratia vanis suis laudibus nitorem gloriae offerunt, quasi
^

oleum vendunt. Principale corporis nostri caput est. Appellatione

enim cápilis ea, quse principatur animae (1), mens vocatur. Im-

pinguat ergo caput oleum peccatoris, quum demulcet mentem fa-

vor adulantis. Salomón ait : Sicut probatur in conflatorio argén- Murui. 22.

tuniy et in fornace amum, ita probatur homo ore laudantis, prolyii.u.

Argentum quippe vel aurum, si reprobum est, igne consumitur;

si vero probum, igne declaratur. Sic nimirum estsensus uniuscu-

jusque operantis: nam qualis sit, in eo, quod laudatur, ostenditur.

Qui sese auditis suis laudibus extoUit, quid iste aliud, quam au-

rum vel argentum reprobum fuit
,
quem videlicet fornax linguüe

consumpsit? Si favores suos quisque audiens ad superni judicii

considerationem redit, ac ne de his apud occultum (2) arbitrem

gravetur, metuit; quasi expurgationis igne ad magnitudinem cla-

ritatis excrescit, et unde incendium trepidationis sustinet, inde

clarius fulget. Adulantibus enim vulnera nostra lingere est
,
quod ^.^ .

^

plerumque solent etiam ipsa mala, quae nos in nobis reprehendi-
,„n'!4o!n''2'

mus
,
linguae adulantium improbo favore laudare.

XIV.

De hypocritiSj vel callidis.

Hypocrita latina lingua dicitur simulator
,
quia justus non esse Mor.i. is,

appetit, sed videri : et idcirco avarus raptor est; quia dum inique

agens desiderat de sanctitate veneran, laudem vitai rapit alienae.

Studium esse hypocritarum solet , ut et quod sunt supprimant, el

quod non sunt, esse liominibus innotescant. Quatenus mensuram

(l) Ed. corpori. (2) Kd arbürum.
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suam per aestimationem transeant, et prseire se ceteros actionis

nomine ostendant. Refugiunt hypocritse videri quod sunt, et ante

oculos hominum superducta quadam innocentÍ36 honéstate se ves-

tiunt. Recte per Evangelium voce nostri Redemptoris increpanlur

simulatores, quum eis dicitur: V(b voMs hypocritce, quia símiles

facti estis sepulcris dealbatis, quce foris quidem apparent ho-

minibus speciosa, intus vero plena sunt ossibus mortuomm
, et

omni spurcitia; ita et vos foris quidem apparetis hominibus

justi, intus vero pleni estis avaritia et iniquitate. Scriptum est:

job.z^Az. ^^''^'^^CLtores et callidi provocant iram Dei. Quum simulatores

c!*3Tn.^58. diceret, apte subjungit et callidi, quia nisi ingenio calleant, quod

videri appetunt congrue simulare non possunt. Sunt nonnulla vi-

tia
,
quae etiam á sensu tardioribus facile perpetrantur. Elatione

namque intumescere, avaritise aestibus inhiare, luxuriae puisanti

subcumbere , etiam quilibet obtusis sensibus potest. Simulationis

vero falsitatem exequi, nisi qui subtilioris ingenii fuerit, non po-

test. Quisquis callet hypocrisin, ad custodienda hsec videlicet dúo

continua observatione dividitur; ut callide noverit et occultare

quod est , et ostentare quod non est ; et vera mala premere, et

bona falsa monstrare; nec se aperte in hoc, quod videtur, extolle-

re, atque ut majorem gloriam teneat, saepe se simulat (1) gloriam

declinare. Plerumque hypocrita, quia ante oculos hominum se-

quendo gloiiam adprehendere non potest, studet saepe gloriam te-

nere fugiendo. Hypocrisis vel calliditas simplicibus minime con-

n.59. gruunt. Quia si congruunt, jam simplices non sunt. Iram Dei

mereri est etiam nesciendo peccare. Provocare vero est mandatis

illius sciendo contraire; scire bonum, sed despicere, faceré posse,

nec velle. Simulatores quippe perpetratione nequitise intrinsecus

tenebrescunt , et ostentatione justitiae superficie tenus dealbantur.

Foris simulatores ostendendo servant, quse vivendo intus impug-

nant. Intus vero mala cogitantes exaggerant, quse foris aliud su-

perducentes occultant. Ante districtum Judicem hypocritae excu-

sationem jam de ignorantia habere non possunt; quia dum ante

(1) Ed. simulare. Alii Ed. simulat.
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oculos hominum omnem modum sanctilatis oslentanl, ipsi sibi

siint testimonio, quia bene vivere non ignorant. Omnis simulator ^"¿f

;

in eo quod videri rectus appetit, mundum se per omnia non osten-

dit: quia dum virtutes quasdam adsumit, et occuite semetipsum

vitiis subjicit, quaedani latentia vitia repente in faciem erumpunt,

et superductse simulationis, quasi visionis corium ex admixtione

sua varium ostendunt. üt plerumque rairum sit, quur homo, qui

tanlis virtutibus pollere cernitur, etiam tam reprobis actibus in-

quinetur. Omnis hypocrita quasi tigris bestia est; quia dum mun-

dus color de siuiulatione ducitur, vitiorum nigredíneinterrumpente

variatur. Saepe simulator, dum de castitatis munditia extollitur,

sorde avaritioe foedatur. Et dum de virtute largilatis speciosus os-

tenditur, luxuriíe maculis inquinatur. Saepe dum castitatis, atque

largitalis decore hypocrita vestitur, velut ex zelo justitiae, crude-

litatis atrocilate fuscatur. Ssepe vero largitate, castitate
,
pietate,

ex pulcra visione induitur, sed interfusa superbiae obscuritate no-

tatur; sicque fit, ut intermixtis vitiis, dum mundam in se speciera

non ostendit, quasi unum colorem tigris habere nequáquam possit.

Sciendum nobis est, quod duobus modis in conspectu Domini ve -
^¿""f JJ-

nimus. Uno quideto, quo hic peccata nostra subtiliter perpenden-

tes , in ejus nos conspectu punimus, et flendo dijudicamus, nam

quoties Conditoris noslri potentiam ad sensura reducimus, totiens

in conspectu illius stamus. Unde recte per virum Dei Eliam dici-

lur: Yivit Dominus Deus Israel, in cujus conspectu sto. Alio s.^e^.n.

modo in conspectu Domini venimus, quum in extremo judicio an-
^'

te tribunal ejus adsistimus. Hypocrita igitur per examen ulti-

mum ante conspectum Judiéis venit; sed quia modo culpas

suas considerare et defiere dissimulat, in conspectu venire Domini

recusat. Sicut justi viri, quum districtionem venturi Judiéis con-

templantur, peccata sua ad memoriam reducunt, deflent, quae

commiserunt, districte se judicant, no dijudicentur; ita hypocritae,

quo exterius hominibus placent, eo se interius aspicere negligunt.

Totos se hypocrita) in verbis proximorum fundunt, et sanctos esse

sestimant, quia sic se haberi ab ómnibus pensant, quumque men-

tem per verba suae Iaud¡5 sparserint, numquam hanc ad cognitio-
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nem reducunt culpse: numquam considerant, ubi internum Judi-

cem offendant. Nihil de ejus districtione meluunt; quia sic se

placuisse ei, sicut hominibus credunt. üniversi hypocritae , si ter-

rorem üei ad menlem reducerent, hoc ipsum, quod in mala inten-

tione positi placent hominibus
,
plus timerent ; sicut scriptum esl:

7c¿,i3. 16. JSon veniet in conspectu ejus omnis hypocrita: quia districtio-

iiem Dei ante oculos non ponit , dum placeré humanis oculis con-

cupiscit. Qui si mentem suam discutiens semetipsum in conspectu

Moral. 26, Dei (1) puniret, prefecto hypocrita non esset. Simulatores quosque,

quum percussionis flagella corripiunt, ad confessionem simplicem

.1.61 non perducunt. Cognosci enim peccatores refugiunt, quia sancli

omnium opinione ferebantur. Omnis hypocrita, quum iniquus sit,

dici sanctus ab hominibus non pertimescit. Etiam si iniquum se

tacita cogitatione reprehendit, tamen dum ssepius sanctum audire

se coeperit, hoc, quod de se intrinsecus tenebat, amittit. Omnis

hypocrita , dum cor exterius fundit, quia libenter foras falsum de

se testimonium recipit
,
qualem se intus habeat non requirit. Unde

fit, ut vacuae laudis fomenta, etiam quum defuerint, quserat. Et

obütus quod est, appetat videri, quod non est. Omnes hypocritae,

dum justos se ante humana judicia simulant, dum actiones suas

laudibus dignas intuentium oculis ostentant, occulta cum eis jus-

titia agitur, ut quo nituntur foras alios fallere , eo de se intus

46.8. etiam ipsi fallantur. Quibus bene per Prophetam dicitur: Redite

prcBvaricatores ad cor. Si enim ad cor redirent, per exterioris ad-

Greg. ..b¡ testationis se verba non funderent. Laus praísentis sseculi justos

62. crucial, simulatores exaltat. Sed justos, dum cruciat, purgat : si-

mulatores, dum laetificat, reprobos monstrat.

XV.

De Apostatis.

¿iech.^ho-
^^^^^ duobus modis a Deo receditur, ita duobus modis á Deo

.n¡i.,9,n.6.
apostatse homines fiunt. Nam unusquisque a Conditore suo aut

(1) Eá. poneret. Tajo consentit Vindoc.
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fide recedit, aiit opere. Sicut qui h fíele recedit, apostata est, ita

qui ad perversum opus, quod deseruerat, redit, ab omnipotenti

üeo apostata absque ulla dubietate deputatur, etiam sí fidem te-

iiere videatur. Salomón in Proverbiis ait: Homo apostata, vir Prov, q,vi.

inutilis, graditur ore perverso, annuit oculis, terit pede, digi- pjrt.s.c.

to loquitur. Pravo corde machinatur malum , et omni tempore

jurgia seminat. Ecce, quena seminantem jurgia dicere voluit,

prius apostatam nominavit, quia nisi more superbientis angeli k

conspectu Conditoris prius intus aversione mentís caderet , foras

postmodum usque ad seminanda jurgia non veniret. De unoquoque

apostata dicitur, quod annuit oculis, digito loquitur, terit pede.

Interior namque est custodia, quse ordinata servat exterius mem-

bra. Qui ergo statum mentís perdidit, subsequenter foras ad in-

constantiam motionis fluit, atque exteriori mobilitate indicat, quod

nulla interius radíce subsistat.

XVI.

De Diaholo, et ejus membris.

Díabolus et omnes iniqui ita unum corpus sunt, ut plerumque Morai.is.

nomine capitis censeatur corpus, et nomine corporís appelletur

caput. Capitis nomine censetur corpus, quum de perverso homine

dicitur: Ex vobis unus díabolus est. Et rursum : nomine corporís /«««.eji.

appellatur caput, quum de ípso apostata angelo dicitur: Inimicus moul 13,

28

homo hoc fecit. Iste princeps omnium perversorum aiios filios,

alios socios habet. Qui namque sunt ejus socií, nisi illi apostatee

angelí, qui cum eo de caelestis patríae sede ceciderunt? Vel quos

habet alios filios, nisi perversos homines, qui de ejus prava per-

suasione in malitiae operatione generantur? ünde etiam Yerítatis

voce infidelibus dicitur: Vos ex paire diabolo estis. Perversus iste y^^„ 3,44.

auctor errorís prsedam sociis pollicetur, quia malignís spiritibus

pravorum promittit animas in eorum fine rapiendas. Dum ínten- 30.

tiones hominum antiquus hostis ad sola terrena speranda excítat, Lib. 1 , ¡n

Evang. lio-

hoc illos amare facit, quod diu tenere non possint. Iníquorum om- "^"f -
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nium caput diabolus esl, et hujus capitis membra sunt omnes íni-

qui, sicut diaboli membrum Pilatus, et sicut diaboli membra Ju-

dsei persequentes et milites crucifigentes fuerunt.

XVII.

Quid differt ínter peccatores et impíos.

Moral. ^^ik Du3e sunt^partes, electorum scilicet, atque reproborum; sed bini

n. 50. ordines eisdem singulis parlibus continentur. Alii namque judican-

tur et pereunt: alii non judicantiir et pereunt. Alii judicantur et

regnant: alii non judicantur et regnant. Judicantur et pereunt,

Matth.ih, quibus Dominica inclamatione dicitur : Esurivi, et non dedistis
42 gt 43.

mihi manducare: sitivi, et non dedistis mihi (1) bibere; hospes

fui et non (2) suscepistís me, nudus et non operuistis me, ceger

ibij. 41. et in carcere, et non (5) venistis ad me. Ite in ignem ceternum,

qui prwparatus est diabolo et angelis ejus. Alii in extremo judi-

Z'J'3\8 judicantur et pereunt, de quibus Propheta ait: Non resur-

MoraL 25^' 9^^^ ímpU ín judicio. Et de quibus Dominus dicit : Qui autem
.10, n.25. credunt ín me, jam judicati sunt. Et de quibus Paulus ait:

Qui sine lege peribunt. Hac distantia peccatores ab impiis dis-

cernuntur, quia quum omnis impius sit peccator, non tamen om-

nis peccator est impius. Peccator enim dici etiam, qui in fidepius

ujoan.í, est, potest. Unde Johannes ait: Si dixerimus, quia peccatum non

habemus, nos ípsos seducimus. Impius vero proprie dicitur, qui á

Ps. 1,5. religionis pietate separatur. De talibus enim dicitur: Non resur-

riTn. lo. gunt impii ín judicio. Resurgunt in extremo judicio etiam omnes

infideles, sed ad tormentum, non ad judicium. Non enim eorum

tune causa discutitur, qui (4) ad conspectum districti Judiéis jam

cum damnatione suse infidelitatis accedunt, professionem fidei re-

tinentes, sed professionis opera non habentes, redarguuntur, ut

(1) Sec. vers. ant. cap. 5.

(2) Ita Clarom. et Arnob. (4) Ed. quia. Al. vero legunt

(3) Corb. I. MS. Gat.acVers. utTaj.
Copt. et Amb. lib. de Joseph,
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pereant. Qui vero nec fidei sacramenta tenuerunt, increpationem

Judiéis ia extrema examinatione non audiunt : quia praejudicati

infidelitatis suse tenebris, ejus, quem despexerant, invectione re-

dargüí non merentur. Professionem fidei habentes in extremo ju-

dicio verba Judiéis audiunt, quia ejus fidei saltem verbo tenus

tenuerunt (1). Isti in damnatione sua feterni Judiéis nec verba per-

cipiunt, quia ejus reverentiam nec verbo tenus servare malue-

runt (2). lili legaliter pereunt, quia sub lege positi peccaverunt.

Istis in perditione sua de lege nihil dicitur, quia nihil legis habere

conati sunt.

XVIII.

Quid differt ínter iniquitatem atque peccatum, scelera atque

de lie ta.

Quamvis inter iniquitatem atque peccatum nihil distare perhi- "^2 n.^íi

beat Johannes Apostolus, qui ait: Iniquitas peccatum est
,
ipso

J;"^"""

*^»

lamen usu loquendi plus iniquitas quam peccatum sonat. Omnis

homo libere se peccatorem confite tur. Iniquum vero dicere non-

numquam erubescit. Inter scelera vero atque delicia hoc distat,

quod scelus etiara pondus peccati transí t, delictum vero pondus

peccati non transit. Quum offerri sacrificium per legem jubetur,

nimirum praecipítur, sicut pro peccato, ita etiam pro delicio. Et

nonnumquam scelus in opere est (3); delictum vero plerumque in

sola cogitatione. Unde per Psalmistam dicitur: Delicia quis intel- P:. is. n.

ligit"^ Quia videlicet peccala operis tanto citius cognoscuntur,

quanto exterius videntur. Peccata vero cogitationis eo ad intelli-

gendum difficilia sunt, quo invisibiliter perpetrantur. Quisquis

aeternitatis desiderio anxius, apparere venturo Judici desiderat

(1) Ed. verba tenuerunt.

(2) Ed. voluerunt. Vindoc.

autem, Pratel. et al. Norm. favent

nostrse lectioni.

(3) Ed. et numquam scelus

TOMO XXXI.

nisi in opere est. Ed. vet. et re-

cent. leguntutTajus: unde eorum
lectio, qudd Lit mendosa rejicitur

á PP. Bened. habet pro se Taji

auctoritatem.

66
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mundus: tanto se subtilius nunc examinat, quanto nitnírum cogi-

lat, ut tune terrori illius líber adsistat, et ostendi sibi exorat, ubi

displicet; ut hoc in se per poenitentiam puniat, seque hic dijudi-

... 58. cans injudicabilis fíat. Intueri necesse est, quanta peregrinationis

noslrse poena nos perculít, qiii in eam csecitatem venimus, ut nos-

7.¿.i3,23. metipsos ignoremus. Hinc Beatus Job ait: Quantas habeo ini-
C. 41 , n. 56.

c.42.«.ó8. quítales et peccata, scelera atquedelicta,ostende wíA?. Redemp-
tor noster humanis ocub's per adsuraptam carnem apparuit, et sua

hominibus peccata aperuit, quse et perpetrabant et nesciebant.

Perpelramus mala, nec tarnen haec celerius deprehendimus vel

perpetrata. Exclusa quippe anima á luce veritatís, nihil in se nisi

lenebras invenit; et plerumque in peccati foveam pedem porrigit,

et nescit, quod nimirum de sola exilii sui csecitate homo patitur;

quia ab illuminatione Domini repulsus semetipsum videro perdidit,

quia Auctoris sui faciem non amavit.

XIX.

De eó quod scripfum est : Ego Dominus faciens bonum et creans

mala. [Isai, 45, 7.]

Mala, quse nulla sua natura subsistunt, k Domino non creantur:

Moral. 3, scd croaro se mala Dominus indicat, quum res bene conditas, no-

*

bis male agentibus, in flagellum format, ut ea ipsa et per dolo-

rem, quo feriunt, delinquentibus mala sint, et per naturam, qua

existunt, bona. Venenum scilicet mors quidem est homini, sed ta-

men vita serpenti. Amore enim praesentium ab Auctoris nostri di-

lectione recessimus. Et perversa mens, dum delectationi (1) crea-

turse se subdidit, a Creatoris se societate disjunxit. Ex his ergo ab

auctore ferienda erat, quae errans auctori prseposuerat : ut unde

homo culpam non timuit superbus admittere, inde poenam corri-

gendus inveniret. Et tanto citius resipisceret ad illa, quae perdidit,

quanto doloris plena esse conspiceret, quíB qusesivit. Bene per Pro-

(1) Ed, dilectioni. At quampl. Cod. suffrag. Taj. lect.
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phetam dicUur : Formans lucem, et creans tenebras. Quia quum

per flagella exterius doloris tenebrse creantur, intus per eruditio-

nem lux mentís accenditur. Faciens pacem, et creans mala. Quia

tune nobis pax cum Deo redditur, quum haec, quse bene sunt con-

dita, sed non bene concupíla, in ea, quae nobis mala sunt, flagella

vertuntur. Per culpam nostram Deo discordes extitimus : dignum

ergo est, ut ad pacem illius per flagella redeamus, ut cum una-

quaeque res bene condita nobis in dolorem vertitur, correcti mens

ad Auctoris pacem humiliter reformetur.

XX.

De inferno superiore atque inferiore.

Nonnulli in quadam terrarum parte infernum esse pulaverunt: oiaiog

alii vero hunc sub térra esse sestimant. Sed tamen hoc animum

pulsat, quia si idcirco infernum dicimus, quia inferius jacet
,
quod

térra ad caelum est, hoc esse infernus debet ad terram. ünde for-

lasse dicitur: Liberasti animam meam ex inferno inferiori; ut Ps.sb

infernus superior térra (1), infernus vero inferior sub térra esse

videatur. Johannis vox in ea sestimatione concordat, qui quum

signatum librum septem sigillis vidisse se diceret, quia nemo in-

ventus est dignus, ñeque in cáelo, ñeque in térra, ñeque subtus

terram aperire librum, et solvere signacula ejus, adjunxit: Et ego Apoc.

flebam multím. Quem tamen postmodum librum per leonem de

tribu Juda dicit aperiri. In quo videlicet libro, quid aliud, quam

sacra Scriptura signatur? Quam solus Redemptor noster aperuit,

qui homo factus moriendo, resurgendo, ascendendo, cuneta mys-

teria, quaiin(2) ea fuerant clausa, patefecit. Nullus in cselo dignus

juventus est aperire librum, quia ñeque ángelus: nullus in térra,

quia ñeque homo vivens in corpore: nullus subtus terram, quia

(1) Ed. in térra. Germ. et cum cet. Norin. approb. jiostram

Norm. habent Taji lectionem. lect.

(2) Ed. in eo. Gemet. autcni
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ñeque aniraae corpore exutse aperíre nobis, prseter Dominum, sacri

eloquii secreta potuerunt. Cum ad solvendum librum nullus sub

térra inventus dignus dicitur, quid obstet non video, ut sub térra

esse infernus credatur.

XXI

De igne purgatorio
,
quo post mortem peccata laxari ere-

duntur.

Eze^h^ ho- Omne pondus fabricse fundamentum portat, quia mores simul

omnium solus Redemptor noster tolerat. Scriptum quippe est:

Fundamentum enim.aliud nemo potest poneré prceter id, quod

l'.u.^"'' positum est, qui est Christus Jesús. Portatfund amentum lapides,

et á lapidibus non portalur; quia Redemptor noster omnia nostra

Moral. 28, tolcrat, sed in ipso malum non fuit, quod tolerari debuisset. Ipse

nial. 4,' 39.* quippe fundamentum fundamentorum est, quia et origo est in-

1, «¿Cor. choantium, et constantia robustorum. Egregius Prsedicator ait: Si

quis autem superíedificat supra fundamentum hoc aurum, ar-

gentum, lapides pretiosos, ligna, f(Bnum, stipulam, uniuscu-

jusque opus manifestum erit. Dies enim Dornini declarabit,

quia in igne revelabitur; et uniuscujusque opus, quale sit, ig-

nis probabit. Si cujus opus manserit, quod supercedificavit, mer-

cedem accipiet. Si cujus opus arserit, detrimentum patietur: ipse

autem salvus erit, sic tamen quasi per ignem. Quamvis hoc,

quod superius protulimus, de igne tribulationis in hac nobis vita

adhibito possit intelligi; tamen si quis hoc de igne futurae purga-

tionis accipiat
,
pensandum soUicite est

,
quia illum dixit per ig-

nem posse salvari, non qui super hoc fundamentum ferrum, ses>

vel plumbum sedificat, id est, peccata majora, et idcirco duriora,

atque tune jam insolubilia: sed ligna, foenum, stipulam, id est,

peccata minima, atque levissima, quae ignis facile consumat. Hoc

tamen sciendum est, quia illic saltim de minimis nil quisque pur-

gationis obtinebit , nisi bonis hoc actibus in hac adhuc ¡vita posi-

tus, ut illic obtineat, promereatur.
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XXII.

De iraj vel indignatione Dei.

Ira omnipotentis Dei in hoc quotidie vím suae districtionis pera- Morai. 12.

, 11 ' ^ ' 10,11.14.

git, quod vívenles indigne dignis suppiicus demergit. ^uae ira

nunc equidem transit, sed in fine pertransit
;
quia modo agitur,

sed in mundi termino consummatur. Iste furor quantum ad elec-

torum animas, in Redemptoris nostri adventum pertransiit
;
quia

eas ab inferni claustris ad paradisi gaudia Mediator Dei et homi-

num, dum ipse illuc pie descenderet, reduxit. Sciendum est, quod

furoris nomen Divinitati non congruit: quia naturam Dei simpli-

cem perturbatio nulla confundit; unde eidicitur: Tu autein, domi- MT;a¡,^32^

nator virtutis, cum tranquillitate judicas, et cum magna revé-
^'

rentia disponis nos. Creator omnium eo summe immortalis est,

quo creaturae more mutabilis non est. Scriptum quippe estr-Tw /¿'rf.

autem, Domine, cum tranquillitale judicas, Et iteruni: í> \erta jer, 25. 38.

facta est térra a facie irce columbw, á facie furoris Domini,

Quod Propheta iram columbas prsedixerat, hoc furorem Domini

subjunxit. Columba namque valde simplex est animal, et quia in

Deum nulla furoris inaequalitas serpit, furorem Domini iram co-

lumbee nominavit. Ut vim divinae districtionis Propheta impertur-

babilem demonstraret, et iram dixit, et columbae; ac si apertius

diceret: districtum judicium inconcussus exerit
,
qui permanens

mansuetus punit.

XXIIÍ.

De flagellis divinis electis, vel reprobis in la tís.

Percussionum diversa sunt genera. Alia namque est percussio, pra;f.i„B.

qua peccator percutitur, ut sme retractatione punialur : alia, qua n. 12.

peccator percutilur, ut corrigatur: alia, qua nonnumquam quisque
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percutitur, non ut praeterita corrigat , sed ne ventura commiltat:

alia, qua plerumque percutitur, per quam nec praeterita culpa

corrigitur, nec futura prohibetur; sed ut dum inopinata salus per-

cussionem sequitur, salvantis virtus cognita ardentius ametur;

quumque innoxius flagello adteritur, ei per patientiam meritorum

summa cummuletur. Aliquando peccator percutitur, ut absque

jer.so.u, retraclatione puniatur, sicut periturae Judaeae dicitur: Plaga ini-

mici pemissi te castigatione crudeli. Et rursum: Quid clamas

ad me super contritione ttia? Insanabilis est dolor tuus. Ali-

quando peccator percutitur, ut corrigatur, sicut cuidam in Evan-

Joan. 5, 14. gelio dicitur: Ecce sanus factus es, jam noli peccare^ ne tihi

deterius aliquid contingat. Verba enim Salvatoris indicant, quia

peccata praecedentia habiti vim doloris exigebant. Aliquando quis
-

que non pro praeterita culpa diluenda, sed pro futura vitanda per-

2, cor.12.7. cutitur, quod aperte Paulus de semetipso testatur dicens: Ne mag-

nitudo revelationum extollat me, datus est mihi stimulus car"

nis me(By ángelus satance, qui me colaphizet. Qui enim non ait,

quií ^.ulit, sed Ne extollat
y

aperte indicat,' quod percussione

i\h, 'H eveniat, compescitur, non aulem, quae evenit, culpa pur-

gatur. Nonnumquam quisque, nec pro praeterita nec pro futura

iniquitate percutitur, sed ut sola divinae virtutis potenlia ex am-

putata percussione monstretur. Unde cum Domino in Evangelio de

joan.dri. cxco mió áicereinv: Hic peccavit , aut párenles ejus, ut ccecus

nascereturl Respondit Dominus, dicens: Ñeque hic peccavit, ñe-

que párenles ejus, sed ut manifestentur opera Dei. In qua ma-

nifestatione quid agitur, nisi ut ex flagello meritorum virtus au-

Morai 12
g^atur? Et quum nulla praeterita iniquitas tergitur, magna de

38, n. 43. patientia fortitudo generetur? Omnipotens Deus prave agentibus,

non solum ventura supplicia reservat , sed eorum corda hic etiam

ubi delinquunt, poenis implicat, ut eo ipso, quo peccant, semetip-

sos feriant, ut semper trepidi, semperque suspecti, mala ab aliis

377n.'45*' pati metuant, quse se aliis fecisse meminerunt. Qui ita percutitur,

ut vires illius a percussione superentur , non hunc Dominus jam

quasi filium per disciplinam, sed quasi hostem per iram ferit.

Quum virtutem nostrae patientia; flagella Iranseunt, valde me-
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tuendum est, ne, peccatis nostris exigentibus, non quasi filii ci pa-

ire, sed quasi hostes a Domino feriamur.

XXIV.

De variis percussionibus mundi.

Qui Deum diligunt , ex mundi fine vel percussione gaudere, at-
^l'-^¿¿'¡-

que hilarescere jubentur: quia videlicet eum
,
quem amant, mox i--'-^-

inveniunt, dum transit is, quem non amaverunt. Absit (1) ne fi-

delis quisque Deum videro non desideret, et de mundi percus-

sionibus lugeat
,
quem finiri eis ipsis percussionibus non igno-

rat. Scriptum est: Quicumque voluerit amicus esse sceculi hu- /«<o6.4.4.

juSj inimicus Dei constituítur. Qui ergo adpropinquante mundi

fine non gaudet, amicus illius esse testatur, ac per hoc inimi-

cus Dei esse convincitur. Absit, hoc a fidelium cordibus , ut de

mundi fine non hilarescant. Absit ab his, qui et esse aliam vitam

per fidem credunt , et eam per operationem diligunt. Es mundi

destructione lugere , eorum est
,
qui radices cordis in ejus amore

plantaverunt
,
qui sequentem vitam non quaerunt

,
qui illam ñeque

esse suspicantur. Nos
,
qui illa caelestis patrise gaudia seterna cog-

novimus, festinare ad ea quantotius debemus. Optandum nobis est

citius pergere, atque ad illam vitam felicítate perpetua pervenire.

Quibus malis non mundus urgetur? Quae nos tristitia
,
quse adver-

sitas non angustat? Quid est vita mortalis nisi via? Et quale sit

primo opere perpendamus , in labore vise lassescere, et tamen ean-

dem viam nolle finiri. Quod autem calcari mundus, ac despici de-

beat, Redemptor noster provida comparatione manifeslat, quum

in Evangelio dicit: Videte ficulneam , et omnes arbores, quum

producunt jam ex se fructum^ scitis ^uoniam prope est cestas.

Ita et vos quum videritis hcec fieri, scitote
,
quoniam prope est

regnum Dei. Ac si aperte dicens : quia sicut ex fructu arborum

vicina sestas agnoscitur, ita ex ruina mundi prope esse cognosci-

tur regnum Dei.

(1) Ed. Absit enim ut. Bel- Tajo consenliunt.

vac. autem et 3. Gemet. nostro
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XXV.

De judaici populi circa finem mundi conversione,

i^Moríc.' Sancta Ecclesia in primitiis suis multitudine gentium foecundata,

^' vix in mundi fine judseos, quos invenerit, suscipiet. Extra colli-

gens, eos quasi reliquias frugum ponet. De quibus judaici populi

/ía/. 10. '22. reliquiis Esaias dicit: Si fuerit numerus filiorum Israel quasi

Moral. 11, arena maris, reliquice salvce fient. Elia veniente promiltitur, quod

reducat corda filiorum ad paires eorum ; ut doctrina
, quae nunc á

M«/«cA 4,6. judseorum corde ablata est, tune miserante Domino, redeat, quan-

do hoc de Domino intelligere coeperint filii
,
quod praedicaverunt

Eze^h.'ho- patres. Esau, qui tarde ad patrem redit, significat, quod judai-
m.i.6,n.6.

pQpuIus ad placcndum Deo sero revertitur. Cui hoc in bene-
cen.T¡,io.

dicitur : Tempusque erit
,
quum sokatur jugum de eolio

tuo. Judaicus populus in fine mundi liberabitur h servitute pec-

cati, sicut scriptum est: Doñee plenitudo gentium intraret, et

sic omnis Israel salvus fieret. Et sicut Propheta ait: Si fuerit

numerus filiorum Israel sicut arena maris, reliquice salvce fient.

Sancta Ecclesia adhuc in hac vitaposita, pro laboribus, quos sus-

tinet
,
duplicia muñera recipit; quum susceptis, ut diximus, plene

gentibus , in fine mundi Judaeorum etiam ad se corda convertit,

sicut scriptum est : Doñee plenitudo gentium intraret , et sic om-

nis Israel salvus fieret.

XXVI.

De Antichristi temporibus.

Moral, lib.
Antiquus hostis extrema mundi atrocius tentaturus adgreditur;

quia tanto fit fervenlior ad ssevitiam
,
quanto se viciniorem sentit

ad poenam. Considerat quippe, quod juxta sit, utlicentiam nequis-

simse libertatis amittat : et quantum brevitate temporis angusta-

tur, tantura multiplicitate crudelítatis expanditur. In Apocalipsi di-

il"'' ' citur : Voe terree, et mari, quia descendit diabolus ad vos habens

Rom.M, 25.
Isai. 10, 22.

Pr;cf.in B.
Job. c. 10,

n. 20.

Rom. 11, 25.
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irammagnam, sciens quod modicum tempus habet. Tune ergo

in magnge irae fervorem se dilatat, ne qui in beatítiuline stare non

potuit, in damnationis suse foveam cum paiicis ruat. Quidquid

diabolus nequiter valuerit, in fine mundi callidius exquirit: tune

cervicera superbiae altiuserigit, et per damnatum illum, quem

gestat, hominem, orane quod temporaliter prsevalet, nequller os-

tendit. Idem Johannes ait: Cauda draconis trahehat tertiam par- md. 12, 4.

tem stellarum Coeli , et misit eas in terram. Cselum naraque est Morai.ub.

Ecclesia, quse in hae nocte vitae praesentis, dum in se innúmeras l\b'

sanclorura virtutes continet, radiantibus desuper sideribus fulget.

Draconis cauda in terram stellas dejicit
,
quia illa Satanás extre-

mitas, per audaciam adsumpti horainis erecta, quosdam, quos

velut electos Dei in Ecclesia invenit, obtinendo reprobos ostendíL

Stellas de cáelo in terram cadere , est relicta nonnullos spe cseles-

tium , illo duce ad ambitum gloriae ssecularis inhiare. Iste igitur Morai. üh.

draco misit caudam , et extraxit tertiam partem stellarum. Draco- »' n.

nis enim cauda stellarum pars trahitur, quia extrema persuasione

antichristi, quídam qui videntur lucere, rapientur. Nonnulli de ^^orai.iib.

tribu üanvenire antichristum ferunt, sicut per Jacob Patriarcham 43-

dicitur : Fiat Dan coluher in via , cerastes in semita, et mor- oen.i^.a.

dens úngulas equi, utcadat ascensor ejus retro. Hoe in loco Dan

et coluber asseritur, et mordens. ünde non immerito dum Israeli-

ticus populus térras in castrorum partitione susciperet
,
primus Dan

ad aquilonem castrametatus est : illum seilicet signans, qui in cor-

de suo dixerat : Sedebo in monte testamenti, in lateribus aqui- hai. i4. 13.

lonis\ ascendam super altitudinem nubium , similis ero Altis-

simo. De quo et per Prophetam dicitur: A Dan audifus est fre-
^'

mitus equorum ejus. Antichristus seilicet non solum coluber, sed

etiam cerastes vocatur. Kerata enim graece cornua dicitur: Ser-

nensque hic cornutus esse perhibetur, per quem digne ejusdem

antichristi adventus asseritur: quia contra vitam fidelium cum

raorsu pestiferae praedicationis , armatur etiam cornibus potestatis.

Quis nesciat semitam angustiorem esse quam viam? Fit ergo Dan

coluber in via; quia in praesentis vi tae latitudine eos ambulare pro-

vocat, quibus quasi parcendo blanditur ; sed in via mordet, quia

TOMO XXXI. 67
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eos, quibus libertalem tribuit, erroris sui veneno consumit. Fit

Corasíes in semita; quia quos Pídeles reperit, et sese ad praecepti

coeleslis angusla itinera constringentes, non soluni nequitia calli-

dae persuasionis irapetit, sed etiam terrore potestatis prerait : et in

persequutionis languore (1), post beneficia fictae dulcedinis , exer-

cet cornua potestatis. Equus iste, cujus úngulas Cerastes morderé

dicitur, hunc mundum insinuat, qui per elationem suam incursu

labentiura lemporum spumat. Et quia antichristus extrema mundí

adprehendere nititur, Cerastes isle equi úngulas morderé perhibe-

tur. Ungulas quippe equi morderé , est extrema saeculi feríendo

cen. 49,17. contingere: (Jt cadat ascensor ejus retro. Plebs infidelis judsea

erroris sui laqueis capta
,
pro Christo antichristum expectat. Bene

Jacob eodem loco repente in electorum voce conversus est, dicens:

/w. 18. Salutare tuum expectabo, Domine; id est, non sicut infideles an-

tichristum , sed eum, qui in redemptionem nostram venturus est,

prov 30 32
^^^^^ ^^^^^ fideliter Christum. Salomón in Proverbiis ait: Et qui

zo^^c.^t'
^tMus apparuit

,
postquam in sublime elevatus est. Si enim

"* intellexisset , orí imposuisset manum. Antichristus quippe in su-

blime elevabitur, quum Deum se esse menlietur. Sed elevatus in

sublime, stultus apparebit, quia in ipsaelatione sua per adventum

veri judiéis deficiet. Quod si intellexisset, ori imposuisset manum;

id est, si supplicium suum, quum superbire exorsus est, praivi-

disset , bene aliquando conditus , in tanta jactatione (2) superbiae

non íuisset elatus. In fallacia sua antichristus gradietur, sed juxta

breve tempus vitse prgesentis ipsa sibi fallacia prosperabitur. Unde

/).«.s, 12 P^^ Danielem Prophetara dictum est : Robur datum est ei contra

juge sacrificiunif propter peccata, et proslernetur veritas in

30. 2f>. térra y et faciet et prosperabitur. Quod Salomón ait : íncedit fe-

liciter, hoc Daniel dicit: Faciet, prosperabitur. Scriptum quippe

u"c.'2fi; est de antichristi temporibus: ín diebus ejus stupebunt novissi-

18,20. mij et primos invadet horror. Tanta enim tune contra justos ini-

(1) Edit. angore. Vide laman (2) Ed . in tantm jactationem

animadversionem PP. Benedict. SM/?er/?i re. Norm. et Val-cl. legunt

in honc locum. ut Tajus,
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quilate efrenabitur, ut etiara electorum corda non parvo pavore

t'eriantur: Ita ut in errorem inducantur, si fieri potest , etiam ^^« '
^í.^-^-

electi. Quod videücet dicitur, non quia electi casuri sunt , sed mag-

nis terroribus trepidaturi. Tune contra aoticliristum certa menjus-

titioe , et novissimi electi habere narrantur et primi : quia scilicet

et hi
,
qui in fine mundi electi reperientur, in morte carnis pros-

lernendi sunt, et illi etiam, qui á prioribus mundi partibus pro-

cesserunt, Enoch scilicet, et Elias ad médium revocabuntur, et

crudelitatis ejus síBvitiam in suaadhuc mortali carne passuri sunt.

Antiquus hostis, viribus suis traditus, pauco quidem in tempere,
$!;"^;''¡f;;

sed in multa contra nos virtute laxalur. Quem quia vis (1) saevi- ^- '
-•^

tiíe ad crudelitatem dilatat
,
superna tamen misericordia dierum

brevitate coangustat. Hincenimper semetipsam Veritas dicit: Erit ^^.-i"-

tune tribulatio magna, qualis non fuit ab inilio mundi usque

modo, ñeque jiet. Hinc rursum ait : Nisi bremati fuissent dies
"

illi, non fieret salva omnis caro. Quia enim et superbos nos et

infirmes Dominus conspicit, dies, quos singulariter malos intulit,

misericorditer breviatos dicit. Prefecto ut et superbiam terreat de

adversitate temporis, et infirmitatem refoveat de brevitate (2).

Daniel Propheta de antichristi temporibus loquens, ait: Conside- n..¿7.

^

rabam cornua decem, et ecce cornu aliud parvulum ortum est

de medio eorum, et tria de cornibus primis evulsa sunt á facie

ejus '. et ecce oculi quasi oculi hominis erant in cornu isto, et os

loquens ingentia. Quia enim per undenarium numerum transgres-

sio exprimitur, hujus bestiae cornu undécimo ipse auctor transgres-

sionis indicatur. Quod videlicet parvulum oritur, quia purus homo

generatur : sed immaniter crescit, quia usque ad conjunctam sibi

vim AngefiCtB fortitudinis proficit. Damnalus ille homo in fine mundi

Iria cornua, quae ante faciem sunt, evellit, quia ditioni suíe regna

totidem, qu36 sibi vicina sunt, subigit. Cujus oculi sunt ut oculi

hominis , sed os iugenlia loquitur
;
quia in illo humana quidem for-

(1) Ed. Quem quamvh. nim el in úuoh. Gcrm. Pratel. in

(2) In Ed. additur, dierum; ütic.

deest vero non modo in Tajo, ve-
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ma cernitur, sed verbis suis ultra homines elevalur. Quod per Pau-

^um Aposlolum dicitur : Extollens se supra omne quod dicitur

BeuSy aut quod coUtur. Hoc Daniel Propheta testatur dicens : Os

loquens ingentia. Quod vero illum vel Daniel ingentia eloqui, vel

Paulus perhibet supra cultum deitatis extolli, hoc est, quod á beato

'•^2. Job divino eloquio cedro coraparatur. More enim cedri quasi ad

alta nititur, dum in omni fastu fallacise, et virtutis robore, et cul-

minis elatione prospera tur.

XXVII.

De Antichristo, vel ejus membris,

sí^tíb', Fortitudo antichristi non suis viribus roboratur, quia satanás

¿!ú^^8. 23. virtute in gloriam perditionis adtoUitur, sicut scriptum est: Con-

surget Rex impudens faciej et intelligens propositiones , et ro-

borabitur fortitudo ejus, sed non in viribus suis. Daniel Prophe-

jb^d. 10.11, eodem antichristo ait: Dejecit de fortitudine, et de stellis,

et conculcavit eas, et usque ad Principem fortitudinis magnifi-

catus estj et ab eo abstulit juge sacrificium^ et dejecit locum

sanctificationis ejus. Robur autem datum ei est contra juge sa-

Morai.iib. criftcium propter peccata; et prosternetur veritas in térra. Ule

If.'it principaliter damnatus homo est
,
qui aíarum cymbalum vocatur:

quia hi
,
qui per superbiam in altitudinem cogitationis evolant,

eumdem perversum hominem preedicando sonant. Quae scilicet

térra recte trans fluraina iEthiopise esse perhibetur. ^Etbiopia ete-

nim nigrum populum miltit ; et omnem hominem mundus iste,

quia peccatorem profert
,
quasi nigrum [iEthiopia populum parit.

Sed térra, cui vce dicitur, trans flumina] iEthiopiae esse perhibe-

tur: quia damnatus ille homo tanta immensitate iniquus est, ut

omnium peccantium peccata transcendat. Perversus ille homo in

mari legatos mittit
,
quia ipse praedicatores suos in saeculum spar-

ibid.
^it- De quibus recte subditur, qualiter mittantur, dum dicitur: In

Moral, lib. vasis papyri super aquas. Ex papyro quippe charta est. Quid ita-

n.'59.
"

' que per papyrum nisi saecularis scientia designatur? Vasa ergo

papyri sunt corda doctorum saecularium. In Apocalypsi per Johan-
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nena dicitur: Yidi aliam bestiam ascendentem de térra. Priorem j'/'"'^-

quippe bestiam, id est antichristum, superiori descriptione narra

-

verat. Post quem hsec alia bestia ascendisse dicitur, quiapost eum

multitudo praedicatorum illius ex terrena potestate crassatur (1).

De térra quippe ascenderé, est de terrena gloria superbire. Quse

bestia habet dúo cornua agni similia, quia per hypocrisim sancti-

latís, eam, quam in se veraciter Dorainus habuil singularera, sibi

inesse et sapientiam mentitur, et vitam. Sed quia sub agni specie

auditoribus reprobis serpentinum virus infunditur (2), recte iilic

subditur: Et loquebatur ut draco. Ista ergo bestia, id est, prae-

dicantium multitudo, si aperte ut draco loqueretur, agno similis

non appareret ; sed adsumit agni speciem, ut draconis exerceat

operationem. Amaritudo perversarum mentium in hoc tempore
fg""'^'',;

non erumpit exterius in vocem pravse libertatis: veniet prefecto

tempus, quando perversi atque carnales aperta voce praedicent,

quod nunc occulta cogitatione moliunlur. Yeniet tempus, quando

catholicam Ecclesiam non solum injustis vocibus, sed etiam cru-

delibus plagis premant. In Evangelio Veritas dicit: Surgent pseii- 24,

do-christi et pseudo-prophetw: et dabunt sig)'a magna et prodi-

gia, ita ut in errorem mittantur, si fieri po¿ht, etiam electi.

Nunc fideles nostri mira faciunt, quum perversa patiuntur; tune M^rai.iib.

autem antichristi satellites, etiam quum perversa inferunt , mira n.'24.'

facturi sunt. Pensemus, quae erit humanae mentis illa tentalio tem-

poribus antichristi, quando pius martyr et corpus tormentis sub-

jicit, et tamen ante ejus oculos miracula tortor facit. Cujus tune

virtus non ab ipso cogitationum fundo qualiatur, quando is, qui

flagris cruciat, signis coruscat? Quia nimirum et altus tune erit

veneratione prodigii, et durus crudelitate tormenti. Non enim sola "-25.

tune potestate erigitur, sed etiam signorum ostensione fulcitur.

Surgent
y
mq\x\l,pseudochristi et pseudoproplietcB, et dabunt signa

magna et prodigia; ita ut in errorem inducantur, si fieri

potest , etiam electi. Qua in re valde quaerendum est, quo- 33°"'-
ge*

modo aut hi, qui electi sunt, induci in errorem possint , aut quur,

(1) Edit. gloriatur. Germ. et pl. habent Taji iec-

(2) Ed. infunda. Turón, dúo tionem.
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si fieri potest, quasi ex dubietate subditur, quum quid facienduna

sit, Dominus omnia praesciens praestolatur. Electorum cor lempo-

ribus antichrisli et trepida cogitatione conculietur, et tamen eo-

rum constantia non movebitur. Una hac sententia Dominus utrum-

que complexus est, dicens: íta ut in errorem inducantur, si

fieri potest, etiam elecíi. Quasi enim jam errare est in cogitatione

titubare: sed protinus, si fieri potest, subjungilur, quia proculdu-

bio fieri non potest, ut in errore plene electi capiantur.

xxvm.

De secundo adven tu Domini nostri Jesu-Christi,

Mediator Dei et hominum homo Cüristus Jesús, sicut humibs

venit ad passionem, ita in extremo judicio terribilis apparebit in

Lib. 1, in reproborum ultione. Ipsc Dominus in Evangelio ait: Virtutes cwlo-

uiuT'' rum commovebuntar, et tune videbunt ñlium hominis venientem
Luc. 21, 26, . r\ 1

27. in nubibus in potestate magna et modéstate. Quid enim Dominus

virtutes cailorum, nisi Angelos, Archangelos, Thronos, Dominatio-

nes, Principatus, et Potestates appellat? Quse Angeiorum multitu-

do in adventu distrxti Judiéis nostris tune oculis visibiliter appare-

bunt, ut stricte tune a nobis exigant hoc, quod nos modo invisibl-

b's Gonditor sequanimiter portat. In potestate et majestate Christum

visuri sunt, quem in humilitate positum audire noluerunt; ut vir-

tutem ejus tanto tuno districtius sentiant
,
quanto nunc cervicem

c'"2Tn^5^i
co^dís ad ejus patientiam non inclinant. Esaias Propheta ait: Do-

isai.zAi. ^linus ad judicium veniet cum senioribus populi sui, et princi-

pibus ejus. Cum eis Ghristus ad judicium veniet, de quibus ipse

Maít. 19. in Evangelio dicit: Vos, qui sequuti estis me, in regeneratione,

quum sederit filius hominis in sede majestatis suce, sedebilis et

vos super duodecim sedes, judicantes duodecim tribus IsraeLEoc

judicium, quum ad retributionem Sanctse Ecclesise Salomón pro-

/'roi;.3i,23. pinquare conspiceret, dixit: Nobilis in portis vir ejus, quando

sederit cum Senatoribus terree, Ac si aperte dicat: quia ultimi

judicii sententiam cum Sanctis ejusdem Ecclesiae prsedicatoribus

decernit.
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XXIX.

De resurrectione mortuorum.

Sunl nonnulli
,
qui de resurrectione carnis incerti sunt, et dum ^v! hlmi".

camera in putredinem, ossaque in pulverem redigi per sepulcra

conspiciunt, reparari ex pulvere camera et ossa diffidunt : sicque

apud se qiiasi ratiocinantes dicunt: Quando ex pulvere homo re-

ducitur? quando agítur, ut cinis animetur? Longe minus est Deo

reparare quod fuit, quara creasse quod non fuit. Aut quid mirum,

si horainera ex pulvere resuscitet, qui simul omnia ex nihilo crea-

vit? Mirabilius est Deura caelum ac terram ex nullis existentibus

rebus condidisse, quara ipsura horainera ex térra reparare. Hominis

raortui cinis in sepulcro adtenditur, et in camera rediré posse des-

peratur: et divinae operalionis virtus coraprehendi quasi ex ratione

quaeritur. Quid mirura est, si ossa, ñervos , camera
,
capillosque

Deus reducat ex pulvere, qui lignum, fructus , folia in raagna raole

arboris ex parvo quotidie seraine restaurat? Quura ergo dubitans

aniraus de resurrectionis potentia rationem quaerit, earuradera re-

rum ei qusestiones inferendae sunt, quae et incessanter fiunt, et

lamen ratione coraprehendi nequaquara possunt. üt dura non valet

ex visione rei penetrare quod conspicit, de promissione divinse po-

tentiae credat quod audit. David Psalmista ait: Exurge, Domine, p^-^^us.

in réquiem tuam, tu et arca sanctificationis tuce. Exurrexit enira i^b. 2, m
Ezech. lio-

Dorainus in requiera suara, quura camera suam de sepulcro susci-
f^-

lavit. Post hunc quoque exurgit et arca: quia resurgit Ecclesia. Per

Ezechielem Prophetara dicitur: Ossa árida, audite verbum Domi- Eznch.M.

ni. II(£c dicit Dominus Deus ossibus his: Ecce ego intromittam in

vobis spiritum, et vivetis. Kinc est, quod Propheta alius per re-

surrectionem huraanura genus vidit infine suscitar!, atqueait: Vi-

ví¡icabit nos post dúos dies, in die'tertia suscilabit nos, et vivemus

in conspectu ejus. Quura de seraetipso Dorainus loqueretur, ait: joan.s,

Nolite mirari hoc, quia venithora, inqua omnes qui in monu-

mentis sunt, audient vocem ejus. Et procedente qui bona fecerunt,

4, etc.

Osee. G, 3.

28 ct 29.
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in resurrecttonem vitw, qui vero mala egerunt, in resurrectionem
ph'-i'P. 3, judicii, Hinc Paulus ait: ündeetiam Salvatorem expectamus Do-

minum Jesum Christum
,
qui reformabit corpus humilitatis nos-

u^Thess.i, tm configuratum corpori claritalis suce. Hinc iteriira dicit: Si

enim credimus, quod Jesús mortuus est, et resurrexit
; ita et

Deus eos, qui dormierunt per Jesum, adducet cum eo. Qui rur-

1. Cor. 15, sus ait: PrimiticB dormientium Christus. Si enim nos á mor-
'20.

tis somno non resurgimus, quomodo resurrectionem Dominicam

primitias habemus? Ecce veteres ac novi Patres uno sibi spiritu

de carnis resurrectione concordant. Ecce ipsa per se Veritas prius

voce docuit
,
quod de resurrectione carnis postmodum opere de-

monstravit; et tamen adhuc quorumdam infirmitas fidem non ha-

bet, in domo fidei slans. Ipsa nobis elementa, ipsae rerum species

resurreclionis imaginera praedicant. Sol enira quotidie nostris ocu-

lis moritur, quotidie resurgit. Stellae raatutinis horis nobis occi-

dunt, vespere resurgunt. Arbusta sestivis teraporibus plena foliis

ac fructibus videraus, quse hieraali tempore nuda foliis, floribus,

ac fructibus, et quasi árida remanent; sed vernali solé redeunte,

quura a radice huraor surrexerit, suo iterum decore vestiuntur.

Quur ergo de hominibus diffiditur, quod fieri in lignis videtur?

Ssepe infidi horaines, dura pulverera putrescentis carnis aspiciunt,

dicunt: Unde caro et capilli poterunt in resurrectione reparari?

Hsec itaque requirentes parva seraina ingentium arborura videant,

atquesi possunt, dicant: Ubi in eis latet tanta moles roboris, tanta

diversitas ramorura, tanta multitudo et viriditas foliorum, tanta

species florura, tanta ubertas, sapor, atque odor fructuura? Nura-

quidnara seraina arborura, odorera vel saporera habent, quera ipsse

post arbores in suis fructibus proferunt? Si ergo ex seraine arboris,

quod videri non potest, produci potest, quur de pulvere carnis hu-

mange diffiditur, quia ex eo reparari forma valeat, quse non vide-

«. 9. tur? Si non potes resurreclionis effectura ralione coraprehendere,

perpende, quanta multa sunt, quae non intelligis qualiter sint, et

tamen esse non dubitas. Dic, rogo, si nosti gyrum caeli, terrae car-

dines, aquarura abyssos, ubi finiuntur, ubi suspensi sunt? Sciraus

n. 10. autem, quia quod ex nihilo factura est, pendet in nihilo. Quur de
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resurrectionis gloria disputando et discutiendo dubitas, qui tam

multa mysteria sine discussione credidisti? Qui lamen si resurrec-

tionem carnis non credis, omnia sine causa credidisti, quia in hoc

a gelorum spectaculo videris quidem velociter currere, sed post-

quam cursum peregeris, ne bravium accipias, adversaris. Per

Paulum Apostolum dicitur: Sic currite^ ut comprehendatis. Qui i, cor. 9.

• • • • 24
rursus ait: Si in hac vita in Christo tantum sperantes sumus, i/cw. 15.

miserabiliores sumus ómnibus hom,imbus. Divinae autem virtutis

mysteria, quse comprehendi non possunt, non intellectu discutien-

da sunt, sed fide veneranda. Sciendum nobis est, quia quidquid

ratione liominis comprehendi potest, mirum esse jam non potest;

sed sola est in miraculis ratio, potentia facientis. Sicut citius homo

dormiens excitatus á somno vigilat, ita concite ad Conditoris nu-

tum á morte corporis resurgit. Praedicator egregius mortem Domini Morai. nb.

mortem vocal: morlem autem servorum Domini, non mortem, sed li*""^'"'

somnum nominal: quia infirma corda audienlium respiciens, medi-

camentum praidicationis suae mira arle componil; et illum, quem

jam resurrexisse noverant, eis mortuum insinuare non dubitat. Eos

vero, qui necdum resurrexerant, ut spem resurrectionis insinuel,

non mortuos, sed dormienles vocal. Non verebaiur Apostolus di-

cere, Christum morluum, quem auditores jam resurrexisse cogno-

verant: el verebaiur dicere mortuos
,
quos resurgere vix crede-

banl. In illa resurrectionis gloria erit corpus noslrum subtile quidem

per effectum spiritualis potentia^, sed palpabile per verilalem na-

turse. De vera corporis resurreclione Bealus Job loquens, ait:
'

^
' Moral, lil).

Rursum circumdabor pelle mea, et in carne mea videbo Deum,
l^^^'iíi'

quem visurus sum ego ipse, et oculi mei conspecturi sunt,

et non alias. Ecce veram resurreclionem : ecce pellem : ecce

carnem aperlis vocibus fatetur. Quid ergo remanet, unde possit

mens noslra dubitare? Nos autem Beali Job fidem sequenles,
^,

Redemptoris noslri post resurreclionen corpus palpabile vera-

ciler credenles, fatemur carnem noslram post resurroctíonem fu-

luram el eamdem el diversam : eamdem per naturam, diver-

sam per polentiam. Eril posl resurreclionem caro noslra subliiis,

erit palpabilis; quia non amitlet cssenliam veracis naluríe. In

TOMO X\X(. 08
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Fzech'i.0-
^^''^^ videlicet mortui, non spiritu, sed corpore descendunt. In

.nii.s.n.G. conspectu ergo Doraini procedunl (1), qui in terram descendunt,

quia resurgendo ad judicium veniunt, qui nunc in pulvere putres-

/>..2i.29.
(.ynt, sicut scriptuni est: In conspectu ejus procedunt unkersi,

. Ps, 62,2. qui descendunt in terram. Idem Psalmista iterum dicit : Sitimt

in te anima mea, quam multipliciter et caro mea. Sitit anima,

ut Deum videat. Caro, quid sitit, nisi ut resurgat? Hinc rursum ait:

/'í 103,29. j^ufer spiritmn eorum, et deficient, et in pulverem suum rever-

'^ 30- tentur. Moxque de carnis resurrectione subjungit: Emitte spiri-

tum taunif Deus, et creabmtur, et renovabis faciem terree.

XXX.

De tremendo CBterni Regis judicio.

Lih 2, i,,
Omnipotens Deus Filius, quum Judex mortuorum ac vivorum

2i';,!'.T'' advenerit, et blandus justis, et terribilis apparebit injuslis. Istos

Moral, lib. in judicium veniens per lenitatis mansuetudinem demulcet. IIlos

35.*''^^'"* vero per justitia) districtionem terret. Tempestas quum oritur,

prius lenes undae, et postmodum volumina raajora concitantur : ad

extremum fluctus se in alta erigunt, et navigantes quosque ipsa

sua altitudine subvertunt. Sic sic nimirum extrema illa properat,

quae universum mundum subruat
,
tempestas animarum. Tempes-

las futuri judicii nunc bellis et cladibus, quasi quibusdam undis,

sua nobis exordia ostendit: et quanto ad fmem quotidie propin-

quiores efficimur , tanto graviora irruere tribulationum volumina

videmus. Ad extremum vero commotis ómnibus elementis, super-

nus Judex veniens finem omnium adportat, quia videlicet et tune

.^ggw, 2,7. tempestas fluctus in cíElum levat: unde et dicitur: Adhuc tnodi-

cum, et ego movebo nonsolum terram, sed etiam ccelum. Quam

scilicet tempestatem; quia sancti viri vigilanter aspiciunt, quasi

lumentes super se quotidie fluctus expavescunt, atque ex tribuía-

tionibus, quse mundum feriunt, prsevident quae sequantur. Quid

(1) Ed. procidunt. Videsis notam PP. Benedict.
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tremendas Jiidex facturus est, quum per semetipsura venerit , et ^'^^^

in ultionem peccatonira ira ejus exarserit, si nunc portari non po- '"i'- i."-»-

test, quum nos per tenuissimam nubem ferit? In irse ejus prse-

sentía quae caro subsistet , si ventum movit, et terram subruit,

concitavit aera, et tot aedificia stravit? Hanc districtionera venturi

Judiéis Paulus considerans, ait: Horrendum est incidere in ma- neUr. lo,

31.

ñus Dei viventis. Hanc Psalmista exprimit, dicens: Deus maní- 4í),:k

feste veniet, Deus noster, et non silehit. Ignis in conspectu

ejus ardehit, et in circuitu ejus tempestas valida. Districtio-

nem quippe tantas juslitiaí tempestas ignisque comilantur; quia

tempestas examina t quos ignis exurat. Per Sophoniam Prophe-

tam dicitur: Juxta est dies Domini magnus^ et velox nimis. s.phon.y,

Yox diei Domini amara, tribulabitur ibi fortis. Dies iroi,

dies illa, dies tribulationis et angustice, dies calamitatis et mi-

serice, dies tenebrarum et caliginis, dies nebulcB et turbinis,

dies tubw et clangoris super omnes civitates munitas, et super

omnes ángulos excelsos. Dies Domini vindictae, atque animad- h,^. i»ast.

versionis plena, super civitates munitas et super ángulos ex- y;^'

Celsos venit, quia ira extremi judicii humana corda et defensioni-

bus contra veritatem clausa destruit , et duplicitatibus involuta

dissolvit. Tune munitai civitates cadunt, quia mentes Deo impene-

tratae damnabuntur. Tune excelsi anguli corruunt; quia corda,

quse se per impuritatis prudentiam erigunt, per justititie senten-

liam prosternuntur. De hac die judicii Dominus iterum per Pro-

phetam dicit: Adhuc semel, et ego movebo non solum terram, Jss«^,'i,-n.

sed etiam et ccelum. Si cum aerem movit, et térra non sub- KvJng-
' mil. l.n. 4.

sistit; quis ferat, quum cíelum moverit? Terrores, quos modo cer-

niraus, sequentis irae praecones sunt. ünde considerare necesse

est, quia ab illa tribulatione ultima tantum sunt tribulationes ¡stae

dissimiles, quantum h potentia Judiéis persona praiconis distat.

Illum ergo terribilem diem tota intentione cogitemus, vitam, mo-

resque corrigamus, mala tenlantia resistendo vincamus, perpé-

trala autem fletibus puniamus. Adventum namque aiterni Judiéis

tanto socuriores qnandoque videbimus, quanlo nunc districtionem

illius timendo prijovenimus. In tremendi Judiéis examine electi ,|*^3o7n. í;.
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nium caput diabolus esl, et hujus capitis membra sunt omnes íni-

qui, sicut diaboli membrum Pilatus, et sicut diaboli membra Ju-

dsei persequentes et milites crucifigentes fuerunt.

XVII.

Quid differt ínter peccatores et impíos.

Moral, nh. Duge suüt'partes, electorura scilicet, atque reproborum; sed bini

n. 50. ordines eisdem singulis partibus continentur. Alii namque judican-

tur et pereunt: alii non judicantiir et pereunt. Alii judicantur et

regnant: alii non judicantur et regnant. Judicantur et pereunt,

Afatif,. 25, quibus Dominica inclamatione dicitur : Esurivi , et non dedistis

mihi manducare', sítivi, et non dedistis mihi (1) bibere; hospes

fui et non (2) suscepistis me, nudus et non operuistis me, mger

ibu. 41. et in carcere, et non (3) venistis ad me. Ite ín igneni mternum^

qui prceparatus est diabolo et angelis ejus. Alii in extremo judi-

joan't 18
judicantur et pereunt, de quibus Propheta ait: Non resur-

MoraL 25!' ^"^^ ímpU ín judicio. Et de quibus Dominus dicit : Qui autem
c.\o. n.25. credunt in me, jam judicati sunt. Et de quibus Paulus ait:

Qui sine lege peribunt. Hac distantia peccatores ab impiis dis^

cernuntur, quia quum omnis impius sit peccator, non tamen om-

nis peccator est impius. Peccator enim dici etiam, qui in fidepius

^^.JoanA, est, potest. Unde Joiiannes ait: Si dixerimus, qaia peccatum non

habemus, nos ipsos seducimus. Impius vero proprie dicitur, qui a

Ps. 1,5. religionis pietate separatur. De talibus enim dicitur: Non resur-

^iTn. f¿ gunt impii ín judicio. Resurgunt in extremo judíelo etiam omnes

infideles, sed ad tormentum, non ad judicium. Non enim eorum

tune causa discutitur, qui (4) ad conspectum districti Judiéis jam

cum damnatione suse infidelitatis accedunt, professionem fidei re-

linentes, sed professionis opera non habentes, redarguuntur, ut

(1) Sec. vers. ant. cap. 5.

(2) Ita Clarom. et Arnob. (4) Ed. quia. Al. vero legunt

(3) Corb. I. MS. Gat.acVers. utTaj.
Copt. et Amb. lib. de Joseph,
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pereant. Qui vero nec fidei sacramenta tenuerunt, íncrepationem

Judiéis in extrema examinatione non audiunt : quia praejudicati

infidelitatis suae tenebris, ejus, quem despexerant , invectione re-

dargüí non merentur. Professionem fidei habentes in extremo ju-

dicio verba Judiéis audiunt, quia ejus fidei saltem verbo tenus

tenuerunt (1). Isti in damnatione sua íeterni Judiéis nee verba per-

cipiunt, quia ejus reverentiara nec verbo tenus servare malue-

runt (2). lili legaliter pereunt, quia sub lege positi peccaverunt.

Istis in perditione sua de lege nihil dicitur, quia nihil legis habere

conati sunt.

XVIII.

Quid differt inter iniquitatem atque peccatum, scelera atque

de lieta.

Quamvis inter iniquitatem atque peecatum nihil distare perhi-
J'72''./57

beat Johannes Apostolus, qui ait: Iniquitas peecatum est
,

ipso
J^-^"""

lamen usu loquendi plus iniquitas quara peecatum sonat. Omnis

homo libere se peceatorem confitetur. Iniquum vero dieere non-

numquam erubeseit. Inter scelera vero atque delicia hoc distat,

quod seelus etiara pondus peccati transit, delictum vero pondus

peccati non transit. Quum offerri sacrificium per legem jubetur,

nimirum praecipitur, sicut pro peccato, ita etiam pro delicio. Et

nonnumquam seelus in opere est (3); delictum vero plerumque in

sola cogitatione. Unde per Psalmistam dieitur: Delieta quis intel- p.. is, 13.

ligif^ Quia videücet peccata operis tanto citius cognoseuntur,

quanto exterius videntur. Peccata vero cogitationis eo ad intelli-

gendum difficilia sunt, quo invisibiliter perpetrantur. Quisquis

aeternitatis desiderio anxius, apparerc venturo Judici desiderat

íl) Ed. verba tenuerunt.

(2) Ed. voluerunt. Vindoc.
autem, Pratel. et al. Norm. favent

nostrge lectioni.

(3) Ed. et numquam seelus

TOMO XXXI.

nisi in opere est. Ed. vet. et re-

cent. leguntutTajus: unde eoriim

lectio, quae ut mendosa rejicitur

á PP. Bened. habet pro se Taji

aucloritatem.
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ostendit quo incipit, ita non detegít quodesinit. Involvi ergoama-

ritudine antiquus hostis dicitur, quia superbiae ejus supplicia non

solum omnímoda, sed etiam infinita praoparanlur. Anti-Cliristi poena

tune initium accipit, quum districtus ad extremum judicium Judex

y'J.'sJ^'
^^^í^i^- unde et bene subditur: Noctem illam tenebrosus turbo

possideat. Tenebrosus ergo turbo hanc noctem possidet : quia apos-

tatara spiritum á conspectu districti Judiéis ad seterna supplieia

pavenda illa tempestas rapit. Turbine ergo nox ista possidetur,

quia superba ejus eaeeilas ^\%{ricla animad versione pereutitur.

XXXIII.

De ceternis suppliciis reproborum.

Moral. 15, ^ . . ^ . . . .

c.29,n. 35. (Jmnipotentis Dei justitia futurorum príEseia ab ipsa mundi ori-

gine gehennae ignem ereavit, qui in poena reproborum esse se-

rael mciperet , sed ardorem suum , etiam sine lignis, num-
quam finiret. Seiendum est, quod omnes reprobi, qui ex anima

simul et earne peeeaverunt, illie in seterno supplieio in anima pa-
^..29, 10. carne erueiabuntur. Per David Prophetam dieitur: Pones

eos ut clibanum ignis in tempore vultus tui. Clibanus namque

intrinseeus ardet. Is vero qui ab igne devoratur, ab exteriori (*)

ineipit parte coneremari. üt ergo saera eloquia arderé exterius

et interius reprobos demonstrarent , eos et ab igne devorari , et si-

cul clibanum poni testantur, ut per ignem erucientur in corpore,

fi.Tóiso." 6t P^*' dolorem ardeant in mente. In tempore ergo vultus Domini

injusti omnes et ut clibanus ponuntur, et ab igne devoran tur
;
quia

apparente Judice
,
quum á visione illius eorura multitudo repelli-

tur, et intus per desiderium ardet conscientia, et foris carnem

isai.5,ii. cruciat gehenna. Esaias propheta ait: Propterea dilatavit infer-

ieU. 37,' mis animam suam, et aperuit os suum absque ullo termino. Si-

cut enim infernus sine termino dilatatus dieitur, quia ad se pluri-

(*) Hic desinit Codex Goth. vero usque ad finem seq. capituli,

^milianensis , ex quo M. Risco Taji Sententiarum postremi, de-

istud opus transcriptum exhibuit, siderabatur, idex Rivipollensi co-

quique nunc Inter Reg. Matrit. dice, ut alibi notavimus, in praD-

Acad. Histor. MSS. exlal. Quod sentí Edítione suppletur.
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mos trahit ; ita sine fundo altus non incongrué creditur, quia eos,

quos in se suscipit ,
quasi in quadam abysso suae immensitalis ab-

sorbet. Infernus vero recté funduni non habere creditur; quia

quisquís ab illo rapitur, in immenso devoratur. Sciendum nobis

est quia per peccatum tenditur ad infernum; et quera quis h pec-

cato salvat, de ore angusto liberal. Quem vero de ore angusto

eripit, ab inferni profundo subducit. Esaias propheta de reprobis

aeterno supplicio mancipatis longe antea praidixit : Vermis eorum c<í. 2^

non morietur, et ignis eorum non extinguetur : et erunt usque

ad satietatem visionis omni carni. Quid enim horribilius dici,

quid cogitari potest, quam damnalionis vuhiera suscipere, et do-

lores vulnerum numquam fmiri? In hujus vita3 tormentis timor do- n,. wh. o,

lorem habet, dolor timorem non habet; quia nequáquam mentem

metus cruciat, quum pati jam coeperit quod metuebat. Inferni ig-

nibus reprobi traditi, et in suppliciis dolorem sentiunt, et in do-

loris angustia, pulsante se semper pavore feriuntur; ut et quod

timent tolerent, et rursum quod tolerant sine cessalione pertimes-

cant. Hic flamma, quae succendit, inluminat ; illic ignis, qui cru-

ciat, obscurat. Hic metus amittitur, quum tolerari jam coeperit

quod timebatur : illic et dolor dilaniat, et pavor angustat. Horrendo

¡gitur modo erit tune reprobis dolor cura formídine , flamma cum

obscuritate. Sic, sic videlicet á damnatis sentiri pondus summoe

sequitatis debet: ut qui a volúntate Conditoris nequáquam sunt ve-

riti discrepare dura viverent, in eorum quandoque interilu ipsa a

suis qualitatibus etiam tormenta discordent: quatenus quo se im-

pugnant , cruciatus augeant : et quum varié prodeunt
,
multipli-

citer sentiantur. Inferni supplicia in se demersos et ultra vires cru-

ciant, et in eis vita) subsidiura extinguentes servant: ut sic vitam

lerminus puniat, quatenus semper sine termino cruciatus vivat:

quia et ad finem per tormenta properat, et sine fine deficiens du-

rat. Inferni suppliciis peccatoribus deditis , fit miseris mors sine

morte, finis sine fine, defectus sine defectu
;
quia et mors vivit,

et fmis semper incipit, et deficere defectus nescit. Et mors perimit,

et non extinguit; dolor cruciat, sed nullalenus pavorem fugat;

flamma comburit , sed nequáquam lenebras disculil : quantum per
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notitiam praesentis vilae colligitur, supplicia ordinem non habent,

Ib. n.ioi. quae non suam per omnia qualitatein tenent. Quamvis ¡Uic ignis et

ad consolationem non lucet, et tamen ut raagis torqueat, ad ali~

quid lucet. Sequaces quosque suos in tormento reprobi flamma in-

lustrante visuri sunt, quorum amore deliquerunt: quatenus qui

eorum vitam carnaliter contra prsecepta Gonditoris amaverant
,
ip-

sorum quoque eos interitus in augmentum suae damnationis afflí-

Luc.u, 23. gat. Evangelio teste colligimus ; in quo Veritate nuntiante, dives

iile, quem contigit ad seterni incendii tormenta descenderé, quin-

qué fratrum describitur meminisse; qui ab Abraliam petiit, iit ad

eorum eruditionem Lazarum mileret, ne illuc eos quandoque ve-

nientes par poena cruciaret. Qui igitur ad doloris sui cumulum

propinquorum absentium meminit , constat proculdubio quia eos,

ad augmentum supplicii
,
pauló post potuit etiam praesentes vi-

dere. Quid autem mirum, si secum dives ille reprobos aspiciat

cremari, qui ad doloris sui cumulum , eum quem despexerat, in

sinu Abrahíe Lazarum vidit? Is ergo cui, ut poena cresceret, et

vir electus apparuit, quur non credendum sit, quod videre in sup-

plicio eos etiam, quos contra Deum dilexerat, possit? Sciendum

nobis est, quia eos
,
quos inordinaté nunc reprobi diligunt , miro

judicii ordine, secum tune in tormentis videbunt: ut poenam pro-

priae punitionis exaggeret illa Auctori praeposita carnalis cognatio,

pari ante oculos ultione damnata. Ignis itaque, qui in obscuritate

cruciat, credendum est quia lumen ad tormentum servat. In Evan-

M„tt 13 30 S^^í^ Veritas dicit: Colligite zizania , et alligate fasciculis ad

ihnh wh,^, comburendum. Fascículos ad comburendum ligare , est hos qui

í»8^'^'^'
aeterno igni tradendi sunt, pares paribus sociare: ut quos similis

culpa inquinat, par etiam poena constringat; et qui nequáquam

dispari iniquitate polluti sunt
,
nequáquam dispari tormento cru-

cicntur. In seterno supplicio simul necesse est ut damnatio conte-

rat, quos simul elalio sublevabat; quosque non dissimiliter dila-

tavit ambitio, non dissimilis afQictio angustet; et par cruciet flam-

ma supplicii, quos in igne luxuriae par succendit flamma peccati.

Joan. n. 2. Sicut in domo Patris mansiones multse sunt pro diversitate virtu-

lis; sic daranatos diverso supplicio gehennaí ignibus subjicil dis-
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parililas criminis. Quae scilicet gehenna quamvis ciinctis una sit,

non lamen cúnelos una eademque qualitate succendit. Sicut pie-

rumque uno Solé omnes tangimur; quia lamen juxla qualilatem

corporum senlitur etiam pondus caloris ; sic damnatis el una est

gehenna
,
quse afficil, el lamen non una omnes qualilate comburil:

quia quod hic ágil dispar valetudo corporum, hoc illic exhibel dis-

par causa merilorum.

XXXIV.

De sempiternis remunerationibus electorum.

Sánela Ecclesia finem hujus seculi duplieia recipit. Ünde S^'cl u.'

bené per Prophelam dieitur: In térra sua duplieia possidebunt. Tsai%i,i.

Sancli quippe in Ierra vivenlium duplieia possident; quianimirum
p';;j.^¡°7j-

bealiludine menlis simul el corporis gaudent. Joannes in Apoca-

lipsiy quia ante resurreetionem corporum clamantes sanctorum

animas vidil, accepisse eas slolas singulas aspexit, dieens: Et ^p''-^-^^-

daUe sunt illis singulm stolce albce: et dictum est illis ut re-

quieseerent tempus adhuc modicum, doñee compleretur numerus

conservorum, et fratrum eorum. Ante resurreetionem sancli slo-

las singulas accepisse dieli sunt, quia sola adhuc menlis bealilu-

dine perfruuntur. Binas ergo accepliiri sunt
,
quando eum anima-

rum perfecto gaudio, etiam corporum ineorruptione veslienlur.

Tune enim vera in nobis libertas erit, eum ad gloriam filiorum Greg. in

Dei adoplio nostra perveneril. Miilliludo electorum nune ad fldem i'hom. 3.'

per sánelos doctores Irahilur ; sed quandoque in eaelestem patriam Hom.á.n.s.

congregabitur, ul ibi omnes electi sine fine laudenl, quura vide-

rint sine fine quem laudenl. In aeterna vita perfecté Rederaploris

Corpus efficitur omnis raultiludo sanctorum; eique ila tune inhíe-

rent , ul eis de corruptione
,
quse per resurreetionem vincitur, jam

nihil in suo saneto amore contradicat ; sed unila glorise sui Re-

deraploris fiat. Egregius praediealor ail: Et ipsa crealura libera-
«"^í!'"^'""'

bitur á servitute corriiptionis in libertatem glorim filiorum Dei.

Electos enim nune poena corruptionis aggravat, sed tune incorrup- Momi.nb.

tionis gloria exaltat : el quantum ad praesenlis neeessilatis pondo- 11.13.

ra, nune in Dei filiis de libértate nihil ostcnditur, lantum vero ad
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subsequentis libertatis gloriam, tune in Dei famulis de servitute

nihil apparebit. Creatura ergo servitute corruptionis exuta , et li-

bertatis dignilate accepta , in filiorum Dei gloriam vertitur : quia

unita Deo per spiritum, quasi hoc ipsum, quod creatura est , tran-

sisse ac subegisse declaratur. Hinc Psalmista ait : In loco pascuas

ihi'd. iib! ihi me conlocavit. Pascua enim Scriptura sancta illud viriditatis

n.i¿^' '

geternae pabulum vocat, ubi jam necessaria refectio nullius de-

Ps. 94,7. fectus ariditate raarcescet. De quo pastu rursus ait: Nos autem

populus ejus, et oves pascucB ejus. Unde et per semetipsam Ve-
joan.10,9.

j.|^^g Pe me si quis introierit, salvabitur: et ingredietur,

e^clp 3o'.
egredietur, et pascua inveniet, Justi , cum iniquos omnes ex—

trema ultione percuti cqnspiciant
,
ipsi de gloria dignse retributio-

nis hilarescunt. Nec damnatis jam tune ex humanitate compatiun-

tur
;
quia divinse juslitiae per speciem inhaerentes , inconcuso dis-

trictionis intimae vigore solidantur. Erectas in claritate supernae

rectitudinis electorum mentes nulla misericordia afficit : quia has

á miseriis altitudo beatitudinis alienas reddit. Bené autem per

Psalmistam dicitur: Videbunt justi , et timebunt , et supereum

ridebunt , et dicent: Eccehomo, qui non posuit Dominum ad-

jutorem sibi. Iniquos enim justi nune vident, et metuunt; tune

visuri sunt , et ridebunt. Quia enim modo ad eorum labi imitalio-

nem possunt, hic habent formidinem; quia vero damnatis tune

prodesse nequeunt, illie non habent compassionem. ^Eterno sup-

plicio deditis non esse miserendum, in ipsa, qua beati sunt, jus-

titia judicantis legunt : qui, quod suspicari fas non est, qualitatem

sibi perceptae felicitatis minuunt, si in Regno positi, volunt quod

mi.2Tom iíuplere nequáquam possunt. Quum post hanc vitam ad aeternam

perducimur, portae nostrae atria in confessionum laudibus intra-

mus : quia ibi jam angustia non erit, quum nos (1) Isetitia aeternae

solemnitatis adsumserit.

(1) In PP. Maiir. Edil. Op. tuce festivitatis exceperit.

S. Greg. legitur: Iwtitia perpe-

FINIS.
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